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PREFACIO .

Este libro es al mismo tiempo Ia vida de un 
honibre y la historia de una época.

Como biografia, presenta un tipo de virtud re­
publicana, copiado al natural, con sus luces y sus 
sombras, con sus debilidades y su grandeza, con 
sus errores políticos y sus concepciones elevadas, 
en una palabra, un héroe que no deja de ser hom- 
bre; y que, sin aparato teatral, siguiendo las inspi- 
raciones de una conciencia austera, subordina sus 
acciones à un principio superior, consagra su vida 
à una idea, y muere en su fé, legando à Ia posteri- 
dad el nombre mas puro y sin mancha de los fas­
tos americanos.

Esta es la idea moral dei libro, cuyo desarro- 
11o puede servir de ejemplo y de leccion, compro- 
bando el juicio de un escritor estrangero, que ha 
dicho: “ Belgrano fué uno de los hombres mas li- 
“ berales, mas honrado, mas desinteresado que ha 
“  producido la Aijiérica dei Sud.” (1)

Gomo historia, presenta bajo un plan lògico y 
sencillo, la cronologia, el movimiento, los sucesos.

fl) Memórias dcl General .Miller, Londres 1829. Tomo 1. 
jma 73.
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los hombres, Ias tendências, Ias ideas, en una pa- 
labra. Ia íisonomia de Ia época en que vivió el per- 
sonage, cuya figura ocupa el priiner término; sin 
lo cual no se comprenderia ni su rol póstumo, ni 
su rol contemporâneo.

Combinada la biografia con la historia, el ar­
gumento dei libro, es el desarrollo de la idea de in­
dependência, desde sus orígenes á fines dei sigio 
pasado, hasta la descomposicion dei sistema colo­
nial en 18*20, en que acaece la muerte de nuestro 
héroe; esplicando en el curso de la narracion lo 
que esa idea debe à Belgrano.

De aqui el titulo de Historia de Belgrano que 
necesitábamos justificar.

La vida de Belgrano está tan identificada à la 
vida dei pueblo à que consagro su existência toda, 
que es imposible escribir la una, sin historiar la 
otra. Sin pertenecer precisamente al número de 
aquellos grandes hombres, que dominan y reasu- 
men una época, à la que imprimen el sello de su 
gênio, Belgrano es una de aquellas figuras simpáti­
cas, que, bajo cualquier punto de vista que se mi- 
ren, se destacan en relieve, haciendo converger 
hàcia ellos los rayos luminosos dr la historia.

Hay mas. Belgrano es uno de aquellos hom­
bres que no tienen vida privada. Todas sus accio- 
nes fueron tendentes al servido público; todas sus 
afecciones Ias reconcentró en la patria; todas sus



ideas tendieron al bien de sus semcjantes, y con 
la espada ó la pluma, mandando ú obedeeiendo, 
sea como protagonista ó como simple actor, él tie- 
ne siempreun rol en el drama de la historia.

En unos casos la historia contemporânea sir- 
ve de fondo à la figura principal dei cuadro, por­
que entonces aquella surge de la individualidad, ó 
se subordina à ella. En otros casos el protagonis­
ta se confunde entre las multitudes, participa de 
sus pasiones ó protesta contra ellas; es arrastrado 
por el torrente de los sucesos ò forma parte de los 
grandes grupos que se levantan sobre las masas 
agitadas, conservando siempre su fisonomia origi­
nal, ya dirigiendo, ya dominando moralmente los 
acontecimientos.

De la unidad de este caracter nace la verdad 
de la obra. Historia y biografia, es, ó un hombre 
que acaudilla á un pueblo, ó un pueblo que sigue 
su impulsion ò reacciona contra ella.

Este proceder histórico, que seria el que ha- 
briamos adoptado en teoria, sino surjiese natural­
mente de la naturaleza de la obra, y dei carácter 
del héroe cuya vida historiamos, creemos que es, 
por ahora al mopos, el camino mas seguro para 
preparar los elementos dei libro de los fastos na- 
cionales, dando desde luego á los trabajos de este 
género que se emprendan, una tendencia filosófica, 
de modo que sirvan à la vez para ilustrar nuestros
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anales, y educaral pueblo poria leccion moral que 
resulta dei estúdio de los hechos subordinados á un 
principio.

Esc principio generador que debe vivificar la 
narracion histórica, no debe buscarse sistematica­
mente, como lo ban hecho algunos historiadores 
modernos, falseando ò trucidando los hechos para 
que respondan à una teoria preconcebida. No. 
Ese principio en nuestro plan, debe resultar dei 
caracter moral dei personaje destinado à ocupar 
constantemente la atencion dei lector, agrupando 
en torno suyo todos los hechos que directa ò indi- 
rectamente se relacionen ò tengan afmidad con su 
caracter, y muy principalniente con la idea de in­
dependência, cuyo desarrollo forma el argumento 
principal dei libro, como lo hemos dicho ya. De 
este agrupamiento nacerà la armonia dei conjunto, 
el interes dramático, el movimiento de la vida, el 
colorido de los cuadros, condiciones tan esenciales 
á toda composicion histórica, y que tan dificiles son 
de llenar en una historia general.

Otra ventaja que resulta de este proceder es 
que, al mismo tiempo que el héroe sirve de modelo 
à la posteridad, auxilia al historiador en sus investi- 
gaciones. Siguiendo la marcha de unhom breal tra­
vés de los tiempos, como se sigue el venero de una 
mina, se llega al conocimiento dê tesoros ignora­
dos, que de otro modo habriasidodiíicil descubrir.

m ,  -



Entonces la aníorcha de la biografia ilumina 
el libro de la bisloria, à la vez que el camino dei 
historiador.

Estudiando Ias ideas de un liombre influvente 
en una época dada, comprendiendo los niòviles que 
obraron sobre él, penelràndose de su espírilu, tra- 
zando-correctaiiiente siiretrato, puede llegarse mas 
fàcilmente que por el método sintético á identifi- 
carse conla vida del pasado, à comprender Ias cau­
sas eficientes de los grandes acontecimientos, y á 
fjjar con mano mas segura esas grandes pinceladas 
que carífcterizan Ias épocas históricas.

Estudiando en sus prohombres la marcha pro- 
gresiva de la revolucion Argentina, se adquirirá 
ia certidumbre de que, esas pocas biografias es­
critas l)ajo este plan, pueden darnos de ella un co- 
nociniiento perfecto, con la ventaja de permitimos 
detenernos mas tiempo en la contemplacion de 
cada una de sus diversas faces, à la vez que en la 
admiradon simpática ó en el horror que inspiren 
esas figuras simbólicas de la historia.

Bosquejaremos á grandes rasgos algunas de 
esas figuras.

Moreno el representante dei espiritu de la 
revolucion de Mayo; pero pasa como un meteoro^ 
iluminando su aurora.

San Martin es el representante de la propa­
ganda revolucionaria por toda la América dei Sur
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por medio de Ias armas; pero su accíon es esterna, 
y sus hechos son mas bien americanos que ar­
gentinos.

Rivadavia es el fundador dei sistema repre­
sentativo, pero es un caracter demasiado abstrac- 
to y homogeneo, para poder servir de tipo popu­
lar, siendo por otra parte muy intermitente su 
accion en los primeros anos de su vida pública.

Artigas, el Atila dei Rio de la Plata, que fué 
el representante dei movimiento semibàrbaro de 
Ias masas emancipadas, es el ege al rededor dei 
cual gira una revolucion concêntrica, que’es la re- 
volucion interna; pero su accion es locals y no se 
estiende à la circunferência.

El conjunto de Ias biografias de estas cuatro 
celebridades de distinto gênero, podria darnos has­
ta cierto punto la inteligência de la historia revo­
lucionaria; pero no se formaria idea cabal de ella, 
ni seria posible coordinar logicamente los hechos, 
remontando à Ias causas y descendiendo à los re­
sultados, si la vida de Belgrano no les sirviere de 
de foco y vinculo de union, esplicando adernas los 
antecedentes coloniales, punto de arranque de la 
revolucion.

En efecto, Belgrano es el eslabon de la cade- 
na que une Ias tradiciones coloniales à los princí­
pios revolucionários, representando en ambas épo­
cas un rol conspicuo^ como hoinbre de iniciativa

IN '



por el pensaiiiicnto y por la accion; dominado 
siempre por la pasion del bien, y siempre domi­
nando á sus contemporâneos por la elevacion de 
su caracter y la austeridad de sii virtud.

Esto es lo que hace de él un Verdadero tipo, 
digno (íe presentarse á la admiracion de un pueblo 
republicano, y lo que facilita mas el amalgama de 
la historia general con su biografia particular.

Literato y economista durante la época colo­
nial, su nombre esta asociado à todos los grandes 
pensamientos que se iniciaron à fines dei siglo 
XVIIl y principios dei XIX para mejorar la condi- 
cion política, moral y material dei pueblo argenti­
no; y esos pensamientos adelantados, fueron los 
primeros gérmenes de la revolucion futura, arro­
jados por su mano en el surco dei progreso.

El fué de los primeros que concibió la idea 
de la independencia nacional, y el primero que tra- 
bajó por convertirla en realidad.

Guando estíllò la revolucion de 1810, de que 
fué uno de los principales directores, ya era un 
hombre á quien rodeaba una auréola de modesta 
cclebridad.

Trasiadcdlo à una escena mas vasta, se nos pre- 
senta con la doble corona del triunfador y dei már­
tir, derramando benefícios y cosechando dolores. 
Su nombre llena toda una década de nueslra liis- 
toria, que empieza con la revolucion deAiayo y t(;r-
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mina en 18'20, entre el ruiclo de !as descargas tie 
la guerra civil, último rumor dei mundo que liiriò 
sus oidos al descender al sepulcro. Su grave y mo­
desta figura atraviesa todo esc j^eriodo revolucioná­
rio, coronado con los laureies dei triunfo, que en- 
lutan los fúnebres crespones de la derrota;’ con la 
espada dei libertador en la mano, con el entusias­
mo dei liéroe en sus ojos, y con la austera espre- 
sion de la virtud en los lábios. Esta apariciou lu­
minosa se desvanece al íin en medio de una catás­
trofe social, à lamanera de esosastros (pie seeclip- 
san en un delo ennegrecido por la teinpestad.

líé ahí una vida que tiene algo de la grandeza 
de la epopeya, y de la fatídica unidad de la tragé­
dia antigua.

Un bombre semejante merece que se le con­
sagre un libro popular, que se lea en las escuelas, 
que ande en todas las manos, y forme con su ejem- 
plo varones animosos, inoculando su espiritu viril 
enlas organizaciones fuertes, capares decompren- 
derle y de imitarle. A este liombre, sin embargo, 
su patria apenas le ha consagrado aignnos breves é 
incompletos apuntes sobre su vida y sus servicios, 
que apenas son el eco amortiguado dfc la tradicion. 
En ellos se ensalzan sus virtudes ysus glorias, sin 
que uno solo de sus panegiristas ò de sus biógra­
fos se haya penotrado dei carácter de su héroe, 
porque ninguno de ellos lia tomado sus noticias

-
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de los copiosos documentos que cou él se relucio- 
nan, y que felizmentese han salvado para la histo­
ria. Por eso, a la vez que no hay un nombre mas 
popular que el de Bel^^ano^ si se esceptúa el de 
San Martin, no hay tampoco una vida mas desco- 
nocida que Ia suya. Sus compatriotas solo le co- 
nocen por el nombre de sus victorias óde sus der­
rotas, y por Ia íama tradicional de ser el varonmas 
justo y mas virtuoso de la República Argentina; 
per o Ia admiracion que se tributa à su memória, 
es, mas bien que el resultado de un convencimien- 
to racional, el efecto instintivo de la tradicion oral.

Uno de los grandes bienes que produce el es­
túdio de la historia, es dar fundamentos racionales 
a la admiracion por los hombres ilustres dei pasa- 
do. Ella destruye esa admiracion supersticiosa y 
ciega, que no reconoce razon de ser, y que divini­
zando á los hombres ó adornándolos con falsos oro- 
peles, ni sirve de ejemplo, ni trasmite lecciones. 
Por el contrario, etia tiende à humanizar á los he­
roes, y ensena no solo ú admirar, sino á estimar 
à los benefactores de Ia humanidad y à los liberta­
dores de los pueblos, introduciendo à todos á su in- 
timidad, haciéncToles hablar y obrar como habla- 
ron y obraron cuando el soplo de Ia vida los anima- 
ba. En este sentido Belgrano es uno de aquellos 
caracteres históricos que ganan en ser vistos y oi- 
dos de cerca, porque hasta sus misnios errores y
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debilidades, asiiiiilàndolos mas á ia natiiraleza hu­
mana, conlribuyen á despertar la simpatia.

Es muy difícil escribir con imparcialidad la 
vida de iin hombre semejante. Por poco que el 
biógrafo se apasione por su béroe, corre peligro 
de convertir la historia en apologia, creàndose un 
modelo ideal, sin sombras ni contrastes; una espe- 
cie deabstraccion mas verosimil que verdadera.

Aunque admiradores de la elevacion moral de 
Belgrano, creemosconocer susflaquezas mejor que 
muchos de sus contemporâneos, porque puedo de- 
cir que be vivido largos anos en intimidad con él, 
penetràndome dei espíritu de sus escritos, identi- 
ficàndome con su ser moral. Esas flaquezas, que 
fueron pocas, y en ningun caso vergonzosas, sirven 
mas bien para hacer resaltar sus calidades, paraes- 
tablecer mas puntos de contacto entre él y el co- 
mun de loshombres; y es mas probable que pores- 
tablecer estos contrastes hayamos pecado alguna 
vez por demasiados severos, Como el pintor que 
exagera la sombra dei cuadro buscando un efecto de 
luz mas pronunciado.

Siempre creimos que una historia completa 
de Belgrano, escrita sobre documentos autênticos, 
en que se presentase al hombre tal como fué; en 
que se le hiciese hablarcon sus propias palabras y 
vivir la vida de su tiempo, reviviendoen torno su- 
yo à sus contemporâneos; en que se iluhiiuasecon



niievo colorido sufisonoraia histórica; en que se es- 
plicase el móvil de Ias accionesy de los pensamien- 
tos que lo trabajaron durante su vida; en que la 
valentia de Ias pinceladas se armonizase con la so- 
briedad de Ias tintas; en que acentuando con vi­
gor sus rasgos prominentes, se hiciese converger 
hàcia ellos la luz de la verdad; en que se combina- 
se la exactitud y la abundancia de los detalles, à 
Ias vistas filosóficas y à los estúdios politicos que 
hiciesen comprender su*roI póstumo y su rol con­
temporâneo; siempre creimos que una obra seme- 
jante seria una verdadera revelacion para el pue­
blo que le vió nacer^ y que se honra con sus virtu­
des y con su gloria, sin conocer ni al hombre nial 
héroe.

Esperaba que mi antiguo amigo D. Andres La­
mas realizase este trabajo, pues sabia que se ocu- 
paba en escribir la vida de Belgrano, y porque 
desde 18A3 habiamos cambiado nuestras ideas so­
bre el modo de escribir la historia de Ias celebri­
dades americanas, y habiamos quedado de acuerdo.

Hacia mas de seis anos que no veia al Sr. 
Lamas, cuando recibí una carta de mi amigo el Sr. 
Sarmiento, datjjda en Rio Janeiro el 13 de Abril de 
1853 (2) en que me decia lo siguiente: “ He tenido

2. Esta carta se publico en un folleto que lleva por título: 
“ Complemento de los Documentos publicados en el l\io Janpiro etc.” 
Buenos Aires, 1852.
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“ el gusto (le tratar de cerca al Sr. Lamas. Sus 
“ simpatias, sus estúdios, sus afecciones de faini- 
“ lia, io liaceii argentino en esta y en la otra orilla 
“ del rio. Tiene á punto de concluir la vida del 
“ General Belgrano, de que vd. me habia hablado; 
“ pero de simple biografia que vd. conociò, es aho- 
“ ra historia profunda, que como un rio de largo 
“ curso atraviesa majestuosamente todas las faces 
“ de la revolucion en que el General Belgrano tomó 
“ parte desde la invasion »inglesa hasta su muerte. 
“ La ha enriquecido con estúdios completos hechos 
“ por vari(»s de nuestros antiguos generales, sobre^ 
“ las primeras batallas; y con documentos diplo- 
“ maticos que arrojan una grande luz sobre aque- 
“ llos oscuros sucesos. Su aparicion sera un ver- 
“ dadero acontecimiento, y su autor oriental, es- 
“ cribiendo uno de los episodios mas notables de 
“ nuestra historia, tomara carta de ciudadano en 
“ nuestra literatura, haciéndole el mismo servicio 
“ que Guizot á la Inglaterra, escribiendo la de los 
“ Stuardos ò de Monck.” *

Habiendo escrito con fecha (i de Marzo de 
1854 una carta al Sr. Lnmas en que le hablaba de 
su trabajo, me contesto con fecha ^4 del mismo:— 
“ Ya tiene vd. noticia por Sarmiento de la esten- 
“ sion que ha tornado mi libro sobre Belgrano: no 
“ estranarà, pues, que ponga el mayor empeho en 
“ completarlo, y en documentar bien todos mis jui-

i '



“ cios. Eslo cs urjenle para mi, pues teiigo una 
“ negociacion pendiente para la impresion de ese 
dibro. Desearia, paes, que me haga tomar cópia 
‘de todos los documentos relativos à Belgrano, que 

“ juzgue útiles á mi propósito. La esperiencia 
“ que he adquirido en mi trabajo sobre Belgrano 
“ me hace rogarle que no precipite la publicacion 
“ dei suyo sobre Artigas."’

Para llenar los deseos dei Sr. Lamas me con- 
traje à buscar los documentos que sobre Belgrano 
pudiesen existir en nuestros archivos. El completo 
desòrden en que los encontré me hizo perder mu- 
cho tiempo en organizar los primeros que cayeron 
bajo mi mano; pero asi que los hube examinado 
un poco, y apreciado el valor de los tesoros que me 
quedaban aun porexplotar, rogue al Dr. D. Andres 
Somellera que escribiese à Lamas, recomendándo- 
le de mi parte no fuese à publicar su obra como 
pensaba, pues conociendo los documentos que él 
poseia (de todos ^os cuales tenia cópia) le asegura- 
baque no podia ser sino un trabajo muy deficiente; 
ofreciéndole mandarle mas adelante Ias cópias que 
me liabia pedido.

Los suce^s de la revolucion de Setiembre, el 
sitio de Buenos Aires que se siguió poco despues, 
mis atenciones como periodista, ministro ò dipu- 
tado, y unas tres ò cuatro salidas á campana que 
hice posteriormente, me alejaron delas investiga-

o  .O
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clones históricas por mas de ciiatro anos, y me im- 
pidieron tomar las cópias ofrecidas, liabiendo sin 
embargo en este intervalo indicado al Sr. Somelle- 
ra los legajosdel Archivo General arregiados ya por 
mi, de los cuales podia sacar las referidas cópias, 
piles los documentos qiie lenian algun valor histó­
rico estaban clasificados en el índice escrito de mi 
mano.

A fines de 1857 gozando de alguna mas tran- 
quilidad me contraje á continuar el trabajo inter- 
rumpido, y tomé cópias y estrados de los docu­
mentos sobre Belgrano, existentes en el Archivo, 
desde 179A hasta 1812, siempre con el objeto de 
comunicar todo al Sr. Lamas, pues hasta entonces 
no pensaba escribir esta vida. A esta altura de mi 
trabajo se anunció la pnblicacion de la Galeria de 
Celebridades Argentinas, y entre las biografias que 
debian formar parte de ella, seincluyó, como era 
natural, la del General Belgrano, que el Editor por 
una mala inteligência dijo que meestaba encomen­
dada. No deseando hacer competência literaria á 
un amigo, y en el interes de que el editor llenase 
su compromiso, le proporcione un bosquejo bio­
gráfico, escrito por el general D. Igi^icio Alvarez y 
Thomas, de que el Sr. Lamas me habia facilitado 
copia en 18/i5, con autorizacion del autor. íía- 
biendo consultado á D. Juan Maria Gutierrez, este 
literato le manifestó, que por su corta estension y

I
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poca pruliiiululad, uo Io consicleraba un tra])ajü 
digno de la (id/eria, ni dei personage, indicàudole 
me pidiese algo mas cooipíeto. Cedieiido à sus 
instâncias y en el interes de la publicacion, me 
I)use à escribir ima biograíia dei General Belgrano, 
sin la intencion de íoniiar Jin libro, y asi dije en la 
introdnccion de ella ([ue se pnblicó, que no eraii 
“ sino unas cuantas pàjinas arrancadas á nuestros 
apinUes.” (3) Bscribiendo en la noche lo que de- 
bia iiiq)rimirse al dia siguienle, y con la misma 
precipitacion con que se redactan artículos de pe- 
1‘iódico, insensiblemente mi trabajo íué tomando 
mas vastas proporciones, y asumiendo el caràcter 
de una historia; y animado i)or la acojida ([ue re- 
cibí dei público, me decidi à continuarlo bajo el 
mismo plan.

Asi fué como nació esta obra, de la cual se ha 
j)ublicado una parte en la (tuleria dc Celebridades 
Argentinas^ quedando interrumpida por falta de 
espado enel mes de Mayo de 1812, en los momen­
tos en (jue iba à entrar à la campana de Tucuman, 
(pie es donde el General Belgrano empieza à ser 
verdaderamente grande. Esta parte la reprodu- 
cinios hoy corrggida y aumentada, completàndola 
con todos los demas sucesos históricos (pie ocur- 
ricron hasta su muerte, que son sin duda los mas

(o) Ciaieria dc Cclcbi idudos Argoníiiia-í, pàj. 38
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interesaiiles y los inas dignos de ocupar la atcn- 
cion de la posteridad.

Para llevar á cabo este trabajo, emprendido 
contra niiestra voUintadj bemos compulsado mas 
de cinco mil documentos manuscritos, y todos los 
libros, folletos ó papeles sueltos que se lian impre- 
so sobre Belgrano; y creemos que de eslos últimos 
muy raro serà el que baya escapado à nuestras in- 
vestigaciones. Respecto á los primeros habrà mu- 
chos que no conozeamos; pero los que bemos exa­
minado basta el presente, bastan paraescribir una 
bistoria completa de Belgrano, y la culpa serà dei 
autor, que no ba sabido esplolar tan ricos materia- 
les, si este libro no llenase Ias condiciones apete­
cidas.

Para que el lector pueda juzgar por si de la 
abundaneia y pureza de Ias fuentes en que bemos 
bebido nuestra bistoria, daremos una idea de b s  
materiales de que nos bemos valido, poniendo asi 
de manifiesto los cimientos dei edifício, à la vez 
que los andamios de que nos Ifemos servido para 
construirlo.

Para escribir la parte relativa á los primeros 
anos de su vida, tomamos por base î n Auto-Biogra- 
íia dei mismo General, bosquejo incorrecto que 
abraza un periodo de cerca de cuarenta anos, des­
de su nacimiento basta la revolucion de 1810, y en 
la ciial se leen estas nobles y sencillas palabras,
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con que Io encabeza: “ Nada importa saber ò no
“ la vida de cierlos bombres que todos sus traba- 
“ jos y afanes los ban contraido á si mismos, y ni 
“  un solo instante ban concedido para los demas; 
“  pero la de los bombres públicos debe siempre 
“  presentarse, ó para que sirva de ejemplo que se 
“ imite, ò de leccion que retraiga de incidir en sus 
“ defectos. . . . porque la base de nuestras opera- 
“ clones es siempre la misma, aunque Ias circuns- 
“ tancias alguna vez Ia desíiguren.”

Este trabajo que emprendiò, segun lo declara el 
mismo, con el objeto de ser útilà sus compatriotas, 
(imitando el ejemplo de Franklin, con el cual tiene 
mucbos puntos de contacto), parece que adernas 
tenia en vista, ponerse à cubierto de Ia maledicên­
cia póstuma, que presentia, Io que se deduce de es­
tas palabras suyas: “ El único prêmio á que aspi-
“ ro por todos mis trabajos, despues de Io que es­

pero de la misericórdia dei Todo-Poderoso, es 
conservar el buen nombreque adquiri desde mis 

“  mas tiernos anos.”
El autógrafo de esta obra, cuya perdida babria 

sido irreparable, Io conservo D. Bernardino Biva- 
davia entre sus ̂ apeles basta 18/tl, época à que pa- 
só à poder de D. Florencio Varela. La copia que 
poseemos ba sido tomada de ese original.

Aunque este escrito es muy compendioso y 
deja mucbo que desear, faltándole los documentos

4 4

4 4
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de sn rei'erencia, heiiios podido iluslrarlo vaíién- 
donos para el efecto de los papeles pertenecientes 
al ilustre General, que su familia conserva con re­
ligioso respeto, y que nos fueron proporcionados 
por el intermedio de D. Francisco Chas, sobrino 
del ilustre General. Entre estos papeles, que tuve 
i(ue clasificar metòdicamente, se encontraban no 
solo sus despachos y certificados de estúdios, sino 
tambien diversos escritos suyos, algunos fragmen­
tos de diário, un libro de correspondência oficial 
desde 1812 hasta 1813, varias cartas dirijidas á él 
por liombres notables de la revolucion, borrado- 
res de bandos y proclamas, y otros de menos im­
portância; pero todos igualmente utilizables.

La parte relativa á la historia dei Gonsulado de 
Ihienos Aires, que es sin duda una de Ias que tiene 
mas novedad y que inejor caracteriza la época co­
lonial, esta fundada sobre documentos autênticos 
encontrados en el archivo de aquella corporacion; 
y especial mente sobre sus libros de actas, que ori- 
ginales de puno y letra de Belgrano se conservan.

Al llegar à esta época me hallaba sin mas da- 
tos que los que nie suministraban Ias Memórias 
econômicas que escribiò como Secretario dei Gon­
sulado, y acudiendo á su archivo para completarias 
encontré una riquisima mina, cuya existência no 
habia sospechado, presentándoseme el personaje, 
cuya vida meditaba escribir, bajo una luz comple-
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tamenle nneva, comprciidiendo niejor desde eii- 
tonces como se habia venido elaborando la idea re­
volucionaria á la sombra de los intereses econô­
micos.

Algunos folletos antigiios (/i)  ̂ Ias “ Memó­
rias” de Antunez y Acevedo (5) sobre el comercio 
de Índias; el “ Tratado” de Ruvalcava(“6) sobre el 
mismo asunto; los estúdios de D. Domingo F. Sar- 
miento sobre el autpde Zeballos abriendo el piierto 

•de Buenos Aires; el “ informe” dei Virey Vertiz eii 
178/t ("M. S.) al tiempode entregar el mando, y una 
copiosa coleccion de Cédulas y Beales ordenes so­
bre el trafico de América, y muy especialmente dei 
Rio de la Plata, unido todo tí vários manuscritos

k. Citaremos dos de que se hace mencion en el texto:—“ Con- 
‘sulta y representacion hecha al Marques de Villa Garcia, etc. por el 
‘Tribunal dei Consulado y Junta de Comercio de la ciudad de los Re- 

“ yes, sobre que se sobresea en la ejecucion de la capitulacion, etc., 
“ en que se contiene la facultad de poder internai- ropas desde Buenos 
“ Aires á todas Ias ITovincias dei Perií, etc.” Lima, Nueva
“ representacion que liaceà* S. M. D. Domingo Marcoleta, apoderado 
“ de la ciudad de Buenos Aires, con motivo de órden expedida por el 
‘Virey de Lima al Gobernador de aquella ciudad, para que se sa-

“ quen de ella todos los gêneros que hayan arribado à su puerto, etc.” 
Madrid, 1750. ^

5. Memórias históricas sobre la lejislacion y gobierno dei co­
mercio de los espaiioles con sus colonias en Ias índias Occidentales.— 
Madrid, 1797.

6. Tratado histórico, político y legal del comercio de Ias índias 
Occidentales. Madrid, 1750.
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antiguos de mi archivo particular, me lian permi­
tido vincular la historia dei Consulado, à la historia 
dei desarrollo dei libre cambio, de que Belgrano 
fué uno de los primeros apostoles en Sud-América. 
Mucho he dejado por decir sobre este punto, que 
por si solo daria material para un libro dei mayor 
interes, que tal vez publicaremos mas adelante.

La parte relativa á los sucesos de las dos in- 
vasiones inglesas, ha sido considerada principal­
mente bajo el punto de vista dei desarrollo de la ‘ 
idea de independencia, esplicando las causas que 
levantaron el partido de los nativos, gérmen de- 
partido patriota; la manera con que se introdujo en 
la vida pública, y el espiritu de que se hallaba ani­
mado en aquella época. Adernas de las Memórias 
manuscritas dei mismo Belgrano, he tenido á la 
vista los Informes de Liniers á la Corte; y entre las 
obras impresas me ha sido de mucha utilidad la 
copiosa coleccion de documentos relativos á aque- 
llos sucesos, formada por los I)res. D. Valentin Al- 
sina y D. Vicente Fidel Lopez (7); las noticias que 
sobre la jirimera invasion ha dejado el célebre Dr. 
Moreno (8) asi como las obras que sobre cl mismo

*x

7. Coinpilacion de documentos relativos á sucesos dei Rio de la 
Plata desde 1806 (publicada en la “ Biblioteca dei Comercio dei Pla­
ta.”)—Montevideo, 1851.

8. Vida y Memórias dei Dr. D. Mariano Moreno. -  Lóndccí, 
1812; paj. 8/t y sig.

I-r. ■
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fisunto hcin visto la luz pública cn Inglaterra (9).
Pero de todos los documentos que liemos exa­

minado, relativos á esta época, el mas curioso é im­
portante, aquel en que mejor liemos podido estu- 
diar el caracter de los personages y sus tendências, 
es un grueso legajo manuscrito, que consta de once 
cuerpos de autos y contiene como 2,200 pájinas es 
critas; y que existe en el Archive general, donde 
lo encontramos arrojado en el suelo entre unmon- 
ton de papeles desorganizados. Esta causa que se 
mandó formar secretamente por Liniers, despues 
dei movimiento de 1.“ de enero en 1809, lleva el 
título siguiente : C rim in a l . Contra el Teniente
Coronel de Artilleria volante D. Felipe Santenac, el 
Capitan dei mismo cuerpo D, Miguel Esquiaga, y el 
vecinode esta ciudad D. Martin Alzaga, acusados de 
haber querido poner en independência dei domínio de 
nuestro soberano à esta capital (Buenos Aires). Em- 
pieza el lA de Enero de 1809, y concluye el 3 de 
Agosto de 1811. Los seis primeros cuadernos son 
relativos en su mayor parte à lo que puede llamar- 
se la historia secreta de la Reconquista en 1806. 
Gasi todas sus declaraciones se refieren à ella, ilu­
minando la parte*mas recôndita y misteriosa de este

9. Las principales son la Relacion deljuiciode Sir Home Po- 
pham, publicada por el mismo en 1807; y el Procesode Whitelocke, 
^mpreso en Londres en 1808. De este último existe manuscrita una 
traduccion en castellano, liecha por el Dr. D. Pedro José Agrelo

h .
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iiUcresanln (ípisodio. Kii esta seccioa se da noti­
cia de los planes de independencia que en esa épo­
ca se fraguaron en coinbinacion con los generales 
ingleses, lo que le dà el interes do iin verdadero 
drama, lieno deescenas animadas, yen que los ca­
racteres se disefian con Irazos pronunciados. En 
esta parle se encuentran noticias de que ningun 
liistoriador ha hecho mencion hasta ahora; se re- 
velan trabajos gloriosos que ban permanecido ocul­
tos y se rejistran documentos que aclaran muchos 
puntos dudosos. Entre estos sou notables Ias cay- 
tas de Berresford y Achmuty sobre planes de inde­
pendencia, y de otros cuyaexistência era conocida, 
aunque se ignorabâ su paradero. Entre los otros 
hay algunos que comprueban los hechos que el ru­
mor vago de la tradicion oral ha hecho llegar hasta 
nosotros; pero desprovislos de pruebas, que hoy 
pueden exhibirse. Alli estàn detallados los pri- 
nieros planes concebidos para arrojar á los ingleses 
posesionados de la plaza, siendo uno de ellos el de 
atacar Ias tropas cucliillo en m*ano en el momento 
en queestuviesen haciendo ejercicio; y el otro, ha- 
cer volar sus cuarteles por medio de una mina, 
proyecto que cmpezó à ejecutarse, y en que se tra- 
bajòcon secreto y perseverancia. El 7. cuader- 
no contiene la conclusion fiscal, que epiloga meto­
dicamente la causa, aunque en un sentido favora­
ble á Alzaga, pues llevando la fecha de 9 de Mayo
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(Ic 1810, sii vc (jiio era en épocn on ([nc Ias aiilori- 
dadesoraii iiosliles à Liniers, itilciador dcl proceso. 
El 8. ^ cuadenio conüene Ias defensas dc los reos 
acusados. El 9. v 10. ^ coiUicne una série de

•j

docimienlos de importância sobre la época de la 
Reconcpiisla y la Defensa principalmente, i)resen- 
tados por Alzaga y Sentenac (iO).

Reputamos este proceso uno de los mas pre­
ciosos monumentos históricos, salvado dei saípieo 
<pie se ha hecho de nuestros archivos públicos, y 
no nos podemos esplicar la oscuridad en fine ha 
l^ermanecido hasta el presente, siendo esto lo (pie 
mas nos- ha movido á dar una idea de él (H)-

Eas noticias lelativas à Ias iie^ociacioues con 
la lh*incesa Carlota, y á la, idea de íormar con ella 
à ia cabeza un ^obicrno independiente, j)unto his­
tórico tpie basta hoy ha estado envuelto en cl mis­
tério, y ({ue se ha considerado un titulo de otiro-

10. Casi al mismo lie!iipo([m' sc piihlicaija la i)arle dc nii trahajoá 
((iicsc hacc referencia, viêron la luz pública Ias ISoticias Históricas de 
n. líçnacio iVunez, que tanlo lian ilusirado la historia dc Ias invasiones 
iiifílcsas. (<omj)arándolas coii cl j)roceso arriba cila<lo, sc advierlcn 
en cilas algimos errores y imicbas delicicncias, y se vé que iNuficz no 
conoció tal documenj^.

11. En la pajina 1279 dc la Compilacion de Alsina y Lopozya ci­
tada, se rejistra un “ Diário de Ias disposiciones para la Ueconquisia, 
que tiene mucha conexion con el proceso dc que se ba becbo niencion, 
tanlo por lo (pic respecla á los bechos, cuanlo por Ias personas (|uc fi- 
guran en él.
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bio para los primeros iniciadores, so presenlan en 
esta obra bajo una nueva luz.

Esas noticias ban sido bebidas en fuentes tan 
puras como ignoradas.

Como base de mis investigaciones sobre el 
particular, tomé las Memórias de aquella Prince­
sa, escritas por su Secretario Presas (P2), las cua- 
les aunque muy deficientes y mal escritas, me pu- 
sieron en camino de descubrir la verdad. A me­
dida que fui descubriendo nuevos documentos, fui 
advirtiendo lasfalsedadesde reticência dela version 
de Presas, que nada dice sobre el verdadero pensa- 
miento que precedió à la negociacion. El primer 
descubrimiento que hice en este sentido fué un ie- 
gajo de papeies inconexos pertenecientes en su 
mayor parle à Liniers, que encontré en el Archive 
General (13), Entre estos figuraban varias cópias 
legalizadas por su Secretario, y algunos borradores 
autógrafos de su correspondência con la Princesa 
Carlola, y adjunta à ellos una carta orijinal de D. 
Saturnino Rodriguez Pena, ageníe de los negocia­
dores en Rio Janeiro,^ en la cual se revelan clara-

12, Meynorias Secretas dc la Princesa dei Urasil, Da. Carlola
Joaquina de Dorbon, por L). José 1’resas. —Montevideo, 1858; segun­
da edicion, paj. 9 y 10. *

13. Es digno de notarseqne estos son los únicos documentos per­
tenecientes à tan celebre personaje, que hasta el presente Iic encontrado 
en el Archivo, y es de suponerse se liayan salvítdo por baberlos creido 
spi importância,

:
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mente sus miras. La iu]poriancia de este docu­
mento puede estimarse por lo que de ella se dice 
en el texto de la obra.

Las Memórias de Belgrano me pusieron en via 
de descubrir vários documentos de otro gênero, 
á saber, el testimonio de los mismos companeros 
de Belgrano. Entre los que he consultado, los mas 
importantes son: 1. un auto-biografia de D. Cor- 
nelio Saavedra, especie de testamento político, cu- 
yo manuscrito orijinal conserva su familia, y que 
me ha sido comunicado por su hijo D, Mariano 
Saavedra. 2. °  Un Manifiesto dei mismo, que 
nunca llegò à publicarse, y en el cual se detallan 
todos los incidentes de las negociaciones con la 
Carlota. 3, ® Una Instruccion que dió él mismo 
á su apoderado con motivo dei juicio de residência 
que se le mandò formar en 1814, y en el cual se 
sincera de las acusaciones que se le hacen como 
partidário de la Carlota. 4. ® El testimonio de 
mi padre político d  General D. Nicolas de Vedia, 
que conociò à todos los actores, y el de D. Nicolas 
Rodriguez Pena que fué uno de los directores de 
la negociacion. 5. ® Lo que dice D. Manuel Mo­
reno en la Gole* ciou de Arengas de su henna- 
iio (14j.

l'i. Coleccion de Arengas en el foro y escritos dei Dr. D. .AJariano 
Moreno. Londres, 1836; prefacio, paj. CXX,
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I.o relaLivo à los antecedentes, [)ornienores y 
consecLiencias dei moviiniento de 1. de Eiiero de 
1809, en que los nativos establecieron definitiva­
mente su preponderância, esta ignalmente funda­
do en los documentos que se acaban de citar, á 
mas dei proceso sobre conatos de independencm, 
instruido con este motivo, y de que henios hablado 
ya; pero con especialidad en la Memória póstuma 
de D. Cornelio Saavedra, que fué el héroe de aquel 
dia (15), sirviéndonos por via de comentário de la 
Memória de D. Martin Rodriguez, publicado en el 
yacionai de Montevideo. Adernas be consultado so­
bre esto à algunos contemporâneos, que me ban 
comunicado algunos detalles nuevos, y entre ellos el 
Coronel D. José Maria Alvarino. Lo relativo à D. 
Feliciano Cbiclana, actor conspicuo en este episodio, 
lotengode los lábios de mi malogrado amigo D. Flo- 
rencio Varela, que lo tenia de buen origen y que le 
babia sido confirmado por Rivadavia.

l^as autoridades en que fundamos, asi Ias noti­
cias sobre la prensa periódica en Ruenos Aires, que 
se registran en el capítulo Vil, como los demas in­
cidentes contenidos en él, y que cierran el perio- 
do bistòrico, que propiainente puetie llamarse co-

15. liemos consultado tambien, comodato de referencia, el Eio- 
jió  Fúnebre de T). Cornelio Saavedra, pronunciado en la Iglesia de la 
Merced el oOdeEnero de 1830 por el l)r. l). llamon Olavarriela. Bue- 
Jios Aires, imprenla de la Independência.
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lonial, son: 1.“ las Mcniorias del misino (lenoral
Beltrano; "2.“ algunos apuntes del General Yedia; 
3." las publicaciones periódicas anteriores al ano 
diez(lG); los papeles suellos iinpresos en esa 
misma época, El escrito de D. Cornelio Saavedra 
de que ya he hecho mencion, me ha suministrado 
tambien algiinos hechos.

La revolucion del 25 de Mayo de 1810, el he­
cho mas prominente de la historia argentina, no 
ha sido narrado hasta el presente (17), á escepcion 
de la media pàjina que le ha consagrado la pluma 
superficial dei Dean Fîmes (18), y de una Crônica 
en forma dramática, escrita por el Dr. D, Juan B. 
Alberdi, la cual tiene en el fondo mas verdad his­
tórica de lo que su forma caprichosa haria supo- 
ner (19).

16. Estas publicaciones son: “ Telegrafo Mercanlü, rural, polí­
tico-econômico, é liistoriógrafo dei Rio de la Plata,” publicado duran­
te los anos 1801 y 1802; y el “ Semanario de Agricultura, industria y 
comercio,” que le siguió, publicándose por el espacio de cerca de cua- 
tro anos, y por último el Diário de Comercio rcdactado por Bel- 
grano, que empezó en f809 y termino en 1810 despues de la revolu­
cion.

17. El mismo D. Ignacio Nunez tan abundante y minucioso eu 
sus Noticias Históricas, pasa por alto cl 25 de Mayo, y continua su 
narracion en el capilido XII, diciendo por toda referencia, que ta re­
volucion fué poco menos que improvisada.

18. “ Ensayo de la Historia Civil del Paraguay” en el Bosquejo
delà Revolucion, torn. 3.“ paj. Zi87.

19. Este trabajo se publico en el follctin de la Revista del Plata, 
Montevideo, 1839.
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Esle vacio criminal pone en evidencia nuestra
incúria V niieslro atraso en materia de estúdios «>
históricos. En presencia de él, no es de estrahar 
que se haya negado á los inmortales revolucioná­
rios dei 25 de Mayo de 181Ó, la trascendencia de 
sus ideas, y se haya ilegado à ponerles en paralelo 
conlosque, para destruir la preponderância con­
quistada por los nativos y para oprimir mejor á los 
americanos, establecieron bajo la inspiracion de 
Elio, su mas cruel enemigo, la Junta de Montevi­
deo en 1808. D. Florencio Varela, que se reputa 
(y con razon) como uno de los que mejor prepa­
rados estaban para escribir la historia, decia en 
1841 lo siguiente: “ A medida que avanzo en el
“ estúdio de los monumentos de nuestra revolucion, 
“ se hace mas espeso el circulo de dudas que me 
“ cine, dudas que no es posible satisfacer estudian- 

do los documentos públicos, y que seria preciso 
‘aclarar escudrinando correspondençias intimas, 
ú oyendo relaciones sinceras de los hombres de 

“ aquella época; porque realmerote son de inmen- 
“ sa trascendencia, si ha de escribirse con probi- 
“ dad y cçn deseo de ser útil. ^Greerá Vd. que 
“ la mas grave y la mas oscura de esas dudas es 
“ acerca de Ias verdaderas intenciones de la prime- 
“ ra Junta revolucionaria? Hablo dei cuerpo, no 
“ de un hombre. ^La Junta dei 25 de Mayo empe- 
“ zóà marchar determinada ci emancipar al pais

(i
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“ de Ia lutela peninsular, ò siguió solamente al prin-
“ cipio un impulso igual al que habia movido á Ias
‘províncias espanolas y á Montevideo mismo ano 

“ y medio antes? Amarguisima duda es esta; pero 
“ he de Ilegar à esclarecería.” (20)

Y murió talvez dudando dei pensamiento de 
Mayo!

Despues que se lea Io que décimos sobre el 
desarrollo de la idea revolucionaria, dei estado de 
madurez à que habia llegado antes de estallar Ia 
revoliicion, y de los propósitos deliberados que 
presidieron á ella, asi como de los planes de inde­
pendência que precedieron, ála revolucion de Mayo 
creemos que nadie pondrà á duda ya, si nuestros 
padres pensaron ò noen constituir una patria libre 
é independiente en 1810.

Tal era mi creencia intuitiva, antes de formar- 
me una conciencia razonada y basada en testimo- 
nios y documentos autênticos que pudiese trans­
mitir á los dernas., Largas y prolijas investigacio- 
nes me fueron necesarias para Ilegar à este resulta­
do, pues que precisamenle en esta época tan im­
portante me faltaron los documentos que debian 
guiarme en mi«camino.

20. Biografia de D. Florencio Varela por D. Luis Dominguez, en 
la “ Galeria de Celebridades Argentinas” pàj, 191 y 192.
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L'as^Actas'GapUulares (21) fiieron mi puntode 
partida.

El General Vedia, actor en el memorable Ga- 
bildo abierto en Mayo, me ilustro estos documen­
tos con algunas notas, y varias esplicaciones verba- 
les.

Gon la lectura de Ias Memórias de Belgrano 
vi proyectarse un nuevo rayo de luz sobre aquel 
mal conocido y mal apreciado acontecimiento.

Un fragmento de Ias Memórias (22) dei Ge- 
nefal D. Martin Rodriguez, dictado por él en su 
lecho de agonia, vino á suministrarme una nueva 
copia de datos, tan curiosos bajo el punto de vista 
dramático, como importantes por la premeditacion 
que se nota en los planes de los revolucionários.

Las Memórias que ha dejado escritas D. Ger- 
vasio Posadas, y que me fueron comunicadas por 
su nieto que lleva el mismo nombre, me han ser­
vido para comprobar la verdad de los documentos 
citados^ guiándome en el laberinto de los trabajos 
subterrâneos que precedieron a*í movimiento dei 
25 de Mayo.

La Memória póstuma de D. Gornelio Saavedra 
acabó por darme la clave de aquellps sucesos^ ini- 
ciàndome en casi todos sus secretos.

En presencia de todos estos conocimientos,

21. Coleccion de Angelis, tom. 3.
22. Se publico en el N. 1870 dei acionai de Moiitevieeo de 18/i5.

,
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consultando el escelente P/r/irím de las Arengas 
dei ür. Moreno; recopilando todos los documentos 
públicos impresos en aquellos dias; y teniendo fre- 
cuentes conferencias sobre el particular con el Ge­
neral D. Juan Gregorio Las Heras, D. Nicolas Ro­
driguez Peiia (23) D. Gregorio Gomez, D , José M. 
Albarino, y D. José Melian, actores todos en aque- 
11a revolucion, llegué à formar un juicio correcto 
de los propósitos que presidieron al gran movi- 
miento de Mayo, los cuales por otra parte fueron 
los mismos que de anos atras germinaban en las 
cabezas de la mayoria de los nativos capaces de 
pensar.

Asi es como por medio de documentos desen­
terrados dei polvo, combinando sus datos con las 
noticias que se encuentran esparcidas en algunas 
poquísimas obras, y con las que me ha suministra- 
do la tradicion oral, he conseguido rehacer esta 
hermosa pájina de nuestra historia, que dentro de 
diez anos mas, habria sido imposible escribir!

Desde el 25 Se Mayo de 1810 adelante, época 
en que la imprenta toma un gran desarrollo, me 
ha sido mas facil seguir la marcha de los sucesos, 
consultando la^prensa periódica y la multitud de

23. Sus liijos se pioponen publicar toda su correspondência, 
que no tuve ocasion de registrar apesar de que Pena se prcsió en Chi­
le á comunicarme sus papeles. No dudamos que.esta publicacion 
vendrà á traer una nueva prueba ^ loque dejamos cstablecido.
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papeles sueltos que entonces se publicaron, ilus­
trando estos testimonioscon los manuscritos corre- 
lativos, que he podido proporcionarme.

Pero à poco andar los siicesosse complican; la 
prensa no basta à reflejar el movimiento diurno de 
la revolucion, y el secreto empieza à hacerse por 
necesidad una regia de gobierno; pero como suce­
de siempre, à medida que se hace mas indispensa- 
ble el mistério es forzoso escribirlo todo para co- 
municarse, y de este modo llega un dia en que la 
posteridad se halla en posesion hasta de los mas 
recônditos pensamientos de los liombres dei pasa- 
do, y puede estudiarlos mejor que teniéndolos à la 
vista.

Tal me sucediò desde el momento en que bus­
cando un guia mas seguro que el de la. prensa pe­
riódica, penetre en los archivos de guerra y de go- 
Lierno, posteriores al ano diez.

El primer hecho que tenia que ilustrar era la 
expedicion de Belgrano al Paraguay, sobre el cual 
poco digno de consultarse existia publicado, ha- 
biendo cometido los mas groseros errores, casi 
todos cuantos de ella habian hablado Feliz-

2/u llasla Ias ^’oticias Históricas tan prolijas y exactas por lo 
general, estàn plagadas de los mas increibles errores, cuando habla 
de la expedicion al Paraguay, por no haberse consultado en esta parte 
ni aun los documentos publicados, sicndo de notar que su autor no 
habia leido los partes del cnemigo que íueron imprcsosen la época.
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meiUe tenia en mi poder una Memória del General 
Belgrano sohre esa expedicion, lacual habia copia­
do delorijinal('25;. Aunqiie incompleta, ellame fué 
de gran iitilidad; y la crítica que con tal motivo ha- 
ce el General Paz en ^usMemorias^ me hizo formar 
un juicio mas cabal de las operaciones militares, 
aun cuando por otra parte esa critica no sea muy 
fundada en todas sus partes.

Pero nada habria becho con esto solo, à no 
haber encontrado en el Archive General dos grue- 
sos legajos conteniendo mas de quinientos docu­
mentos relativos á aquella campana, los cuales lie- 
van este rubro: “ Expedicion al Norte del Exmo. 
Sr. D. Manuel Belgrano,” comprensivos desde su 
nombramiento en Setiembre de 1810 hasta que to- 
mó el mando del ejército de la Banda Oriental en 
1811.

Los groseros errores de dos escritores estran- 
geros (26) que habian escrito sobre esta campana, 
dieron felizmente ocasion al Dr. D. Pedro Some- 
llera de escribir en*forma de notas una refutacion 
à sus asertos (27), ilustrando de la manera mas

25. Ksla Mcmorâ ha sido publicada al lin del tomo 1.“ de Ias 
Memórias Póslumas dei General Paz, y solo se notan cn ella dos lije- 
ros errores de cópia.

26. Esai historique sur la devolution du Paraguay, etc., pour 
Uengger et Longchamp. Paris, 1827.

27. Biblioteca del “ Comercio dei Plata” ; tomo 3.", paj. 20ü y 
siguientes.
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complcia esta pàjina de nuestros anales. Con el 
auxilio de este importante escrito pude esplicarme 
y apreciar mejor los documentos de la anterior co- 
leccion.

Ademas de los partes oficiales publicados en la 
Gaceta de Buenos Aires, consulté los del enemigo, 
insertos en la Gaceta de Montevideo, siendo de no­
tar que en ellos se hace á Belgrano mas justicia, 
que la que despues le ban hecho los historiadores 
nacionales que han hablado por incidente de la ex- 
pedicion al Paraguay.

Por ultimo, y prescindiendo de hacer mencion 
del testimonio de varies contemporâneos y de una 
multitud de cartas y borradores del mismo Gene­
ral, citaremos dos documentos de importância, 
que me han servido eficazmente para rehacer este 
cuadro histórico, dándole el colorido y la anima- 
cion de la vida.

El primero es una Pielacion áe. la camparia, es­
crita por D. José Mila de la Roca, testigo presen­
cial de los sucesos y confidente de Belgrano en el 
curso de aquella. Este sehor, queaunque deori- 
gen espanol, se decidió con entusiasmo por la re- 
volucion, fué el que comunicó à p . Valentin Go­
mez, los pocos datos biográficos sobre esta época, 

se leen en sus Elojios Fúnebres ('28),^tan llenosque

28. El Dr. T). Valentin Goniez puWicó en ol misnio ano (1821) 
(los Elojios Fúnebres sobre Bclgrano,* con motivo de sus exequias: el

11



de uncion y de elocuencia, y tan desprovistes de 
verdad histórica. La Relacion de Mila de Ia Roca 
esta cuajada de pormenores, de conversacioiies v 
palabras testaales, que la hacen sumamente intere- 
sante, y debo agradecer aqui á mi amigo el Dr. D. 
Valentin Alsina, actual Gobernador dei Estado, el 
haberme comunicado el orijinal de este documen­
to, queel autor le ofreciòen Montevideo, con otros 
papeies de igual importância, que tambien ha te- 
nido la generosidad de confiarme.

El otro documento es el proceso formado à 
Belgrano á peticion dei pueblo, con motivo de la 
indicada campana, documento histórico que tien< 
el mérito de presentar las pruebas contradictorias 
de todos los testigos presenciales de los sucesos. 
El orijinal existe en el Archive General.

Para historiar la parte relativa á la revolucion 
de la Banda Oriental, y las operaciones de Belgra­
no en la época que estuvo al frente dei ejército en 
aquel território, he tenido à la vista dos volumino- 
sos legajos pertenecientes al archive del departa­
mento de guerra, compuestos de mas de desdentas 
carpetas y triple número de documentos, titulado 
el uno “ Expedi^on à la Banda Oriental, 1811,” y 
el otro “ Banda Oriental, 1811.”

1. ® que filé el que pronunció en la Catedral el 29 de Julio de 1821; y 
que dió á la estampa por la “ Imprenta de Niuos Expósilos”; y el 2. = 
por la ' ‘Imprenta de la Independencia.”
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En la revolncion del 5 y 6 de Abril he segui­
do la version de Saavedra; he tenido presente lo 
que dice Nunez y Fîmes; consultado todos los do­
cumentos impresosque se refieren à este aconteci- 
miento, y hablado sobre el particular con Rodri­
guez Pena, que fué una de las victimas; asi es que 
he recojido el testimonio de todas las partes inte- 
resadas, y hasta el de los enemigos y neutrales.

La primera negociacion de la Corte Guberna- 
tiva con el Paraguay, en el aho de 1811, era un 
punto histórico de la mayor importância, que has­
ta hoy nadie habia tocado, ni mucho menos escla­
recido; y sin embargo, esa negociacion es el orijen 
de los grandes partidos que han ensangrentado al 
pais por el espacio de mas de cuarenta anos. Para 
confeccionar esta parte de mi narracion he adopta- 
do por base la Convencion ajustada en 1811, que 
ha sido publicada ya (29), ilustrandola con muchos 
documentos inéditos. Los principales los he to­
mado de los mismos papeles del General y de un 
legajo del Archive que lleva por título: “ Gobierno 
del Paraguay. Diputados Belgrano y Echevarria. 
1811 y 1812.” En este último se rejistran las ins- 
trucciones de los Comisionados, correspondên­
cia con el Gobierno y con otras personas, asi como 
las notas diplomáticas cambiadas entre ambos Go-

■SI:

- v:

29. Rejistro Diplomático del Gobierno de Buenos Aires. Paj. 3 y
sisuientes.
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biernos coü  motivo de los tratados. Adernas he te- 
nido c\ la vista todos los papeles dei Dr. D Vicente 
Anastacio Echevarria, que fué uno de los negocia­
dores, y he recojido de su boca, los incidentes re­
lativos al Dr. brancia, que se leerán en el texto. 
Algunos antecedentes he tomado de una erudita 
Memória dei Dr: Somellera, refutando el Manifies-
to que el Gobierno dei Paraguay publicó en 1848 
en el Pilar (30).

En cuanto a la sublevacion de los Patrícios 
acaecida al finalizar el aiio once, mis autoridad|s 
son los mismos documentos públicos. Ias noticias 
comunicadas por algunos actores en ella, y el auto­
biografia dei General Rondeau (31).

En un legajo rotulado: “ Rejimientos en la 
campana de la Banda Oriental,” encontre lo relati­
vo à la permanência de Belgrano en el Rosário; el 
decreto relativo á la escarapela azuby blanca, que 
él propuso entonces, y que nunca habia sido publi­
cado, ignorándose^ por consecuencia su orijen, co­
mo seignoraba quien habia sido el primeroque ha­
bia enarbolado la bandera argentina, y en que oca-. 
sion; todo locual consta dei mencionado legajo, que 
por su titulo na^ie habria imajinado pudiese conte- 
ner tan preciosas noticias.

Desde el momento en que Belgrano es nom-

30. Gaceta Mercantil, mím. 8176.
31. Coleccion de Lamas; paj. 22 y 23.

6
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}3rado General del Ejército auxiliar del Alto Peru, 
vuelven á abundar los documentos públicos y pri­
vados, y à esta circunstancia he debido poder en­
trar en pormenores nuevos y curiosos, revelando 
à la posteridad hasta los sentimientos que ajitaron 
el alma de Beltrano, desde que se encargo de aquel 
mando angustioso, hasta que obtuvo la famosa vic­
toria del Tucuman.

Como antecedente que se li gaba naturalmente 
con esta parte de la historia he consultado un 
gimeso legajo delArchivode Guerra, titulado: “ Ge­
nital Puyrredon, 1812” ; en el cual se rejistran los 
comprobantes de su negociacion con Goyeneche, 
punto histórico envuelto en la oscuridad, que el 
mismo Torrente puso en duda, y sobre el cual ha 
sido atacado injustamente Puyrredon.

Un legajo titulado “ General Belgrano, 181.2,” 
contiene todos los documentos relativos à ia orga- 
nizacion de aquel ejército, y à las operaciones que 
precedieron a la batalla de lucum an; documentos 
que he podido comparar con un libro de corres­
pondência que de su puno y letra llevaba el mismo 
General, y que pertenece al archivo de su familia. 
En este legajo seencuentra tambieqdo concerniente 
à la primera bendicion de la bandera arjentina, 
enarbolada en Jujui, asi como las ordenes que dió 
el Gobierno haciéndoia desaparecer.

Entre otrosmuchos manuscritos he consultado

I «
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adernas la correspondência de Belgrano con Riva- 
davia, qiie forma parte de la leslanientaria del úl­
timo; im interesante legajo de correspondência in­
terceptada al enemigo de 1810 á 1812, que perte- 
nece al Arclnvo, y por el cual constan todos sus pla­
nes, asi como la intelijencia de Goyeneche con la 
Corte dei Brasil; Ias actas de Ias revoluci(>nes de 
Cochabamba y varias narraciones referentes á ellas, 
recojidas en el teatro de los sucesos, y unos apun- 
tes incompletos sobre la batalla de Tucuman, es­
critos por Belgrano, que se han publicado en Ias 
Memórias dei General Paz, y que he tenido ocasioii 
de confrontar con el orijinal.

Entre Ias obras impresas me han sido de gran­
de utilidad: Ias Memórias dei General Paz, ya cita­
das; Ias Observaciones sobre Ias mismas dei General 
La Madrid; Xo^Recuerdos Histéricos dei Coronel Lu- 
gones; Ias Memórias dei General Espaiiol Garcia 
Camba (32); la Historia de la revolucion hispano- 
americana por Torrente; y Ias colecciones de la 
Gaceta de Buenos Aires^ y dei Redactor de la Asam- 
blea.

Todas estas obras me han servido igualmente 
para seguir las^ampanas de Salta y dei Alto Perii, 
comparàndolas entre si, confrontàndolas con los

32. Memórias para la liisloria de Ias Armas Espanolasen cl Pení. 
Madrid, I 8 /1 6 .



/lA I'llEt'AClO

' >;

iiianuscrilos, y desentranando ia verdad de los tes- 
timonios contradictorios de unos y olros (oo)

Para narrar los dos campanas dei Alto Peru he 
consultado adeinas de los documentos relativos à 
ellnsque se encuentran enel Archive; algunas rela­
ciones escritas por losDrs. ü. Manuel A. Castro y D. 
Estevan Agustin Gascon, que me proporciono ori- 
jinales el Dr. Alsina; la correspondência entre Bel- 
grano y D. Feliciano Antonio Chiclana, que me fa­
cilito en cópia el Sr. D. Carlos Calvo; y el proceso 
que se le formò por Ias batallas de Yilcapujio y 
Ayouma, adernas de algnnos papeles sueltos per- 
tenecientes al mismo General.

Durante mi permanência en Bolivia tuve oca- 
sion deestudiar prácticamente el teatro de Ias ope- 
raciones dei cjército dei Alto Peru, y formar de 
ellas una idea mas correcta.

En 181A, época en que Belgrano para conso- 
larse de sus recientes derrotas, comenzò à escribir 
sus^Memorias, no se encuentran séries de docu­
mentos relativos á su persona,* porque su rol es 
secundário, sin embargo de que no faltan algunos

. i.í-

i ê
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33. Bajo cl iHibro de “ General Belgrano.f>-Go^<e/vio,—1813,” 
existe en el Archivo General iin griieso Icgajo, referente á los asuntos 
civiles y militares en que intervino como Capitan General Belgrano en 
este ano; y aun cuando no lie encontrado en él lo relativo á la campa­
na y batalla de Salta, sobre esto se ban publicado documentos bastante 
completos, asi cs que su falia no cs notable.

-ri-íy.
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rastros de sus pasos en los archivos públicos, y e n  
la correspondência particular de aquel tienipo.

Los legajos mas interesantes que sobre esta 
época de sii vida se encnentran en el Archivo, son 
los siguientes: 1 .“ “ Peru. Guerra; I 8I/1.” í2.° “ Ge­
neral dei Peru. Guerra; I81ú.” Ln el })rimei’o 
esrú incluído el proceso sobre Yilcapujio y Ayou- 
nia antes citado, y los documentos sobre sn retira­
da desde Potosí basta Jujuí, y operaciones que fue- 
ron consigmentes. En el segundo están los justi­
ficativos de sus cordiales relaciones con San Mar­
tin, desde que le entrego el mando dei Ejército dei 
Peru, y ellos desmienten todas Ias vulgaridades 
que se handicho y escrito sobre desintelijencia en- 
tre estos dos grandes bombres.

El punto mas delicado de tratar en la vida de 
Belgrano, era su participacion en los proyectos para 
fundar monarquias en América, becho que nunca 
habia sido satisfactoriamente esplicado. EI Dr, D. 
Florencio Varela se encargo de ilustrar la parte re­
lativa al proyecto*de negociacion para coronar en 
Buenos Aires al Infonte D! Francisco de Paula (3/j) 
dejaíido sin embargo algo nuevo que decir à los 
que marcbasen^tras sus huellas. Los documentos 
que se refieren á esta negociacion, fueron sustrai-

3Zj. \ \  Cl “ Comercio dei Plata” de 19 de Octubrc de 18Zi7, y la
toleccion de “ Cos Debates” por B. Mitre (2. ^  época—Sctiembrc de 
1857.)



dos de losarchivos públicos eii épocas de desòrden, 
y se habrian perdido totalmenle si, D. Bernardino 
Rivadavia por una parte, y el Dr. D. Pedro José 
Agrelo por otra, no hubiesen salvado de la destruc- 
cion Ias principales piezas orijinales correspondien- 
tes à tan interesanle coleccion (35). Entre ellas 
Ia mas notable es un informe minucioso de todo lo 
ocurrido, escrito por el mismo Beigrano y escru- 
pulosamente documentado en todas sus partes. La 
copia que poseo ha sido tomada por mí mismo 
dei orijinaL El Dr. D. Manuel R. Garcia ha teni- 
do la bondad de comunicarme 1a correspondência 
desu senor padre con Rivadavia en esta época, en 
la cual se encuentran algunas referencias à este 
proyecto, y á la persona de Belgrano.

Desde esta época (1815 y 1816) empiezan à 
modificarse Ias ideas de Belgrano: de republicano 
ardiente se convierte en monarquista constitucio­
nal. Primero se presta a coronar á un príncipe 
de la raza borbónica, y luego concibe el proyecto 
de restablecer la dinastia de los Incas. Para es- 
plicar esta revolucion radical ensus creencias; pa­
ra seguir sus pasos misteriosos en este camino tor-

3õ. En nuestro archivo particular guardamos orijinal una de Ias va­
rias convenciones proyectadas, en aquella especie de negociacion ó 
intriga, documento que habiendo quedado en poder de Rivadavia, nun­
ca formo parte de los arcliivos públicos. Mc fué dado por D. Florem- 
cio Varela en I 8 /4 0 .

1
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ciclo; para proyeclar una luz nueva sobre esla faz 
oscura de su vida, y poder trasrnitir el convenci- 
miento de mis opiniones à mis leclores, han sido 
necesarios mucbos afanes y prolijas investigacio- 
nes. Esla parte de mi escrito se funda en los tes- 
timonios escritos quesobreel particular nos ha de- 
jado el mismo General; en una Memória manuscri­
ta dei General D. Ignacio Alvarez, y ^ n  Ias Actas 
Seci'etas del Soberano Gongreso c{ue declaro la in- 
dependencia, que es una riquísima mina, que nun­
ca ha sido esplotada. Estos últimos documentos 
se encuentran en el Archive de la Câmara de Re­
presentantes de Buenos Aires.

De 1816 à 1819, periodo que comprende sus 
últimas ajitaciones en la vida pública, he rejistrado 
el Archive de Guerra y Gobierno correspondiente, 
en los que se encuentra una série de legajos que 
comprenden toda la correspondência oficial de 
Belgrano en este periodo; pero muy especialniente 
dei Gongreso de Tucuman durante los menciona­
dos anos, que son*al mismo tiempo los de la exis­
tência de esta corporacion. El título de estos lega­
jos es el siguiente: 1.® General Belgrano. Tucuman 
y Secretarias dejSobierno^ que se refiei’e à su per­
manência al frente dei Ejército en aquei destine. 
2.° ’̂‘El General Belgrano, 18t9” ; en que están los 
documentos sobre sus operaciones en Ia guerra ci­
vil. 3." “ /). Juan Ramon Balcarce, 1818 v 1819” ;
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cuyos documentos sc relacionan con el anterior por 
Io que respecla à Ia guerra civil.

Por lo que respela alano de 1820, en que ter­
mina la vida pública dei General Belgrano, y en 
que liene lugar su muertc, adernas de Ias noticias 
que SC liallan diseminadas en vários escritos, he 
recojido notas manuscritas de los contemporâneos 
que le conoaieron en sus últimos dias, siendo la 
mas interesante de estas últimas, una Memória que 
D. José Celedonio Balbin ha tenido la boiidad de 
darme. Aunque este caballero, que fué uno de los 
mejores amigos y de los mas sinceros admiradores 
que tuvo el ilustre General en la prosperidad y en 
la desgracia, me ha pedido que no cite su nombre 
como autoridad, creo no quebrantar su voluntad, 
agradeciéndole públicamente como lo hago, la co- 
operacion que me ha prestado.

Para terminar esta larga enumeracion de los 
documentos en que se basa la verdad histórica de 
niiestro Irabajo y la exactitud de niiestros juicios, 
diremos que, al escribir sobre los cuatro últimos 
anos de la vida de Belgrano, hemos tenido á la vis­
ta una coleccion de cartas autografas tanto suyas, 
como dirijidas à él por sus mas notables contempo­
râneos. Citaremos entre otras una série de cartas 
orijinales de Güemes, que forinan parte de los pa- 
peles de familia, no habiendo podido conseguir 
hasta hoy Ias correlativas de Belgrano, que segun
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se nos informa existen en Saita. A mas, nuiUi- 
lud de cartas de San Martin, Arenaíe?, Guido, 
Puyrredon, Castro (D. Manuel Antonio) Funes (D. 
Ambrosio) Rivadavia, Ghiclana. Saavedra, y mu- 
chos otroscuyos testimonios son de la mas alta im­
portância.

Por esta larga exposicion de nuestras autori­
dades, cfiie para no fatigar à nuestros lectores lie­
mos citado en globo, se vera que teniamos mate- 
riales para escribir vários volúmenes, y que nues- 
tro principal trabajo ba consistido en condensar- 
los, tomando tan solo el espiritu de los documen­
tos, en el interes de presentar un cuadro, que por 
su conjunto impresione al primer golpe de vista.

Para complementar esle cuadro histórico ha- 
bria sido tal vez conveniente hacer preceder el li­
bro de una introduccion sobre el estado intelec­
tual y politico de la Colonia, en los momentos en 
que nuestro héroe entra en escena, dando asi ai 
desarrollo de la i3ea revolucionaria un punto de 
partida, y haciendo comprender mejor la influen­
cia de Belgrano en los destinos de la revolucion. 
Pero he creido^ deber reservar este trabajo para 
cuando emprenda la Historia de la Revolucion Ár- 
jentina, trabajo para el cual me preparo, y que es­
pero poder llevar à cabo con mejor êxito, asi que 
publique una série de biografias de hombres pro- 
minentes de aqucllaé[>oca, que tengo casi termi- 

7
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nadas bajo el mismo plan de esta Hisloria. Por 
otra parte, he debido sacrificar este desarrollo de 
una idea a! interés primordial de presenter un con­
junto concreto, limpio de esas generalizaciones ò 
escrecencias, que destruyen la pureza de los 
contornos, baciendo flotar la atencion y recargan- 
do inútilmente la memória dei lector.

He omitido por Ias mismas razones, hacer 
mencion de otra multifud de documentos consulta­
dos, asi como de entrar en detalles sobre los cita­
dos por grandes séries; porque mi objeto ha sido 
simplemente inocular en mis lectores la concien- 
cia de que, en Ias pàjinas que van à leerse, no se 
narra un solo hecho, nose indica un solo gesto, no 
se avanzauna sola opinion, que no pueda ser do­
cumentada, ò atestiguada por algun contemporâ­
neo; no obstante qne se citan en ellas sucesos igno­
rados, que pueden sorprender por su novedad, y 
se presenteo bajo nuevos pontos de vista hasta Ias 
acciones mas conocidas dei héroe.

Este trabajo preliminar me ahorra por otra 
parte el recargar de citas el texto, porque esas ci­
tas poco importan à la generalidad de los lectores, 
y los verdaderos eruditos no necesitan de ellas. 
Para los primeros basta la cerlidumbre moral, y 
para los segundos creo haber hecho lo bastante po- 
niéndolos en via de cerciorarse por si mismos de la 
verdad de mis asertos, ó de aprovecharse de estas

I' I
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noticias para exjiloLar coii mas fruto esos misinos 
documentos.

En aquellos casos en que considere necesario 
lortalecer Ia certidumbre moral de que debe estar 
poseido el lector al recorrer estas pàjinas, citaré 
mis autoridades, ò ilustraré el texto con algunas 
notas esplicativas; y colocaré al fmal por via de 
apêndice, algunos documentos inéditos, que sir- 
van, á la vez que para complementar el libro, pa­
ra salvar dei olvido esos monumentos de nuestra 
historia.

Asi, pues, si algun mérito tiene esta obra es la 
verdad, tanto por lo que respecta à Ia realidad de 
los hechos, cuanto por lo que respecta à Ias consi- 
deracionesdeellos deducidas; habiéndome permiti­
do rarisima vez hacer uso de la facultad que tiene 
todo historiador, que es Ia de interpretar los do­
cumentos que le sirven de guia, no poniéndose en 
contradiccion ni con su espíritu, nicon su letra.

La verdad es ̂ 1 homenage mas digno que pue- 
de tributarse à la memória dei que, en una de Ias 
épocas mas melancólicas de su vida, y en una car­
ta autografa que tenemos à Ia vista, escribia à un 
amigo: “ Las«cciones de Vilcapugio y camposde
“ Âyouma han sido crueles, y con particularidad 
“ Ia última para nosotros, pues casi he venido à 
“ quedar como al principio: esto es hablar la ver- 
“ dad que acostumbro por mas que en Ias gacetas
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‘‘uieliagan meiUir.” (36) Eu oLra ocasiou cscri- 
biaà Rivadavia (37) Io siguiente: “ Que se meoi-
“ ĝa acerca de la Gaceta, y no me ponga en el caso 
“ de publicar que iniente: debo guardar mi crédito 
“ ynadieestà autorizado para ofenderme. Por otro 
“ tanto losliombres de 5 y G de Abri! me perjudica- 
“ ron, y perjudicaron à Ia pátrio. ventaja se
“ saca de mentir? Nuestra causa está apoyada eu 
“ la justicia y en la verdad: sigamos esta y la saca- 
“ remos avante.” Gon la misma fecba escribia al 
Gobierno diciéndole: “ Nada me parece mas ri-
“ dículo ni mas indecorosoá V. E., v en consecuen- 
“ cia á mi mismo, que el que se baga uso de la 
“ menüra, como se ha ejecutado en Ia Gaceta Mi- 
“ nisterial dei dia 17 dei pasado, cuando dàodose 
“ noticia de mi carta dei 29 de Marzo, se dice que 
“ yo aviso que Ias avanzadas de nuestra vanguar^ 
“ dia estaban en Moxos. Este no es mi caracter, ni 
“ he creido jamàs que con falsedades tan groseras 
“ puede conseguirse utilidad alguna. No creo ne- 
“ cesario decir á V. E. que no’ bay máxima mas 
“ cierta, que publicar lo que baydebueno para que 
“ todos se complazcan, y lo maio para que seempe- 
“ hen en remediado con verdaderos esfuerzos: todo 
“ lo demas es ponerse en estado cfe que la Gaceta 
“ Ministerial se tenga por un conjunto de embus- 
“ tes, aunque hable el Evaiigelio, y que sin comer­

ão. Carta à D. Vicente A. Echevania dei Gde Aoviembre de 1813 
37. Con fecha IJ dcAlavodc 1812.

m
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“ loni behcrio, cargue yo con el ioclecenle lUulo de 
“ trapalon.”

Estas citaciones tienen por objeto inociilar en 
el lector otro gênero de certidiimbre moral, para 
que, una vez convencidos de ([ue el testo se funda 
en documentos autênticos, tengaconfianza enla ri­
gorosa verdad de ellos, cuando invoquemos el tes- 
limonio dei mismo Beigrano, que en algunos casos 
podria ser taclial)le, como parte iníeresada. El 
liombre que protestal)a con energia, como acaba 
verse, contra la mentira que le favorecia, y cuya 
austeridad de principios es por otra parte proverbial, 
liene derecho á que se dê crédito á sus palabras.

Al terminar, debo agradecer al público la fa­
vorable ccogida que ha iiechoà la parte de este tra- 
bajo publicado en la “ Galeria de Gelebridífdes Ar­
gentinas.’" Gediendo al interes manifestado gene­
ralmente para ver su conclusion, y en el deseo de 
popularizar la vida de un hêroe^ vaciado en un mol­
de Plutarco, me be decidido à hacer esta publica- 
cion, que espero pf)drà ser de alguna utilidad para 
la historia nacional, yservirde ejemplo y de leccion 
moral para Ias generaciones que se levanlan (̂ o8).

JUiouos Aires, Oclubrc de 1858.
• Bar to i.omè Mit k i :.

o8. Debeiiios-reparar aqui una oniision involunlaria. Al ha- 
hlar de la revolueion dei 25 de ■Mayo, y citar Ias pocas noticias que 
liay escritas sobre este memorable acontecimiento, no hicimos men- 
cion de una Rescüa histórica soi)rc aquellos sucesos, escrita por el 
C.eneral 0. Tomas Unido, y pul)!icada en el tom. VI i)aj. 1/(8 y sig. 
del Plata cientifico y literário.





HISTORIA

DE BELGRMO.
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C A P IT U L O  I.

Proemio. — Faniilia de Belgrano.—Su nacimieiuo. — Sus prinicros 
anos.—Viageá Espana.—Sus estádios cn Salamanca.— Su pre- 
dileccion por la ciência económica y el derecho público. — Sus 
ideas políticas.—Ereccion dei Consulado de Buenos Aires.—Be 1- 
grano es nombrado secretario. —• Monopolio comercial en Amé­
rica.—Luclia de intereses entre el Perii y el Bio de la Plata.—
Eranquicias conquistadas---- Auto inmortal de Zeballos. — Es-
peranzas de Belgrano.-Hegreso a la patria.

• 1770- 1794.

La República Argentina ha sido fecunda en 
oradores sagrados, sobre cuya cabeza inspirada 
han descendido mas de una vez las lenguas de fue- 
go dei Espiritu Santo. Entre todos ellos sobresale 
Fr. Pantaleon Garcia, como el cedro que domina 
al hisopo. Este ilustre argentino nacido en Bue­
nos Aires, émulo de Fr. Luis de Granada, y digno

I
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bajo algnnos aspeclos de ser comparado à Massillon 
por sii sabiduria y suelocuencia, es apenas conoci*- 
doen sii pais, y sus sermones ban sido impresos em 
íierra estrana. Por eso se hace necesario recordar 
a({ui, queen el aüo de 1787 era este sacerdote, teó­
logo de la Real Universidad de Córdoba dei Tucu- 
maii, época en que contaba entre sus discípulos al 
jóven D. Domingo Belgrano Perez y Gonzalez, 
maestro cn arlesy colejial dei Gonvictorio de Nues- 
traSenorade Monserrat. Este jóven, hijo de D. 
Domingo Belgrano y Peri (conocido })or Perez) na­
tural de Oneíla en el Piamonte, y de Da. Maria Jo- 
sefa Gonzalez Gasero natural de Buenos Aires, era 
uno de los liermanos mayores dei que despues fué 
célebre con el nomliredel General D. Manuel Bel-
grano.

Fr. Pantaleon, que distinguia entre todos sus 
alumnos al jóven teólogo por su intelijencia y sus 
virtudes^ dedicóle en aquella época im bellísimo 
panejírico de Santa Catalina de Sena, que corre 
impreso en Càdiz, en cuya dedicatória, por una es- 
pecie de revelacion misteriosa dei porvenir^ Ira- 
zaba à grandes rasgos el retrato moral dei héroe, 
que mas tarde debia ilustrar el noiubre de aquella 
íamilia.

“ En todo se nos presenta,"’ decia Fr. Panta­
leon al bermano de Belgrano, “ un jóven ageno de 
“ todas aqucllas puerilidades qua desbonran la pri-

.''il

'g:

í 'íík

íí

I



DK 15F1,GRA\0. 0/
“ mera edad, y aplicado con leson à todo aquello 
“ qne forma hombres grandes para Dios y para el 
“ mundo. Yo descubro el tesoro que se oculta.. .!  
“ Nacido de una ilustrefamilia, jamás se le ha vis- 
“ to despreciar al humilde, ni mostrar mal ceno 
“ á nadie; airarse contra el superior, ni menos con- 
“ tra el pequeno: con un rostro afable ydesonrisa 
“ mira á todos, siempre dispuesto à socorrer a 1 po­

bre y vestir al desnudo. Un entendimiento só- 
“ lido y lleno de luces, bellas cualidades que entre 
“ los hombres son un gênero de felicidad que pare- 
“ ce los diviniza. El temor de Dios, este temor 
“ que llama la Escritura, ya el principio de la sa- 
“ biduria, ya la sabiduría rnisma, ya la plenitud y 
“ la corona de lasabiduria, es el móvil de todas sus 
“ acciones. ^De unjòven de estas cualidades qué 
“ no debemos esperar? Alcanzarà sin duda á ser 
“ un hombre cual todos lo deseamos, útil à Dios y 
“ ai mundo, à la relijion y al Estado.”

^•Qlíién no siewte en estas palabras inspiradas 
por la contemplacion estática de la belleza moral, 
el sopío profético que presajia un hombre ilustre 
en Ia familia de Belgrano? Pero estas verdes pro- 
mèsas que el eloquente orador colocaba sobre la 
cabeza de su jòven discípulo, debian ser cumplidas 
en toda su plenitud por otro jóven dei mismo ape- 
llido, que ehtonces aun no habia cumplido los diéz 
y sieteanos de edad. Era este, D. Manuel Bélgrá-

8
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no, el ciial, al leer aqiielIas alentadoras palabras, 
debió sin diida sentirse estimulado à obrar grandes 
cosas, realizando Ias esperanzas de aquel apòstol 
de la verdad, que le revelaba la grandeza dei des­
tino de losbombresque se consagran al bien de sus 
semejantes. Hay palabras oidas en la primera 
edad que deciden en los destinos futuros, y en los 
escritos y acciones posteriores de Belgrano, se nota 
mas de una vez la marca de fiiego que Ias de Fr. 
Pantaleon Garcia debieron estampar en su alma ju ­
venil, blanda cera que se modelaba bajo la mano de 
a(|uel gran artífice de hombres.

D. Maisukl Belgrado habia nacido en Buenos 
Aires el dia 3 de Junio de 1770, en el seno de una 
familiadistinguida y favorecida por la fortuna; pues 
como lo dice él mismo: “ La ocupacion de m ipa-
“ dre fué la de comerciante, y como le tocò eltiem- 
“ po dei monopolio, adquiriò riquezas para vivir 
“ comodamente y dar à sus hijos la educacion me- 
“ jor de aquella época/' Era,su madre una piado- 
sa mujer, cuya familia fund') el colejio de ninas 
huérfanas de San Miguel; y su padre, aunque es- 
tranjero, llegó á ser Regidor y Âlferez real de la 
ciudad de Buenos Aires. Tuv^ siete hermanos 
varones y cuatro mujeres. Los primeros siguie- 
ron con honor Ias distintas carreras de Ias armas, 
dei sacerdócio, de la magistratura y dei comercio, 
ocupando vários de cllos algunos puestos elevados



en la adminislracioii del Estado y eu Ias Asambleas 
Legislativas. Él, que era uno de los menores, fué 
bautizado en la Iglesia Catedral de Buenos Aires, 
al dia siguiente de su natalicio, con el nombre de 
Manuel José Joaquin del Gorazonde Jesus. Es una 
circunstancia digna de recordarse que, quieu pu- 
so sobre su frente el oleo sagrado, fué el Dr. D. 
Juan Baltazar Maciel, célebre por sus escritos ysus 
desgracias, y de quien ba diclio con demasiado én- 
fasis el sautafesino I tu rr i: “ Maciel era uno de
“ aquellos modelos en q\ie trabaja la naturalezasi- 
“ glos enteros, y con el cual muestra de tarde en 
“ tarde sus fuerzas, su valor y maestria en la for- 
“ macion de un hombre, que ella misrna destina à 
‘la gloria de la especie humana y á estimular la 

“ emulacion de la posteridad.” Asi, todos los hi- 
los que se mezclaban à la tela de la vida de Belgra- 
nò debian contribuir à darle mas realce y mas va­
lor.

Belgrano crecjó en anos y en inteligência ba- 
jo el amparo dei ala maternal. Gursó en Buenos 
Aires Ias primeras letras, *y á la edad competente 
estudiò en la misma ciudad el latin^ la teologia y 
la fdosofia, sieado su maestro en el Golegio de San 
Carlos el Dr. D. Luis JoséChorroarin, de quien re-- 
cibió lecciones (à la par de otros futuros liombrcs 
ilustresj en los ramos de lógica, fisica, metafísica, 
ética y literatura, scgun cl óialcn dc los estúdios
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de enloncts. No tenia aun diez y siele aíios y ya 
liabia aprendido lodo ciianto podia ensefiarse en Ias 
aulas de aquella época. Notando sus bellas dispo- 
siciones, sus padres se decidieron á enviarle à Es­
pana, para que completase ailí sus estúdios.

Por elanodel786pasó Belgranoà Espana, don­
de estudió leyes en Ia Üniversidad de Salamanca, 
matriculàndose en ella el 18 de Junio de 1786. El 
jòven estudiante debió formar un triste concepto dei 
saber geográfico de sus maestros respecto de la 
América, cuando al recibirsu certificado de matri­
cula, que original tenemos á la vista, leyò que se 
le llamaba natural de la ciudad \j obispado de Bue­
nos Aires en el reino dei Peru. En febrero de 1789 
se graduo de bachiller en Valladolid, en cuyachan- 
cilleria se recibió de abogado el 31 de Enero de 
1 /92, despues de Iiaber pasado algun liempo en 
Madrid completando sus estúdios profesionales, y 
cultivando otros ramos de los conocimientos hu- 
inanos á que se sentia mas inclinado.

“ Coníieso” , dice Belgrano en su auto-biogra- 
iia, “ que mi aplicacion no la con trage tanto á la 
“ carrera que habia ido á emprender, como al es- 
“ tudio de los idiomas vivos, de lâ  economia poli- 
“ lica y dclderecho público, y que en los primeros 
“ momentos en que tu ve la suerte de encontrar 
“ hombres amantes dei bien público, que me ma- 
“ nifestasen sus ideas, se apodero de mí el deseo

-hi
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“ (le propender eii cuaiUo pudiese al pi ovedio 
“ neral, y el de adquirir renoiid^re con mis traba- 
“ jos hácia lan importante objeto, dirijiéndolos 
“ particularmente à favor de mi palria.”

é

Su ambicion juvenil debia eslinuilarle nalu- 
ralmente al cultivo de aquellas ciências que eran 
casi totalmente desconocidas en las colonias espa- 
nolas, y en especial de las que tienen por objeto la 
mejora y la felicidad de la especie humana. La 
idea de importar à su patria ciências iiuevas yde 
aplicarias algun dia á su engrandecimiento, debió 
halagar sus tempranas aspiraciones à la gloria, y 
esto le estimulo sin duda ácontraerse al estúdio de 
las ciências sociales, y con particularidad á la eca- 
iiomia política. En la Universidad de Salamanca 
se babia iniciado en sus principies, adelantando sus 
conocimientos en la materia con la lectura de los 
mejores libros y el trato con los hombres de ietrcis 
durante sii permanencia en Madrid. Alii fué don­
de se ligó con una sociedad de Economia Política, 
que le contò en el número de sus miembros à la par 
de otras notabilidcules espanolas, en mérito, tanto 
de sus conocimientos económicos, cuanto de la tra- 
duccion de un ^ratado conexo con aquella ciência, 
el cual se publico mas tarde en Buenos Aires con 
una introduccion dei traductor.

Al terminar Belgrano sus estúdios por cl ano 
Í79.‘̂ “ las ideas de economia política cundian en
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hsjiiina con íui or,” valiéndonosde sus propias pala- 
bras, J.a ciencia economica qiie habia sido culti­
vada en Espana desde princípios del siglo XVII ba- 
jo los reinados de Felipe IV y Carlos II, (época eii 
que reden enipezaba à alborear en el resto de la Eu­
ropa) estaba totaimente relegada al olvido, cuando 
a mediados del siglo XYlll, se hizo sentir mi mo- 
vimientoen el sentido de rehabilitarla. Los anti- 
guos trabajos económicos de Moncada, de Martinez 
Malta, de Osorio y los mas recientes planes comer- 
dales de Ward, fneron rejuvenecidos, populariza­
dos y complementados por el genio observador de 
Cainpomanes. É1 fué quien con sus discursos v 
con sus tratados populares presidio à ese movi- 
íuiento saludable en el sentido dei estúdio de los 
intereses materiales. A este movimiento se asoció 
el célebre Jovellanos, que ya presajiaba su famosa 
Ley A(jraria\ Cabarrus^ el fundador dei Crédito Pú­
blico en Espafia, y el limeno Olavide que realizaba 
con audacia las teorias de los economistas, en las 
colonias de Sierra Morena. En medio de esta at- 
inósfera calorosa de ideas nuevas, que cautivaban 
a atencion de los primeros liombres de la época; 

bajo los auspicios de un ministro ^ilustrado como 
Gardoqui, que acababa de llegar de los Estados 
Unidos, Ueno de su espíritu progresista; yalmismo 
liempo (jue se decretaban nuevas franquicias para 
d  comercio de América, y con especial para el Rio
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(le la Plala, ín é  que se dilalaron los liorizoiUes dei 
pensamienlo de Belgrano, poblando su iinajiuacioii 
impresionable de visioiiesrisiienas para el porvenir 

de su patria.
La direccion de estos estúdios sólidos, que le- 

ninn en vista el bienestar de los pueblos, coutri- 
buyeron á fortalecer su recto juicio y à encendei' 
en su alma ese arnor por sus semejantes, que es 
uno de los rasgos distintivos de su caiáctei. fes­
tos estúdios de que él fué el importador, y (jue 
ayudado por Gastelli, por Vieytes, Moreno y olras 
intelijencias Argentinas, popularizo en Ias orilias 
dei Kio de la Plata, contribuyeron eíicazmcnte á 
dar forma y direccion práctica à Ias ideas de pro- 
greso, ilustrando à la generalidad sobre sus verda- 
deros intereses. Ellos contribuyeron mas podero- 
samente aún^ à preparar la revolucion poUtica que 
estalló mas tarde, la que fué precedida por la revo­
lucion econômica dei comercio libre, que emanci­
po mercantilmente à la colonia de su metròpoli, 
triunfo pacifico a*l cual no es estrano el nombre y 
la influencia de Belgrano,

El estúdio de Ias ciências políticas, que tiencn 
por objeto el jjnejor gobierno de Ias sociedades, v 
que ensenan la relijion dei deber y el respeto por la 
flignidad humana, contribuyó à formar su concien- 
eia de dudadano, ilustrándole sobre los verdaderos 
derechos de los pueblos; así como el estúdio de Ias
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cuostiones econònucas le habia ilustrado rospeclo 
de sus verdaderos intereses. Avido de conoci- 
inientos, devorado por el anhelo de penetrar los 
mistérios dei pensamieiito humano y de eosanchar 
al mismo tiempo el círculo de sus ideas, solicito li­
cencia para poderse entregar libremente à la lec- 
tura de libros prohibidos, cuando apenas bacia dos 
anos que el célebre Olavide habia sido procesado 
por Ia inquisicion, y condenado á penas afrento- 
sas, por haber cometido entre otros delitos, el de 
tener en su biblioteca la Enciclopédia y los escri­
tos de Bayle, Montesquieu, J. J. Rousseau y Vol- 
taire. El Rey, en carta firmada de su puno, tras- 
mitiò al Papa la solicitud de Belgrano, fundàndola 
en que ella tenla por objeto aumentar el caudal de 
su erudicion, y el Papa Pio VI se la concedió en la 
foi mu mas ámpha para que piidiese leer todo gênero 
de libros condenados aunque fuesen heréticos à escep- 
cion de los do. astrolojla j  udiciaria y de Ias obras obs­
cenas, Munido de esta licencia y poseyendo' vários 
idiomas, debieron serie familiares los escritos de 
Montesquieu y de Rousseau, asi como los de Filan- 
gieri, cuyos tratados en aquella época empezaban 
á ser populares. En Ias pàjinas d,e aquellos dos 
grandes pensadores y de este filantropo, debio be­
ber sus ideas teóricas sobre el mejor gobiefno de 
Ias sociedabes. Algunos anos despues esas ideas 
de buen gobierno le sirvieron para dar un caracter
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à Ia revolucion americana impulsándola en el sen­
tido de Ias instiliiciones liberales, cuya nocion 
trajo de la madre patria.

Estos estúdios teóricos, comenzados bajo un 
gobierno absoluto, aunque ilustrado y suave para 
la Espana como era el de Carlos III; y continua­
dos en presencia de una administracion híbrida 
como la de Carlos IV, no podian dar à Belgrano 
ideas completas sobre los derechos dei hombre 
en sociedad. Uno de aquellos acontecimientos 
eslraordinariob que conrnueven profundamente la 
conciencia humana, vino à iluminar con súbitos 
resplandores Ias profundidades de su ser moral, y 
à completar Ias ideas sin aplicacion practica, que 
hasta entonces habia recogido en sus lecturas. Ha- 
blamos de la revolucion francesa^ queprodujoen 
el alma de Belgrano otra revolucion no menos ra­
dical. Hé aqui como él mismo se esplica en sus 
Memórias al hablar de esta especie de transfigura- 
cion moral, que hace presentir al futuro campeon 
de Ia libertad de un pueblo oprimido. “ Como en 
“ la época de 1789 me hallaba en Espana, y la re- 
“ volucion de la Francia hiciese tambien la varia- 
“ cion de ideas»y particularmente en loshombres 
“ de letras con quienes trataba, se apoderaron de 
'•'‘mi Ias ideas de libeidad  ̂ igualdade seguridade pro- 
'•’‘piedad^ y solo veia tiranos en los que se oponian à 
'‘'•que el hombre  ̂fuesedonde fuese^ disfrutase de unos
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’''■(lereclios (fue Dios y la naturuleza le liabian concedi- 
'"'■do, y que auii Ias mismas sociedades liabiaii acor- 
“ dado en sus establecimientos indirectamenle.”

Nutrida la inteligência de Belgrano con estos 
estúdios sólidos y estas meditaciones severas, que 
son el pan de los fuertes, era ya un bombre de ideas 
formadas, cuando á fines de 1793 rècibió una co- 
municacion dei ministro Gardoqui, datada en el 
Escoriai à 6 de Diciembre dei mismo ano, en la que 
le anunciaba haber sido nombrado Secretario per­
pétuo dei Consulado que se iba à erigir en Buenos 
Aires. Aun no se habia espedido Ia cédula ereccio- 
nal que lleva la fecha de 30 de Enero de 1794, lo 
que maniíiesta que Belgrano fué el primer bombre 
en quien se penso al constituir la corporacion. En 
esa cédula se lée su nombre, á la par dei de los Le- 
zicas, Las-Heras y Anchorenas, cuyos descendien- 
tes debian tener relacion con sus destinos futuros- 
Al tiempo de estender los nombramientos fué re­
querido por la Secretaria à fin de que indicase can­
didatos para los diversos Consulados que en aque- 
11a época se erigieron en vários puntos de la Amé­
rica, distincion que manifiesta el grado de consi- 
deracion de que ya cntonces gozafea por sus talen­
tos y la circunspeccion de su caracter, aun cuando 
á la sazon no hiibiese cumplido los veinte y cinco 
anos.

EI Consulado de Buenos Aires fué institiiido à
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pelicion dei comercio de Buenos \iros, apoyada 
porei Virey Arredondo. En la época en que sn 
ereccion fiié decretada no existian en América sino 
dos corporaciones de este i^énero: el de Méjico y el 
de Lima. El Consulado de Lima liabia sido siem- 
pre hostil al comercio directo de.la metrópoli con 
los puertos de! Rio de la Plata, sosteniendo en el 
interes dei monopolio, de que estaban en posesion 
los comerciantes de Cadiz-, la conveniência de qne, 
en vioiacion de Ias leyes de la naturaleza. Ias pose" 
siones espanolas situadas sobre el Atlântico, se pro- 
veyesen de Ias mercaderias ultramarinas que con- 
sumian, por la via de Cartagena, Panamá y Porto- 
bello, viniendo por el Pacífico basta Arica con es­
cala en el Callao, y alravesando desde alli en niuias 
Ias montanas dei Alto y Rajo Peru, hasta llegar á 
Buenos Aires, siendo Jujuí y Còrdoba los puertos 
secos de este singular itinerário comercial, debien- 
do el retorno de caudales efectuarse por la misma 
via.. Asi deciael Consulado de Lima en una r^pre- 
sentacion hecha al marqués de Villa Garcia, Virey 
dei Perh en i lkh ,  lo siguiente: “ El comercio de
“ Buenos Aires siempre ha sido pernicioso al dei 
“ Peru, y no me^os à los derechosreales, y por esto, 
■nuestros católicos Reyes han resistido á abrir esta 

“ puerta, como que no sujetàndose el reino à la es- 
“•trécha garganta de Panamá y Poitobello, se disi- 
‘‘pan y evaporan los mas nobles espiritus de! or:'* y
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“ de Ia plala, estrayéndose por los resquícios ({ue 
“ maquina la industria, cuyo perjuicio se conocio 
“ áun antes que lo ensenase la esperiencia/’ A lo 
que contestaba el apoderado dei comercio de Bue­
nos Aires en Madrid en un memorial datado en 
1750, patentizando Ias ventajas dei comercio libre 
y el interés egoísta que animaba al Consulado de 
Lima, diciendo al Rey entre otras cosas: “ Gonti- 
“ núa el comercio limeno.su antigua emulacion de- 
“ clarada, maquinando cada dia nuevos arbítrios 
“ paraembarazar la frecuentacion de navios por la 
“ carrera de Buenos Aires, no tanto con razones 
“ justificadas, cuanto con pretestos paliados con 
, ‘apariencia de juslicia etc: sin atender mas que à 
“ su propio inleres. No contento con haber obte- 
“ nido la prohíbicion de que los comerciantes de 
“ Buenos Aires pudiesen retornar por esta via los 
“ caudales producidos de su negociacion etc., lia 
“ logradoposteriormente una nueva òrden etc., pa- 
“ ra que dentro dei mismo ano salgan de aquella 
“ ciudad los efectos conducidos‘en los Permisos d 
“ su puerto.’

A virtud de estas y otras reclamaciones. Ias 
Províncias dei Bio de la Plata obt^vieron algunas 
franquicias efimeras por la Real cédula de 1765, 
que ampliò el tráfico de índias- pero esto no des- 
truyó ni el monopolio, ni la tirania de! Consulado 
de Lima. Asi continuaron Ias cosas, encargdndo-



I

Dl' ju:i,(;uA.Nü.

se ei contrabando de correjir Ias malas leycs econô­
micas de Ia metròpoli, hasta qiicen 1770 el Virey 
Zebaílos, despnes de ta toma de la Colonia, foco 
dei contrabando que hasta entonces se hacia en 
grande escala, dictò por su pi*opia autoridad un 
auto inmortal, declarando libre el comercio dei 
Rio de la Plata con la peninsula y las demas colo- 
nias, abriendo sus puertas à las naves mercantes 
espaholas, y derramando las mercaderias ultra­
marinas al interior de Chile y del Peru. Como 
un rio detenido al que se rompen repentinamente 
los diques, el comercio se precipitò como un raudal 
por sus canales naturales, derramando à su paso la 
riqueza y la abundancia. Esta disposicion, apro- 
bada y ampliada por la cédula circular de' 1778, 
calcada sobre el real decreto de 1705 para el tra­
fico de las islas de Barlovento, y cuyas disposicio- 
nes fueron incluidas en el Reglamento de 1:2 de 
OctuJ^re del mismo ano, aproximo el comercio del 
Rio de la Plata á sus condiciones normales, eman- 
cipàndolo del moftopolio que lo tiranizaba. La 
guerra que en el ano siguiente estalló entre la Es­
pana y la Gran Rretana, que coincidió con la su­
fi levacion de los indios del Peru, y la estagnacion 
de frutos y caudales, que unida á la carência de 
mercaderias fué su consecuencia, obligò à la Cor­
te à permitir el comercio de Ias posesiones dei Rio 
de la Plata por la via dei Rrasil, de acucrdo coii el
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gabinete de Lisboa, generalizàndose imiy iuego 
esta fraiiquicia, ({iie al principio fué un privilejio 
concedido á nna sola casa de comercio de Cadiz. 
Asi, de concesion en concesion, la legislacion co­
mercial para el Rio de la Plata, llegò à igualarse 
con la qne rejia á los demas puertos habilitados en 
América. La ereccion -dei Consulado de Buenos 
Aires era, pues, cl sello puesto à su'earta de liber- 
tad; y el nombre de Belgrano, asociado al orígen 
de esta institudon, lo recomienda à la posteridad. 
Mas adelante se verá Ia parte principal que le cu- 
po en Ia tarea de popularizar los principios de li­
bre cambio por medio de esa institucion, y esto 
es Io que nos ha obligado á entrar en esta diserta- 
cion histórica, que tan intimamente se liga con los 
trabajos econômicos que llenaron la primera épo­
ca de SLi vida.

LI Consulado de. Buenos Aires fué instituido 
con un doble caracter. Al mismo tiernpo de*con- 
cedérsele la jurisdiccion mercantil, debia tener el 
caracter de junta econômica, fomentando Ia agri­
cultura, Ia industria y el comercio, razon por Ia 
cual tomó el titulo de Jutilci de Gobievno  ̂ obrando 
con independencia en Io relativo aUomento de esos 
tres ramos. Esto esplicarà algunas creaciones im- 
t)ortantes que Belgrano realizo despiies con su 
auxilio.

Euti’e los deberesdel Secretario uno de los mas

‘ 4 Li
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iiiteresaiUes era, segun el tenor dei artículo X\X 
de la cedida ereccional “ escribir cada afio una me­
mória sobre los objetos propios de sn instituto.” 
Belgrano, que habia salido muy jòven de Buenos 
Aires; que no habia tenido ocasion de palpar los 
abusos de que eran victimas Ias colonias espanolas 
en América, y que por otra parte, veia qus en su 
nuevo empleo podria utilizar los conocimientos 
econômicos que habia adquiiddo, diò á la creadon 
de los Consulados mas importacion de la que real­
mente tenian. Aun llegò à persuadirse que por 
este medio llegaria à obrarse la regeneracion de 
un mundo y podria labrarse su felicidad. Asi nos 
dice en sus Memórias: “ Se abriú un vasto campo
“ à mi imaginacion, como que ignoraba el manejo 
“ de Ia Espana respecto à sus colonias, y solo habia 
“ oido entre los americanos un rumor sordode que- 
“ jas y disgustos. jTanto me alucine y mc Ilcné 
“ de ilusiones favorables à la América, cuando fui 
“ encargado por secretaria de queen mis memórias 
“ describiese Ias Províncias, à íin de que conocien- 
“ do su estado pudiesen tomar providencias acerla- 
“ das para su felicidad!” Poco hiltò para que es­
tas ilusiones se/ealizasen, sí, como se verà luego, 
el Consulado de Buenos Aires hubiese estado com- 
puesto de hombres como él.

Bajo la influencia de estas risuefias esperan- 
zas, abandono Belgrano la Espana, aspii’ando fas
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onianaciones cie una gloria misteriosa ciue le em- 
briagaba, como esos perfumes cjue sorprenden en 
la oscuridad de la noche, y cjue no se atina de don­
de vienen.

Guando Belgrano dió la vela en Cadiz faltaban 
seis anos para cjue ílnalizase el siglo XVIII, de cu- 
yas ideas políticas y oconómicas debia ser uno de 
los heraldos en el Bio de la Plata.
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Ambo de Belgrano a Buenos Aires.—Instalacion del Consulado.— 
Su composicion.—Debates sobre la libertad de comercio.—Franqui- 
cias concedidas à los negreros.—El Consulado se declara por el 
monopolio— Protestas de la minoria contra el monopolio comer­
cial.—Sus discursos.—Influencia de Belgrano y Castelli en estas 
cuestiones. Ideas atrasadas sobre el libre cambio sostenidas en el 
Consulado.—Triunfo de Ias malas ideas.

179fi-1797.

Restituído Belgrano á Buenos Aires sintióse 
circundado desde luego por una atmosfera simpá­
tica. Jóven, rico y de bella presencia, todas las 
puertas se abrieron à su paso. EI prestigio de un 
viaje al viejo mundo, su instruccion variada, sus 
conocimientos en li? música, su titulo de Abogado, 
las consideraciones que habia merecido en Ia me- 
tròpoli, y sus maneras afables y cultas, contribu- 
yeron a darle un lugar distinguido en la sociedad y 
à ponerle en relacion con los jòvenes mas inteli­
gentes de la época, entre los cuales se ligò mas in­
timamente con Castelli, a quien comunico su gus- 
to por los estúdios econômicos, recibiendo en cam­
bio los eflúvios eléctricos de aquella alma de fue- 
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go, puesta cii contacto coii la suya. Esos jóvenes 
debian pertenecer muy luego al número de los fun­
dadores, los mártires, los campeones, y los apòs- 
toles de una nueva nacion, cuya bandera habia de 
ser enarbolada por Belgrano.

Tal vez Ias pasiones fogosas de la primera edad 
lo estraviaron en los floridos senderos de la vida; 
pero jamàs le distrageron de sus meditaciones sé­
rias, ni de sus deberes. Consagròse desde luego 
con ardor al desempeno de Ias obligaciones de su 
empleo de Secretario dei Consulado, y en este pues- 
to luvo ocasion de aplicar sus conocimientos y de 
conquistar una pagina en el libro de la historia co­
lonial. Los modestos lauros literários dei Secre­
tario dei Consulado han sido oscurecidos por las 
coronas civicas y militares que el General y el hom- 
bre de Estado conquistó mas tarde en la palestra 
politica y en los campos de batalla; pero esta her- 
mosa página de su vida, digna de figurar en la 
biografia de Franklin, serà sierapre una de las que 
mas cautivaràn las miradas simpáticas de la poste- 
ridad: en ella resplandece la gloria sin sangre, el 
progreso con los atributos de la paz y la propagan­
da de ideas adelantadas, que aunrhoy mismo ten- 
drian el interés de la novedad.

Esta pàjina de su vida, completamente desco- 
nocida hasta hoy, merece que se le consagre algu- 
na atendon.

/ .  -J
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El Consulado de Buenos Aires se instalo so- 
lemneniente y celebro su primcra sesion el dia 
de Junio de 179A, “ bajo la proteccion del Poder 
“ Divino por la intercesion de la Virgen Maria en su 
“ Purisima Concepcion, Patrona de Espana é In- 
“ dias para que inspirase à su insuíiciencia/’ Esta 
acta que de puno y letra de Belgrano se conserva 
en el Archivo General, es el primer documento íir- 
mado por él como hombre público.

He aqui la pintura que el mismo Belgrano ha- 
ce de los miembros del Consulado: “ INo puedo
“ decir bastante mi sorpresa cuando conoci à los 
“ hombres nombrados por el Rey para la junta que 
“ habia de tratar de agricultura, de industria y co- 
“ mercio, y propender á la felicidad de las Provin- 
“ cias que componian el Vireynato de Buenos Ai- 
“ res: todos eran comerciantes espanoles, y escep- 
“ tuando uno que otro, nada sabian, mas que de su 
“ comercio monopolista, á saber, comprar por cua- 
“ tro para vender por ocbo con toda seguridad.'’

En este terreno debia renovarse la lucha de la 
libertad contra el monopolio de Cadiz, que anos 
antes habia sostenido el comercio de Buenos Aires 
contra el Gonsi*lado de Lima. Belgrano, aunque 
en minoria, estuvo à la cabeza de uno de esos par­
tidos, sosteniendo las doctrinasmas adelantadas del 
comercio libre, en ia acepcion que entonccs se da- 
ba á estas palabras. En una de las scsiones de la
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Junta de Gobierno, él enuncio y sostuvo esta pro- 
posicion, que aun hoy misino, es el principio ele­
mental de Ia libertad de los câmbios: “ El comer-
“ ciante debe tener libertad para comprar donde 
“ mas le acomode, y es natural que lo baga donde 
“ se le proporcione el gênero mas barato para po- 
‘^der reportar utilidad.” Estas ideas tan vulgari­
zadas al presente, eran entonces un escândalo en 
Ias colonias espanolas, y tenian por competidores à 
todos los comerciantes espanoles que solo miraban 
la cuestion dei punto de vista de Ias ganancias de 
los negociantes de Cadiz, y sostenian con impnden- 
cia la proposicion contraria de Belgrano. A tal es­
tremo llegaba la ojeriza de los monopolistas^con- 
tra la doctrina de comprar barato, que liabiendo 
D. Pedro Cervino leido un discurso ante el Consu­
lado, apoyando Ias ideas de Belgrano y desacredi­
tando el monopolio, el Prior pidió que se mandase 
recoger y quemar el borrador, por contener entre 
otras la siguiente proposicion herética: “ Nues-
“ tras embarcaciones irán á los'pucrtos dei Norte. 
“ Los espanoles/(í«rd/í suscoitipras en lasmismas fá- 
bricas.^  ̂ Con este motivo decia D. Martin Alzaga 
refutando à Cervino: “ El comercio que hasta aho- 
“ ra se ha hecho es el que han permitido Ias leyes 
“ como útil y profícuo, para mantener y estrechar 
“ los vínculos de los vasallos de estas remotas re- 
•i^giones con los de lametró[)oIi por medio de la rc-
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“ ciproca dependencia en sus giros comerciales; 
“ pues csla es una ver d ad lan innegable, como evi- 
'■'’denle el riesgo de.que, lolerándose Ias esportaciones 
"Uíe frutos y dineros en dercckura^ desde lospuertos 
'■'■de América éi Ias potências dei Norte y en igual mo- 
‘‘Ulo Ias iniportaciones de efectos comprados en aqiie- 
’■'•llas fábricas^ como insinua el autor dei pape! 
“ (Cervino), se afiojarian y csíenuarian hasta el es- 
“ treino en breve tiempo los mencionados vínculos, 
“ con perjiiicio irreparable de la Monarquia." (Ac­
tus del Consulado).

Si al instituir el Consulado, la nietrópoli hu- 
biese tenido en vista poner un obstáculo insupera­
ble al desarrollo dei comercio marítimo de Ias co­
lônias, no habria podido adoptar medida mas 
acertada. El fué la cabeza de columna dei mono- 
polio, y hasta 1810 no cesò de combatir por los 
privilejios de los comerciantes peninsulares, con 
una tenacidad digna de mejor causa. Las ideas 
econômicas de Belgrano, aunque hallaron acojida 
en aqiiello que no lieria sus intereses, se estrella- 
ron en lo demas contra este obstáculo invencible, 
en el cual se liabia figurado encontrar un auxiliar 
de sus planes p^ra la felicidad y engrandecimiento 
de su patria.

Uno de los primeros asuntos de que se ocupò 
el Consulado, en su calidad de Junta de Gobierno, 
fué iníormar en un ruidoso pleito (|ue bacia anos
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se segLiici enire los monopolistas y los Iralicanles 
dc negros.

Por Real Orden de 178/i ampliada por olra de 
2/i de Noviernbre de 1791, se habia permitido nue- 
vamente el tráfico de negros en Buenos Aires, con 
la íranquicia para los buquês estranjcrosque los in- 
Irodujesen de poder exportar libremente frutos dei 
pais por via de retorno. Esta franquicia alarmò à 
los monopolistas, que vieron en los negreros, nue- 
vos competidores que iban á hacer que los frutos 
dei pais tomasen mayor estimacion, abriéndoles 
nuevos mercados. Siendo los cueros el producto 
mas valioso dc exportacion, y cuyo monopolio mas 
les interesaba, suplicaron de la Real Orden, soste- 
niendo que los cueros no debian considerarse como 
frutos. El Consulado de acuerdo con los mono­
polistas declaro por gran mayoria que los cueros no 
cran frutos!

Aconteció que en momentos en que se trata- 
ba esta cuestion se supo que una fragata inglesa 
negrera, que habia arribado à Montevideo, llevaba 
parte de su cargamento en cueros. A esta noticia 
el Consulado se puso en movimiento. El Prior 
pronuncio con este motivo un vehemente discurso, 
diciendo entre otras cosas: “ Esto es un perjuicio
“ irreparable de la Real Hacienda, del comercio 
“ nacional y dei Estado en general, y se encarga 
“ desde luego al Sr. Síndico, (|ue sin perder ins-

fe ll



“ lante de Liempo, haga Ias mas activas represeiUa- 
“ ciones y gestiones ante el Superior Gobierno y 
“ demas tribunales, áfin deque expidan àla mayor 
“ brevedad posible Ias ordenes, á efecto de que no 
“ se den pases, ni permitan cargar cueros en la 
“ fragata inglesa, y que los ya cargados se echen à 
■tierra. Asi se evitara el trastorno, descompos- 

“ tura y fatales consecuencias de difícil reparacion, 
“ que causara al comercio nacional el ejemplar del 
“ arribo à Londres ó à cualesquiera otros puertos 
“ de la Gran Bretana, de esta fragata cargada de 
“ cueros al procedente en derechnra de este Gran 
“ Bio de la Plata.”

Todo esto consta dei libro de actas orijinales 
dei Consulado, y en la que corresponde á este dia 
ha quedado marcado con caracteres inequívocos el 
estado dei alma de su Secretario. La letra de 
Belgrano, queessiempre firme, claray regular, sin 
que se note trepidacion en su pulso ni en Ias emo­
ciones de ía victorigi, ni en lospunzantes doloresde 
la derrota, es en este dia irregular, inintelijible y 
trêmula, en Ia parte que se refiere á este asunto, 
como si Ia fiebre crispase sus nérvios al recor- 
darlo. •

No era estrano. Era la primer derrota que 
sufrian sus ideas. Consta por confesion de él mis- 
mo que ella “ abatió su animo y que desde aquel 
momento desespero de poder liacer nada en favor
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de su paLria coii liombres que posponian (son sus 
palabras) sus intercses particulares ã los del commtS' 
Sin embargo, como en otras derrotas que sufriò 
posteriormente, may luegoel resorte desu carácter 
volvió àtemplarse, y continuo con perseverancia su 
campana económica, formando prosélitos que, aun- 
qiie en minoria, triunfaban en el terreno dei de­
bate y protestaban valientemente contra el error. 
No teniendo como Secretario sino voto informa­
tivo, era el camino mas acertado que le tocaba 
adoptar,

Otra cuestion no menos ruidosa y de mas vas­
tas proporciones se suscito, con motivo de una 
nueva franquicia comercial, concedida por la me- 
tròpoli á sus colonias dei Rio de la Plata. A con- 
secuencia de la guerra en que la Esparía se hallaba 
comprometida y que no le permitia atender à ia 
esplotacion de sus colonias, autorizò à proposicion 
del Conde Liniers, el comercio entre Buenos Aires 
y demas colonias estranjeras (Ade Marzo de 1795). 
Las primeras espediciones que á consecuencia de 
esta franquicia arribaron al Rio de la Plata, volvie- 
ron à hacer cundir la alarma en el campo de 
los monopolistas. El Consulado dómo de costum- 
bre se puso à su cabeza, y por gran mayoria san­
ciono que se pidiese al Rey la revocacion de su 
real órden, fundàndose en los abusos à que este 
trafico podia dar lugar, dando el nombre de abu-

!
,
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sos à la introduccion por esta via de los artículos
de comercio ciiyo monopolio tenian los negocian- 
tes de Càdiz.

Fuéenesla ocasion queei conciliario D. Fran­
cisco Antonio Escalada, òrgano de Ias doctrinas de 
Belgiano, hizo oir Ia voz de los oprimidos por el 
monopolio, fundando su protesta en un escrito en 
que se reconoce, á la par de Ia inspiracion de Bel- 
grano, el nervio de la elocuencia de Gastelli trans­
mitido á Ia pluma dei Secretario. En ese docu­
mento notable, que Iia permanecido sepultado has­
ta hoy en el polvo deí olvido, se estabiecen los fun­
damentos de la libertad de comercio, preparando 
Ia revolucion económica que mas tarde acaudilló 
Moreno con su famosa Representacion de los iiacen- 
dados. En él, despues de establecer como punto 
de partida que el atraso dei comercio, de la agri­
cultura y de la industria en América, desde Ia 
época de la conquista, reconocia por orígen la fal­
ta de libertad; y r«ue el fomento de ella, por me­
dio de la libre estraccion de sus productos debe 
ser todo el fin y el único objeto de la política dei so­
berano, pinta con negros colores el estado de deca­
dência de las PTovincias dei Rio de la Plata, y a es­
te espectáculo, su indignacion estalla contra los 
monopolistas en palabras elocuentes, esclamando: 

Solo iin gobierno indolente pudiera despreciares- 
tas ganancias, que resultarian de la esportacion

11
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“ (le uueslros productos à Ias colonias eslraageras: 
“ ellas no tienen cotejo con el momentâneo y mal 
“ entendido perjuicio que puedan causar à algimos 
“ paises de la Espaíía. Acaso estos mismos, con 
“ todo de desconocer sus verdaderos intereses, pe- 
“ netrados siii embargo de la máxima de que el 
“ mayor bien debe preferirse al menor dano, se 
“ avergonzarian de solicitar lo contrario. Con que 
“ menos nosotros debemos proponerlo, ni aun ima- 
“ ginarlo; pues aunqne haya uno ii otro que, por 
“ el establecimiento y conexion de sus giros con 
“ Càdiz, Lima, la Habana, etc., tenga particular in- 
“ teres en sostenerlo para fijar el monopolio, y por 
“ Io tanto para entorpecer, cuando no ultimar en 
“ su nacimiento el comercio recíproco de niiestros 
“ frutos con el de Ias colonias estranjeras, debe sa- 
“ crificar al comun interes el suyo propio; debe 
“ preferir à todo otro, el pais que lo abriga y que 
“ quizà le ha formado toda su fortuna; y si asi no 
“ lo hace, debemos nosotros s^ l̂irle al encuentro, 
“ en bien general dei Estado y de nuestros propios 
“ hijos, que en el dia tendrian ya razon de acusar- 
“ nos, si, habiendo tomado otro tono y estiinacion 
“ nuestras producciones, no tratavamos sérianaen- 
“ te de redimirías de la inopia, perpetuàndoles en 
“ lo posible nuestros fungibles caudales, y contra- 
“ yendo nuestros afanes à restablecer al fin y al ca- 
“ bo Ias haciendas de campo, que basta ahora solo

’.í; :
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‘‘ liabian merecido nuestro justo desprecio. ”
Mas adelanle dirigiéndose à los esploladores 

dei monopoIio de Càdiz, agrega estas enérgicas 
palabras en que parece haberse inspirado Moreno, 
al ocuparse dei mismo punto: “ Esto seria acre-
“ ditarnos de aturdidos, fanáticos y abandonados; 
“ esto seria ecliar à puerta agena el bien con que 
“ se nos convida, trastornar el òrden inalterable 
“ de la caridad y de Ia naturaleza, que no da lugar 
“ à preferencias. Esto seria contribuir al tirânico 
“ estanco mercantil à que aspira Càdiz, habituado 
“ à Ia dominacion y à conseguir cuanto ha querido, 
“ como Io consiguió à los pocos anos de haberse 
“ establecido por primera vez el comercio libre por 
“ concesion dei Emperador Carlos V. en el ano de 

1529; seria empenamos nosotros en lo mismo, 
“ que ahora no han podido lograr sus vigorosos es- 

fuerzos, singularmente contra Buenos Aires, de 
“ que son claro testimonio los papeles que andan
“ en manos de todos; seria.......... pero dejémonos
‘de Io que seria, y vamos à Io que es, es en una 

“ palabra, hacernos traicion á nosotros mismos.
Poco nos importa que se perjudique Càdiz en uno, 

“ ò mas propia^iente que deje de ganarlo, si noso- 
“ tros con ese uno aventajamos dento. Nosotros 

no somos apoderados dei comercio de Càdiz, ni 
“ de Lima, ni de la Habana, ni tenemos represen- 

tacion para reclamar sus fantásticos derechos so-
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“ bre iiosotros, ante iiosotros y contra nosotros 
“ mismos. Asi, pues, cualquiera que lo haga ba- 
“ jo este especioso velo, sépase que desde aliora !o 
“ denuncio como que, es el interes propio el que 
“ le anima, y no el comun, ni el ageno.”

Entre oíros muchos conceptos notables que se 
contienen en este documento monumental, en que 
la lòjica campeaá iapar de la erudicion y dei talen­
to observador, que era peculiar al geíe de la escue- 
la de) comercio libre en el Rio de la Plata por el 
ano de 1797, terminaremos este estracto citando 
los siguientes, que no son menos notables: “ Yeo 
“ al iley empenado en hacer prosperar estas Pro- 
“ vincias, desatando Ias trabas y abriendo los cer- 
“ rojos emnobecidos, y los caminosantes cerrados, 
“ y este noble ejerapio me estimula mas y mas, co- 
“ mo á buen patriota, y me hacemirar con despre- 
“ cio los abiiltados perjuicios dei comercio de Cà- 
“ diz, asi como lo ha hecho S. M. con todos sus 
“ clamores y representadones, en que pretendian 
“ persuadir con mas artificio que verdad, que la 
“ monarquia iba à su ruina à no abolirse el comer- 
“ cio libre.’"

E'*ta elocuencia sencilia y llecoa de nérvio lia­
ria honor à los colonos de Norte América que pre- 
pararon su revoludon, y ella presajia una nacion 
íutura en esos arranques vehementes dei patrio­
tismo que la calientan, y esos estallidos súbitos de
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la iiulignacion contra los abusos, que liarian creor 
(lue es un documenlo forjado, sino fuese tan fácil 
[)robar su a u te n tic id a d.

La valiente protesta de Escalada tuvo sus imi­
tadores, aunque no con tanta decision, y en esta 
nueva resistencia como en la anterior, se rcconoce 
la mano de Belgrano y de Gastelli. A1 lieinpo de 
nombrarse la comision que liabia deredactar la pe- 
licion sobre la abolicion del comercio libre, espuso 
Í). Tomas Fernandvez: “ Tratase de informar al So- 
“ berano sobre los inconvenientes que abraza la li- 
“ bre expoiTacioo de los eiectos del pais á colonias 
“ estranjeras, y el retorno de lo que el las producen 
“ y necesitamos imsotros. Tratase de representar 
“ al Soberano la triste necesidad de estancar las fe- 
“ cundas producciones, con que la naturaleza libe- 
“ ral lia enriquecido esta Provincia; lade minorar 
“ su poblacion con el atraso de su agricultura é in- 
“ dustria, y liacer por un contraste el mas estrano, 
“ que en el seno mismo de la fertilidad y la abuii- 
“ dancia, reine la pobreza y la miseria. Quién lo 
“ creeria! Este es el grande asunto que ha ocupado 
“ la atcncion de esta Junta y quo vamos à sostener à 
“ la faz del muydo.”

Ni la elocLiencia, ni la ironia, pudieron nada 
contra un propósito deliberado, que cerraba el oi- 
do à la razon y solo escuchaba la voz de intereses 
egoistas. La represeiUaciou se elevó al Key, y la
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iranquicia íué amilada de bectio à peLicion de los 
misinos beneficiados con el la!

Pero la libertad de comercio, como el jigante 
de la fàbiila, recobraba nuevas fuorzas al caer so­
bre la tierra generosa que lo alimenlaba. En el 
mismo ano en que el Consulado de Buenos Aires 
decretaba su miierte, la Corte de Espana, iirjida 
porlas dificultades de la guerra, permitia el franco 
comercio en la América bajo la bandera neutral, 
fnndandose en elestancamiento quesufrian los pro- 
ductos de las colonias. Esta concesion no carecia 
de precedentes, piies ya se habia otorgado en el ano 
de 1779 por iguales causas.

Apenas la noticia de aquella concesion llegò à 
Buenos Aires, volvieron à entrar en campana el 
Consulado y los monopolistas, y volvieron à encon­
trar nuevas resistências en los prosélitos que Bel- 
grano liabia conquistado à sus doctrinas en el es­
pado trascurrido. Mas adieslrados los defensores
del monopolio en el arte de la argumentacion sofis-♦
tica, emplearon esta vez las armas de sus enemigos 
en el ano anterior. El Administrador de Aduana 
sostenia la conveniência de ampliar la franquicia, 
conarreglo al espiritu de la Real ó«vden, negàndose 
á lo dial D. Mariano Estevan Anchorena decia: 
“ Estenderia mis razones con la memoria de los 

padecimientos que aniquilo el incremento natu­
ral de estas provincias, por los perm isos conce-

6 4
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‘•clidos à los ingleses y portugueses, para inlrodu- 
“ cir en esta ciudad y puerto sus negociaciones, 
“ que trascendieron al Peru,” y liaciendo una alu- 
sion irônica à Belgrano y à Castelli, que dirijian 
Ias operaciones cie los libre cambistas^ anadia: “ Los 
“ legos que no usan como yo de consultores letra- 
“ dos para formar idea corriente de los arbilrios y 
“ manejos nacionales, no desconocen que, si se 
“ franquease à los estrangeros conducir de su cuen- 
“ ta mercaderias de sus Provincias para comerciar 
“ en la América Espanola y regresar á su voluntad 
“ los produetos, seria no solamente privar y arrui- 
“ nar el comercio de los espanoles, sino que se re- 
“ duciria à los de estos paises á la constitucion mas 
“ miserable y desemparada, dejando destruída el 
“de los Reinos de Castilla, al mismo tiempo que 
“ despojando à estas penínsulas de todo el jugo de 
“ sus intereses; y constrinéndolas à la mayor debi- 
“ lidad con la lleva de caudales y írutos, se fortifi- 
“ carian los neutrales, para cuando quisieran ene- 
“ mistarse con la corona de Espana.”

Este era el eco de Espana en decadência, que sen­
tia que su presa sele escapaba, y procuraba asirse a 
los abusos perp«tuándolos. Mientras tanto el he- 
cho estaba patente: laestagnacionde frutos dei pais 
no podia negarse, la miséria cundia por todas par­
tes, y Ias poblaciones carecian hasta de ropas para 
vestir su desnudez. A pesar de esto, y á pesar de
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los nobles esfuerzos de los que en esta ocasion sos- 
tuvieron los biienos princípios, el monopolio vol- 
viò à oblener una Victoria completa, y los nuevos 
reclutas de economia política, que Belgrano ha- 
bia disciidinado coii tanto afan, fueron rotos y dis­
persos, como le sucedió mas de una vez en el cur­
so de su carrera militai’.

Defraudado en sus esperanzas en lo relativo à 
reformar los abusos comerciales, contrajo sus afa­
nes à otros objetos no menos interesantes, y que 
fueron coronados en parte cou eléxito, conducién- 
dole al mismo fin por distintos caminos. Como él 
mismo lo dice en sus memórias: “ Me propuse al
“ menos echar las semillas que algun dia fuesen 
“ capaces de dar frutos, ya porque algunos estimu- 
“ lados del mismo espiritu se dedicasen á su culti- 
“ vo, ya porque el ôrden mismo de las cosas las hi- 
“ ciese germinar.”

1 fi-
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Continua la historia dei Consulado—Obra dcl Muclle—Comercio inte~ 
rior—Vias de comnnicacion terrestre—Proyecto de conuinica- 
cion inter-occeánica—Estúdios y esperimentos agrícolas—Memó­
rias económicas de Belgrano—Sus planes de educacion pública— 
Sus ideas para mejorar la condicion de la mujer—Análisis de es­
tos trabajos.

1797- 1798.

Tan funesta como fiié la influencia dei Consu­
lado en lo relativo à Ias franquicias dei comercio 
esterior, fué benéfica y poderosa en el sentido de 
la educacion, de la agricultura, de Ias obras de uti- 
lidad y fomento dei comercio interior. Para llevar 
à cabo estas mejoras, Belgrano encontro siempre 
eooperacion en la Junta de Gobierno, y los obstá­
culos con que tuvo que Inchar, y que al fm inutili- 
zaron parte de su grande obra, provinieron esta 
vez de la Còrte 4e Espana, como se verà en este ca­
pitulo.

La obra dei muelle, fué una de Ias primeras 
en que pensó el Consulado. Para Ilevarla à cabo 
mandò levantar un plano dei puerto à los matemà-

12
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licos Cerviiiü v Guiulin, híiciendo sondear el rio; v 
con aprobacion dei Yirey se habia comeiizado ya 
su ejecijcion eu 1799, cuaiido llegó la desaproba- 
cion de Ia Córte, y liubo que interrumpirla.

EI comercio interior fué aliviado de Ias exac- 
ciones que pesaban sobre él, suprimiendo los de- 
rechos de seis y cuatro pesos que pagaban Ias car­
gas de aguardiente y de azucar que iban à Jujui; 
el gravamen sobre la estraccion de suelas de Tu- 
cuman; el tres por ciento de los efectos dei Pacifi­
co que venian por Valparaiso al Rio de la Plata; 
los cuatro y medio pesos con que se imponia ácada 
libra de oro que salia de Ia Paz, y otros inuchos 
abusos de este gênero.

Abriò nuevas vias al comercio interior, facili­
tando la navegacion fluvial y allanando iiuevos ca- 
minos, como los de Gatamarca y Córdoba; de San­
tiago dei Estero y Tucuman; Chile y el Peru por 
Atacama; San Luis y Mendoza, y promoviendo la 
apertura de una antigua via que hasta hoy perma­
nece cerrada: la comunicacion dei Atlântico y el 
Pacifico por Patagones, Este proyeclo, que fué 
uno de los que Belgrano tomó con mas empeno, 
se promovió en 1798 y la Còrte de Espana lo apro- 
bó condicionalmente con fecha 25 de Setiembre de 
1799. Su objeto era adelantar los conocimientos 
geográficos, continuando el reconocimiento dei 
Rio Negro hasta sus nacientes,desde el punto adon-
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dc liahia llegado el piloto D. Busilio Villarino. 
AprovecliàndoSfc de !as indicaciones de Viedma, 
formar un establecimiento fortificado en ia isla 
de Choelechoel, cortando de este modo la línea dei 
comercio de ganados robados, que ya entonces se 
bacia entre pampas y araucanos. Al mismo tiem- 
po, rehabilitar el antiguo camino de ruedas que 
creian transitable en todo tiempo sin necesidad de 
atrevesar Ias cordilleras. Azara, que en esta oca- 
sion auxilio con sus luces al Consulado, poniendo 
d su disposicion todos sus planos, fué sin duda 
quien inspiro d Belgrano este proyecto, que aun- 
que ilusorio, tiene su grandeza.

Cuando se tratò de Ias franquicias dei comer­
cio interior, el Consulado siempre se manifesto tan 
liberal como su Secretario. Ilabiendo solicitado 
D. Pablo Soria el monopolio de los transportes ter­
restres entre Chichas y Jujuí, con esclusion de 
todo otro arriero, “ declaro de unânime acuerdo 
“ que no se hicie^ lugar d la propuesta por ser 
“ contraria à la libertad de comercio y sumamen- 
“ te perjudicial el privilejio esclusivo.”

La introdiiccion de nuevas maquinas. Ias mc- 
joras de proceSeres industriales, la apertura de 
puertos, los faros, las ciências, las artes, ias nue­
vas culturas, todo fué protejido por el Consulado 
bajo ia inspiracion de Belgrano, cuya iníluencia cn 
todos estos adelantos consta de documentos aut(*n-
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ticos, y forman iina de las mas hermosas páginas 
de sii laboriosa vida.

Sos estúdios econômicos le habian inspirado 
amor à la agricultura, y ellale lia sugerido una pá­
gina Ilena de belleza, que podria figurar entre Ias 
contempiaciones de la naturaleza de Bernardino de 
Saint-Pierre. “ En todos los pueblos antiguos” 
dice en una de sus memórias econômicas: “ la agri- 
“ cultura ha sido la delicia de los grandes bombres, 
“ yaun la misma naturaleza parece que se ha com- 
“ placido y com place en que los hombres se desti- 
“ nen à eila, y sinò ^porquê se renuevan Ias esta- 
“ ciones? por que sucede el frio al calor para que 
“ repose la ticrra y se conceníren Ias sales que la 
“ alimentan? Las lluvias, los vientos, los rocios, 
“ en una palabra, este órden maravilloso é inmu- 
“ table que Dios ha prescripto à la naturaleza, no 
“ tiene otro objeto que la renovacion sucesiva de 
“ Ias producciones necesarias à nuestra exislencia.” 
La admiracion de ias beilezas de Ia naturaleza 
siempre íué indicio de una bella alma, y Ia de Bel- 
grano supo comprender como ninguna sus mara- 
viilas. Pero este sentimiento elevado de Ias obras 
de Dios, 110 se circunscribia à 1 os es trechos limi­
tes de iin platonicismo sin aplicacion: el econo­
mista buscaba siempre Ia iitilidad de los frutos, al 
paso que aspiraba el pei’fume de las flores que en- 
galanan la creacion.

d
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Guiado por cse instinto de lo biieno y de lo 
bello que ie distinguia, á sii viielta de Europa se 
ligó oon los agrônomos queliabia enel pais, siendo 
el mas notable de la época D. Martin Mtolaguirre, 
cultivador de plantas exóticas, en cuya quinta cer­
ca de la Recolefa se entregaba Belgrnno á sus espe- 
rimentos agiicola-industriales. íJabiendo intro- 
ducido Altolaguirre la cultura dei lino y dei càna- 
mo en Buenos Aires, hizo que el Consulado decre- 
lase una erogacion de quinientos pesos fuertes, pa­
ra hacer esperiencias sobre esos productos natura- 
les. Estos ensayos le dieron la idea de un trabajo 
econômico, de (jue daremos cuenta mas adelante.

Pero donde brilla mas la intelijencia, la ins- 
truccion y la filantropia de Belgrano, es en Ias Me­
mórias que escribió como Secretario dei Consulado, 
cumpliendo con el encargo de la cédula ereccio- 
nal. É1 se habia trazado iin vasto plan en el orden 
sucesivo de estas Memórias de modo que, cada una 
de ellas fuese la c^escripcion de una província dei 
Vireinato, con noticias sobre el estado de su agri­
cultura, artes y comercio, médios de fomentarlos y 
relaciones de unas províncias con otras. Desgra- 
ciadamente nc^pudo realizar su idea y los trabajos 
que nos ha dejado en este sentido hacen mas sensi­
ble su falta.

Su primer trabajo econômico en Buenos Aires, 
que fué impreso por ôrdeny por cuenta de Ia Junta

B

V .



de Gobienio, lleva j)oi* título: Mcdios gciicrales de 
fomentar Ui agricaUiira, animar la industria, prote­
ger el comercio en un pais agricultor. Memória que 
leyó el licenciado D. Manuel Belgrano, abogado de 
los Reales Consejos y Secretario por S. M. dei Real 
Consulado de esta capital, cn la sesion que celebro la 
Junta de Gobiernoà ihde Jnnio dei presente de 179G. 
Este escrito, que entonces era una especie de reve- 
lacioii, tendria hoy mismo sii novedad y su aplica- 
cioti pràctica, hallándose todavia en estado de pro- 
Miesas inuchos de los pensamientos que eii él se 
contienen. Merece por lo tanto una atencioii es- 
[)ccial.

Belgrano, como io hem os diclio, pertenecia à 
la escuela de Campomanes, ei mas grande econo­
mista que la Espana haya producido. Los céle­
bres discursos sobre la Educacion Popular, publi­
cados de 1775 à 1777 debieron ser lasprimeras re- 
velaciones luminosas que tuvo de la verdad. En 
ellos se lioce consistir la riqueza'de los pueblos en 
la intelijencia, y el fomento de la industria en el 
fomento de la educacion. Tal es la idea que de- 
senvuelve Belgrano en su Memória, que no es en 
realidad sino un vasto programa d3* educacion pú­
blica, dei cual todavia estamos muy lejos.

Estableciendo como punto de apoyo desu thé- 
sis “ que no liay objeto mas digno de la atencion 
dei liombrc que !a felicidad de sus semejantes”



sicnta csle principio: “ Las ideas morales en el 
“ hombre, coando no tienen algo de iisico, began 
“ à liacerse entidades negativas.’" Pasando à ocu- 
parse del comercio, como parte de su teoria iisico- 
moral, dirije estas severas palabras à los ignorantes 
acandalados de la época: “ La ciencia del comercio 

no se reduce á comprar por diez y vender por 
veinte: sus princípios son mas dignos, y la teoria 
que coniprenden es mucho mas elevada de loque 

“ puede parecer à aquellos que, sin conocimientos 
“ han emprendido sus negociaciones, cuyos pro- 
“ ductos habiéndolos deslumbrado les han pcrsua- 
“ dido que estàn intelijenciados de ellos.” En con- 
secuencia propone para fomentar el comercio, el 
establecimiento de una Escuda de Comercio^ en 
que se ensene aritmética, (eneduria de libros, prin­
cípios de cambio, regias de novegacion, leves y 
costumbres mercantiles, elementos de geografia, 
estadística comercial comparada, y que adernas se 
establezca una Compafiia de Seguros Marítimos y 
Terrestres. Propo*he adernas una Escuda de Náu­
tica, “ sin cuyos princípios (dice) nadie puede ser 
“ patron de lanchas en el rio” ; pensamiento que 
debia realizarse mas adelante bajosus auspicios.

Médios tan complicados de fomentar el arte de 
comprar y vender, debieron hacer sonreir á algu- 
nos de los economistas pràcticos de la época, que 
veian su prosperidad en el monopolio, y previendo
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esto, dice él: “ Bien veo (juc estas pareceràn ideas 
“ aéreas à miichos de aquellos que no han detenido 
“ su atencion para meditar, y que aspirando solo á 
“ lograr Ias utilidades para si, no han pensado de- 
“ jar à sus sucesoi es médios para encontrar su bien 

estar. No vivamos en la persuacion de que jamàs 
“ serà esta otra cosa, y de que Ia abundancia es el 
“ castigo que el Todo-Poderoso ba dado á estos 
‘̂países, asi como á oíros la escasez; pues el hom- 

“ bre por su naturaleza aspira á lo mejor, y por 
“ consiguiente desea tener comodidades y no se 
“ contenta solo con com er/’ No es posible leei* 
estas palabras sin admirarse de la penetracion de 
este oscuro pensadoi* de una coionia casi descono- 
cida, que proclamaba estas verdades sobre Ias ne- 
cesidades morales y materiales, sobre Ia teoria de 
Ia abundancia y la carestia, verdades que aun hoy 
mismo cuentan con incrédulos.—Parece una pá- 
jina arrancada á los Sofismas Econômicos de Fede­
rico Bastiat.

©
Arronjando una mirada simpática hàcia los 

desgraciados habitadores de Ia campana, esclama 
en seguida, poseido de un verdadero espiritu fi­
lantrópico : “ Esos miserables ranchos donde se
“ ven multitud de criaturas, que Began à la 
“ edad de la pubertad, sin haberse ejercitado en 
“ otra cosa que en la ociosidad,deben ser atendidos 
“ hasta el último punto.” iCómo? Hé aqui Ia
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^ran cuestion à que contrae sus investigaciones el 
economista social. “ Uno de los principales me- 
“ dios que se deben adoptar á esle fin (dice) sou 
“ Ias escuelas gratuitas adontíe puedan los infelices 
“ mandar sus liijos, sin tener que pagar cosa al- 
“ guna por su instruccion: allí se les podràn dictar 
“ biienas máximas, é inspirarles amor al trabajo, 
“ pues en un pueblo donde reine la ociosidad, de- 
“ cae el comercio y toma su lugar la miséria.” 
Guando esta verdad se proclamaba, la estadistica 
no habia demostrado aun, que la produccion y la 
riqueza de un pueblo estàn en razon directa de su 
instruccion, y que esta es el agente mas activo dei 
trabajo.

Esplotando esta idea fundamental la aplica à 
ia educacion de Ias mujeres, y considerando á es­
tas como el agente de produccion, y al trabajo 
como un medio de ensenanza moral, agrega:— 
“ Igualmente se deben poner escuelas gratuitas pa- 
‘ra Ias ninas, do^nde se les ensenará la doctrina 

“ cristiana, à leer, escribir, coser, bordar, etc., y 
“ principalmente inspirarles amor al trabajo, para 
“ separarias de la ociosidad, tan perjudicial, ó mas 
“ en Ias rnujer^ que en los hombres.” Propone 
en consecuencia que se funden escuelas para Ias 
ninas donde se les ensene h hilar el algodon y la 
lana, proporciouàndoles educacion, que es con 
corta diferencia la misma idea que Aimé Martin
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ha propueslo en Francia coii relacion al cultivo de 
Ia seda.

Aconseja que se abran escuelas eu todos los 
barrios de la ciudad y en todas Ias villas de cam­
pana para losnihos de ambos sexos, en circunstan­
cias que no existia en Buenos Aires mas que una 
sola escuela de primeras letras, ({ue se llamaba dei 
Rey, por seria única que costeaba la corona de Es­
pana.

Para los labradores, propone que se funde 
una Escuela prúctica de agricultura, en que se dicte 
un curso pràctico de la materia, y se estimule Ia 
aplicacion con prêmios adecuados, proponiendo 
otros prêmios honoríficos para Ias Memórias de ios 
hombres de letras que se contraigan à estos estú­
dios. Ofrece presentar para Ias escuelas una car- 
tilla rural traducida dei aleman, y al paso que in- 
culca sobre la conveniência de aclimatar animales 
de otros paises, que puedan prosperar en nuestro 
clima, manifiesta una copiosa erudicion yun cono- 
cimiento poco comun de Ias leyes de la física y de 
la química, con motivo de los fenômenos de lanatii- 
raleza que menciona, y de la cuestion de abonos 
que trata con estension. Alli se dee esta máxima 
tan vulgarizada hoy, y tan estrana entonces, para 
los que creian que Ia tierra se faligaba de prodiicir: 

El verdadero descanso de Ia tierra es la mutacion 
de producciones.”

1



No es menos notable el consejo qnedá de po- 
blar de bosques las llanuras de la pampa para evi­
tar las grandes secas, pensamiento que despnes ha 
sido presentado por muchos como orijinal. “ No 
“ se debe menos atencion á los bosques, (son sus 
‘palabras.) Es indispensable poner todo cuidado 

“ y hacer los mayores esfuerzos en poblar la tierra 
“ de árboles, mucho mas en las tierras lianas, que 
“ son propensas à la sequedad cuando no son de- 
“ fendidas: la sombra de los àrboles contribuye 
‘mucho para conservar la humedad, los troncos 

“ quebrantai! los aires fuertes y proporcionan mil 
“ ventajas al hombre.”

^Qnién no creeria estar leyendo una memória 
de economia social recientemente publicada? Es 
verdaderaraenle de admirar el crecido número de 
ideas útiles y adelantadas, de proyectos fecundos, 
de observaciones exacías y de verdades luminosas 
que se contienen en este pequeno escrito, el pri- 
mero en su eénero que haya producido un arjen- 
tino, y que aunque no fuese mas que por esta cir­
cunstancia merecia sersacadodel olvido.

A su tiempo veremos germinar estas semillas, 
como este jornaiero dei progreso denominaba con 
tanta propiedad sus ideas.

Su segunda Memória anual tenia por objeto, 
segun consta por el libro de Acuerdos dei Consu­
lado, el desaiTollo de este tema: “ El origen de la
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íeliciducl de estas Províncias es la reunion de los 
comerciantes y hacendados, á la par dei prêmio y 
la ilustracion general.” El Virey, que asistiò á su 
lectura, ordeno en el acto que se imprimiese “ pa­
ra que llegaseri á conocimiento de todos tan útiles 
ideas ( i) .”

En su tercera Memória volvemos à encontrar 
ai economista fdosòíico, que afectando contraer 
toda su atencion cà los intereses materiales, se ocu­
pa con preferencia de la mejora física y moral de 
sus semejantes. Su título es el siguiente: Utilida­
des que rcsullarán á esta Provincia y ú la Península, 
dei cultivo dei lino y cáiiamo; modo de hacerlo; la 
tierra mas conveniente para él; modo de cosechar es­
tos ramos, y por último se proponen los médios de 
contraerse á este ramo de la agricultura. ^Quién 
creeria encontrar bajo este titulo un estúdio so­
cial sobre la condicion desgraciada de la mujer y 
médios de mejorarla? Tal es, sin embargo, el 
fondo de este escrito, notable p'diicipalmente bajo 
este aspecto.

Los ensayos de Altolaguirre y los esperimentos 
que hizo para estraer linaza, debieron inducir á 
Belgrano á escribir su tercera Me’moria. Ella es, 
por lo querespecta à la teoria econômica^ un amal-

1. .\o liemos podido encontrar está apesar de Ias dili­
gencias iiraclicadas. Aon ignoramos si se imprimió segun la órden 
del Virev,
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gama de las doctrinasde los dos célebres geíés de la 
escuela íisiòcrata, Quesnay y Gournay; yreposa en 
un error, ciial es el de pretender converLir siinul- 
táneamente,en fabrilà impais por medio dei mismo 
productoqiie sc quiere introducir. Puede decirse 
en abono do Belgrano, que tal vez cou esto no pre­
tendia sino oblener mayores ventajas para suspro- 
yeclos, halagaudo à la melrópoli, que, teniendo en 
vista idênticas miras habia prevenido el cultivo dei 
lino, por las Leves de Índias, reglamentos de inten­
dentes y otrasreales ordenes posteriores. Aunque 
esta suposicion baga honor á su liabilidad, ella no 
es probable en el candor y en la buena fé de su ca­
rácter, cuando por otra parte sentabaeste principio, 
que era un reprocheindirecto à la política avarienta 
de la madre patria: “ El valor de los Estados no 
consiste en el dei tesoro público, sinò en la canti- 
dad de fanegas de tierra bien cultivadas que ten- 
gan.”

La parte relatava à la coiidicion de la muger 
y á su mejora, contiene estos pasages: “ Ved aqui 
“ (la fabricacion del lino) un recurso para que tra- 
“ bajen tantos infelices, y principalmente el sexo 
“ femenino, sex(f en este pais, desgraciado, espues- 
“ to á la miseria y desnudez, à los horrores de la 
“ hambre y estragos de las enferinedades que de 
“ ella se originan: espuesto à la prostitucion, de 
“ donde resultan considerables males à la sociedad,
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“ tanto por servir de impedimento aí matrimonio, 
“ cuanto por los funestos efectos con que castiga 
“ la naluraleza este vicio.” En una nota al fin de 
la memória agrega: “ No podrà menos de lasti- 
“ marse (el que estudie su condicion) de la mise­

rable situacion del sexo privilegiado, confesando 
que es el que mas se debe atender por la necesi- 
dad en que se vé sumergido, y porque de su 
bienestar, que debe resultar de sn aplicacion^ na- 

“ cerá la reforma de las costumbres y se difundira 
“ al resto de la sociedad.” Hé aqui al moralista 
ensenando que el bienestar y la mornlidad de la 
muger instruida, constituye la base de la sociabi- 
lidad.

Luego veremos convertirse en realidades una 
parte de estos proyectos, de los que decia modes­
tamente su autor: “ Yo me contentará si consigo 
“ que por unos instantes se piense en esto.”

k 4
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C A P I T U L O  IV.

Continuacioii de la historia dei Consulado.—Modiíicaciones heclias 
eu él.—Castelli es nombrado suplente de Belgrano.—Prêmios à 
la industria, al trabajo y al estúdio, propuestos por Belgrano.— 
Sus trabajos en favor de la educacion.—Funda la Escuela de 
Náulica y la Academia de Dibujo.—El Rey manda cerrar estos 
establecimientos.—Reflexiones. —Errores de los biógrafos de Bel­
grano.—Honores consulares que se le acuerdan.

1 7 9 8 - 1 8 0 6 .

I ̂
La historia dei Consulado de Buenos Aires es 

larga, y ella está íntiniainenle ligada à la vida de 
su Secretario, que le inoculó sus ideas y le impri- 
mió direccion desde su origen, Fué esta corpora- 
cion una especie de gobierno en el gobierno, en 
que Belgrano liizo Ias veces de Ministro; y à esta 
circunstancia debera el lugar que ha de ocupar en 
nuestros anales.

La salud delicada de Belgrano no le permitia 
contraerse sin descansoàlos deberes de su enipleo, 
y en una de sus ausências^ habiéndosele sustituido 
por el Escribano dei Tribunal^ comprendió el peli- 
gro que habia de fiar tan delicado encargo á ma­
nos inespertas, malográndose asi sus afanes. En
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coiiseciiencia escrihió directamonle à Ia Còrte pro- 
poniendo para suplente al I)r. D. Juan José Cas- 
telli, “ por ser sugeto (dice en el oficio) muy ver- 
“ sado en la economia política, y en quien concur- 
“ ren apreciables circunstancias, que le han adqui- 
“ rido la estimacion de todo ei pueblo,” y la Cor­
te ordeno en 6 de Marzo de 4796 que Gastelü su- 
pliese à Belgrano en todas sus ausências. A si se 
ayudaban mútuaniente estos dos futuros revolucio­
nários, ensayándose en el reducido teatro dei Con­
sulado, para Ias árduas tareas y para Ias severas 
lucilas que les espera ba n.

Propuso igualmente á la Còrte, y esta apro- 
bó en 1797, que el Consulado se compusiese de 
igual número de bacendados y comerciantes, ne- 
gàndole al mismo tiempo el voto decisivo en Ias 
Juntas, que habia solicitado. Aquella innovacion 
coincide con el tema de su segunda Memória anual, 
leida en el mismo ano, y prueba que daba gran 
importância à Ia union de los dos grêmios.

A consecuencia de esa Mèmoria y à propuesta 
dei mismo Belgrano, acordo el Consulado fundar 
prêmios generales al trabajo, á la industria y al es­
túdio, encomendàndose el programa al Secretario. 
Este, presentò en la sesion de 17 de Marzo de 1798 
el siguiente documento que merece salvarse dei 
olvido, por la época en que fué escrito.

“ PREMíOS que ofrecc adjudicar la Junta de
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Gobierno dei lleal Consulado de esta capital en uso 
de Ias facultades que el Rey N. S. le tiene concedi­
das en la R, O. de 31 de Marzo deí ano próximo 
pasado, etc. etc.

“ l.° Al labrador que con certiíicacion de los 
Párrocos y Diputados dei Consulado, ó en su de- 
fecto de los jueces ordinários, hiciese constar ha- 
ber introducido un cultivo provechoso, con arre- 
glo al clima y circunstancias dela Provincia en cjue 
lo ejecute, y baga ver en una memória Ias venta- 
jas que traeria al comercio, en particular de su 
pais y general de la nacion, se le asignaràn cin- 
cuenta pesos.

“ 2.“ Al indivíduo que en toda forma hiciese 
constar haber establecido una huerta y monte de 
àrboles útiles en el Puerto de Ia Ensenada de Bar- 
ragan, se le asignaràn cincuenta pesos. Serà 
preferido el que hiciese constar haber plantado 
mayor número de árboles, y haber cultivado mas 
hortalizas.

‘3.“ Qué medio se podria adoptar para ha- 
cer grandes plantaciones de àrboles útiles en la ju- 
risdiccion de esta capital sin necesidad de poner 
cercos? Al inArao liempo diganse Ias utilidades 
que resultarian à la Provincia con el medio ó mé­
dios que se propongan.—El que merezca el prê­
mio lo obtendrá de cincuenta pesos.

“ à.® Al que manifieste el modo de tener
lA
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aguadas permanentes eu la campana, cincuenla 
pesos.

“ 5 .° ......................................................................
“ 6.° Gòino podrán preservarse los cueros de 

la polilla? Este asunto es el mas importante para 
el comercio actual de esta Província, y se asignarà 
el prêmio de quinientos pesos por aliora, al que 
con la esperiencia manifestare Ias ventajas dei me­
dio que proponga, en la inteligência de que se se- 
nalarà una pension de quinientos pesos al ano por 
el discurso de su vida al que lo encuentre.

“ 7.° Quién maniíieste el estado de poblacion 
de cualquiera de Ias Províncias de este Vireinato, 
con la distíncion de clases, sus ocupaciones, ya 
por el cultivo, ya por la industria, los productos 
de estos ramos, sus consumos, etc., obtendrà el 
prêmio de cien pesos.—Serà preferido el que es- 
cribiese particularmente sobre la Província de esta 
capital en iguales circunstancias.”

Tal fué el programa de Bejgrano, que la Jun­
ta aprobó por unanimidad, acordando su impre- 
sion. Compárense estos prêmios, con los mezqui- 
nos que aclualmente se dan a la virtud; recuérde- 
se la suerte que le cupo al inventoi-" del preservati­
vo para los cueros; véanse nueslros campos desnu­
dos de àrboles y sin aguadas permanentes; medite- 
se en los pocos estímulos que se dan à Ia agricul­
tura en nuestros dias y digase, si nuestros padres
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eran lan atrasados como se cree y si hemos reali­
zado siquiera el modesto programa dei Secretario 
dei Consulado de Buenos Aires en 1798!

Su solicitud en favor de la educacion y dei 
trabajo para Ias mugeres, inspira una irresistible 
simpatia, y contrasta con sus iiazanas militares, 
contraste que se repite mas de una vez, aun des- 
pues de sus inraortales victorias. Asi fué que, ins­
pirado por estos nobles anhelos habia conseguido, 
antes que se fundasen los prêmios generales, que 
se deslinasen ai Colégio de Huérfanas de San Mi­
guel, fundado por su familia, prêmios de treinta y 
cuarenta pesos fuertes á Ias niíias que presentasen 
íina libra de algodon hiíado igual, delgado y pastoso, 
dice el Acuerdo, palabras que manifiestan el caràc- 
ler metódico y minucioso de Belgrano y su pro- 
pension bacia los detalles, calidades que le ban dis- 
tinguido siempre, asi en sus grandes como en sus 
pequenas cosas, y que ban dado origen à una es- 
cuela militar en la República Argentina.

Pero Ias creac*ones que lo bacen acreedor á 
Ias bendiciones de la posteridad, como al fundador 
dei estúdio de Ias ciências exactas y de Ias bellas 
artes en su patria, son las que realizó bajo los aus­
pícios dei Consulado, que en esto obedeció no solo 
al impulso de Ias ideas enunciadas en su primer 
Memória anual, sino tambien à sus perseverantes 
exijencias.
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É1 aiiiiiiò à D. Juan Antonio Hernandez à que 
se presentase al Consulado pidiendo su proteccion 
para fundar una Escuela de Geometria. Arquitectu- 
ra. Perspectiva y de toda close de dibujo; y autoriza­
do por la corporacion, aunque con repugnacia ma- 
nifiesta por no estar debidamente autorizada para 
hacer esta clase de erogaciones, presentò su presu- 
puesto en una de Ias sesiones próximas. Segun 
consta dei acta de 15 de Marzo de 1799, el presu- 
puesto ascendió à doscientos ochenta y un pesos 
cuatro reales de gastos de establecimiento y veinte 
pesos mensuales, quedando à su cargo los emolu­
mentos dei director. Despues de algunas resistên­
cias consiguiò que se aprobase el presupuesto, con 
la espresa condicion de dar cuenta à la Còrte para 
su aprobacion, à escepcion de D. Juan Estevan An- 
chorena, el orador dei monopolio en la cuestion 
dei comercio libre, que opinò “ porque no se pu- 
“ siese en planta el gasto hasta Ias resultas de S. 
“ M.” La escuela de dibujo quedó planteada en el 
mes de marzo de 1799 con «aprobacion dei Vi- 
rey. (1)

Porei mismo tiempo se estableció Escuela

3. I). I\Iaiiuel Moreno en la y Metvovicis de su hermano, 
p.’ig. 21, en la nola, padece un error cuando dice que este estableci- 
niiento tuvo lugar “ por los anos de 1796” , siendootro error decir 
que la escuela era de dibujo y escultura. La fecha quedamos està 
tomada de Ias actas originales del Consulado, como todas Ias demas 
noticias relativas à esta corporacion.

: ' i ; :
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de ^uintica, promovida por el mismo Bel^o'aiio, ba- 
jo las bases que submiiiistró D. Félix Azara, annn- 
ciàndose por carteies públicos su eslablecimiento 
con fecha 3 de Abril, teniendo lugar su instalaciou 
el 26 de Noviembi-e dei mismo aüo. Asignàronsc 
mil pesos anuales à su Director y seiscientos al se­
gundo, con la condicion de que no debian percibir 
sus sueldos hasta la aprobacion real; obteuiendo 
las cátedras por oposicion el ingeuiero geógrafo 1). 
Pedro Cervino y el agrimensor del Vireynato 1), 
Juan Alsina, siendo A.zara uno de los examina­
dores.

Belgrano hizo que se fundasen premios })ai'a 
la Escuela de Dibujo, que consistian en medallas 
de plata con las armas del Consulado por el anver­
so y leyendas alusivas al reverso, con esposicion 
públicd de las obras premiadas. Los progresos 
fueron tan rápidos que à los siete meses de la ins- 
lalacion del aula ya se acordaban premios por di- 
l)ujos acabados de cuerpos y cabezas.

La Escuela d*e Náutica, aunque contrariada 
al principio por cl Gobernador de Montevideo, ins­
tigado tal vez por los marinos espafioles, empezò 
á dar muy lue.^ sus benéíicos resultados. Su re- 
glamento fué encomendado à Belgrano, y en él es 
digno de notarsc su primer capítulo, que es co­
mo sigue: “ El general objeto de este estableci-
“ miento cs lomentar con trasccndencia à estos do-
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“ minios ei estúdio de la ciência náutica, propor- 
“ cionando por este medio á los jòvenes una carre­
ara honrosa y lucrativa, y á aquellos que no se 
“ destinen à elia unos conocimientos los mas apro- 
“ pósito para sus pro£?resos, bien sea en el comer­

cio, bien en la milicia ò cualquiera otro estúdio, 
“ de donde se inhere que la causa pública logre 

con esta instruccion una utilidad singular, cual 
“ se deja comprender, prescindiendo de otros ade- 
“ lantamientos que son bien notorios.” En él se 
prescriben los prémios, se prohibe el castigo de 
azotes, y se dispone que se eduquen en la escuela 
ocho nihos huérfanos, cuatro de los cuales debe- 
ràn ser indios, en lo que manihesta ya Belgranosu 
solicitud por esta raza desvalida, que mas tarde 
debia hacerle incurrir en uno de sus mayores erro­
res politicos. El reglamento termina con estas pa- 
labras: “ Como los estúdios humanos son nada,
“ sin los auspícios de la Divinidad, el Consulado ha 
“ puesto por mediador para alcanzar aquella en fa­

vor dei establecimiento, à Scfh Pedro Gonzalez 
“ Teimo, para que recaigan las bendiciones dei Se- 
“ nor en este útil establecimiento, dirijido en bene- 
“ ficio universal dei Estado.”

Las dos escuelfis se refundieron mas tarde en 
un mismo local, en un salon contiguo à la Secre­
taria, desde la cual podia Belgrano inspeccionar 
sus trabajos y deleitarse en la contemplacion de su

'■'síi
■à
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obra. Guando él creia haber ciimplido sus votos 
y veia fructificar sus semillas, despues de Lres anos 
de afanes, llegaron ordenes terminantes de la 
Corte mandando suprimir los dos establecimientos 
por ser de mero lujo y reprobando severamente al 
Consulado porhaberlos autorizado; acto de barbcí- 
rie, digno de un gobierno tirânico y enemigo de la 
ilustracion.

Asi se cumplió: la Academia de Dibiijo v la 
hscuela de Náutica, que ya habian dado discípulos 
adelantados, fueron suprimidas con escândalo dei 
pais. El dolor de que debiò senlirse penetrada el 
alma de Belgrano puede compararse al dei padre 
que ve sacrificar à sus bijos en su presencia, sin 
poder ampararlos.

No se desanimo por esto, y él mismo nos dicc 
en sus confesiones: “ Otros vários objetos de uli -
“ lidad y necesidad promoví, que à poco mas ò me- 
^‘nos tuvieron el mismo resultado, y tocará al que 
“ escriba la historia consular dar una idea deellos: 
“ diré yo por lo que hace à mi propósito, que des- 
*‘de el principio de 179/i hasta Julio de 1806 pasé 

mi tiempo en igual destino, haciendo esfuerzos 
impotentes à íjivor dei bien público; pues todos, 

“ ò escollaron en el gobierno de Buenos Aires, ò en 
“ la Córte, ò entre los mismos comerciantes."’

Asi, en estas páginas ignoradas de nuestra his­
toria consular, encontramos ya el gérinen fecundo

4 i
4  i



de las grandes insliluciones que inmortalizaron 
mas tarde la administracion de D. Bernardino Ri - 
vadavia. jCuanto no hubiera podido bacer el Se­
cretario dei Consulado en favor de los progresos 
morales y materiales dei pais, à haber tenido à su 
disposicion los elementos dei Gobierno, ò si por lo 
menos no liubiese sido tan contrariado en sns mi­
ras y propósitos! Sin embargo, bizo lo bastante 
para su gloria en la temprana edad de veinte y cin­
co a veinte anos, en que por lo geí)eral la sávia de 
la vida y la energia dei alma se consume en la disi- 
pacion. En presencia de esta contraccion laborio­
sa y de estas creaciones obra de su anhelo por la 
mejora dei bombre y la felicidad de la patria, no 
se comprende como el Dr. D. Valentin Gomez en 
su Elogio Fúnebre, baya podido decir sobre la tum­
ba de Belgrano, liablandode él: “ Aneguemosen
“ un profundo olvido los anos de su juventud, en 
“ que por lo comun se confunden el gênio y los ta* 
“ lentos por falta de piedra de toque que los descu- ~ 
“ bra; en que vive el bombre àin mas interes que 
“ el de vivir, sin aspiraciones^ sin miras y sin íijar- 
“ se en el porvenir. No dispensemos elojios, ni 
“ derramemos bieles sobre este pej'iodo desu vida, 
“ que ningun influjo tuvo en la sociedad de que fué 
“ miembro.’ Por eso bemos diebo antes, que ni 
aun sus propios panegiristas ban comprendido su 
caracter, ni conocido sus servicios. Si la revolu-
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cion no hubiese magniíicado sus calidades en una 
escena mas vasta, Belgrano habria sido siempre 
un liombre notable de su época, y su nombre se 
habria salvado dei olvido en alguna página de la 
historia local. La Academia de Dibujo y la Es- 
cuela de Náutica bastan para inmortalizar su nom­
bre, y muchos personajes célebres no ban hecho 
para merecer la celebridad, lo que Belgrano habia 
ejecutado y pensado ya antes de cumplir los trein- 
ta anos.

Sea desaliento, sea que la vida monotona de 
la sociedad colonial embolase momentàneamente 
lasfacultades de Belgrano, el hecho es que en esta 
época de su vida se nota una especie de eclipse. 
Solo en los pueblos libres se ve constantemente en 
escena à los hombres públicos condenados como la 
pithonisa à vivir sobre la trípode, y à dar dia por 
dia sus vaticinios en medio de convulsiones y do- 
lores, En un pueblo como Buenos Aires, donde 
en la época à que nos referimos, el despotismo era 
un mal crônico, esi*e periodo de la vida de Belgra­
no, refleja la vida negativa de la sociedad colonial, 
especie de agua dormida, sin corrientes y sin tem­
pestades. Sin embargo, se ve que sus trabajos an­
teriores le habian grangeado gran crédito, y que era 
uno de los nativos que mas influencia tenia entre 
los mandatarios de aquella época.

De la consideracion de que gozaba en su tiem-
15
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po y cie la gratitud pública que premiò sus inteli­
gentes y desinteresados afanes, da testimonio im 
documento que se encuentra en el archivo de su 
familia, en que el Guerpo Consular dirigiéndose 
colectivainente al Rey, le dice con fecha !i de Fe- 
brero de 1806: “ Llevamos nuestras súplicas à S.
“ R. P, para premiar al Secretario de este Real 

Consulado, por su distinguido mérito, desempe- 
no y atencion eficaz á cuanto puede decir á la feli- 
cidad de estos domínios; pero como estas súplicas 

“ permanecieran en silencio, y por consiguiente el 
“ prêmio merecido quedaria sin aquellas distincio- 
“ nes que lo hacen valer; suplicamos à V. R. M. se 
“ digne concederle los honores de su Secretario, 
“ para que anadiendo estimulos á la dedicacion de 
“ sus trabajos, fomente Ias biienas ideas con el ceio 

hasta aqui.'''
Ahora vamos à verle desplegar sus calidades 

en otro teatro, ensayàndose para sus futuras haza- 
nas militares, y preparàndose para ser uno de los 
autores de la independencia americana, y uno de 
los campeones de la libertad de su patria.



C A P IT U L O  V.

Ensayos militares de belgrano—Priínera invasion inglesa—rjorrcsford 
se apodera de Buenos Aires—Belgrano se niega à reconocer la 
nueva autoridad—Pasa à la Banda Oriental—Sucesos de la Re­
conquista—Retrato de Liniers—Revolucion de IZi de Agosto— 
Delegacion forzada dei Virey—Organizacion de los batallones na­
tivos—Belgrano regresa à la capital—Su influencia en la cleccion 
de gefes militares—Es nombrado lUayor de Patricios—Segunda 
invasion inglesa—Salida dei Puente de Oalves—Combate de Mi­
serere—Nocbe triste dei 2 de Julio—Heróica defensa de la ciu- 
dad—Los ingleses capitulan—Los Patricios—Rasgo de heroismo 
—Festividades piíblicas—Manumision de csclavos—Notable con- 
versacion de Belgrano con un General ingles capitulado—Estado 
de los espíritus en esta época—Ideas de Belgrano sobre la inde­
pendência—Influencia benéfica de las invasiones inglesas—Refle­
xiones gencrales.

1 8 0 6 -1 8 0 7 .

Los ensayos militares de Belgrano no fueron 
brillantes. Empezó por ser un oficial de milicias, 
que no tenia dental sino el uniforme, y oyó dispa­
rar los primeros tiros en la guerra en uno de esos 
cômicos simulacros de combate, que son tan co- 
munes en los pueblos que manejan poi\la primera 
vez Ias armas.
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En 1797 liabia sido nombrado por el Virey 
Melo de Portugal capitan dei regimiento de mili- 
cias urbanas de infanteria, empleo puramente ho­
norífico que aceptó “ mas por capricho que por in- 
clinacion à la carrera militar,” como él inismo lo 
confiesa.

En 1806 fué agregado al regimiento de que 
era capitan, y en esta posicion fué comisionado por 
el Virey Sobremonte para formar una compafiia de 
caballeria compuesta de jòvenes dei comercio; pe- 
ro sus esfuerzos escollaron en la repulsion general 
que inspiraba el servido militar. Mientras tanto, 
una espedicion de cinco mil ingleses se habia apo­
derado dei Gabo de Buena Esperanza, y amenaza- 
ba Ias posesiones dei Rio de la Plata.

Las medidas que dictaba el Virey para preca- 
verse dei peligro eran á cual mas desacertadas, y 
cuando en Mayo dei mismo afio aparecieron Ias ve­
las enemigas en Ias aguas dei Plata, la ciudad de 
Buenos Aires se hallaba desgufy'necida y desorga­
nizada militarmente, sin una cabeza que pudiera 
dirijir la resistência. El 24 de Junio à la noche 
llegaron hasta la ciudad los estampidos dei canon 
de la Ensenada de Barragan trasmRidos por un ex- 
preso. En ese dia Ias tropas inglesas habian ama- 
gado desembarcar por aquel punto, y habian sido 
rechazados en su intento. Alli estaba Liniers. Mas 
tarde se supo que desembarcaban por los Quilmes:
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una (livision sale à baüiios el dia 26, y à los pri- 
meros tiros, imye abandonando sii artilleria.

Al mismo tiempo que tenian lugar estos suce- 
sos, el Canon de alarma resonaba en la ciudad y 
se batia la generala por sus calles. Belgrano al 11a- 
mado dei honor, habia acudido á la Fortaleza, que 
era el punto de reunion. Todo era alli desórden. 
No habia quien mandase, y Ias tropas urbanas sin 
instruccion ni disciplina, formaban grupos infor­
mes, que disputaban con el Virey en persona. Al 
íin se organizaron aparentemente Ias companias, 
y Belgrano agregado à una de ellas, tan ignoran­
te como los demas de Ias regias de la milicia, obe~ 
deciò Ias ordenes de iin cabo de escuadra que de 
sii propia aiitoridad tomò el mando. Esta fué la 
primera tropa que salió formada de la Fortaleza, 
pasando á ocupar su puesto en una casa situada so­
bre la Barranca de Marcò, al Sur. Al mismo tiempo la 
colunma inglesa al mando dei impertérrito Berres- 
ford derrivaba à su* paso todos los obstáculos que 
se le oponian,, desalojando Ias fuerzas que soste- 
nian la línea del Riachuelo. Antes que el enemi- 
go estuviese à tiro de fusil, rompió el fuego parte 
de la milicia ufbana que guarnecia Ias barrancas 
del Sur, y entre otras companias la de Belgrano. 
Fuegos faiiios, como él los llama en sus Memórias, 
ellos no podian ni aun intimidar al encmigo. Be- 
cibieron en consecucncia aquellas trojias órdcn pa-
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ra replegarse y tomar nuevas posiciones à reta- 
guardia, y al cmprender la retirada oyò Belgrano 
lina voz que salia de sus fdas diciendo: “ Hacen
“ bien en mandamos retirar, porque no somos pa- 
“ ra esto.’" Indignado por aquellas palabras, ru­
borizado de sentirse tan ignorante en la milicia, y 
atormentado por la huraillacion de su patria, siguió 
el movimiento retrógrado de Ias tropas, bajo Ias 
ordenes dei primero que dió la voz de mando.

1 al fué el bautismo de fuego dei futuro vence­
dor de Tucuman y Salta.

bl dia 27 de .lunio de 1806 una columna in­
glesa de 1,560 hombres entraba triunfante por Ias 
cailcs de Buenos Aires à tambor batiente y banderas 
desplegadas, tomando asi posesion de una ciudad 
de 70^000 almas, mientrassu Virey huia vergonzo- 
samente. Oigàmos lo <{ue dice Belgrano en esta 
circunstancia en que los hombres lloraban de ver- 
güenza por Ias plazas y lascalles: “ Mayor fué mi
“ vergüenza cuando ví entrar,Ias tropas enemigas 
“ y sudespreciable número para unaj)oblacion co- 
“ mo la de Buenos Aires. Esta idea no se aparto 
“ de mi imaginacion, y pocofaltó para que me hu- 
“ biese hecho perder la cabeza. Me era muy dolo- 
“ roso ver à mi patria bajo otra domiuacion, y so- 

. “ bre todo ental estado de degradacion que hubie- 
“ se sido subyugada por una empresa aventurera, 
“ cual era la dei bravo y honrado Berresford, cuvo

“  7  ^
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‘‘valor admiro y admiraré siempre cnesta pcligro- 
“ sa empresa.”

Repugnándole someterse à un yugo estraõo, 
hizo presente que debia trasladarse con el archivo 
y el sello dei Consulado al punto donde se hallase 
elVirey, yel General vencedor defirió noblemente 
á esta justa exigencia. Pero los demas miembros 
dela corporacion se opusieron à ello, prestando ju­
ramento de reconocer la dominacion britânica. 
Llamado por Berresford para hacer olro tanto, fu- 
gò de Buenos Aires, pasando á la Banda Oriental. 
Alli permaneció viviendo en la capilla de Mercedes. 
Guando sabedor de los planes de reconquista se 
disponia á incorporarse à Ias tropas que la efectua- 
ron, tuvo noticia dei êxito completo que babia co- 
ronado la empresa de Liniers el 12 de Agosto de 
1806.

En este dia un ejército popular, improvisado 
por el entusiasmo, habia reconquistado la ciudad 
de Buenos Aires, bajo la direccion de aquel gefe, 
que desde entonces se hizo célebre. El Capitan de 
navio D. Santiago Liniers y Bremond era natural 
de Francia, y su familia pertenecia àla antigua no- 
bleza. Poco aÇprtunado en la tierra de su naci- 
miento, donde empezó su carrera militar, pasò ã 
Espana en calidad de aventurero, donde tuvo oca­
siones de distinguirse por su valor y por sus cono- 
cimientos náuticos. Despues de haber sido Gober-
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nador de los pueblos de Misiones y Comandante 
General de Ins íuerzas navales en el Rio de la Pla­
ta, estaba relegado à la osciiridad con ei mando de 
iina aldea iasigniiicante, ciiando la invasion ingle­
sa vino á presentarle la oportunidad de inmortali- 
zarse. Alma fogosa, imajinacion impresionable, de 
caracter lijero, con mas bondad que enerjia y mas 
ardor que perseverancia para ejecutar, reunia a 
una ambicion heróica, las pasiones frívolas de un 
hombre superficial, aunque no carecia de elevacion 
moral, y era susceptible de rasgos caballerescos, 
bien que tuviese el corazon mejor puesU» que la 
cabeza. Con estas cualidades, con su varonil bc- 
lleza, sus maneras populares, su acreditada espe- 
riencia en la guerra, y la circunstancia de ser el 
único gefe que habia mantenido su puesto con ho­
nor sin entregarse al enemigo, este personaje de- 
bia atraer sobre si las miradas simpáticas del pue­
blo, y asi sucediò.

Ocupada la capital por los invasores, Liniers 
se introdujo á ella, sustrayéndòse al vergonzoso de- 
ber de prestar juramento de íidelidad á los con­
quistadores; deber impuesto por la derrota, que 
los principales gefes espafioles se liabian apresura- 
do á cumplir, rindiendo cobardemente su espada à 
los piés dei vencedor, despues de haber compro­
metido el honor de Ias armas con su incapacidad. 
La humillada ciudad estaba poseida de nobles iras,

J':
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y solo peusaba en los médios de sacudir la doiiii- 
íiacion estraüa. Cuatido supieroii la llcgada de 
Liniers, todos le invitaroii à ponersc á su cabcza 
para emprender inmediatamente la recorjquista sin 
nccesidad de auxilio ageno. Sea que Liniers no 
fiase Io bastante en la consistência de los elemen­
tos con que podia contar, sea que por prudência 
desease asegurar el cxito de Ia empresa, ò loque 
parece mas probable, que quisiera autorizaria con 
un nombramiento oficial, ello es que consiguiò di- 
suadir por entonces à los que trabajaban cn tal 
sentido, prometiendo volver muy pronto con tro­
pas organizadas para llevaràcabo la reaccion. Con 
este propósito atravesó el Rio de la Plata y se diri- 
jió cn demanda de auxílios à Montevideo, donde 
maudaba à la sazon el General ü. Pascual lUiiz 
Iluidobro, el gefe militar mas caracterizado en la 
ausência dei Vircy, y el mas digno de mandar á 
todos por Ias cualidades que le adornaban.

La noble imjDaciencia de los ciudadanos de 
Buenos Aires no lespermitió esperar el regreso de 
Liniers para ponerse en armas. Despues de liaber 
concertado vários planes de ataque contra los in­
gleses, plaiíes^quc parccian aconsejados por la de- 
sesperacion, resolvieron por último organizar sus 
fuerzas fuera de la ciudad, ya fuese para facilitar 
su empresa á Liniers, ya para Ilevarla adelante por 
su cuenta sin esperar los auxílios prometidos. Cc*

IG
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metieron la imprudência de eslablecer su campo a 
menos de una legua de Buenos Aires, en el case- 
rio llamado de Perdriel, donde llegaron á reunirse 
hasta mas de seiscientos hombres de caballeria, sin 
organizacion y sin gefes esperimentados. En la 
madrugada dei l.° de Agosto fué atacada y disper­
sada esta reunion por una columna inglesa de qui- 
nientos infantes con dos cânones, habiendo tenido 
lugar un corto y desigual combate, en que se dis— 
tinguió D. Jiian Martin Puyrredon.

El contraste de Perdriel, desalentando á unos 
y levantando el espiritn de otros_, no tuvo por el 
momento mas consecuencia, que aumentar la con- 
fianza dei enemigo circunscripto à los limites de 
ia ciudad, y aguijonear à D. Santiago Liniers para 
apresurar la marcha de la espedicion proyectada, 
El futuro reconquistador autorizado por el Gober- 
nador de Montevideo, y A la cabeza de una colum­
na de mil hombres de Ias tres armas, sacada de 
aquella plaza, se hallaba en la Colonia el dia en que 
tuvo lugar aquel suceso. El cíia 3 diò la vela la 
espedicion, y el h desembarco á cuatro léguas de 
Buenos Aires, en el pueblo de Ias Conchas. Mas 
de quinientos hombres se le incorj)oraron inme- 
diatamente. El dia 10 golpeaba Liniers Ias puer- 
tas de la capital, à Ia cabeza de un ejército de mas 
de cuatro mil hombres. Situado en los mataderos 
de Miserere al Oeste de la ciudad, intimo rendi-
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cion al General ingles, dàndole quince minutos de 
término para decidirse. La contestacion de Ber- 
resford aunque en sentido negativo, no correspon­
dia ci la audacia con que habia iniciado su conquis­
ta. En consecuencia el ejército reconquistador se 
corriò por su ílanco izquierdo, ocupando el 111a Pla­
za del Retiro al norte de la ciudad. Aqui tuvo lu­
gar cl primer encuentro. Desalojados los enemi- 
gos de esta posicion, tuvieron ([ue reconcentrarse 
al corazon de la ciudad, despues de haber sido re- 
chazados por los cânones que enfdaban las calles 
en un ataque que intentaron para recuperar eí 
terreno perdido. El dia 12 todo el vecindario es- 
taba en armas, y las fuerzas inglesas reducidas al 
estrccho recinto de la Plaza Mayor, donde se ha- 
bian atrincherado, ocupaban las alturas dominan­
tes de ella, apoyàndose en la Fortaleza artiliada 
con treinta piezas, cuya situacion sobre la ribera 
dei rio les bacia esperar poder mantener libres las 
comiinicaciones con su escuadra. El ardor de los 
nuevos soldados no diò tiempo à los generales con­
tendores ni para preparar el ataque, ni para desen­
volver todos los médios de defensa. Comprometi­
das las primera^ guerrillas, la caballeria se lanzó 
impetuosamente en su proteccion, siguiéndole la 
infanteria en dos columnas á las voces de Avancen! 
Avancenl mientras la artilleria era conducida à 
brazo bajo el fuego de la metralla y de la íusileria
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oncmi^o. Totlo cocliò à sii cmpiije: la Plaza Mayor 
fné desalojada, y penetrando el primero en cila cl 
Comandante D. Juan Martin Puyrrcdon à la cabe- 
za de Ia cabalieria de partidários, arrebato la ban- 
dera dei Rejirniento 71, que habia flameado orgii- 
llosaen San Juan de Acre, resistiendo los asaltos 
de Ias primeras tropas dei mundo mandadas por el 
primer capitan dcl siglo (Ij. La columna inglesa 
refujiada en la Fortaleza, levantó bandera de par­
lamento despues de dos horas de fuego. Liniers 
intimó Ia rendicion A discrecion, y el pueblo y Ias 
tropas apoyando la enérjica intimacion de su cau- 
dillo, cargò sobre los muros con la resolucion de 
asaltarla, aunque sin médios para cllo, y llenando 
(d aire con sus aclamaciones. Ante aquel espectá­
culo imponente, el bravo Berresford hizo enarbo- 
lar el pabellon espanol en el baluarte, y saliò al 
cncuentro dcl vencedor, que le recibiò en sus bra- 
zos, concediéndole los honores de la guerra, como 
un homenaje debido á su valor. FJ enemigo ha­
bia perdido como cuatrocientos hombres entre 
inuertos y heridos, y rindieron sus armas u la ca- 
beza dei cjército reconquistador mil doscientos sol­
dados que quedaron prisioncros, dejando por Iro-

1. “ El célebre llcjimicnto Escocês núm. 71, en el aüo de 1708, 
“ enando la expedicion de Bonaparte á Egipto, se llcvó la gloria dc- 
“ fendfendo la plaza de San Juan do Acre, qne los franceses tuvieron 
“ qiie abandonar despues de tres asa’tos vigorosos.”—P îiíiez, Noli- 
fias lUslóriras, páj. 58.



feos de esla victoria sus banderas y estandartes, 
treinta y cinco piezas de artilleria y mil seiscientos 
fusile?, El ejército reconquistador perdiò como 
doscientos hombres entre muertos y lieridos.

Estos siicesos, aparte de su importância mili­
tar, dieron orijen à un cambio radical en el órden 
político de la colonia. Desacreditados los milita­
res espafioles, ausente y en vergonzosa fuga el re­
presentante dei Soberano, exaltado el espiritii pú­
blico, lleno el pueblo de un noble orgullo, empu- 
nando Ias armas con que habia conquistado el 
triunfo, “ Ias fuerzas soeiales, verdadera fuente de 
todo poder,” como se ha dicho muy Jpien, habian 
pasado a otras manos, faltando solo la cabeza visi­
ble del gobierno, que hasta entonces Ias habia re­
presentado. Segun lo ha dicho un contemporâ­
neo (I) “ la victoria fué la única autoridad que se 
“ encontrò en Buenos Aires el dia de la reconquis- 
“ ta.” La Municipalidad, apesar de Ias vacilacio- 
nes dei gefe libertador que temia compromcterse 
con la Corte, y sobreponiéndose u Ias demas cor- 
poraciones, que no se atrevian à poncrse al frente 
de la situacion, asumió como representante dei 
pueblo, la actityd que le correspondia, para poner 
un término à la acefalia de la capital, y afianzar el 
triunfo alcanzado. Con arreglo à suConsíitucion, 
y usando de Ias facultades que le reconocian Ias

Ü. Xiifiez.—IS'oiirias Históricas.
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leyes espafiolas, resolvio convocar un Cabildo 
ablerLo, lo que importaba la reunion de un Gon- 
greso popular llamado à deliberar sobre su propia 
suerte. Bajo el pretesto de determinar la forma 
en que debia darse gracias al Ser Supremo por la 
reconquista de la ciudad, fueron invitados para 
el efecto den individuos notables, como Repre­
sentantes de todas las clases de la sociedad (1). 
Abiorto el Gongreso popularmente, en presen­
cia de mas de cuatro mil espectadores resuel- 
tos à inlervenir en la discusion si era necesa- 
rio, el Cabildo manifesto que para afianzar la vic­
toria debia determinarse el número d^ tropas que 
era necesario^levantar, arbitrando á la vez los mé­
dios para sostenerlas. La Real Audiência, corpo- 
racion politica y judicial à un mismo tiempo, que 
servia de equilibrio à la autoridad absoluta de los 
Vireyes en América, se opuso á esta proposicion 
alarmada sin duda del giro que tomaba el Gongre-

f i ;

1. D. Ignacio Nunez que es el linicc que despues de Fîmes ha 
ilustrado esta parte de nuestra historia, y que io ha hecho con anima- 
cion y gran copia de noticias, nos ha dado à conoccr la composicion 
de este Congreso, que era como signe: 1 obispo, 2 conscjeros del Rey, 
7 ministros de la Real Audiência, i  intendente, 2 contadores de ha­
cienda y 2 ministros de la misma, 2 canônigos, b prelados de ordenes 
regulares, Soficiales militares, 28 de las clases aforadas, 10 cabildan- 
tes, 3 cônsules de comercio, 13 empleados conccjiles, 9 profesores de 
derecho, 2 profesores de medicina, ZiG comerciantes y propietarios, 
y 1x1 del fuero comun, de los cuales setenta y ocho eran europeos y 
solovcinte americanos. (V. Noticias Históricas 66.)

í » i f:



so. En cambio propiiso qne la decision de esta 
cuestion se remitiese à ima junta de giierra, sin 
proveer nada respecto de la acefalia gubernativa. 
La mayoria del Congreso se adhiriô à este modo de 
ver; pero apenas sedifnndió en el público esta re- 
solucion, la mnltitud se agolpô alas puertasdel 
salon en que se celebraba el Congreso, pidiendo 
en altas voces que se proveyese al mnndo militar, 
y aclamando à D. Santiago Liniers como al hom- 
bre que merecia la confianza del pueblo. Itesis- 
liéndose las clases privilejiadas que componian el 
Cabildo abierto à entrar en este camino revolucio­
nário en cierto modo, la mullitud, tomando una 
actitiid mas decidida pidió á grandes gritos que se 
invistiese en el acto a Liniers con el mando delas 
armas, y el Congreso bajo la presion popular pro­
clamo este nombramiento desde lo alto de los bal- 
cones consistoriales, d los gritos de Viva Espana 
viva et Rey ! mueran los traidores ! Fué esta una 
verdadera revolucion, y la primera en que ensayô 
su fuerza el pueblo Buenos Aires, preparàndose 
“ para otra no lejana, dé un género mas sublime,'’ 
segun la espresion de Fîmes al hablar de este acon- 
tecimiento. (ù).

Una comision saliô a anunciar al Virey este 
nombramiento. Este mandatario que habia aban-

/|. Ensayo Histórico, t. III pàj. 429.
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donado cobardcmenle la capital à sii sucrte, sc lia- 
llaba à cuarcnla leguas de distancia con un ejcrci- 
to de tres mil honibres que habia reclutado cn Cor­
doba, con contingentes de las províncias interiores 
del Vireynato. A la cabezo de esta columnar ase- 
giiraba que venia à reconquistar la ciudad que ya 
se habia reconquistado à si misma, y que estaba 
resLielta à todo^ antes de volver à sonietcrsele vo- 
luntariamentei El Virey se resistio al principio à 
aprobar cl nombramiento, pero tuvo que cedcr al 
fin en presencia de la firmeza de la Miinicipalidad 
y de la actitud amenazadora del pueblo, delegan­
do el mando jrolitico en la Audiência y cl de las ar­
mas en Liniers^ conservando el Cabildo la posicion 
que los sucesos le habian asignado. Despues de es­
ta abdicacion forzada, el Virey se traslado con su 
ejército á la Banda Oriental del Rio de la Plata, y 
se dirijió à Montevideo, desde donde anuncio que 
se liacia cargo de Ia defensa de aquella plaza, que 
continuaba amagada por el enemigo. Asi quedó 
depuesto un Virey, operado '»!m cambio radical en 
la constitucion política de la colonia, y establccido 
un nuevo órden de cosas con un gobierno indefini­
do de tres cabezas.

Los peligros de la situacion constituycron una 
dictadurade hecho en la persona del reconquisla“ 
dor, titulo que se daba ya á Liniers, sin que por es­
to Ias dos corporaciones que comparlian coa él el
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poder, abdicoscn sii alta influencia cmi los negocios 
públicos, llamàndole algiinas veces h su barra para 
pedirle cuenla de su conducta. Siendo de temerse 
una nueva invasion inglesa, Liniers no se ocupó 
desde este momento sino en prepararse à resistir­
ia; y tanto con este objeto, cuanto con la mira de 
consolidar su equivoca autoridad, dispuso el alis- 
tamiento militar de todos los ciudadanos, divididos 
segun las provincias de su orígen, con la facultad 
de nombrar sus gefes y oflciales. Todas estas no- 
vedades llevaban impresas el sello de su origen de­
mocrático, y la popularidad dei caudillo que presi­
dia i\ esta elaboracion instintiva de un nuevo órden 
de cosas, contribuia a darles el carácter imponen­
te de leyesdictadas por la voluntad general con el 
libre consentimiento de todos,

Entrelos nuevos cuerpos que debian organizar- 
se figuraban en primera linea cuatro batallones de 
nativos, que debian tener la denominacion de Pa­
trícios y Arribenos, «orrespondiendo la primera á 
tres batallones compuestos de ciudadanos de Bue­
nos Aires. Acertó Belgrano a llcgar en la vispera 
dei dia en que iba à verificarse la eleccion de Co­
mandantes de la flueva legion Patricia. A su asis- 
tencia á aquel acto se debió que salieran electos D. 
Gornelio Saavedra y D. Estevan Romero como los 
mas dignos, pues liubo intrigas y escamoteo de vo­
tos para nombrar a otros que no merecian la con-

17
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tianza del pueblo y que habrian perjudicado à Ia 
causa de los nativos, de la cual esta falange llevaba 
el peudon. Hubo protestas, y fué necesario que 
Liniers en persona, acompanado de Belgrano, re- 
corriese Ias íilas de la Legion Patricia que en nú­
mero de 1,500 liombres, por aciamacion confirmo 
el resultado dei escrutinio practicado ya por Bel­
grano.

En seguida fué electo Sargento Mayor del Re- 
gimiento por el voto de los capitanes reunidos en 
Junta, y tomó en el acto posesion de su cargo. Des­
de este dia se contrajo con ardor al estúdio de la 
tàctica y tomò un maestro que leenseüase el ma­
nejo de armas. Al poco tiempo se hallaba en ap- 
titud de dar lecciones à su cuerpo, que puso en un 
mediano pié de disciplina, a cuyo resultado con- 
tribuyò el buen espíritu de los ciudadanos, que ha- 
bian tomado Ias armas con entusiasmo.

La llegada de Ias tropas de refuerzo que de- 
bian emprender nuevamente Ja conquista dei Rio 
de la Plata bajo el pabellon ingles leencontraron 
en estas ocupaciones à principies de 1807. Sir Sa­
muel Âclimuty á la cabeza de 5,000 liombres ame- 
nazaba à Montevideo, y el GabPdo de esta plaza 
pidiò ausilios á Buenos Aires. Quiso él marchar 
con los Patricios que voluntariamente seprestaron 
á acudir al punto amagado, pero el Comandante 
D. Gornelio Saavedra y la oficialidad dei cuerpo

"t- • •
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espedicioiiario, se presenlò à Linicrs diciéndolc: 
que la salida dei mayor Belgrano importaba la di- 
solucion dei cuerpo. Hubo deqiiedarse, aunque à 
su pesar, pues su espiritu militar empezaba a des- 
pertarse y ansiaba por distinguirse en la milicia.

El ausilio era tardio, y no obstante que una 
parle de la columna espedicionaria logrò penetrar 
á la plaza, Montevideo sucumbió despues de una 
resistência heróica, que presencio cobardemente à 
la distancia el Virey Sobremonte, que habia toma­
do bajo su responsabilidad la defensade tan impor­
tante punto militar, y que hizo para entorpeceria 
cuanto pudo inspirarle su ineptitud. Esta con- 
ducta del Yirey colmó la medida del sufrimieuto 
público, y la audiência hacicndose ejecutora de la 
voluntad general en el interes de la salvacion co- 
mun, se decidiò á desnudarlo de toda aiitoridad. 
El 10 de Febrero se reunio una Junta de Corpora- 
ciones^ y en ella se acordò suspender al Virey del 
mando politico y militar, decretando su prision y 
la ocupacion de su^ papeies, declarando que su go- 
bierno habia caducado. Asi se cumplió, y por la 
primera vez se viò en las colonias americanas al 
representante del soberano destituido y reducido á 
prision. Eraque en efecto el poder colonial habia 
caducado y que la revolucion seguia su camino.

Volvamos à Belgrano. Algunos disgustos con 
los oticiales del cucrpo Ic obligaron à hacer rcnun-
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cia del cargo de Sargento Mayor de Patrícios, que­
dando à Ias inmediatas ordenes dei Comandante 
General Liniers, para el caso de una invasion. Des­
de esta época empezó à manifestar en sus relacio­
nes con los demas hombres cierta tendencia sus- 
picaz, y à desenvolverse en él algunas pasiones 
rencorosas, que revelan Itis primeras agltaciones 
de Ia vida pública, que imprimian al alma sus mo- 
vimientos. Mas de una vez veremos manifestarse 
en él esos lunares que constrastaban con sus gran­
des calidades y con la elevada moderacion de su 
caracter.

Se hallaba desempenando sus antiguas fun­
ciones en el Consulado, cuando apareció el resto 
de la gran espedicion inglesa, al mando de Vhite- 
locke, que debia atacar nuevamente à Buenos Ai­
res. El momento era solemne. Dueno el enemi- 
go de Ias tres ciudades de Ia Banda septentrional 
del Rio, fuerte de 12,000 hombres y teniendo à su 
disposicion un inmenso armamento naval, los in­
vasores contaban con el triunfo,*' Cuando Ias 110 
velas de esta gran armada se divisaron en el hori­
zonte, “ este espectáculo capaz de intimidar à los 
“ mas aguerridos, dice un actor en los sucesos, (1) 
“ no causó el menor receio en los colonos.” El 
ejército popular no pasaba sin embargo de 8,000

(1) D. .Manuel José Gaicia en una inlercsantc Meniona sobre lo« 
sucesos de esta época.
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Ijoüiijics, pcro cstubci iiiníiiiiado cl6 un cspiritu vcr- 
íladeramente sublime, pues segun la confesion de 
los mismos enemigos cada ciudadano era iin solda­
do, y cada soldado un hcroc.

De ese ejército formaba parte el Secretario 
dei Consulado. El Guartel Maestre General D. 
César Balviani le habia nombrado su ayudante de 
campo, y en calidad de tal le acompaüò en Ia fun­
dou de guerra dei 2 de Julio, sobre el Puente Cal­
ves, en Iaque aquel gefc comandaba el ala derecha; 
y posteriormente en el curso de todos los trabajos 
de la defensa, como se verà en la narraciou de es­
te memorable acontecimiento.

EI ejército ingles desembarco el de Julio 
à inmediaciones de la Ensenada de Barragan, à 
doce léguas de Ia capital. Trasmitido el parte por 
Ias fuerzas de la ciudad apostadas en observacion, 
se hizo Ia senal de alarma con toque de generala y 
clamor de la campana de Cabildo sonando á re­
bato, disparándose Jos tres canonazos convenidos 
desde la Fortaleza. Todos aciidieron à sus pues- 
tos con el mayor entusiasmo: el General Liniers 
pasò revista a sus tropas y el Cabildo se declaro en 
permanência. ííl ejército sepuso imnediatamente 
en marcha, y en la noche se situó dei otro lado dei 
Biachuelo de Barracas en número como de siele 
mil hornbres, atravesando el Puente de Calves, si­
tuado en Ia prolongacion iiorte-sur de Ias calles



J3/I J1.1ST0IUA

; I

ceiilrales dela ciudad. Esta salida era una impru­
dência, y la posicion adoptada uu error que hacc 
poco honor à la perícia militar de Liniers, No era 
posible suponer que con fuerzas tan inferiores eu 
número y calidad, pudiera triunfarse de un ene- 
migo tan superior bajo todos aspectos; y dada la 
salida, era una falta perder la ventaja dei rio de 
Barracas, evitar este obstáculo al enemigo, y de- 
jarlo sobre todo cá su espalda con grave peligro de 
perderlo todo en el caso de un contraste, pues en- 
tonces la retirada se hacia imposible.

El dia 2 se avisto la vanguardia inglesa en nú­
mero de poco mas de dos mil hombres á Ias orde­
nes dei Mayor General Lewison Gowen. Liniers 
tendió su línea, ofreciendo la batalla, que el ene­
migo no aceptò, corriéndose por su izquierda co­
mo si intentase atravesar el rio mas arriba dei 
puente. El ejército de la ciudad imitó este movi- 
miento emprendiendo una marcha de flanco d lo 
largo de la màrjen derecha îel Riachuelo, ven- 
ciendo Ias dificultades de un terreno pantanoso, 
mientras el enemigo ocupaba Ias altas lomadas dei 
frente, ocultando detrás de ellas parte de sus mo- 
vimientos. Puestas nuevamento Ias dos fuerzas 
una frente de otra, se desplegaron ambas líneas. 
Entonces el General ingles amagando un ataque 
falso sobre la izquierda de Liniers, se corriò ràpi- 
damcnte por detrcás de Ias lomadas, y efectuò el
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pasaje dei Rio poco mas do dos legnas mas arriba 
dei Puente de Galves. Liniers enganado por la 
falsa maniobra de Lewison Gowen, creyó que tra- 
laba de cortarle la retirada dei puente, y tomando 
la division de la izquierda, se dirijió con rapidez 
al punto que suponia amagado, y atravesò el rio en 
momentos en que la umguardia inglesa ocupaba 
su màrjen izquierda. Entonces à marchas forza- 
das corrió en busca dei enemigo, al que enconlró 
posesionado de los mataderos de Miserere al Oeste 
de la ciudad. MU luvo lugar un combata desigual 
y desordenado, en que en menos de media hora 
una carga à la bayoneta dada por los ingleses, der­
roto completamente la columna de la plaza, la que 
huyò en todas direcciones dejando en el campo de 
batalla ochenta prisioneros, como cincuenta muer- 
tos y heridos y trece piezas de artilleria.

Despues de este descalabro^ en que Liniers se 
mostro mas osado que entendido, el pueblo aban­
donado resolvió llevar adelante su defensa, bajo la 
direccion dei CabiTdo, que en esta circunstancia se 
coloco à la altura de la situacion, siendo el Alcalde 
de primer voto D. Martin Alzaga el alma de sus de- 
liberaciones acertadas. ínstruido por los disper­
sos de Miserere de los sucesos dei dia, dispuso que 
la division que habia quedado dei otro lado dei 
Puente à Ias ordenes dei Guartel Maestre Balviani, 
se replegase sin pérdidade tiempo à la ciudad; que
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se reconcentrase Ia derensu à ia iMaza Mayor y sus 
inmediaciones, reunientlo eu ella toda la artilleria 
distribuída en los suburbios eu baterias aisladas; 
abriéndose fosos y levantándose trincheras en to­
das direcciones; ocupando Ias azoteas circunvecinas 
Ias tropas disponibles y los vecinos que voluiUaria- 
mente pedian armas para defender sus hogares. Al 
mismo tiempo se mandò iluminar toda la ciudad 
en senal de desafio y piinto de reunion para los dis­
persos. Pocos momentos despues corria un regue- 
ro de luz por todas Ias calles de la ciudad, proyec- 
tàndose à lo lejos su resplandor en la oscuridad de 
la noche. En tal sitnacion entrò la division de Bal- 
viani, trayendo casi todos sus cânones, salvados 
por la energia de Ias tropas, pues el gefe habia 
dado órden de clavarlos. Belgrano, que habia 
asistido al Cuartel Maestre en su retirada, tuvo en­
cargo de dirijir la apertura de la trinchera de la ca- 
lle de San Francisco, y los preparativos de resis­
tência de Ias calles inmediatas à Santo Domingo, 
en cuyas comisiones, dice aqueb'gefe: “ acredito su 
“ presencia de espíritu y nociones nada vulgares 
“ con el mejor ceio y eficacia para la seguridad de 
“ la piaza.”

Asi se pasó la lúgubre noche dei 2 de Julio en 
que todo parecia perdido.

Al amanecer dei dia 3 se rompió el fuego en 
los suburbios, desprendiéndose varias guerrillas
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que provocaban al cnemigo, el cual aiin no iiaijia 
operado la total reconcentradoa de sus fuerzas. 
Desde los primeros tiros volviò à renacer !a coa- 
íianza y el entusiasmo, asi es que, cuando mas tar­
de se recibió por una parte la intimacion dei ene- 
migo para que la plaza se rindiese, y por otra el 
parte de Liniers que noticiaba cl desastre de Mise- 
rere en términos que hacian dudnr de su fortaleza 
de ânimo, contesto al primero “ que tenia tropas 
“ bastantes y animosas, llenas de deseo de morir 
“ por la defensa de la patria, habiéndole llegado la 
“ hora de manifestar su patriotismo” ; y al segundo 
diciéndoie que entrase inmediatamente à la ciudad 
para tomar la direccion de la defensa ya organiza­
da. A Ias doce dei diaentrò Liniers à la cabeza do 
mil hombres, y volviò à reasumir el mando en ge- 
le, levaníándose dei abatimiento en que Io habia 
sumerjido el contraste dei dia anterior. Su pre­
sencia infundió nuevo aliciUo à los ciudadanos, 
y desde entonces nadie dudó de la victoria.

El enemigo reconcentró todas sus fuarzns el 
dia li, intimando nuevamente rendicion á la plaza. 
Ia que fué contestada con entereza. Despues do 
esto, todos espg^aron ansiosos el ataque general, 
resueltos à vencer ò morir en la magnânima em- 
presa que habian acometido.

Amaneció el dia 5. Una salva de veintiun ca- 
nonazos h bala, disparados en los suburbios dei

18
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Oeslc, fuó la scfial dd ataque por parle dei enciní- 
go. Varies caminos se le prescnlaban para apo- 
dernrsc de !a ciudad. El primero y el mas sencilio 
era eslrccharla por un bloqueo, circirnscriDiendo 
metódicamente el círculo de los defensores. El se­
gundo, aunque cruel, era bombardear la ciudad. 
El tcTcero, y el mas militar de todos, era dar el 
asai to tomando sucesivamente pnntos de apoyo, 
avanzando ordenadamente liasta el corazon de la 
defensa, desalojandoprogresivamente álosdefenso 
res que coronaban Ias azoteas. El presuntuoso ge­
neral de ia Gran Bretana se decidiò porei peor de 
todos los planes, tomando por guia Ias torres de 
la ciudad, cuyas cruces divisaba á la distancia. 
Tal fuó el pnnto de reunion que dió à sus colum- 
nas de ataque, ordenàndoles que marchasen à lo 
largo de Ias calles, con el arma al brazo y sin dis­
parar un solo tiro basta posesionarse de ellas. Pa­
ra colmo de desaciertos dividio su ataque en tres 
gruesas columnas, cada una delas cuaiesdebia em- 
bestil' la plaza por el sur, el norte y el oeste, divi­
didas à su vez en otras tres columnas parciales. En 
una ciudad como ia de Buenos Aires, cuyas calles 
cortadas en ângulos rectos pennpen ser eníiladas 
por la artilleria en toda su prolongaciou, y cuyas 
azoteas haceu de cada cdilicio un castillo làcil de 
defender, el resultado de tan mal combinado ata  ̂
que no podia ser duduso. Apesar de esto, Ias tro-

M .
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píjs briuínicas, dignas de ser niejor imuidadas, mar- 
charon resiiellamenle al sacrifício, avanzando im- 
pasibles por aquellas sendas de la muerte, como 11a- 
mó iin ingles á Ias calles de Bnenos Aires en aqncl 
dia. Lo que debia suceder luvo lugar. Los pri- 
meros ataques sobre Ias posiciones esleriores tu- 
vieron un êxito feliz; los enemigos se posesionaron 
dei Retiro al norte, dei Hospital de la Residência 
al sur, mientras que la columna dei centro sin po- 
sicion estratégica que ocupar tenia que refugiarse 
en la Iglesia de San Miguel para retardar una ca­
tástrofe. En este momento el ataque bacia pro- 
gresos por los dos puntos mencionados, y la fortu­
na pareció sonreir por un momento à los invaso­
res. La columna que habia ocupado el Retiro des- 
piies de un obstinado combate en que tuvo mucbos 
muertos, plantó allí su bandera y se posesionó mas 
à vanguardia dei monasterio de Ias Catalinas, à 
cuatrocientas varas de distancia á su frente. Lu 
que habia ocupado la Residência avanzó hasta po- 
sesionarse dei templo de Santo Domingo, à qui- 
nientos pasos de la Plaza Mayor. La escuadra 
inglesa que presenciaba el combate desde el rio, 
diòun jAtirríí/d,triunfal cuando viòflamear Ias ban- 
deras ds la Gran Rretana en Ias mas elevadas to r­
res de la ciudad; pero esta alegria fué de corLu 
duracion. La division de la izquierda que desde 
el Monasterio de Ias Catalinas se avanzò en dos co-
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lumnas por distintas callcs hasta tres cuadras de 
Ia plazu para ponerse en contacto con la que iia- 
l3ia ocupado á Santo Domingo, (buscando por Ia de- 
recha el apoyo de la dei centro, refugiada en San 
Miguel,) fué recliazada porlosfuegos mortíferos de 
la artilleria que enfiiaba Ias calles, y por los tiros 
certeros y proyectiles de todo gênero^ arrojados 
hasta por Ias mujeres, que llovian de Ias azoteas, 
viéndose obligados á refugiarse d sus primeras po- 
sesiories dejando su transito sembrado de cadáve­
res. A su turno la fuerza refugiada en San Miguel 
se viò obligada à rendirse, y una de Ias columnas 
parciales que cubria el ataque por su derecha, 
despues de perder dos terciosde su fuerza bajo los 
fuegos de los Patrícios, tuvo tambien que rendir­
se, salvàndose una parte de ella, queconsiguiò lle- 
gar hasta Santo Domingo, donde se encerro con 
sus companeros. Desde la torj-e de este templo 
los ingleses hacian un fuego terrible, y à invitacion 
de Ia Municipalidad se organiza un ataque vigoro­
so sobre él. Se sube un cahon á una grande altu­
ra, y rompe el fuego sobre la torre, y al mismo 
tiempo truenan los cânones de la Fortaleza hacien- 
do estremecer los sólidos muros dçd templo, mien- 
iras de todas Ias azoteas se reconcentran sobre 
aíjuel punto los nutridos fuegos dela mosqueteria. 
A Ias cuatro de la tarde se rendia ä díscrecion la 
columna inglesa fortificada en Santo Domingo,

- t-  •
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mandada por ol General Grawfurd. Antes de cs- 
conderse el sol en el horizonte Ia armada britânica, 
que hübia saludado el triunfo de sus compatriotas, 
vió abatidas Ias banderas que habian halagadosus 
esperunzas y replegarse vencidas Ias columnas dei 
Norte. Un inmenso grilo de júbilo, salido dei fon­
do de todos los corazones^ saludó este momento 
sublime, comprado con la sangre generosa de los 
mártires de la defensa.

Los ingleses habian perdido en el ataque mas 
de mil prisioneros, cerca de dos mil hornbres entre 
muertos y heridos; pero aun se manlenia bajo Ias 
ordenes de Whitelocke una reserva de cinco mil 
hornbres, que no habia tomado parte en el comba­
te. Ln tales circunstancias IJniers se disponia à 
proponer al general ingles la devtducion de to­
dos sus prisioneros, ofreciéndole el libre reembar- 
co dei resto de sus tropas, cuando se presentó el 
Alcalde D. Martin Alzaga oponiendo su voto à estas 
proposiciones, que jssterilizaban Ia victoria. En 
cambio exijiò que se le ofreciese eso mismo, pero 
à coíidicion de evacuar la plaza de Montevideo,— 
“ Oh!” dijo Liniers, “ eso no es dei caso, eso per- 
“Judicaria el nfègocio."'— “ Pongàmoslo!” insistió 
el enérgico Alcalde, y si asi se puso y asi se con-
siguio.

El combate se rcnovó con nuevo encarniza- 
miento en la madrugada dei dia 0. Las fuerzas
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inglesas apoderadas dei Retiro, inlentaron un niic- 
vo y vigoroso ataque, que llevaron poria ribera dei 
rio; pero fueron rechazadas con gran perdida, aiin- 
que à costa de muclia sangre. Mas felices Ias fuer- 
zas dei Sur volvieron k ocupar inilitarmente la Re­
sidência. En tal situacion el General enemigo 
propuso una suspension de armas para recoger los 
lieridos. El objeto no era otro que ganar liempo 
para reunir sus dispersos, y hacer en seguida im 
esfuerzo decisivo para conquistar la victoria, asi es 
que se le contesto dándole un cuarto de hora para 
aceptar Ias proposiciones que sele habian hecho. 
Transcurrido el corto plazo senalado se organizo 
una columna para reconquistar la Residência, dan­
do a este punto distante de la plaza mayor impor­
tância que la que realmente tenia, y que ofrecia el 
inconveniente de descentralizar la defensa, inven- 
cible ya en sus primeras posiciones. Este ataque 
fuédesgraciado: la columna fué rechazada sufrien- 
do gran mortandad, y dejando dos cânones en po­
der dei enemigo. A Ias dos y media de la tarde 
se recibió un paiiamentario ingles, ofreciendo ad- 
herirse à Ias proposiciones anteriormente liechas. 
En la tarde se ajusto la capitulfícion, y al dia si- 
guiente ei general dei ejército de tierra, y el Almi­
rante de la armada de la Gran Bretana, ratificaba 
ia capitulacion celebrada en su nombre el dia an­
terior.
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El estampido dc los caiioncs y los repiques de 
ias campanas aminciaron al pueblo Ia termiuacion 
de la lucha, y el triunfo inmortal que acababa de 
obtener. gracias á sus esfuerzos generosos.

Lapoblacion nativa especialraente, estaba po- 
seida de un noble delirio. Sus fuerzas, incluyen- 
do enellas los arribenos y la caballeria, componian 
mas de la mitad de la guarnicion, y los Patricios 
se liabian cubierto de gloria en losdosdias de com­
bate. Distribuidos en los puntos mas peligrososde 
la linca^ habian quedado tendidos bajo sus fuegos 
rejimientos enteros, apoderàndose de la artilleria; 
rindiendo al Coronel Enrique Cadogan con su fuer- 
za, despues de perder la cuarta parte dc ella con 
arreglo à ordenanza. Este bravo gefe britânico, 
preguntaba con admiracion despues de rendido: 
“ Que tropa es esa de escudo en el brazo tan va- 
“ liente y tan generosa?” aludiendo à los escudos 
de pano grana con el nombre simbólico de Buenos 
Aires^ con que los patricios se adornaban, y recor­
dando que apagado el fuego ellos fueron los pri- 
meros en trasladar los heridos enemigos à sus cuar- 
teles y prodigarles todos los auxilios necesarios. 
Algunos rasgos i^idividuales de heroicidad, contri- 
buian á exaltar este entusiasmo, especialmente la 
accion dei cabo de Escuadra, Orencio Pio Rodri­
guez, quien con el entusiasmo de iin romano, cor- 
tó con su punal los tegumentos de que pendia su
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pierna rota por lui balazo, y vendándosc con sii 
propia ropa, disparo el ultimo tiro, gritando \Viva 
el Rey\

D. Cornelio Saavedra, gefe de la Lejion Patri­
cia le recordaba estas gloriosas bazanas, dirijiéndose 
áella pocodespues (Diciembre de 1807), en un leii- 
guaje atrevido, querevelaba un arrogante sentimien- 
to de nacionalidad, “ Meatrevoafelicitará losamcri- 
“ canos,” decia á los Patricios, “ pues á las pruebas 
“ que siemprc ban dado do valor y Icaltad, se ba 
“ anadido esta última, que I'ealzando el mérito de los 
'•’’que naeimos en Indias^ eouvence d la evidencia quo 
^ ŝiis cspiritus no tienen hennandad con cl abatiniien- 
'•'■Lô quo no son inferiores d, los europeos espaiioles, 
"'que en valor y Icaltad d nadie ceden.’’’ Asi se iba 
formando la individualidad del pueblo, despucs 
de adquirir la concicncia do su propio valer.

Las fiestas con quo se celebraron estos triun­
lbs fueron graves, conmovedoras y dignas de un
pueblo poseido de sentimientos generosos. líono-

\

res fúnebres à los muertos, pensiones vitalicias pa­
ra las viudas y los buérfanos, prémios à los invá­
lidos y la manumicion de setenta esclavos por la 
valiente comportacion de sus co;>npaneros en los 
dias de la defensa; tales fueron las demostraciones 
públicas decretadas por el Cabildo, á que se aso- 
ciaron todas las autoridades y todos los ciudada- 
nos. El acLo de la manumicion de los setenta es-

I:!!



clavos fué imponente. En un tablado elevado en 
la Plaza al piéde los balcones capitulares se veriíi- 
cò el sorteo, con asistencia de todas Ias corporacio- 
nes y en presencia de un inmenso concurso. En 
una urna colocada a la izquierda se encerraban los 
nombres de seiscientos ochenta y seis esclavos, 
considerados por sus bazanas dignos de la libertad: 
á la derecha se escondian setenta suertes, interpo^ 
ladas coo otras bolillas blancas, y dos ninas colo­
cadas al pié de ellas estraian siniultàneamente los 
nombres y Ias suertes. Guando se proclamaba el 
nombre dei esclavo libertado, un redoble de tam­
bor anunciába el prêmio, y entonces una diputa- 
cion dei Batallon de Pardos y Morenos libres, lo 
conducian à son de música bajo sus banderas, in- 
corporàndolo en sus filas, brotando dc sus ojos Ias 
lágrimas de la gratitud y la alegria. La Lejion 
Patricia, que habia contribuido con una suscrip- 
cion voluntária á la libertad de una parte de los es­
clavos, les decia en una alocucion que les dirijiò: 
“ Valerosos esclavos* el cuerpo voluntário de Patri- 
“ cios, à la par que ensanchò su corazon al ver el 
“ lúcido número de los que entre vosotros la suer- 
“ té y eleccion premiaron sus servidos à la patria, 
“ no puede sin resentirse volver los ojos hàcia vo- 
“ sotros los que con igual mérito quedásteis por la 
“ suerte sin obtener el prêmio à que fuísteis tan 
“ dignamente acreedores; pero tened entendido que
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“ el no veros por ahora remunerados con igual pre- 
“ mio, es el único tormento que angustia los cora- 
“ zones de los Patrícios.”

El carácíer original y severo de estas festivi­
dades^ que revelan un pueblo sério, con una con- 
ciencia v una moral formada, no era el resultado 
de accidentescasuales, y los monumentos de laépo­
ca prueba quelos ciudadanos les daban su verdade- 
ro significado, y se proponian en ellas un objeto. 
Con motivo de la presentacion de una magnífica 
lâmina de oro y plata que la ciudad de Oruro ofre- 
ciò á la de Buenos Aires para inmortalizar sus triun- 
fos en metal duro (1), se decia en una publicacion 
oficial: “ La historia nos presenta prolijos deta-
“ lles de Ias fiestas que dedicaron los pueblos cé­

lebres á la memória de sus triunfos; pero su ma­
yor pompa se vé reducida á un carro rodeado de 

“ trofeos en que recibia el vencedor públicas acla- 
“ maciones, y al que atados los vencidos sufrian el 
“ oprobio de un pesado cautiverio. Atenas en sus 
“ dias de gloria celebro solemnemente la victoria 
“ de Maraton^ y entre innumerables fiestas pú- 
“ blicas dedico la mas pomposa à la memorable 
“ reunion de los pueblos del Atico. Pero eran es- 
“ tas festividades un estéril entrétenimiento, que

4 4

4  6

(1) Es una de Ias dos lâminas que actualmente existen en el sa­
lon del Superior Tribunal de Juslieia. La olra fné regalada por Bel- 
grano, y se hablarà de ella à su tiempo.

■t
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“ sin tocar el cspíritu dei piieblo, acababan con los 
“juegos y decoraciones que ofrecian. Al ilustre 
“ Gabildo de Buenos x\ires estaba reservado cele- 
“ brar los triunfos de la patria porun acto solein- 
“ ne, que mereciendo el título de fiesta nacional, 
“ fuese el prêmio de los vencedores, y de los que 
“ habian tomado el debido interes en sus victo­
arias.” (1)

Es probable que Belgrano participase como los 
deinas nativos, justamente orgullosos con los lau­
reies conquistados, de las embriagantes emociones 
dei triunfo, aunque él nos dice modestamente en 
511 auto-biograüa que poco ó nada pudo hacer el 
dia de la defensa à causa de haber sido cortado de[ 
grueso de su fuerza, y atribuye toda la gloria à los 
soldados y à los denodados oficiales (son sus pala- 
bras), que obraron por su propia inspiracion, sin 
que los gefes dictasen disposiciones. De una con- 
versacion suya, digna de mencion, que tuvo en aque- 
lla cpoca^ consta sin embargo, que apesar de sen- 
tirse fuerte los criollos, consideraban remota ia 
época de la iudependencia.

(1) “ Helacion en que se individualizan la entrega de la lâmina 
que costeó y entrego la inuy noble villa de Oruro à la memória de Ias 
dos gloriosas acciones ejecutadas en esta capital los dias 12 de Agos­
to de 1806 y 5 de Julio de 1807, etc. gIc." ~ B uenos Aires, 1808—(V. 
pàg. 3.)—Este folleto tiene la singularidad de contener el primer gra- 
bado hecho en Buenos Aires, representando el fnc-simile de la lâmi­
na. El grabador fué Juan de Dios Bivera.
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El General Grawfurd, que liabia sido juramen- 
lado por Balbiani, se hospedoen el alojamieulo de 
este, donde desde luego entró en relacion con Bel- 
grano creyéndoie francês, á causa de hablar con él 
esle idioma. Guando el prisionero supo que era 
americano, el astuto general dejó caer en su cabe- 
za la idea de la independencia, insinuando la proba- 
bilidad deque la Inglaterra la apoyase.—Belgrano 
contesto:—Nuestra resolucion es esta: quereniosal 
amo viejo 6 áninguno\ pero nos falta todavia mucho 
para aspirar à la empresa. Aunque ella se reali- 
zase bajo los auspicios de la Inglaterra, esta nos 
abandonaria à cambio de la primer ventaja que se 
le ofreciese en Europa y volveriamos à caer bajo 
la espada espanola.—Gonvengo con Vd. en lo mucho 
que les falta para lograr su independencia, y quedo 
convencido que tardarán un siglo en conseguiría, 
repuso Grawfurd. Belgrano aprobò la conclusion 
del prisionero britânico.

Es de Ia mayor importância para la historia 
determinar con documentos autênticos el estado de 
los espíritus en aquel momento, en que un pueblo 
ilagado à su virilidad, vestido con Ias armas dei 
guerrero y coronado de laureies,^ sentia latir su 
corazon á impulso de emociones desconocidas, y 
brillar en su cabeza ideas nuevas y confusas que 
no acertaba á definir.

La conteslacion dc Belgrano al rendido gene-
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ral de la Gran Bretafia perlenecc al número de 
aquellas palabras memorables, que iliiminan toda 
una época, y periniten eslabonar los movimientos 
intimos de ia conciencia humana á los aconleci- 
mientos visibles, que son los que de preferencia 
ocupan al historiador, no obstante que los últimos 
scan casi siempre el resultado de los primeros. 
Esa contestacion marca] un progreso inmenso en 
las ideas, progreso que reconocc por único origen 
el fuerte sacudimieuto que produjeron en los pue­
blos aletargaclos, las dos invasiones inglesas en el 
Bio de la Plata. La primera generalizo en el pais 
las ideas de comercio libre y mejora de condicion, 
que circularon con las Dcclaraciones de Berresford; 
y al mismo tiempo cierto rumor misterioso de pla­
nes de independencia promovidos por la Inglaterra 
à que el mismo general diò origen con sus prome- 
sas y con sus cartas, despues de su derrota. La se­
gunda precedida por los escritos de la Estrella del 
Sur, periódico publií^ado por los ingleses en Monte­
video, que reveió à los americanos la decadência de 
la Espana, presentàndoles en perspectiva una feli- 
cidad que no habian conocido jamàs. La Audiên­
cia en un Bando^n que prohibia la circulacion de 
los papeies ingleses bajo las mas severas penas, 
reconocia la eficacia de esos ataques diciendo: 
“ Los enemigos de nuestra santa religion, del rev, 
“ y del bien del jenem humano......esco(jicruii entre

' i
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^Hoílüs sus ar mas ̂ como la mas fucrte para cl logro 
'̂‘de sus malvados desígnios, lu de una imprenta, 

“ por medio de la ciial les tuese íàcil difundir en- 
“ tre los habitantes de esta América, especies Ias 
“ mas perniciosas y seductivas (Junio de 1807)”— 
Tal fué la invencible vanguardia que precediò la 
marcha de Ias tropas inglesas en 1807, Ias cuales 
rendidas y prisioneras, conquistaban los corazones 
à sus ideas, depositando en ellos los gérmenes fe­
cundos de la independencia y la libertad. Vemos 
á belgrano conquistado por esas ideas^ resistir de­
bilmente à Ias seducciones de su prisionero, acep- 
lando su verdad, reconociendo su conveniência, 
teniendo fé en su triunfo mas ò menos remoto, y 
disintiendo únicamente en cuanto à Ia oportunidad.

En un hombre como Belgrano, à quien debe 
considerarse como à uno de los i^epresentantes de 
Ia opinion en aquel tiempo, esto revela una revo- 
liicion profunda en Ias ideas, al menos en la parte 
ilustrada de lasociedad nativa.

Pero Ias palabras de Belgrano revelan al mis- 
rao tiempo que nada bay mas dificil de formar que 
la conciencia de los pueblos, y esta es la reflexion 
(jue debió ocupar al general Crawmrd, cuando diò 
un siglo de plazo à Ia independencia de Ia América 
espanola.

Belgrano es el reflejo de la conciencia pública 
en uquclla época. La libertad era un anhelo va-

■. I
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hàcia lo descoiiocklo; la independencia era ima 
esperanzareniola; al niismo íieriipo que los víncu­
los morales y materiales que iiabian ligado Ias co­
lônias à su nietrópoli, estaban conipletamente re- 
lajados. Los nativos, emancipados por los suce- 
sos, babian pasado de la condicion de siervos á Ia 
do iguales de los espanoles^ y como ([ueda dicho, 
un senlimiento arrogante de nacionalidad se des- 
pertaba en ellos. Las palabras de D, Cornelio 
Saavedra dirigidas à los Patricios, deque se ba lie- 
cho rnencion antes, asi lo revelan. El pueblo que 
escuchaba aquel lenguaje atrevido, que abando­
nado por sus mandatarios, se habia reconquista­
do à sí mismo, que habia dado y quitado el poder 
supremo, en uso de su soberania natural; que ha­
bia adquirido el derecho de llevar las armas y el 
estandarte de la nacion, levantando íuerzas supe­
riores à todas cuantas podian hacerles frente; ese 
pueblo, que acababa de coronarse de gloria, y que 
veia á sus plantas à la soberbia Albion, no com- 
prendia aun el alcance de lo que habia hecho, no 
sabia que era árbitro de sus destinos, que tenia 
los médios para ser independiente y que solo le 
faltaba la voluntad decidida de serio. El dia que 
unos cuantos hombres comprendieron esto, estallò 
la revolucion. Por eso, la revolucion que fué di- 
rijida por una minoria ilustrada, fué recibida por 
las masas como una ley que se cumplia, sin sacu-
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dimienlos y sin violenciu. Los sucesos de la in­
vasion francesa en Espana, aunque cooperaron al 
êxito, no hicieron en realidad sino acelerar esa re- 
volucion, dando á los directores dei pueblo, el se­
creto de la debilidad dei opresor y la plena con- 
ciencia dc su propio poder.

Belgrano, que como los demas precursores de 
la revolucion, envueltos en el torrente de los 
aconteciniientos, no se daba cuenta racional de 
todo esto, lo atribuia à Ias miras inescrutables de 
la Providencia.—“ Tales son los cálculos humanos” 
(decia en “ pasa un ano, y lie aqui que sin
“ que nosotros liubiésemos trabajado para ser in- 
“ dependientes, Dios mismo nos presenta la oca- 
“ sion con los sucesos de 1808 en Espana y Bayo- 
“ na. Avivanse entonces Ias ideas de libertad en 
“ América, y los Americanos empiezan por prime- 
“ ra vez à hablar con franqueza de sus derechos.”

Aqui termina propiamente la vida dei colono 
D. Manuel Belgrano, y comienza una nueva vida y 
un nuevo hombre. Elevado à^la categoria de ciu- 
dadano de un pueblo que aspira á la independên­
cia y à la libertad, se siente penetrado desde ese 
dia dei fuego sagrado, que lia de inflamar y devo­
rar su vida. La historia de ia revolucion empieza 
desde este dia, en que ella se opera en la concien- 
cia de los hombres que debian acaudillarla, mucho 
antes de que se maniíieste por hechos materiales.

í '



DE BELGRANG. j 5:̂

Por esto, todos los trabajos sucesivos de Belgrano 
puede decirse que pertenecen á la revolucion, 
como que todos ellos fueron tendentes à obtener la 
independencia y fundar la libertad.

Vamos à verle aparecer por Ia última vez en 
la escena colonial, antes de pasar à enrolarse entre 
los libertadores de un pueblo.

20



CAPITULO VI.

Uevolucion operada en las ideas populares y en la esencia dei gobier- 
no colonial—El parlido patriota empieza à manifestarse—Li- 
niers—Alzaga—Sucesos de Espana en 1808—Espanolesy ame­
ricanos se pronunciai! contra Napoleon—Planes de unos y 
otros—Arribo de un emisario francês à Buenos Aires—Conducta 
de Liniers—Jura de Fernando VII—Nuevas teorias revoluciona­
rias—Primer plan de independencia de los patriotas—Corres­
pondência de Belgrano con la princesa Carlota—Carta notable 
de Rodriguez Pena—Consideraciones sobre la negociacion con la 
Carlota—Montevideo se declara contra Liniers—Forma una jun­
ta compuesta de Espanoles—Movimiento dei 1. ® de Enero— 
Triunfo de los nativos—D. Cornelio Saavedra—Desarme de los 
Espanoles—Belgrano insiste en sus ideas sobre el comercio 
libre—Liniers es remplazado en el mando por Cisneros—-Bel­
grano lo induce á resistirse—Junta secreta de los patriotas—D. 
Martin Puyrredon.

1 8 0 7 - 1 8 0 9 .c

Las victorias de la Reconquista y de la Defen- 
sa, y las pasiones tumultuosas que estos sucesos 
exaltaron en todas las clases dei Fstado, dieron à 
la vida de la colonia un movimiento extraordiná­
rio. Los estrechos limites dei forum argentino se 
eusancharon, El espiritu público de los nativos se 
desperto pujante, y por la vez primera se les vió
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tomar i)íirtc en la gesLioii de los tiegocios coiiiu- 
iies, con voz.y voto en ellos. Apoyaban esta acli- 
tud de los que en adelante llamaremos patriotas, 
Ias cuatro mil bayonetas dei famoso regimiento de 
patrícios, aliado con losarribenos y demas cuerpos 
americanos.

El Gabildo, aunque compuesto en su totali- 
dad de espanoles, dirigia Ias asambleas populares, 
cn que se deponian Vireyes y en que se decreta- 
ba su prision, creando nuevas autoridades, conce- 
diendo honores, pensiones y cartas de libertad à 
los esclavos. Su actitud era la de una asamblea de 
tribunos, obrando en nombre y en el interes de la 
comunidad,

La Audiência, à la manera de un Senado con­
servador y prudente, dirigia los negocios políticos 
rnientras que Ias legiones populares^ aclamaban à 
su caudillo, como al gefe supremo dei Estado, des- 
pues de haber conquistado el derecho de elegir à 
sus gobernantes.

Era aquella una verdadera democracia con 
sus pasiones, sus tendências y sus partidos. El 
fuerte sacudimiento impreso á Ias cosas y á los 
hombres por loe? memorables sucesos que acaba- 
bande tener lugar, habia desajustado la débil arma- 
zon colonial, y los elementos sociales reunidos por 
afinidades se manifestaban en toda la simplicidad 
de su organismo primitivo: los iiUereses sociales
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buscaban naUiralmcnte su centro de gravedad, los 
diversos elementos se combinaban por atracciones 
reciprocas, los sucesos se deslizaban por su pen- 
diente, y los hornbres obraban ò por necesidad ó 
por instinto en el sentido de una transforrnacion 
esencial, sin que nadie tuviese todavia la plena 
conciencia de esta profunda revolucion que sc ope- 
raba por la fuerza de las cosas.

Los dos grandes partidos de la revolucion que 
ya se preparaba, existian en gérmen en el seno de 
esta democracia embrionária, y sus contornos se
disenaban en el horizonte nebuloso de la politica 
colonial.

El partido patriota representado por los nati­
vos, apoyaba decididamente à liniers, cuyo carac­
ter indeciso y ligero aunque fogoso, aceptaba la 
popularidad, sin imprimir à los sucesos la direc- 
cion de una poderosa voluntad. El pueblo de Bue­
nos Aires veia personificada en él su gloria, veia 
en su autoridad su propia hechura, y en la confir- 
macion de esa autoridad por la Gorte, la consagra- 
cion de todos sus actos verdaderamente revolucio­
nários.

El partido espanol, que mas«tarde fué el par- 
lido realista, reconocia por cabeza al Alcalde de 
primer voto D. Martin Alzaga  ̂ caracter enérgico 
que reunia todas las calidades de un gefe de parti- 
do, ya iuese para acaudillaruna revolucion, ya pa-

. ; f
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ra conlraresLarla. hiibuido cii Ias ideas de supc- 
rioridad y predomínio de los espanoles sobre los 
americanos; dictador en el Cabildo; hombre de 
accion en el peligro, era el representante nato de 
la poblacion eiiropca y el caudillo natural de los 
batallones espanoles que se habian organizado an­
tes de la invasion. Para dar à su poder una base; 
de fuerza, que equilibrase la de su competidor, Al- 
zaga hizo que el Cabildo mantuviese à sueldo un 
cuerpo numeroso con la denominacion de Artille­
ría de la Union, y eu el cual coloco à sus mas de­
cididos partidários, contando adernas con !a fucr- 
te reserva de los tercios de Gallegos, Vizcainos y 
Catalanes, que equilibraban hasta cierto punto el 
poder de los Patrícios.

La rivalidad entre Ias dos entidades armadas, 
que llevaban el pendon de ambos partidos, no tai- 
dó en manifestarse, y se agravo mas con motivo 
de haber pedido los eui’opeos el desarme de los 
ciierpos nativos, ofreciéndose ellos à hacer el ser- 
vicio de la guarnicion sin sueldo alguno. Liniers, 
comprendiendo que de lo que se trataba ei*a de des­
truir su base de poder, se negò à esta solicitud; y 
los nativos por*su parte, comprendiendo que Io 
que se pretendia era nrrebataries un derecho con­
quistado, para restablecer Ia antigua preponderân­
cia de los espaõoles peninsulares^ se agruparoncri 
torno de su gefe natural, que era biniei’s, consli-
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liiyendose por cl hecho, en una cspccie de partido 
armado.

Tal era el estado de los partidos al terminar 
el afio de 1807.

En Mayo de 1808, confirmado Liniers en el 
YireinalOj llegaron sucesivamente à Buenos Aires 
la noticia de la abdicacion de Carlos IV, el motin 
de Aranjuez, la caida dei Principe de la Paz, el 
cautiverio de Fernando VII, y la proclamacion de 
la dinastia Napoleónicaen Bayona, sucesos que ha- 
cian presagiar la próxima disolucion de la monar­
quia espnnola. Poco despues llegaba à Buenos 
Aires Lin coinisionado de Napoleon con el objeto 
de hacer reconocer la nueva dinastia en el Bio de 
la Plata; y para colmo de confusion, Ias prinieras 
autoridades de Ia península invitaban à las autori­
dades espaiiolas en América, para que se soiuetie- 
sen al nuevo Rey, y siguiesen las colonias la suer- 
te de la madre patria, como el soberbio va­
gei que sigue à remolque las aguas de una cha­
lupa.

Espanoles y Americanos se unieron por un 
momento poseidos de un mismo espiritu y abrigan­
do un mismo propósito, aunque,^con tendências 
opuestas. Este pensamiento fué resistir á la nue­
va dominacion.

Ni unosni otros querian cntoncesque las co­
lonias americanas siguiesen la suorte de la madre

'!:■ íí.
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patria, caso do que la Kspafia liiese conquistada; y 
al inisnio lienipo nadie dudaha de que la monar­
quia espaõola iba á sucumbir.

Una gran parte de los espaiioles, previendo 
esta catcistroíe, meditaban eii consecuencia baccr- 
se los herederos dei monarca cautivo, suslituven- 
do à la melrópoli en sus derechos de dominacion 
y de conquista, y continuar gobernando Ias colô­
nias como hasta entonces; lo que importaba uu 
verdadero plan de independencia, con tendencia 
à Ia opresion de los naturales dei pais.

Los americanos por su parte, en prevision de 
este acontecimiento, trabajaban activamente en 
reunir los elementos de un gobierno nacional, con 
independencia de la Espaiia, y emancipàndose de 
la tutela de los espanoles que monopolizaban los 
destinos públicos á titulo de conquistadores.

En estas circunstancias arribo à Buenos Aires 
el emisario francês, con pliegos de los Ministros 
espanoles y dei Coysejo de índias, invitando à Ias 
colonias americanas á que reconocieran la nueva 
dinastia Napoleónica. La Audiência que à toda 
costa deseaba salvar la integridad de la monarquia 
espanola, y Linitrs que por su calidad de francês «e 
inclinaba, cuando no al reconocimiento dei nuevo 
rey, por lo menos á permanecer à la espectativo, 
pretendieron adoptar una política de estricta neu- 
tralidad, mientras la suerte de Ias armas decidia
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(ie los destinos de la lÀspana y sus colonias; poro 
se convcncieron nuiy lueg:o que no podian Incliar 
contra la opinion pública, niieva entidad de go- 
bierno que se levanlaba, como un heraldo precur­
sor de la revolucion. En vano se quiso guardar 
reserva: Ias exijencias de la opinion obligaron à 
Liniers á romper el silencio en una proclama que 
ha dado orijen á qus se le acuse de deslealtad, y 
que hoy es averiguado fué redactada por uno de 
los oidores. En esa proclama (e\ 15 de Agosto de 
1808) á la vezque se anunciaba con tibiezala pró­
xima juia de Fernando Vll, ordenada ya por ban- 
do de 31 de Julio, decia Liniers: “ Nada es tan 
“ conforme à vuestra seguridad en liempos tan ca- 
“ lamitosos, como la union y conformidad de opi- 
“ niones en un punto tan interesante à la pública 
“ felicidad. Sigamos el ejemplo de nuestros ante- 
“ pasados en este dichoso suelo, que sàbiamente 
“ supieron evitar los desastres que aflijieron à la 
“ Espana en la guerra de sucesion, esperando la 
“ suerte de la metròpoli para qbedecer à la autori- 
“ dad lejitiraa que ocupó la Soberania.” La con- 
diicta vacilante de Liniers, en vez de desalentará 
la opinion, no hizo sino exaltaria mas, decidiendo 
al pueblo à no seguir el ejemplo ^de la guerra de 
sucesion, ni à oir los consejos de su gefe, ni las su- 
jestiones pérfidas de los altos funcionários de la 
metròpoli.

Asi es que, la contestacion definitiva al emi-

-



sario iVances íiié Ia solemne jura de Fernando VII, 
que se celebro con toda pompa el 21 de Agosto, eii 
medio dei entusiasmo de espanoles y americanos, 
presenciando este acto ei General D. José Manuel 
de Goyeneche, en calidad de emisario de la Junta 
de Sevilla, corporacion hostil h la influencia napo- 
leónica.

Los americanos ccnsagraban con este acto una 
teoria nueva, teoria que aunque perfectamente de 
acuerdo con el espiriíu dei gobierno monárquico 
absolutista, era esencialmente revolucionaria por 
Ias consecuencias lójicas que de ella se deducian. 
Ellos sostenian que Ia América no dependia de la 
Espana, sino dei monarca a quien habia jurado 
obediência, y que en ausência de él, caducaban to­
das sus delegaciones en la metròpoli. Esta teoria 
dei gobierno personal debia conducirlos mas tarde 
à desconocer las autoridades espano las en Améri­
ca, y à reasumir sus derechos y prerogativas, en 
vil tud de la soberania absoluta convertida en sobe­
rania popular.

Los espanoles, à la vez que hacian ostenta- 
cion de su fidelidad à Ia antigua monarquia, al ju­
rar à Fernando VII en la desgracia, se preparaban 
á recojer la herencia dei Rey cautivo, perpetuando 
la supremacia de los espanoles europeos en las 
Américas, ò como dice D. Cornelio Saavedra, “ for- 
‘mando una Espana Americana.” Asi dice Bel-

21
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gmiio en sus Memórias: “ En Buenos Aires se ha- 
“ cia la jura de Fernando VII y los mismos eiiro- 
“ peos aspiraban à sacudir el yugo de la Espana por 
“ no serNapoleonistas. D. Martin Alzaga era nno 
“ de los primeros corifeos/’ Este pensamiento está 
revelado en una proclama dei Cabildo, firmada 
por Alzaga, cn que se decia al pueblo al dia siguien- 
te de la jura: '■’■Dejad à la Europa el cuidado de 
''•recuperar sus derechos; entretanto vuestra siierte 
'esta decidida, y nada sera capaz de variar vues- 

“ tros honrosos destinos. No se escucharà entre 
“ nosotros mas voz que la dei Monarca que hábeis 
“ jurado; 710 se reconocerán relacmies distintas de 
•Ias que os unen á su persona.^" De este modo los 

mismos espanoles sancionaban la teoria revolucio­
naria.

Asi es como los espanoles y americanos, se 
vieron fatalmente unidos en un mismo pensamien­
to, aunque con tendências distintas. Unos y otros 
creian que la Espana sucumbia bajo la espada de 
Napoléon, yen consecuencia se preparaban à rom­
per los vínculos que íigaban Ias colonias á su me- 
trópoli.

Desde esta época datan los trí îbajos de Belgra- 
no para fundar un Gobierno Nacional, con absolu­
ta independencia de la Espana. Sus ideas políticas 
no habian tomado vuelo, y el estado social dei pais 
no pedia sujerirle otras que Ias generalmente re-



Dií r.Hl.CUANO. L63

cibidas, todas Ias cuales revestian la íoniia monár­
quica. Una monarquia constitucional en sostitu- 
cion de una monarquia absoluta, y la proclaina- 
cion de una nucva dinastia en el Rio de la Plata, 
tal fué el primer plan politico ({ue Beigrano se tra- 
zó en su mente. Para realizar este plan, se fijò 
en la Princesa dei Brasil, Da, Carlota Joaquina de 
Borbon, hermana mayor de Fernando VII y esposa 
de D. Juan de Portugal, conocido despues con el 
nombre de D. Juan VI, y que residia à la sazon en 
Rio Janeiro en calidad de Regente dei Reino.

Dejemos al niismo Beigrano hablar de este 
plan: “ No viendo yo un asomo de que se pensase 
“ en constitiiirnos, y si, de que siguiesen los ame- 
“ ricanos prestando una obediência injusta à hom- 
“ bres que por ningun título debian mandarlos, 
“ traté de buscar los auspicios de la Infanta Carlo­
vna, y de formar un partido à su favor, esponién- 
“ dome à los tiros de los déspotas que celaban con 
“ el mayor anhelo,#para no perder sus mandos y 
“ para conservar la América dependiente de la Fs- 
“ pana^ aunque Napoleon la dominase.’'

La idea de Beigrano encontro })rosélitos, Cas- 
telli, Vieytes, Tos Passos, Puyrredon, D. Nicolas 
Pena y otros patriotas la aceptaron con calor, vien­
do en ella el medio mas fácil de alcanzar la inde­
pendência sin sacrifícios y de operar una rovolu- 
cion incruenta. La priinera reunion do los {)a-
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Iriolas con el objelo de concertar este plan se veri­
fico una nocbe en la fábrica de Yieytes, autorizan­
do à Belgrano para continuar la negociacion. Tal 
fué el primer núcleo del gran partido de la inde- 
pendencia, que dosanos despues debia dar a luz un 
nuevo mundo politico.

Mientras las conferencias secretas de los pa­
triotas continuaban, Belgrano se puso en comuni- 
cacion directa con ia Infanta Garlota, sirviendo de 
intermediário á esta correspondência^ el P. Cham- 
bo de la órden de San Francisco,y posteriormente 
el Secretario de la Princesa D. José Presas, cn Bue­
nos Aires; yD. Saturnino Rodriguez Pena, en Rio 
Janeiro. Este último, que babia auxiliado à Ber- 
resford en su fuga, y fué el primer argentino que 
eoncibió el plan de emancipar á su patria bajo los 
auspicios de Inglaterra, babia abrazado la causa de 
la Carlota, buscando por este camino la indepen­
dência y el establecimiento de un gobierno libre, 
de acuerdo con lord Strangford^embajador à la sa- 
zon de la Gran Bretana en la corte de Rio Janeiro, 
el cual aprobaba la idea, pero no la persona en 
quien se íijaba paru realizaria.

En el Ârcbivo de Buenos Aires se conserva autó­
grafa una carta de Pena con la fecha de A de Oc- 
tubre de 1808 en Iaque se revela este pensamiento^ 
([ue es la mejor justiíicion {[ue puede liacerse de 
las sanas miras de los patriotas que coopcraron á.

I i \ ’
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su rcalizacion. Eu esa caria dicea sus amigos eu 
Buenos Aires:— “ Debemos decidimos à la iiiavor

O

“ brevedad y adinilir algun gobierno 6 establcci- 
“ mientobajo nn sistvna libre, liouroso y respetable 
“ al inismo tieinpo que lierôico, ùlil y venlajosisi-
“  mo á sus Imbitautes........ Podemos couslituinios
“ de un modo, que imilando solo !o ])ueno de los 
“ demas gobiernos, y poniendo indestructible bar- 
“ rera á lo malo, nos elevemos sobre todas las na- 
“ d o u es/’ En seguida hablando de la traslacion 
delà Garlota al Rio de la Piala, bosqueja un pro- 
yecto depeticion que parece préviamente acorda­
do en los consejosde la Infanta, una de cuvas cláu­
sulas merece reproducirse: “ i.a aclamaran ))or

su Bejenta en los términos que seau compatibles 
“ con su digüidad y (a Hbertad de los americanos,
“ convocando Cortes........ acordando todas las con-
“ diciones y circustancias que tengau o puedan 
“ tener relacion con la feliz independencia de la pa- 
“ iria y con la dinastia qae se establece,'" Y con re­
lacion à los motivos que leimpulsan á aconsejai* 
este partido anade: ‘'Mis intenciones nunca fue- 
“ ron otras que Ias de sacriíicarme al bien de la 
“  Patria, aprovftcliando la oportunidad de sacudir 
“ sin los horrores de nna snblevacion d tumulto, una 
“ dominacion corrompida por el abuso de unos Mi- 
“ nistros codiciosos, y que sin estos moú\os jamàs 

jiuedc debidamente influir en la felicidad de los
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“ va.sailos, lui Rey (fiic se kalia ã la distancia (jue cl
“ de Espana de nosoíros__Âunque debemos afian-

zarnos, y sostener como un indadable principio 
“ que toda autoridad cs dei Pueblp, y que este solo, 

puede delegaria, sin embargo, la crcacion de una 
“ niieva familia real nos conduciria à mil desór- 

denes y riesgos.”
Adernas de que la oposicion del Principe al viaje de 

su esposa,y Ia que hizo lord Strangford como Minis­
tro de la Grau Bretana en Rio Janeiro, en ódio à la 
(iarlota, iníluyò en que este proyecto no íuviese efec- 
lo, [lai'ece que contribnyó à su abandono el que estas 
ideas de libertad no fueron de la aprobacion de la 
hermana de Fernando YIÍ, pnes en una carta suya 
dirijida á Liniers con fecha j . “ de Noviembre le de­
nuncia à Pena como autor de una conjuracion con­
tra la seguridad dei Estado, lo que impulso al Yi- 
rey à reclamar su persona como reo de alta trai- 
cion con fecha 3 de Enero de 1809. A esto con- 
testaba ella en 8 de Junio dei mJsmo ano : ‘‘Cier-
“ tas consideraciones de bastante consecuencia, no 
“ me han permitido hasta ahora realizar tu solici- 
“ tud, acerca de la remision de Saturnino llodri- 
“ guez Pena, lo que tengo bien presente.” Esto 
prueba que la Princesa no habia encontrado en los 
patriotas los instrumentos que necesitaba para su­
ceder á su hermano en el [)oder absoluto, y que Io 
que pretendiacra una corona sin condiciones, à ti-

í'"V



inlo de !os doreclios evemiinles al trono esixn'iol, 
que eu aquella época quiso Iiacer valer ante los 
puehlos americanos,}' para lo ciial únicamente en­
tendia tal vez que debiera teuer lugar la convoca- 
cion de Cortes en América.

Gomo se vé, el plan de Belgrano tenia por I)a- 
se la independcncia y la libertad, y cualquiera (jue 
sea la forma de gobierno bajo la cual concibieron 
su realizacion, todos los patriotas que cooperaron 
á él, son dignos de la gratitud de la posteridad por 
liaber sido los primeros que meditaron sacudir Ias 
cadenas de Ia esclavitud y establecer un órden de 
cosas regular, fundado en la justicia. Si en su im- 
j^aciente anhelo por dar a la patria un ser indepen- 
diente y libre, se equivocaron en cuanto á los mé­
dios; si seducidospor Ias combioaciones dinásticas, 
por cuyo medio habian visto operarse en Europa 
los grandes acontecimientos, no se apercibieron 
que ddban a una grande y beila causa una heroi­
na indigna de levajitar su bandera, esto no les 
quita la gloria de ser los primeros patriotas que 
abrigaron el osado pensamiento de fundar una na- 
cion independiente y libre. Si hay algo de admi­
rable en este primer ensayo, es la fijeza y claridad 
de ideas políticas que presidio à su desenvolvi- 
miento, y Ia persistência con que sus autores per- 
siguieron los dos grandes fines hácia los cuales ten- 
dian todos sus esfuerzos. Despojado este proyec-
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lo de sus íbrinas esíernas y accidenlalcs, y desen- 
trafiando de él lo que se ha llauiado e! alma de Ias 
cosas, encontraremos los dos grandes princípios 
fundamentales, que definilivainente han trinníado: 
la independência y la libertad. Esto esplica el rol 
de Belgrano en esta mal apreciada negociacion, 
que creemos ser los primeros que presentamos ba- 
jo su verdaderaluz.

Bajo la direccion de Belgrano el partido de la 
Carlota se propago rápidamente hasta los pueblos 
interiores, burlando la vijilancia de los mandata- 
rios espanoles. Para formar la opinion à este res- 
pecto, Belgrano escribió en aquella época un Diá- 
logo entre un espanol americano y otro europeo, 
que tuvo su influencia en los progresos de la opi­
nion. Al mismo tiempo sostenia una correspon­
dência activa con la Carlota, con el objeto de deci­
diría à que se trasladase al Rio de la Plata, sin que 
pudiera arribar á nirigun arreglo definitivo en el 
espacio de un ano que continuo la negociacion, 
desde 1808 à 1809.

Mientras el partido patriota trabajaba miste­
riosamente en este sentido, los espanoles se ajita^ 
ban ostensiblemente en el de resta^irar su antiguo 
predominio, rechazando à aquellos de Ias posicio­
nes que habian conquistado. Comprendiendo que 
Liniers era la cabeza visible de aquel partido, me- 
ditaron decapitarlo en su persona por medio de su

I
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deposicjon. A este fin enviaron à Espana agentes 
activos con el objeto de desacreditar al Virey cerca 
de la Junta Central, y obtener por este medio su 
reemplazo en persona que apoydndose puramente 
en los elementos europeos, representase mejor sus 
mtereses y les asegurase su preponderância. La 
impaciente ambicion de D. Martin Alzaga no per 
imtió esperar este resultado lento, pero seguro. 
El paso audàz á que arrastró à su partido, acelero 
su perdicion, asegurando deíinitivamente el pre­
domínio de los patriotas en los destinos de la co- 
lonia.

Apercibido Alzaga de que no podian los espa- 
lioles contrarrestar la influencia de los patriotas en 
la capital, buscò un punto de apoyo exterior, y le 
encontro en Montevideo. Mandaba allí el General 
D. I rancisco Xavier Elio en calidadde Goberna- 
dor. Era este personaje un fanático absolutista 
enemigo de Lmiers y de los americanos, y entera- 
mente devoto à los iiitereses de la madre patria y 
dei predominio de los espanoles europeos en Amé­
rica. Bajo el pretesto de que Liniers traicionaba 
la causa de la nacion, levanto contra el Virey la 
bandera de rebeliSn, que él llamaba de la leal- 
tad, estableciendo en Montevideo una junta inde- 
pendiente á imitacion de ias de Espana, compuesta 
esclusivamente de espanoles europeos.

Asegurado este punto de apoyo, Alzaga pre-
22
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parò todos sus elementos para dar el gran golpe en 
Buenos Aires, y al finalizar el ano de 1808 los espa- 
fioles solo esperaban la senal para levantar sus ar­
mas y seguir el ejemplo de Montevideo.

El 1.” de Enero de 1809 en el acto de efec- 
tuarse las elecciones de inunicipales, en las que el 
pueblo no tenia participacion alguna, la campana 
de Cabildo empezô à tocar á rebato, y la generala 
resonó por las calles. Al clamor de la campana 
consistorial reuniéronse tumultuosamente en la 
Plaza Mayor al pié de los balcones de Cabildo, los 
cuerpos de Gallegos, Vizcainos y Catalanes, arma­
dos y municionados, à las voces de ;Junta, Junta 
como la de Espana'. Abajo el francês IJniers'.

El Cabildo que presidido por Alzaga, habia da­
do el primer grito sedicioso á la salida dei rastnllo 
de la Fortaleza, despues de dar cuenta al Virey dei 
resultado de la eleccion, se puso deserabosadamen- 
te al frente dei movimiento.

Liniers, que s a b i a  qua los Patrícios, dispues- 
tos à sostenerlo, ociipaban sus cuarteles desde las 
seis de la manana, niandó òrdenà D. Cornelio Sa­
avedra para que inarchase à ocupar la Fortaleza. 
Pocos minutos despues penetrdbaD. Feliciano Chi- 
clana por la puerta dei Socorro, con un panuelo 
atado en la cabeza y un sable desenvainado, segui­
do de uu número considerable de patriotas aperci- 
bidos al combale, precediendo á la columna patri-

' 11
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cia que ociipò sileiiciosanieiite su pueslo en los ba­
luartes. Entonado Liniers con este apoyo, inandó 
intimar al Gabildo la disolucion de la iVsamblea, y 
se preparo á emplear la fuerza de Ias armas para 
reprimir el desòrden.

El obispo Lue, que habia sido uno de los direc- 
tores dei movimiento, y en cuya casa se habian 
reunido los conspiradores, acudiòal Gabildo al to- 
(jue de la campana; pero viendo el distinto aspec­
to que habian tomado Ias cosas, se oíreció á servir 
de intermediário de paz, y en tal caracter se pre- 
sentó en la Fortaleza. Un dialogo animado se tra- 
bó entre él y el Comandante Saavedra, en presen­
cia dei Virey. Aquel le pedia que se retirase para 
evitaria efusion de sangre, que él respondia que la 
reunion de la plaza se disolveria; y el segundo pro- 
testaba que el Virey no seria depuesto como lo in- 
tentaban los revoltosos. Ultimaraente, viendo que 
el inconsistente Liniers estaba próximo à ceder, 
declaro terminantemente que saldria si el Virey lo 
ordenaba; pero por la puerta principal de la For­
taleza, atravesando la plaza; y que permanecería 
con su tropa reunida en los cuarteles hasta que los 
cuerpos espaiiole? abandonasen la plaza.

Asi se hizo, y los Patrícios formados en co- 
lunina, despues de atravesar la plaza, fuevon à 
golpear á Ias puertas de los cuarteles de los ter- 
cios de Montufieses y Artillcros dc la Union, con



m

Ir

iít

: íM : M ’
■j’5

. . í ;Í : ]■■ ( i

■; i p n
I ’

■ ■ . ■ í i Ü i !
’ ; l í f.- ■ M

I J v  I  ;> .
| : r 1 ;  ^

i : r | i r | \ f i
■ ' - rr i;;:?Í . h I-

•J

h:i E

f
’ . f í . ..' ^̂ .'I

■' . ' '■  ̂ ■ ■ ■ ■ ■■ .' ■, -i :■ ■'•'̂>h"-!̂:■ ■••■'■. - .. .. ‘ ■'> , rV'v
■. ..A- > V ,- 'v  V

■ ■'.V'

172 HISTORIA

los cuales creian contar los revolucionários, y que 
por el contrario se pusieron bajo Ias ordenes de 
Saavedra; quien con este nuevo refuerzo, y con la 
incorporacion de los batallones de arribenos y par­
dos y morenos, y los escuadrones urbanos de Húsa- 
res y Carabineros, sehallóà la cabezade unafuerza 
incontrastable. D. Martin Rodriguez segundaba 
eficazniente los esfuerzos de Saavedra, mienlras se 
esíablecian comunicaciones entre los diversos cuar- 
teles, por medio de brechas abiertas en Ias paredes 
interiores.

Ante esta actitud imponente de los cuerpos 
americanos, los espanoles se sintieron perdidos, y 
los gefes de la revolucion en este momento supre­
mo “ acudieronà una demostracion” dice un testi- 
go presencial, “ que en su concepto iba à ser el úl­
timo golpe para el pueblo, batiendo desde los bal- 
cones el estandarte real, que por senal de la con­
quista, estaba depositado en el Cabildo, con mas 
clamor de la campana.” (i)  ‘'Este fué el presagio 
siniestro de la caída de la monarquia, simbolizado 
por aquel pendon secular. Pocos acudieron al 
solemne llamamiento, y desde aquel dia el estan­
darte real no se volviò à desplegar sino para solem- 
nizar Ias festividades populares de la República, 
que ya todos pudieron presentir.

1. Pref. á Ias Arengas de D. Markno Moreno.



Pero no por esto desistieron de su empeno. Pa­
ra vestir el acto de alguna formalidad convocaron 
algunos vecinos, y haciendo el aparato de iin Cabil- 
do abierto, acordaron constituir una Junta de go- 
bierno, à semejanza de la de Montevideo, procedien- 
do á el acto àsu noinbramiento, estendiéndose acta 
de todo eu los libros capitulares. Eu consecuencia 
el Gabildoen masa se dirigió à la Fortaleza à inti­
mar al Virey en nombre dei pueblo sucesasion en 
el mando. Liniers sorprendido, hostigado por Ias 
exigências de Ias altas corpuraciones que le rodea- 
ban, y creyendo que era realmente el pueblo el que 
pedia su descenso, firmó sin resistência su dimi- 
sion, autorizando la formacion de una Junta Su­
prema dei Vireinato que le subrogaba en el go- 
bierno.

Este triunfo fué de corta duracion.
Al mismo tiempo que en senal de regocijo se 

agitaba el estandarte real en Ias manos impotentes 
de sus últimos sdstenedores en el Rio de la Plata, 
desembocaba por la calle que hoy lleva el nombre 
dela “ Defensa,” la terrible columna deloscuerpos 
nativos con Ias mechas de los cânones encendidas. 
Marchaba resueltamente à su frente D. Cornelio 
Saavedra, quien desplegando con la espaldaàla Re- 
coba, é incorporando à su línea el cuerpo de An- 
daluces, que compuesto en su mayor parte de hi- 
jos del pais, habia permanecido indeciso, sebizo
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dueno de la Plaza Mayor. En seguida, dejaiido eu- 
comendado el mando dela línea al Mayor D. Juan 
José Yiamonl, penetro inopinadamente àla cabeza 
de todos los gefes en el salon de gobierno, donde 
acababa de eslenderse el acta de abdicacion. Mu­
dos de sorpresa quedaron todos con aquella ines­
perada aparicion. El obispo Lue, que habia trai- 
cionado su promesa, fuéel primero que recobro el 
uso de la palabra, y encaràndose à Saavedra le di- 
jo: “ Graciasà Dios, todo está concluído: Su Exe- 
•dencia ama mucho al pueblo, y no quiere espo- 
“ nerloáque por su causa se derrame sangre. Se 
••ha convenido en abdicarei mando.— ^Quién ha 
“ facultado à S. E. á dimitir un mando que íegiti- 
“ mamente tiene? repuso Saavedra.— Sr. Coman- 
“ dante^ dijo el Obispo en tono supiicatorio, no 
“ quiera Vd. envolver este pueblo en sangre!— INi 
“ yoní mis companeros, contesò el Comandante de 
“ Patrícios, hemos causado esta revolucioo. He 
“ dicho y vuelvo à repetir, que no hay causai que 
“ cohorieste tal violência.”

Oyendo entonces que el Obispo decia que era 
la voluntad dei pueblo que el Virey no continua- 
se mandando, Saavedra Ic inlerrumpió dicierido: 

Esa es una falsedad. En ()rueba de ello, venga 
“ el Sr. idniers con nosotros: preséntese al pue- 

blo, y si él lo rechaza y dice que no quiere su 
continuacion en el mando, yo y mis companeros

' d' ■ %// ♦



“ suscribiremos el acla de destiUicion;” y Louiando 
con resolucion ai Virey del brazo en union con 
D. Martin Rodriguez, le dijo; “ Baje Y. E. a oir 
“ debocadel pueblo cual es su voluntad/'

La noche se acercaba cuando Liniers rodeado 
de todos los gefes nativos atravesaba el puente le- 
vadizo de la Fortaleza, A su vista, el puei)lo quo 
llenaba la plaza, y las tropas qiie lo apoyaban, pro- 
rumpieron en aclamaciones, gritando: Viva Don
Santiago JAniersl ISo queremos que olro nos mande\ 
y bubo negros esclavos que se desnudaron de la 
camisa que los cubria para ponerla de alfombra 
à sus pies. Ante esta rnanifestacion popular, los 
cabildantes quedaron aterrados, y el impetuoso D. 
Feliciano Chiclana, arrebatando el acta de las ma­
nos trêmulas del escribano de Cabildo, laliizo pe- 
dazos en presencia de todos.

Mientras tanto, los tres cuerpos espanoles se 
rnantenian aim al pie de los balcones de Cabildo, 
en adeinan de hacer resistencia; pero intimados 
por Liniers para que depusieran las annas, y al 
amago de carga de los Patricios, se pronuncio su 
completa derrota, huyendo despavoridos, arrojan­
do las armas*por las calles, ó rompiéndolas despe- 
chados contra los postes. D. Juan Ramon Bal- 
carce à la cabeza de sus Húsares disipó los últimos 
grupos, yel órden se restableció muy luego, con el
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sacrifício estéril de algunc»s víctimas, qiie cayeron 
bajo el sable de la caballeria nativa (2).

A consecnencia de este movimiento, los cuer- 
pos europeos fueron desarmados, y los americanos 
conquistaron el derecho esclnsivo de llevar las ar­
mas, de que tan noble uso habian sabido hacer en 
tres ocasiones memorables. Su predomínio que­
do definitivamente establecido, y desde aquel dia 
se hizo imposible la estabilidad de un gobierno que
no contase con el apoyo de sus simpatias y de sus 
bayonelas.

La parte que como hombreinfluyente entre los 
nativos tocó à Belgrano en este importante desen­
lace y Ia circunstancia de ser su íntimo amigo el 
Dr. D. Vicente Anastacio Echevarria, Asesor pri­
vado de Liniers, le acerco mas al Virey, consi- 
guiendo ejercer algun ascendiente, aunque indi­
recto, sobre el carácter inconsistente de aquel 
hombre, que estuvo siempre à mayor altura de 
aquella à que podia mantenerse.

Aprovechàndose de esta felia circunstancia, y 
noticioso de que sus trabajos sobre la Carlota ha­
bian trascendido, pues se llegó hasta formar causa

(2) La version que de esle aconiecimiento hace D. Martin Rodri­
guez en el fragmento de sus Memórias, publicado en el Nacional de 
Montevideo, adolece de algunas inexactitudes, sin duda por el estado
de debilidad en que se cncontraba su cabeza cuando la dictó en su 
lecho de muerte.

d* f



al Secrelario Presas, se decidiu à hahlar con fran­
queza al Virey Liniers, procurando conquistarie 
à sus ideas. Liniers, que habia reconocido la au- 
toridad de la Junta Central, que presidia à la he­
róica resistência de la Espana; que sabia que sus 
émulos trabüjaban cerca de ella para removerlo, 
y que al mismo tiempo que podia creer probable 
el triunfo delas armas de Napoleon en la Penínsu­
la, no habia desconocido esplícitamente los derechos 
eventualesdelaCarlotaà un trono en la América Es- 
panola, debió ser presa en aquel momento de las 
fluctuaciones queeran propiasà su carácter indeci­
so, impresionable y ambicioso à un mismo tiempo. 
El resultado de esta conferencia fué, que Belgrano 
consiguió persuadir à Liniers à que abriese las 
puertas dei Rio de la Plata al comercio de ia Gran 
Bretana, con el objeto de proporcionarse recursos 
para pagarias tropas y atraerse los pueblos del Pe­
ru por los alicientes del trafico libre. Este pro- 
yecto debió sonreiy à Liniers, escaso à la sazon de 
recursos, y á cuya imprevisora prodigalidad no 
habia caudales que bastasen.

Aqui vemos à Belgrano perseverando en su 
antigua idea d«l comercio libre, pero con tenden' 
cias mas altas que cuando era Secretario dei Con­
sulado. El veia en esta medida el primer paso en 
el sentido de la independencia. Un ano mas tar­
de Moreno debia arrancar esta concesion à otro

23
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Virey, esploLando como él Ia codicia de los man- 
datarios espanoles y justificando con el resultado 
el alcance de sus previsiones.

En momentos en que ponia en manos de Li- 
niers su informe sobre el comercio libre, llegó un 
ayudante de Cisneros, que acababa de arribar à 
Montevideo en calidad de nuevo Virey nombrado 
por Ia Junta Central. Lejos de desanimarse Bel- 
grano por este contratiempo, su mente se ilumino 
con una de esas inspiraciones súbitas que son pro- 
pias de los grandes caracteres en los momentos de 
mayor conflicto. Variando de plan, concibió la 
atrevida idea de poner á Liniers al frente de la re­
sistência nacional, procurando decidirle à que des- 
conociese la lejitiraidad de la autoridad que le de- 
ponia, y se negase en consecuencia à resignar el 
mando. Un caracter mas resuelto habria adopta- 
do esta idea salvadora; pero Liniers, que carecia 
de Ias grandes calidades dei mando, y que por 
otra parte no queria identificap su causa con la 
de los americanos, á pesar de ser ellos su único 
sostén, retrocedió con timidez ante el ancho ca- 
mino que se le abria, y siendo el árbitro de la si- 
tuacion se resigno à obedecer humüdemente.

Este nuevo obstáculo tainpoco desalento á 
Belgrano. Conociendo el caracter de Liniers, que 
aceptaba todos los hechos consumados que refluian 
en bien de él, se propuso mantenerlo en el mando

lí-
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á pesar de sii Liiiiidez, combinando esLe plan con 
el estableciniiento de la infanta Garlota en el Rio 
de la Plata. Esta negociacion abandonada por al- 
t^un lienipo, habia vuelto à reanudarse con motivo 
de la llegada de Ü. Felipe Contncci á Buenos Ai­
res, el cual con sus inaneras insinuantes y cierto 
poder de seduccion que le acompanaba, habia he- 
cho revivir el antiguo entusiasmo en favor de la 
princesa de que era inteligente emisario. Belgra- 
no lo presentò à todos sus amigos y Io puso en re- 
lacion con los gefes militares qne se halíaban à la 
cabeza de fuerzas,» à escepcion de D. Gornelio Saa­
vedra, de quien estaba alejado bacia algun tiempo.

Nada podia hacerse entoncesen Buenos Aires 
sin coiitar con el apoyo de Saavedra. Despues de 
Liniers, era eí liombre que mas poder tenia, de- 
biendo la iníluencia de que gozaba à la circuns­
tancia de haber sido el domador de la revolucion 
de l.° de Enero, y de estar cí la cabeza dei temible 
regimiento de Patrmios, de cuyas voluntades era 
dueno. Belgrano tenia dos cartas autografas de 
la princesa Garlota para él, y se decidió á entre- 
gárselas en esta circunstancia, comunicàndole 
su proyecto y s«s vistas sobre la situacion. Saa­
vedra, aunque aeogiò favorablemente sus ideas, le 
contesto con la reserva y la prudência que le era 
habitual^ que lo pensaria, y ({ue à la oracion dei 
dia siguiente le daria su contestacion,
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Al oscLirecer dei siguiente dia, Belgrano espe- 
raba con impaciência la 1 legada de Saavedra, de 
cuyos lábios pendian los destinos de un pueblo. 
En vez de Saavedra vió entrar à su habitacion à D. 
Juan Martin Puyrredon, que sehabia hecho ya no­
table por sus empresas en la Reconquista, dándo- 
le mayor popularidad la circunstancia de haber 
dado su nombre á un ciierpo de caballeria levan­
tado por él, Puyrredon le comunico que á Ias 
once deesa noclie debia celebrarse en su casa una 
Junta de Comandantes, agregando: “ Es preciso
“ no contar solo con lafuerza sino tambien con los 
“ pueblos, y unidos con Vd. arbitraremos los me- 
“ dios.”-—Estas palabrasfueron para él un rayo de 
luz,— “ Guando oi hablar asi” nos dice él mismo, 
“ y tratar de contar con los pueblos, mi corazon se 
“ ensanchó, y nuevas ideas de un proyecto favora- 
‘ble vinieron u mi imaginacion.”

La Junta tuvo lugar esa misma noche. Ape­
sar de lo resuelto que se manifesto Saavedra à re­
sistir á Ia recepcion de Cisneros y dei apoyo que 
encontro en el Comandante D. Martin Rodriguez, 
nosepudo arribar à una resolucion definitiva. Los 
gefes espanoles se manifestaron i-rresolulos, y los 
patriotas participaron de esta influencia desmora- 
lizadora, que es lo que sucede siempre que no bay 
unidad de pensamiento.ó cuando un caracter enér­
gico no subordina todas Ias voliintades a Ia suya.
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La IiisLoria revelará tal vez algiiii dia quien 
iiié el traidor en esta reunion, à consecuencia de 
lo cual fué perseguido y preso Puyrredon. Todos 
creyeron que su prision seria la senal de im esta- 
llido; pero Belgrano que no se alucinaba, y á 
quien el espectáculo de la Junta de Comandantes 
habia convencido de la iinposibilidad de combinar 
un plan atrevido de conmocion, se ocupó activa- 
mente en los médios de salvar à su amigo de la po- 
sicion en que se encontraba. Ayudado por D. Ni­
colas Vedia y por otros patriotas, íacilitó su fuga, 
proporcionàndole un buque para transportarse al 
Rio Janeiro, con comunicaciones para la Carlota, 
en lasque la invitaba nuevamente para ([ue se tras- 
ladase al Rio de la Plata, pues habia llegado la 
oportunidad. No hay duda que si en aquellas cir­
cunstancias la infanta se hubiese decidido á venir 
à Buenos Aires, habria encontrado apoyo, pues to­
dos los gefes de cuerpos, incluso D. Cornelio Saa­
vedra, se babian comprometido à sostener su pro- 
clamacion, indignados con la parcialidad de Ia 
Junta Central en favor de los revoltosos dei l.° de 
Enero, que habia ordenado sobreseer ensu proceso.

Este fué e  ̂Jiltimo paso que diò Iklgrano eu 
este camino errado. Los sucesos le hicieron va­
riar endireccion, corrigiendo sus ideas políticas y 
precipitàndole en cl ancho camino que debia coii- 
ducirle á la inmortalidad.
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Los dos Virejes. Eiitradu triunfal dc Cisneros.—Situacion dei nuevo 
Virey.—Su conducta.—Revoluciones de Chnquisaca, la Paz y
Quito.—Arenales y IMonteagudo.—Crueldades de Goyeneche.__
Odio contra Cisneros.—Comercio con los neutrales.—Famosa rc- 
presentacion de los liacendados.—Datos estadísticos.—Desalien- 
to de los patriotas. —Apuntes históricos sobre !os orígenes de la 
piensa argentina. Rclgrano promueve una asociacion patriota. 
—Es encargado de redactar un periódico.—El Diário de Comer­
cio. Intluencia de este periódico. —Progresos dela  opinion.— 
Conducta prudente de los patriotas.—La revolucion de Mayose 
prepara.^—Fin de la época Colonial.
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La destitucion de Liniers fué el resultado de 
los aclivos Irabajos de los revolucionários de l . ” 
de Enero, que deportados à ‘Patagones à conse- 
cuencia dei proceso que se les formò, fueron arre­
batados de allipor Elio, y se establecieron en Mon­
tevideo bajo la proteccion de la .Junta disidente, 
noiribrada en esta ciudad por la influencia de los 
espanoles. El infatigable Alzaga no perdiò m o­
mentos en ponerse en comunicacion con la .íunta 
Central despachando para cl efecto un emisario
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munido de una credencial en que decia: ‘-Ks ne-
“ cesario cambiar empleos en todo el reino, para 
“ que mude de aspecto y de semblante la justicia.”

Bajo estos auspícios llegó Cisneros al Rio de 
la Plata, con ordenes para disolver la Junta de 
Montevideo, pero colmàndola préviamente de en- 
comios y distinciones; con instrucciones para so- 
breseer en el proceso de los sucesos de 1.° de Bne- 
ro, poniendo en libertad à los deportados y ha- 
ciendo en su favor declaraciones honoríficas; y por 
último para hacer que Liniers marchase inmedia- 
tamente à Espana, mientras sepremiaba à Elio con 
el nombramiento de Inspector General delasfuer- 
zas dei Vireynato. Asi es que el mievo Virey se 
acerco à Buenos Aires con todas Ias precauciones 
que habriaempleadopara reconocer una plaza ene- 
miga. Desembarco en Montevideo, de alli envió 
emisarios para sondear la disposicion de los Co­
mandantes Patrícios, en seguida pasò à la Colonia 
con algunas fuerzas^ en la persuasion que Liniers 
se resistiría à entregar el mando. Liniers por su 
parte, cuya fuerza moral no estaba en relacion 
con la fuerza material de que podia disponer, en 
todo pensaba menos en resistir, como se ha visto 
ya. Demasiado fiel á la metròpoli para declararse 
contra ella, apoyàndose en los elementos america­
nos que lo sostenian; y desprovisto de Ias grandes 
calidades dei caudillo de una causa popular, pre-
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íiriò eniregarseà disci’ecion à sus enemigos, enlre- 
gando al mismo tiempo la bandera dei partido que 
Io habia levantado y le reconocia como su gefe na­
tural. En consecuencia, en vez de esperar la lle- 
gada de su sucesor, se resolviò à salir en persona 
alencuentro de él, baciendo ostentacion de su fide- 
lidad d Ias autoridades de la metrópoli y protestan­
do indirectamente contra los trabajos de sus ami­
gos. Apenas se divulgo esta noticia, el pueblo se 
puso en conmocion, y se agolpó tumultuosamente 
al pié de sus balcones para oponerse à su partida. 
La palabra prestigiosa dei héroe de la Reconquis­
ta y la Defensa, logrò calmar aquella agitacion, y 
el pueblo se disperso dando vivas al Yirey D. San­
tiago Liniers. Para sustraerse à estas manifesta- 
ciones populares que lo comprometianj tuvo que 
embarcarse en medio de Ias tinieblas de la noche, 
envuelto en una capa, y acompanado de corto sé­
quito. Al dia siguiente à Ias nueve de Ia maiiana 
D. Santiago Liniers acompanado de D. Martin Ro­
driguez golpeaba la puertade lacasa de D. Baltazar 
Hidalgo de Cisneros en la Golonia. A la noticia 
que dieron à este último: “ Alliestà Liniers,” pre- 
guntò con ânsia: ^Solo?--Solo, le eontestaron.—En- 
tonces recien respiro con libertad, porque se ima- 
jinaba que Liniers no podia salir à su encuentro 
sino á la cabeza de fuerzas respetables para apode- 
rarse de su persona. Los dos Yireyes se abraza-

i



»K n K U ; i5 A \0 . 18r>

roll cordialmenle, y despues de uiui larga coníe- 
rencia secreta, el Virey caido se retiró, habiendo 
convenido entregar el mando de Ias armas à un 
delegado de Cisneros en Buenos Aires, pues apesar 
dei paso caballeresco de aquel, el espirilii dei últi­
mo estaba llenode sospeclias, y no se atrevia aun á 
poner el pié en la capital. Liniers entrego el man­
do de Ins armas al Mariscai Nieío^ como al repre­
sentante dei niievo Virey, preparàndole asi el ca- 
mino que pudo haberle cerrado, y resignándose á 
sn desgracia con mas aturdimiento que dignidad,

El 30 de Junio de 1809 entró el Virey Cisne­
ros en Buenos Aires, en medio de Ias aclaniaciones 
entusiastas de la poblacion europea, que saludaba 
en él la última sombra de la autoridad espanola en 
el Rio de la Plata. El venia en nombre de la ma­
dre patria à poner paz entre los espanoles y cà do­
minar la situacion de la colonia agitada, concilian­
do al mismo tiempo los ânimos de todos. Este en­
cargo requeria un hombre de grandes calidades, y 
Cisneros carecia d»? ellas. Aun cuando Ias hubie- 
se tenido, no habria podido hacer mas que prolon­
gar la crisis, pues no estaba ya en Ia mano dei 
hombre deten^r el curso de los acontecimientos, 
que se precipitaban con el invencible poder de un 
torrente que baja de la montana.

La proclama con que se hizo preceder Cisne­
ros fué pacifica y conciliadora. En ella decia al
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pueI)lo cie Buenos Aires: “ Desde esle diu, ciesde
“ este momento debe desaparecer de entre vosotros 
“ ciiaiquiera leve sombra de espiritu de partido y 
“ de rivaiidad (si es que Imya podido caber en pe- 
“ chos tan nobles y generosos), y reunimos en una 
“ sola familia.” Bajo estas paiabras de paz y de 
coocordiase ocultabaiin plandchoslilidades contra 
los patriotas, cuyo primer paso debia ser el desar­
me de los cuerpos americanos á mas dei envio de 
Liniers à Espana. Cisneros se apercibiò desde lue- 
go que estaba à la merced de los cuerpos que tenia 
órden de desarmar; y que Liniers, despojado dei 
mando, tenia en Buenos Aires mas elementos para 
resistir, que éi para hacerse obedecer. Tuvo, 
pues^ que contemporizar con Ias circunstancias, y 
dejar que Liniers eligiese ê  lugar de su residência; 
que el pueblo conservase ias armas, que eran su 
única garantia contra Ias exageradas pretensiones 
ciei partido espanol, y que suspender el nombra- 
miento de Elio para inspector general de armas, 
por !o odj|i)so que se habia hecho á los americanos.

No eran estas Ias únicas causas que obligaban k 
Cisneros á contemporizar con el espiritu revolu­
cionário. Lxistian otras, c|ue aunq|;ie mas lejanas, 
d la par que aumentaban Ias dificultudesde su pre­
cária autoridad, ejercian mayor império sobre su 
imaginacion, fuertemcnle irnpresionada por el es- 
pectikulo de un Gobernador de Cartajena, asesina-

1 t
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do y ai raslradopor Ias oaües, à quien hucia poco
habia relevado. Este sangriento reciierdo dei furor
popular le perseguia como à una fantasma, y ie
bacia temer por su siierte al menor a mago de con- 
inocion.

Coincidieron con su entrada al gobierno ias re­
voluciones que casi simultàneamente estallaron 
en vários puntos de la América, con tendências 
visibíes hàcia ia independencia, y con el propósito 
confesado de hacer predominar la ioíluencia de 
los nativos. En el transcurso dei siglo XVíK tu-- 
vieron lugar algunas tentativas en este mismo sen­
tido, Ias que fueron abogadas en sangre, ó no pa- 
saron de simples conatos. Ueanudados algunos de 
estos trahajos á princípios dei siglo XÍX, no lle- 
garon por entonces á tener consecuencias, como 
sucediò con el proyecto de la coronacion de la 
Garlota. Pero estas tentativas malogradas y estos 
conatos reprimidos, habian contribuido á despertar 
el espíritu público de los criolios, àsujerirles ideas 
nuevasy àdisponertes favorablemente á un cambio 
que pudiese mejorar su condicion. La invasion 
de la Espana por los franceses, y el ejemplo de la 
actitud asumida por los nativos de Buenos-Aires, 
determino la opõrlunidad de este cambio.

La docta ciiidad de Charcas ó Ghuquisaca, fué 
laprimera que dió lasenal de la insurreedon, el 25 
de Mayo de 1809, aunquesin levantar rcsueltanien-
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le el estauíJarte de Ia 1‘eí’oniia. Este movimiento 
tuvo sii origen en una desinteligência entre elÂrzo* 
bispo y el Senado dei Clero. El Gobernador Pre­
sidente tomò partido por el prirnero, y Ia Audiên­
cia porei segundo, convirtiendo en cuestion polí­
tica lo que al principio no habia sido sino cuestion 
de amor propio. La Audiência supo captarse la 
voluntad de la plebe, síempre poderosa en aquella 
ciudad, y halagando Ias tendíucias de los criollos, 
puso de su parte el elemento americano, acu­
sando al Presidente, que lo era el General Pizarro; 
que se les queria entregar à ia Corte de Portugal, 
y que para sustraerse à este destino era indispen­
sable depouer à Ia autoridad que los traicionaba. 
£1 tumulto popular estalló al fin, y el Presidente 
atacado en su palacio, fué obligado à abdicar y en­
cerrado en un caiabozo, constituyéndose un go- 
bierno independiente de hecho, presidido por la 
misma Audiência. Aunque esta corporacion se de- 
claraba dependiente dei Virey de Buenos Aires y 
protestaba de su adhesion à Férnando Vll, Ia cir­
cunstancia de ser americanos los que habian toma­
do parte en el movimiento, le imprimia un carac­
ter distinto dei que habia tenido en Montevideo el 
acaudillado por Elio. En esta revolucion apareció 
por Ia primcra vez figurando como Comandante de 
Armas D. Juan Aiitonio Alvarez de Arenales, espa- 
nol de origen, ({ue mas tarde debia. ilustrarse en
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Ias gU‘3rras ile la rcvoUtcion, por sus iiolables ha- 
zanas y sus virtudes espartanas; y í). Hernardo 
Monteagudo, (p-iese ensayai)a, muy jóven aún, á 
Ias sereras luclias do Ia democracia.

El movimienlo de Chuquisaca, aimque limita­
do eii sus objetos y tímido en su marcha, produjo 
por resultado la revolucion de la populosa ciudad 
de la Paz, que estalló el IG de Julio dei mismo ano, 
poniéndose à su cabeza hombres audaces, que le- 
vanlaron cou mas i-esolucion el pcadon dela eman- 
cipacion de los criolíos, à los grilos de \Viva Fer­
nando V U ! Mneran ios chapeioitesl (los espano- 
les.) Bajo la denominadou de Junla tailiva or- 
ganizaron im gobieríio independiente, compuesto 
esclusivamente de americanos; le dieron una nue- 
va constitucion; reformaron el rèjimen administra­
tivo; levantaron ejércitos, y se apercibieron al com­
bate. Son notables las palabras que se leen en 
una de sus proclamas: “ itasta aqui,” decian “ he-
“ nios tolerado una especie de destierro en el seno 
“ mismode nuestra*patria: hemos visto cou indife- 
“ rencia por mas de très siglos, sometida nuestra 
“ primitiva libertad, al despotismo y tirania de un 
“ usurpador injusto, que degradàndonos de la es- 
“ pecie humana, nos ha reputado por salvajes y mi- 
“ rado como esclavos etc. Ya es tiempo de sacu- 
“ dir tan funesto yugo . . . . Ya es tiempo de or- 
“ ganizar un sistema nuevo de gobieruo, hindado



h5

' I íi i l i l í

100 niSTOKIA

“ eii !os interoscs (!(> miestra paLriu . . . .  Ya es 
tieiíipo, en fin, de levantar el estandarte de la 

“ iibertad en estas desgraciadas coionias, adquiridas 
sin el íiienor títuio, y conservadas con ia inavor 

“ injuslicia y tirania.’’ (1)
Casi a! niisnio tiempo (ei 9 de Agosto de 1809) 

eslalió en Quito otra revolucion, con iguales ten­
dências, jurando fideiidad à Fernando Yíf, y de- 
poniendo a ias ííntondadesespanolas,dando por ra- 
zon que querian entregar ia América à Napoíeon.

Apenas se supieron en Lima y Luenos Aires 
estos moviniientos, se dictaron ias mas activas me­
didas [)aia repriniirios. Cisneros preparo una es- 
pedicion contra Chuquisaca, hajo ias ordenes dei 
Mariscai Nicto, á quien nonihrò Presidente en lu­
gar de Pizarro. Li Virey Abascal por su parte, 
dispuso que ei Brigradier I). José Manuel Goyene- 
che, que à la sazon estaba de Presidente dei Cuz­
co, marchase a la cabeza de uíi ejército contra ios 
insurrectos de la Paz. Era Goyeneche natural de 
Arequipa y bacia poco que habia llegado de Espa­
na en calidad de emisario de ia Junta Suprema de

(i) Esta proclama, cie que niugun historiador hace mencion, se 
registra en im interesante folleto, que contiene^ el diário de un es­
pano), testigo presencial de los sucesos que relata, y ciiyo titulo es; 
“ Memórias Históricas de la Revolucion Política el dia 16 de Julio de. 
1809 en laciiidad de la Paz por Ia independencia de América etc.’’
publicado en !a misma ciudad el ano de 18 'tO, y de é! lambien hemos 
tomado la mayor parte de eslas noticias.

í ^

l I l H



DL HLl.CKA.NO. h)i
Sevillu, a lü que liabia heclio i econocer (‘ii los Yi- 
reynatos dei Uio de la Plola y dei Perú. iloiiibre 
lleno de ambicioii personal, auuque sin ^n^andes 
calidades que la juslificaseu, no carecia de resolu- 
cion, ni de inteligência, y á trueque de engrande- 
cerse no Irepidó en hacerse el verdugo de los ame­
ricanos, á los que debia mirar como liermanos, y 
con cuya causa debiò simpatizar en su caiidad de 
tal. Heiiniendo activamenfe una inerte division d(; 
Ias tres armas, atravesó con ella e! Desagiiadero y 
marcho à sojuzgar la Paz. Las tropas levoluciona- 
rias, que no alcanzaban à mil hombres, aunqiie re- 
sneítas al sacrificio, erau bisonas y mal armadas; 
y desrno]'alizadas por ias divisiones de sus gefes y 
por sus propios escesos, no podian oponer una sé­
ria resistência. Asi es que fueron derrotados com­
pletamente en los vários combates que presenla- 
ron, cayendo en manos dei vencedor los principa- 
les caudillos dei movimienlo, algunos de los cua- 
les fueron degollados en el campo de batalla, ador- 
nàndose con sus cab«?zas las borcas en que debian 
perecer sus companeros de causa. Los que sobre- 
vieron à la derrota fueron condenados a muerte 
por el inhurnano Goyeneche, quien sin sujetarse à 
ninguna forma de juicio hizo ahorcar á nuevede 
ellos (2), mandando clavar de firme sus miembros

2. He afjui los noinbrcs dc estos mártires de la independencia 
americana. Pedro Domingo Miuiüo, l’residente dela Tuilivcr, Ba-
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enscingrentados en lascoluninas miliai'ias, ({ue sir- 
ven de guia al caniinanle. (3)

Gasi al inisrao ticmpo que esto sucedia en Ia 
Paz, llegaba á Tupiza cl Mariscai Nieto al frente de 
la espedicion enviada contra Cluiquisaca, Ia cual 
se cüinponia en su mayor parte de algunas compa- 
íiias de Patrícios de Buenos Aires, que enganados 
en parte y en parle por corresponder à las condes­
cendências del Yirey, se prestaron à formar parte 
de eila. Desalentados los revolucionários de Chu- 
quisaca, con el trágico íin de los de la Paz, se so- 
metieron al nuevo Presidente, apesar de Ia oposi- 
cion de Arenales queeslaba por la resistência. Are-

silio Gatacera, Buenaventura Bueno, Melchor Xinienez, Mariano Gra- 
neros, Juan Antonio Figueroa, Apolinario Jaen, Eugenio Garcia Lan­
za y Juan Bautista Sagarnaga. Los dos últimos fueron muertos á gar- 
rote. Al tiempo de ejccutar à Figueroa (quo era gallego) reventaron 
los cordeles de la horca, y para abreviar la ejecucion fu(i bàrbaramen- 
te degollado por el verdugo.

(3) Todos los que ban narrado estos sucesos ban incurrido en los 
mas groseros errores. Garcia Camba, confunde con frecuencia los 
lugares y los personajes; y Torrente aunque mas correcto no carece de 
inexactitudes. D. Manuel .Moreno en el Prefacio à las Arengas de su 
bermano (pàg. CXVIIL.) supone que Goyeneebe partiendo de Lima 
con un ejército, domenó la revolucion de la Paz, despues de haber 
becho otro tanto con la de Quito, lo que ademas de inexacto es mate- 
rialmente imposible, pues en el trascurso de menos de tres meses no 
pudo hallarse á la vez en dos puntos diametrabnente opuestos, tan 
distante uno de otro, y sin fàciles comunicaciones terrestres entre 
ellos, à no ser repitiendo la espedicion desastrosa del conquistador 
Gonzalo Pizarro.
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Dales fué enviado à ios calabozos do casas-malas 
del Callao con oiros companeros de cansa; ios do­
mas, y enlrc eilos la mayor parle de los oidorcs do 
la Audiência, fucron confinados à vários punlos. 
Como el carácler dc esta revolncion no habia sido 
lan pronunciado, y como ella hãbia sido presidida 
por funcionários cspanoles, los vencedores sc con- 
tciUaron con esíos castigos y no mancharon con 
sangre su victoria.

Consultado Cisneros por Coycneclie sobre ia 
suerte de ios que lm])inn quedado prisioneros en 1*̂ 
Paz, enviò en vez de un togado que sc le pedia 
para sentenciar la causa, la auíorizacion para eje- 
cutar à aquelios cuya miiertc sc iiabia suspendido, 
y para juzgar miliíarnienle á los demas. Esta 
aprobacion de las matanzas de Ia Paz, contribiiyó 
à liacer mas odioso el nombre de Cisneros entro 
los americanos, y sin mejorar su siluacion, puso de 
manifiesto la política parcial dei gobierno peninsu­
lar, que castlgaba con el destierro y el último su­
plicio en una parie, cl mismo hecho que habia 
alentado y premiado en Montevideo, solo porque 
imos eran americanos y oiros eran cspanoles.

Pero esios sucesos no Invieron su desenlace 
sino à princípios dei ano diez, habiendo acnccido 
en el Irascurso dei ano niieve, aignnos otros dc no 
menor importância, que contribnycran poderosa­
mente à madurar la revolncion, á Ia par dc los va
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indicados. Kecesilainos, pues. vüívim* alguiios üíC'- 
ses alras para loauir de mievo el Idlo de niicstra 
rí arruei on.

Desde que (dsneros se posesionò dei mundo 
dei Yireinato pudo convencerse que si lasdificui-- 
tades políticas de que estaba rodeado su gobierno 
eruD miiy sérias, no lo cran menos Ias dificiiita- 
des íinancieras. Los gastos eslraordinarios à que 
habia sido neccsaião bacer frente con motivo delas 
invasiones; !a prodigalidad y el desòrden de la an­
terior administradon; el maníenimieolo de im 
cuci po de tropas numeroso, que no era prudente 
disoiver, y el estado de guerra en que se encontra- 
ba ia Peniosula, lo que le impedia atender debida- 
inenLe à la esplotacion mercantil de sus colô­
nias, eran otras tantas causas que, à la vez que 
aumentaban los gastos dei erário, agolaban ias 
íuentes de la renla píiblicn. La tesoreria de Bue­
nos Aires necesitaba para sufragar sus gastos en el 
ano de 1809, la cantidad de doscientos cincuenia mil 
pesos mensuales, ò sean, tres mtllones ai ano. To­
das Ias reolas reunidas, inclusos los estancos, Ias 
alcabalas, y los tributos no alcanzaban á producir 
cien mil pesos al ntes. Quedaba,por conseciien- 
cia un déficit de nri miílon ochocientos mil pesos al 
cabo dcl afio, déficit que recargándose con una deu- 
da postergada iria aumentándose à medida que 
Irauscurriese d  liempo. No era posible imponer
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nucvas contribuciones á un pais que se couservaba 
con Ias armas en la mano, y eii que por otra par­
te Gstagnaclon de sus frutos, coosecuencia riaíii- 
ral dei monopolio mercantil, iiabia hecbo padecer 
todas Ias fortunas. En tal situacioii Gisiieros se 
dirijió à los comerciantes espaõolcs para levantar 
entre ellos un empréstito; pero los comerciantes 
le cerraroo sus cajas. No quedaba sino un recur­
so: el libre comercio con los neutraies, la idea 
porque habia combatido Belgrano en el Consulado, 
Ia que nias tarde habia sugerido à Liniers, y 1a que 
popularizada al íin entre los nativos, era el pensa- 
mientü dominante de los productores y de los con­
sumidores dei pais. Anos hacia que los ingleses 
gülpeaban Ias puertas dei Kio de la Plata oírecien- 
do vender á bajo precio sus mercaderias, y com­
prar con estimacion los productos nacionales, y 
esta oferta robusteciendo la opinion, obligò al \ i -  
rey à adoptarel único arbitrio que se le presenta- 
ba, para salir de Ias dificultades financieras qua le 
rodeaban.

Antes de dictar una medida de tanta trascen- 
dencia, Cisneros quiso consultar el voto de Ias cor- 
poraciones, y jiara el efecto pidió su dictàmen al 
Cabildo y al Consulado, los que se declararon abier- 
tamente contra el libre comercio, traicionando los 
intereses dei pais y los de! erário. Los comercian­

tes espanoles, apoyados por todos los que partici-
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pabaii de sus provedios ò de sus preocupaciones, 
se pusieron en agitaciori, presagiando la ruiiia dei 
pais en la desaparicion dei numerário, en la com­
petência de que iljan à ser viclimas los artesanos 
con !a desaparicion de los derechos prohibiLivos de 
la inetrópoli, si se abrian al comercio universal las 
hasta cntonces cerradas puertas. Los liacendados 
de ambas orillas del Plata, que eran los inmediata- 
mente interesados en la apertura de sus mercados, 
salieroii al encueutro de los monopolistas, y cons- 
tituyeron por su parte sui apoderado general para 
que sostuviese sus derechos ante la auloridad. Fi- 
jàroiise para el efecto en el Dr. D. Mariano More­
no, cuyos talentos empezaban á llamar la atencion 
pública, y cuya elocuencia vii il liacia presagiar al 
tribuno de una democracia. De aqui .tuvo su orí- 
gen ia famosa Represenlacion de los líacsndados, 
monumento imperecedero dei génio de su autor, 
en (jue la valentia dei lenguaje campea à la par de 
las mas sanas ideas económicas, (/i)

Moreno en representacion de sus comitentes 
no se limitó á pedir una gracia, sino que coraba- 
tiendo de frente el sistema restrictivo de la Es~

r

{U) Ksle escriLo qiie lleva la fecha de 30 de Setiembre de 1809, 
solo se publico despae.5 de la revohicion eu uu folieto que lleva por tí­
tulo: “ ilepresentacioii (jue el Apoderado de los hacendados de Ias 
campanas dei fliode la Plata, diiijió al Exmo. Sr. Virey etc. La es- 
cribió el Ür. D. .Mariano .Moreno.— Buenos Aires, 1810.”—Ha sido 
reimpresa en la coleccion de sus Arcnyas.
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])afui respeclo dc sus colonias, reclamo cou eiiLere- 
za un derccho natiira!, que shi iijjuslicia no podia 
negárseles, apoyàndose para ello eu los intereses 
de la generaiidad. ‘^La jiislida, decia ‘‘pide ep 
“ el dia que goceirios im comercio igual al de los 
“ de-mas pueblos que forman la monarquia espano- 
^da,” V cilando en seguida unas oalabras de Filun- 
gieri, en que analematizando el comercio esclusi- 
Yo, lo caliíicaba de uu atentado contra la libertad 
humana, anadia: “ Nosotros tenemos mas íuertes
“ dereclios, queelevanà unalto grado lajuslicia con 
“ que reclamamos un bien, que aim en el estado 
“ colonial no puede privarse sin escândalo.” En 
seguida, contestando al apoderado de los comer­
ciantes de la península, apostrofa al Yirey, recor- 
d.^ndole sus deberes para con el pueblo que gobier- 
na. “ No coníirió el Soberano à Y. E.,” le dice, 
“ la alta dignidad de Yiiey de estas provincias para 
“ velar sobre la suerte de los comerciantes de Gà- 
“ diz, sino sobre la niiestra, etc, Era un tirano mo- 
“ nopolio el que los comerciantes de Cadiz habian 
“ usurpado, y los clamores de esta ciudad resue- 
“ nan por todas partes íornentando amargas qiiejas, 
“ que nada ma» obtuvieron que el desprecio dei 
“ monarca, y>el conocimiento general dei poco 
“ pundonor con que aspiraba à una riqueza usur- 
“ pada c\ pueblos que en nada le cedian.— Manda 
“ Y. E. un gran pueblo: obre, piies, la justicia en
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“ tOíio su vigor púra que empiezeii à briihír los 
‘•bienes que la naturaleza misma U(is franqueapró- 
“ digamenle.” Establecido este punto de partida, 
deseimielve uii vasto sistema de argiiriieutacion, 
en que llainando en su auxilio !a ciência, la histo­
ria, los hechos, los números; refutando una por 
una ias ideas errôneas sobre el libre cambio, pin - 
íando con nquísimo colorido los bienes que debian 
esperarse de ia libertad comercial, consigue cauti- 
var la imaginacion, convencer el enteudimiento, 
interesar el corazon, y poner de su parte hasta Ia 
avaricia fiscal haciéndole iuibiles concesiones, aca­
bando por esclamar en uno de esos raptos de inde­
pendência, que brülan como otras tantas chispas 
en cada una de sus páginas: “ Soslengo ia causa
de la patria, y no debo olvidar su honor ciiando 
sostengolos demas bienes reales que espero justa- 

“ mente.”

La influencia de este notable escrito fué deci- 
siva, y sus doctrinas no tardaron en convertirse 
en hechos, declaràndose por e! Yirey el comercio 
franco con los ingleses, en conti’avenciori do las 
instrucciones que tenia. Los resultados de la re ­
forma correspondieron á las prqvisiones de sus 
sostenedores, confuudiendo à los que habian vati­
cinado la ruina del Vireynato si ella era 1 levada á 
cabo. Abierto el comercio, no solo se sufragaron 
los gastos y se abonaron las deudas atrasadas, sino

i Í
e t,
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({íie (jiiedò en caja uii I’cnianenle do doscícníos iiiU  
pesos mensuales, prodnciendo por consecuencia la 
reiUa ai cabo dei aõo un  total áe  cinco m iílo nes  c iia - 
Iroctentos m il pesos fuertes, ó sea un aumento de 
cu a lro  m ülones doscíeiitos m il  pesos sobre el iiionlo 
de Ia renta ordinaria, becho siu ejeniplo en los fas­
tos econômicos del Rio de !a Plata. Las iiiercade- 
rias ultramarinas abimdaron en ei mercado á bajo 
precio; los cueros, depreciados hasta entoaces, 
tomaron un gran valor, llegando á esportarse cer­
ca de un rnillon y medio de ellos, ciiando en los 
tiempoa de su mayor prosperidad la Espana apenas 
habia conseguido esportar pocomas de la mitad de 
este número. El bienestar se difundió en iodas Ias 
clases de la sociedaíl, las buenas ideas económicas 
se acreditaron, los nativos pudieron apreciaria es- 
tension de sus recursos, y todos se convencieron de 
que el único obstáculo que basta entonces se ha­
bia opuesto à la conseciicion de tan grandes bienes, 
habia sido la dominacion tirânica de la Espana, y 
ei sistema de restrifeiones inmorales impuesto à 
sus colonias. Esta revolucion econômica, en que 
la colonia se emancipo comercialmente de la ma­
dre Espana, fué el primer paso atrevido dado en el 
sentido dela independencia.

Asi fué como triunfaron y se convirlieron en 
realidades las ideas adelantadas sostenidas por 
Belgranodiez y seis anos aíites, y sostenidas cons-
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ItinícmenLc por éi con laiUa inleligencia como per- 
sevcrancin.

La (Icclaracion clel comercio libre, que salvò 
porei momento al^'irey delas difjcultades íinancie- 
ras con cpie lucliaba, contribuyò a aumentar su 
aislamienlo en medio de su precaria autoridad, á la 
vez que à organizar cl partido do los patriotas. 
Abandonado ò mal sostenido por los cspanoles, que 
io consideraban como à imtraidorde sus intereses, 
se ballò à merccdde los que podia reputar sus enc- 
migos, cuya fuerza no habia podido quebrar, y cu- 
ya voluntad no habia sabido ganar.

Es tal, sin embargo, ía alucinacion de los pue- 
blosen cierlas épocas críticas de su vida, que enlos 
momentos en que cstan próximos à consumarse 
los grandessucesos, es cuando precisamente su vis­
ta se turba, y cuando Ias fantasmas de la imagina- 
cion se les conviertcn cn realidades. Con la llega- 
da de Cisneroshabian creido los cspanoles que Ias 
cosas volvian ásu antiguo ser', que lametrópoli re- 
CLiperaba por el hecho sobre Ias colonias su debi­
litada influencia, y que los americanos quedaban 
nuevamentereducidosá la antigua^condicion de que 
habian pretendido salir. Los patriotas lo creyeron 
tambien asi, y cuando mas próximos sehallabande 
fundar la inclependencia dela patriay de proclamar 
su libertad, se resignaron desalentados à vejctaren

U
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la csclaviliid, haslaquü la Providencia viniese à re- 
diinirlos.

Belgrano participo al principio de este des- 
aliento casi general de los patriotas, y para conso- 
larse de sus pesares públicos se traslado à la Banda 
Oriental, con el objeto de contraerse àsus trabajos 
literários^ interrumpidos por sus lareas políticas. 
Alli, teniendo à la vista Ias floridas islas dei Uru­
guay y aspirando los perfumes de los bosques dei 
Bio Negro, su alma enferma debió templarse^ y ad­
quirir su antiguo y poderoso resorte al calor de Ias 
meditaciones que le ocuparon.

Algo restablecido de su enfermedad moral, 
regresó Belgrano á Buenos Aires, donde se puso 
en relacion con sus fieles amigos, cuyas esperan- 
zas se habian despertado nuevamente. Los pro- 
gresos de la invasion francesa en Espana, Ias con- 
cesiones heclias por Cisneros á la opinion pública 
y el deseo que manifestaba en atraerse la confian- 
za de los argentinos mas influyentes, habian con- 
tribuido á este cambio favorable. Los patriotas 
veian en todo esto, la debilidad de la autoridad 
metropolitana, y la debilidad de la autoridad co­
lonial, al mism^ tiempo que iban adquiriendo la 
conciencia de su fuerza y de su poder. Todos ellos 
se acercaron al Virey, el cual para propiciarse su 
voluntad, promovió la fundacion de un nuevo pe­
riódico redactado por hijos dei pais.

26
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Lcis causas destinadas à sucumbir encuenlran 
siempre hombres, que pretendiendo salvarias, no 
hacen sino acelerar su caida. Cisneros era uno de 
esos hombres. Sea fotalidad, sea efecto de la fuer- 
za invencible de Ias cosas, todas sus inspiraciones 
eran nuevas armas que ponia en manos de sus 
enemigos, para ser vencido con ellas el dia de la 
lucha. Lo único que faltaba à los patriotas para 
organizarse y dar tono à la opinion, era un centro 
comun, y el Virey se encargò de dàrselos con la 
idea de la fundacion de un periódico.

Todos se fijaron en Belgrano para realizar el 
pensamiento dei Yirey, esplotàndolo en el sentido 
de los intereses dei pais, Su reputacion de hombre 
de letras y su esperiencia en este gênero de publi- 
caciones lo llamaba naturalmente à dirigir esta 
nueva empresa político-literaria, que era una con- 
tinuacion de los trabajos en favor dei comercio li­
bre, de la industria, de la agricultura, de la edu- 
cacion pública, de la independencia y de la liber- 
tad à que desde ilQli se habia consagrado, con 
tanta intelijencia como perseverancia.

Ya en 1801 habia cooperado Belgrano á la 
fundacion dei primer papel periód^ico que su pu­
blico en el Rio de ia Plata, bajo el título de Telé­
grafo Mercantil^ rural^ político^ econômico é histo- 
riógrafo dei Rio de la Plata, dirijido por el Coronel 
D. José Antonio Gavello, uno de los fundadores

í: I.' ■
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del Mercúrio Peruano en 1791. La Junta de Go- 
bierno dei Consulado habia fomentado esta publi- 
cacion, y bajo sus auspícios se formó una Sociedad 
Patriótica^ Literaria y Económica, que despues 
toniò el nonibre de Sociedad Argentina, de la que 
fueron miembros los mas notables literatos argen­
tinos de la época, contándose entre ellos al poeta 
Labarden. El Consulado por acuerdo de 30 de 
Mayo de 1801 habia nombrado à Belgrano para 
que unido á Cavello formuse los estatutos de la 
asociacion, poniendo su archive à su disposicion.

El Telégrafo Mercantil, que cesò à lines de 
1802, fué seguido por el Semanario de Agricultura, 
industria y comercio, cuyas matérias eran un de- 
sarrollo de las ideas popularizadas por Belgrano en 
sus Memórias econômicas. Vieytes, su correli­
gionário y su amigo, fué el director de esta publi- 
cacion, que se suspendió con motivo de Ia primera 
invasion inglesa. Reconquistada la ciudad de Bue­
nos Aires, y habiéndose levantado como queda 
dicho, la nueva entidad de la opinion pública, le 
fué necesario á Liniers buscar un medio de po- 
nerse en contacto con ella y apelò à la prensa. 
Uno de sus primieros trabajos despues de la recon­
quista, fué resucitar el Semanario, é invitando à 
Yieytesà ello, le decia en una carta:—-“ Los perió- 
“ dicos de V. no respiran sino el mas puro patrio- 
“ tismo, amor á las artes y mas acendradas ideas
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“ morales, yen este momento los miro mas nece- 
“ sarios que nunca, cuando acabada su reconquisla 
“ tememos vernos de nuevo atacados v necesita- 
“ mos que los moradores de esta ciiidad y sus de- 
“ pendencias se inflamen de un nuevo celo para 
“ rechazar los esfuerzos de los enemigos empena- 
“ dos en nueslra ruina.”

El pensamiento que conlribuyò entonces à la 
gloria de Liniers, fué el que acelero la ruina de 
Cisneros, no obstante ser los mismoslos hombres 
encargados de realizado. Esto manifiesta el in- 
menso camino que habian hecho las ideas en poco 
mas de tres anos, á la par que los grandes progre- 
sos de la opinion. Una minoria pensadora era lo 
que coiistituia el nervio de esa opinion, y esa mi­
noria fué la intrépida cabeza de columna de la re- 
volucion argentina. De su organizacion dependia, 
piles, el triunfo, y esta organizacion fué la que fa­
cilito ciegamente Cisneros, y la que llevò á cabo 
Belgrano por medio de la publicacion del nuevo 
periódico.

A la sombra de una sociedad literaria medito 
Belgrano establecer un club politico para 1 levar 
adelaiite los planes de los patrioias, y este fué el 
núcleo que sirvió mas tarde para organizar la comi- 
sion directiva del movimiento revolucionário. En 
consecuencia, acercandose à Cisneros le previno 
que no eslranase las juntas (lue en adelante babria

 ̂5



ctj sii casa, piies cilas scrian tondeiilcs à la confcc- 
cion del niievo periódico que iban à publicar bajo 
sus auspicios; con lo cual quedaron pienamente 
autorizados para reunirse y organizarse, siu des­
pertar Ias sospeebas de los cautelosos niandones. 
Kste rasgo y la uianera hábil con (pic despues de- 
sempefió su rol de redactor, uianiüestan (]ue Bel- 
grano era, á la vez que un caracter recto y caudo- 
rosü, uii espiritu sagaz y previsor, (}ue sabia vestir- 
se segun Ias circunstancias, con la piei dei zorro 
ó dei cordero.

Era tal la impaciência de Cisneros por ver pu­
blicado el periódico, que ([uiso se diera à la pren­
sa para no perder tienipo, el prospecto de un pe- 
liódico de Sevilla, mudàndole el titulo v la fecha.

A fines de Enei’o de 1810 dió Belgrano à la 
prensa el prospecto dei nuevo periódico, à que pu- 
so el titulo de Correo dc Comercio de Buenos A ires. 
Concebido bajo el mismo plan del Mercúrio Perua­
no (molde en que se habian fundido todos los pe­
riódicos anteriores*) su principal objeto era el es­
túdio de Ias ciências, de Ias artes y de la historia, 
dando preferente ntencion á Ia filosofia de Ia his­
toria, á la geografia y á la esladistica. Cisneros 
circulo el Prospecto por todo el vireynato, incitan­
do à Ias corporaciones à suscribirse, diciendo que 
“ le merecian toda la proteccion y fomento que po­

dia dispensarse, los objetos del nuevo [icriódico,
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“ dcseando que se emplcaseu los médios que se 
“ liabian propiiesto sus redactores en la propaga- 
“ cion de Ias luces y conocimientos úliles, por 
“ cuanto jamàs podian obtenerse esos objetos, sm 
‘•Ha ilustracion y educacion de los pneblos/' Así 
es como Cisneros, imitando sin discernimiento el 
ejemplo de su aiitecesor, aguzaba inocentemente 
Ias nobles armas de los patriotas.

“ Hice el prospecto” nos dice Belgrano “ dei 
^HHario de Comercio que se publicaba en 1810, antes 
“ de nuestra revolucion: en él salieron mis papeles 
“ que no eran otra cosa sino una acusacion contra 
“ el gobierno espanol; pero todo pasaba, y así veia- 
“ mos ir abriendo los ojos á nuestros paisanos.” 
En efecto, el Diário, ocupàndose de ilustrar maté­
rias científicas y literárias, y teniendo por princi­
pal objeto fomentar los inlereses materiales y po­
pularizar los sanos principios de economia políti­
ca, no podia menos que formar contraste con el 
atraso dei pais, con el sistema despótico de la Es­
pana y con sus leyes restrictivas de industria y de 
comercio. Para llenar los objetos que los redacto­
res se habian propuesto, el periódico tenia que en- 
senar lo contrario de lo quelasjeyes espanolas 
mandaban, y despertar por este medio en los na­
turales la aspiracion hácia un ideal desconocido; 
y Ias imaginaciones se precipitaban à su encuentro 
atraidas por un encanto irresistible. Adernas de

í ' '
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esto, que resultaba naluralmente dei simple estii- 
dio de aquellas matérias, todos !os escritos de Bel- 
grano tenian un doble sentido y una doble in- 
tencion. Áquelios trabajos literários que mas 
aceptacion merecian de parte dei Virey, eran 
precisamente los que mas influencia ejercian sobre 
el pueblo, que comprendia Ias alusiones y Ias reti­
cências, que escapaban à la censura prévia, bajo 
ei veio transparente que Ias envolvia. Asi suce- 
dió que poco antes de la revolucion publico en el 
Diário un artículo con el título de Origen de la 
grandeza y decadência de los impérios^ en el que, 
à pretesto de estúdios sobre la filosofia de la his­
toria, indicaba à los pueblos la marcha que debian 
seguir para elevarse; à la vez que los espanoles no 
vieron en él sino consejos prudentes para prevenir 
los males que podian nacer de la desunion. Fué 
esta una conspiracion sorda y latente, llevada á ca­
bo por medio dei instrumento de la publicidad, 
que acabò de minar por su base los cimientos dei 
poder colonial. En*su direccion desplegó Belgra- 
no mucho tino, gran prudência, caudal de ideas y 
de conocimientos practices, à la vez que un espiri- 
tu metódico, sagaz y perseverante.

Esta preparacion de los ânimos cooperaba eíi- 
cazmente à los trabajos de otro órden que ocupa- 
ban á los patriotas. Sintiéndose fuertes y en gran 
mayoria, no se apresuraban ni se dejaban seducir
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por esas comhinaciones dramàlicas, qiie lanlo son- 
ricn à los politiros noveles que por la priiiiera vez 
se ensayau en Ias conspiracioues. Ellos tenian la 
conciencia y ia diguidad dei rol que representa- 
ban: comprendian que no eran unos conspirado­
res vulgares, sino los direclores de una revolucioii 
consumada por la íuerza de Ias cosas, que solo es- 
peraba una senal para manifestarse coronada de 
luz y magestad. Admira verdaderaiiiente, el buen 
sentido, la cautela y la perseverante energia con 
que este plan fué concebido y ejecutado, con una 
simplicidad de médios y una fortaleza de espiritu 
que haria honor à un pueblo en toda la fuerza de 
su virilidad.

Desarmados los europeos que podian contra- 
balancear su influencia, conservaron una aclitud 
firme y moderada, que sin ser arrogante bastò pa­
ra hacerse respetar de la autoridad, y mantener à 
raya al partido espanol. Observando que el poder 
se habia radicado en el Cabildo, y que el pueblo 
miraba esta corporacion con mas respeto y simpa­
tia que á Ias deraas, consiguieron que Ias sillas dei 
Ayuntamiento se dividiesen por mitad enlre los 
espanoles y americanos, conquistando à la vez un 
pretorio y una tribuna popular. Declarado el co­
mercio libre por la influencia de los hacendados y 
de Ias claras demostraciones de Moreno, no hicie- 
ron ostentacion de su triunfo y se contentarou con
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SUS resultados. Atraídos por el Virey, autorizados 
en sus juntas y duenos de la prensa, usaron de es­
tas ventajas con cordura, por temor de compro­
meterias. Así marchando de posicion en posicion 
y fortificándose en ellas, llegaron con paso firme y 
tranquilo hasta el punlo en que los hombres y las 
cosas debian tomar su coíocacion natural sin sacu- 
dimientos y sin violência, como una iey fatal que 
se cumple por la fuerza de la gravitacion

Este vasto horizonte no debiò abrirse desde 
luego à las miradas de los patriotas. La humani- 
dad no procede à saltos, y los pueblos adelantan 
sus jornadas en el caniino de la libertad, guiados 
mas bien por sus instintos que porsu razon. Pre- 
cédenlos en esa via naturalezas privilegiadas, que 
presienten los acontecimientos futuros sin tener 
su clara inteligência, y que mas atrevidos o mas 
generosos marchan à vanguardia de las revolucio­
nes, esplorando el terreno en procura dei bien des- 
conocido. Las revoluciones son como las grandes 
montaiias que lienen sus distintos puntos de vista, 
en que los horizontes se ensanchan à medida que 
se van remontando, hasta que se llega à su cumbre 
y se domina desfie ella toda una situacion, com- 
prendiéndose recien entonces ei alcance de los pa- 
sos que se han dado, y viéndose en lontananza el 
camino que aun queda por recorrer.

Los patriotas se hallaban próximos à remontar
27
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csc\ ciinibro clc l«is rovolucioncs, y tinlos dc cicc- 
tuarlo debieron sentirse poseidos de ese recogi- 
inionto (|U6 S6 apodora dol aniino 6ii la \isp6ra do 
las grandos rcvolucionos (|U6 so piosioiiton. Bol- 
grano participo sin dnda do osta oiiiocion, y como 
si tuviese el presentimiento de sus trabajos futu­
ros, à fines del mesde Junio se reliró por algunos 
dias al campo à descansar de sus pesadas fatigas y 
à prepararse para lasque le esperaban. La medi- 
tacion, la lectura, la soledad, la voz de la natura- 
leza que habla al hombre con mas eiocuencia 
cuando el alma esta poseida de una pasion su­
blime, debieron predisponer el animo de Bel- 
grano para ilevar à cabo la empresa atrevida 
y generosa que los patriotas meditaban. Asi 
es que, cuando a principios dei mes de Mayo 
vió llegar à la mansion de campo en que se hallaba 
un emisario portador de una carta de sus amigos 
de Buenos Aires, se encontro preparado para to­
mar su puesto en Ias filas de, los revolucionários, 
próximos á entrar en campana. En la carta le de- 
cian: “ VèngaseVd. que Io necesUamos: esllegado 
“ el momento de trabajar por Ia patria para ad- 
“ quirir la libertad y la indepemíencia deseada.” 
Tales son sus palabras lestiudes en este momento 
solemne, y anade con este motivo: “ Yolé à pre- 
“ senlarme y à liacer cuanto estuviesc á mis al- 
“ cances.”

A ■
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Habiíi lleg’ado ea eíecto el momento de depo- 
iier á Ias autoridades espanolas, ciiya caida estaba 
hacia lars^o tiempo decretada eu Ias juntas secr'etas 
de los patriotas. Varias causas liabian retardado 
hasta entonceseste movimiento maduramente pre­
parado^ que ranchos ban considerado como una 
aventura sin plan y sin vistas ulteriores, improvisa­
da en vista de! estado de la Espana. Los sucesos 
que hemos narrado y los trabajos perseverantes de 
los patriotas en el sentido de la independencia y 
de la libertad, prueban que era un heclio que se 
veuia preparando la talmente, como la marea que 
SLibe impulsada por una fuerza invisible y misterio­
sa, obedeciendo à Ias eternas leyes de la atrac- 
cion. Los trabajos que precedieron á la revolu- 
cion de Mayo, que hasta hoy son casi desconocidos 
y inuchos de los cuales se han salvado por la tra. 
dicion oral, pondrànde manifiesto esta verdad.

La parte principal que ciipo à Belgrano en 
los preliminares y en el triunfo de la revolucion de 
Mayo, pertenecen ya à otra época de su vida. Des­
de este momento deja de ser el oscuro colono de la 
Elspaha, y pasa à ser el ciudadano ilustre de un 
pueblo libre, qise revindica sus derechos con la ma- 
jeslad dei fuerte y con el sentirniento profundo de 
la justicia que le asiste.

La estrella de Ias Províncias Unidas dei Rio de 
la Plata se levanta en e! horizonte!
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Ojeada retrospecliva—Consideraciones generales—Sociedad secrcla dc 
los siete—Actitud de Saavedra—Disolucion de la Junta Central 
Agitadon precursora de la revolucion—Maniobras de los patrio­
tas—Pveunion de los gefes militares—Intimacion al Virey para 
que resigne el mando —Escena entre el Virey y los revolucioná­
rios—Cabildo abierto dei 22 de Mayo—Los tres partidos—Discu- 
sion memorable—Passo y Castelli—Voto de Saavedra—Resolu- 
cion de ia asamblea popular—Triunfo de la soberania dei pueblo.

En ío que va corrido de este libro, hemos po­
dido estudiar el desarrollo progresivo de la idea 
revolucionaria, y de Ias causas complexas que la 
han venido ensauchando gradualmente. Esto nos 
“ da la idea de un pueblo que marcha, no para 
“ cambiar, simplemente de lu p r ,  sino para cam- 
‘̂biar de estado, y cuya condicion se estiende y 

“ se rnejora.”
Los hechos morales y latentes, que constitu- 

yen la vida intima de los pueblos, ̂ -nos han hecho 
presenciar, por decirlo asi, la transforrnacion de 
la conciencia individual, operada por la lenta ela- 
boracion de Ias ideas y de los sentimientos, y por 
el desarrollo de Ias facultades intelectuales. Los

í.



liechüs visibles y uiiileriales, (juc consliluyeii la vi­
da csteiaia, y cuya accion es nias tangible, nos 
bacen ver como esos bechos ban reaccionaiido so­
bre la vida civil, modificando profundamente la 
condicion social, y alterando en lo sustancial la 
constitucion política y econômica de la colonia.

Tales íueron en concreto Ias cansas eficientes 
de la revoliicion argentina: el desarrollo armònico 
de ias fuerzas morales y de Ias fuerzas materiales, 
de los bechos v de Ins ideas, dei indivíduo y de la 
sociedad. La accion simultânea de este doble mo- 
vimiento combinado, que obra a la vez sobre Ia 
parte y sobre el todo, es lo que esplica la relacion 
de los sucesos entre si, cl vinculo que los une, la 
causa originaria que los produce y el resultado 
que es su consecueiicia lógica. Asi bemos visto 
progresar Ias ideas econômicas, al mismo tiempo 
que el pueblo se enriquecia por el trabajo; fortale- 
cerse el poder militar de la sociedad, al mismo 
mismo tiempo que se desenvolvia el espiritu publi­
co en los nativos; generalizarse Ias ideas de buen 
gobierno, á medida que se conquistaban mayores 
fraiiquicias politicas y municipales; surgir teorias 
revolucionarias»de gran trascendencia dei hecbo de 
la desaparicion de! monarca; aíirmarse el império 
de Ia opinion à medida que el pueblo se ilustraba 
por la irradiacion luminosa de Ias ideas; y sobre- 
poncrsc definitivamente los americanos á los cui’q-
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peos, el (Ha ciii ({ue, con !a conciencia dc* su poder, 
adquirieron la plena conciencia de su derecho.

Eslo esplica como, al empezar el ano de 1810, 
ia revolucion argentina estaba consumada en la 
esencia de las cosas, en la conciencia de los hoiii' 
bres, y en las Lendencias invariables de iu opinion, 
que bacian converger las fuerzas sociales hácia un 
objeto delenninado. Ese objeto era el estableci- 
miento de un gobierno propio, emanacion de la 
voluntad general y representante legitimo de los 
intereses de todos. Para conseguir ese objeto era 
iíKÜspensable pasar por una revolucion, y esa re­
volucion todos la comprendian, todos la sentian 
venir.

Gomo todas las grandes revoluciones, que, à 
pesar de ser bijas de un propósito deliberado, no 
reconocen autores, la revolucion argentina, lejos 
de ser el resultado de una inspiracion personal, 
de la influencia de un circulo, ò de un momento 
de sorpresa, fiui el producto espontâneo de gérme­
nes fecundos por largo liempoelaborados, y la con- 
secuencia inevitable de la fuerza de las cosas. 
Una minoria activa, inteligente y previsora diri­
gia con mano invisible esta march?)decidida de to­
do un pueblo hàcia destinos desconocidos. Ella 
fué la que primero tuvo la inteligência clara dei 
cambio que se preparaba, la que contribuyò à im- 
primirle una direccion fija y à darle formas regu-

s t'



lares el dia en que lare\olucioü semauiíesló eu lo­
do su esplendor; sin dejar por esto de representar 
un solo instante Ias necesidades y Ias aspiraciones 
coleclivasde Ia mayoria, queá su vez ie conuinica- 
ba su impulso yleinoculaba suespiritu varonil.

Una sociedad secreta compuesta de siete indi- 
viduos, elegidos por los mismos patriotas, era el 
íoco invisible de este movimiento. Los mieuj- 
bros de esta memorable sociedad, cuya existência 
cspoco conocida, eran: Belgrano, l). Nicolas Uodri- 
guez Pena, 1). Agustin Donao, 1). Juan José Passo, 
I). Manuel Alberti; 1). líipòlilo Yieytes y D. Juan 
José Gnstelli, Estos eran los que tenian en sus 
manos los hilos de Ia revolucion. Eilos eran los 
que ponian en contacto à los patriotas, hablaban à 
los gefes de los cuerpos, liacian circular Ias no­
ticias, y preparaban los elementos para cuando 
llegase el momento de obrar. Reuníanse unas 
veces en casa de Vieytes, pero mas frecuentemente 
en la quinta de Ro^lriguez Pena, que era el nervio 
de esta asociacion, de la que Belgrano era el con- 
sejero, que reflejaba unas veces el entusiasmo de 
Castelli, òla prudência de Vieytesò la altarazon de 
Passo. •

Asi preparados todos los elementos de la revo­
lucion, su triunfo dermitivo era una simple cues- 
tiondetiempo óde oportunidad,

Como cuando se trató de coronar à la Prince-
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sa Cariola, y coiiio cuatido se niediló resistir à 
Cisneros, el poderoso regiiiiiento de Patricios era 
la columna fuerte con que se contaÍ3a. No se du- 
daba de !a Iropa, y tanlo los Gapilanes coino los 
Comandantes de los denias cnerpos nativos escaban 
de acnerdo en apoyar el movimiento; pero D. Cor­
nel io Saavedra era c! árbitro en ciianto à la opor- 
tunidad. A este resj)ecto habia divergências, y pa­
ra ponerse de acnerdo sobre pimto tan importante, 
D. Juan Martin Puyrredon de vuelta va de su des- 
tierro, convoco sigilosamente à su casa à todos los 
gefes militares, entre los ciiales se contaban algu- 
nos espanoles. Era la repeticion de la junta que 
nueve meses antes habia tenido lugar en la misma 
casa, y de su composicion heterogênea no se po­
dia esperar una resolucion decisiva. Sin esta cir­
cunstancia la revolucion habria estallado al dia si- 
guiente. Belgrano era uno de los que se inclina- 
ban á que desde luego se levantase decididamente 
la bandera de la revolucion: otros menos audaces 
Ó mas prudentes, estaban porque se aplazase el 
movimiento par a tiempos mas propicios. D. Pe­
dro Andres Garcia, gefe espanol que ejercia gran­
de influencia sobre Saavedra, y qua llevaba la voz 
en la junta, pertenecia á los últimos. Eran las 
cuatro de la manana y aun no se habia arribado à 
nada, à causa de la oposicion de los gefes espano­
les á todo paso atrevido. Saavedra dominó tran-

i':-1
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qiiilamente Iodas Ias opiniones, dedaraiido, (jue 
él se pondria à la cabeza de los Patricios para apo- 
yar al pneblo, asi cpie Sevilla cayese en poder de 
los franceses, cnyos ejércitos amagaban segun Ias 
últimas noticias el antemural de Sierra Morena. 
Asi quedò acordado. Desde entonces todos espe- 
raron cori impaciência que sonase la hora que el 
reposado Comandante de Patricios hubia senalado 
con eí índice inflexible del destino.

Esperando que llegase esa hora, Belgrano sa- 
lió à gozar alguuos dias de campo, segun queda 
dicho, como si un presentimienlo secreto le anun- 
ciase que ya no descansaria mas en Ia vida, y que 
debia prepararse para Ias duras faíigas que le es- 
peraban. Iban ya corridos aigunos dias dei mes 
de Mayo cuando recibiòel aviso en que se le Ilama- 
ba à ocupar su puesto de combate.

La hora de Ia revolucion habia sonado.— La 
Espana habia cadiicadol tal era la palabra de òr- 
den.—Los ejército^ franceses habian forzado Sier­
ra Morena, penetrado hasta Andalucia, entrado 
triunfantes en Sevilla y amenazaban à Cadiz, últi­
mo baluarte de la independencia espanola. La 
Junta Central «e habia’ disuelto por la fuga, y re- 
fujiada en la Isla de Leon, era el objeto de Ia exe- 
cracion universal: en consecuencia ya no habia 
auloridad, ya no habia metrópoli, y Ias colonias 
espanolas podian considerarse libres é indepen-

28



fi|

:>1S HISTORIA

 ̂ í

dientes de hecho y de derecho. El momento de 
obrar habia llegado, pues, y los patriotas se pre- 
pararon à la accion con una serenidad de espiritu 
y una fortaleza de ânimo, digna de la justicia de su 
causa y de la majestad de un pueblo que se consi­
dera omnipòtente.

Duenos los patriotas de la fuerza armada, y 
contando con el apoyo de la opinion, eran los ár­
bitros supremos de la situacion. Como lo ha dicho 
D. Manuel Moreno: “ la mayoria americana no te- 
“ nia sino (lar una voz para ser luego obedecida: 
“ sin embargo, conserva la moderacion que es pe- 
“ culiar al que se siente con justicia: no rompe en 
“ tumultos; no apela à la amenaza ni à la fuerza; 
“ pero muestra que quiere asegurar sus derechos 
“ por un arreglo saludable.” Esta actitud digna y 
moderada de los patriotas en 1810, es la que ha 
impreso à la revolucion de Mayo ese sello de gran­
deza que la distingue de todas las demas revolu­
ciones. Ejecutada sin bayonetas y sin violências, 
por la sola fuerza de la opinion; triunfante por su 
razon en el terreno de la ley y de la conveniência 
pública, la transicion se operò sin convulsiones, 
sin aparato de tropas, sin {lersecusiones, sacudien- 
do el pueblo con dignidad sus cadenas, y tomando 
su actitud de soberano con un aplomo y una mode­
racion de que la historia del mundo presenta muy 
pocos ejemplos.

1
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El 13 de Mayo habia llegado á Montevideo iina 
fragata anunciando el deplorable estado en que 
quedaba la peninsula espanola. El 14 empezaron 
à circular los primeros rumores. Los tres dias 
siguientes, basta el 17, fueron caracterizados por 
esa ajitacion sorda, precursora de los grandes 
acontecimientos. La fermentacion crecia por mo­
mentos, y penetrados todos de que la autoridad 
del Virey habia caducado, se preguntaban ^que 
barian? qué autoridad subrogaria à la que iha á fe­
necer?

El Virey mientras tanto, aislado en medio de 
su poder, viendo que babia sucumbido la autori­
dad de la cual emanaba, y que la Espana estaba 
próxima á sucumbir, se hallaba sin médios para 
luchar, ni aun para soslenerse. Sentia estrechar- 
sesu circulo de accion, faltarle el terreno bajo sus 
piés, y mas bien como un hombre que sacude un 
peso que le abruma, que como un gobernante que 
toma una resolucion, apeló al único arbitrio que 
le quedaba: anticiparse en parte los deseos dei 
pueblo, para prevenir por este medio la revolu- 
cion, y retardaria si era posible. En consecuencia 
hizo publicar en*hoja suelta todas Ias noticias veni- 
das de Espana, y el dia 18 expidió una proclama, 
que à la vez que importaba una abdicacion en pers­
pectiva, era tendente à continuar en el poder mien­
tras se recibian nucvas noticias y sc ponia de
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aciierdo con los demas Vireyes para estai)lecer una 
representacion de la soberania real en América; 
pero todo esto, únicamente en el caso de que la 
Espana sncumbiese. (1 ) Comprendiendo sin em ­
bargo que su continuacion en el mando dependia 
de la voluntad del pueblo, terminaba despues de 
recomendar el órden y la union, con estas pala- 
bras que revelan su impotência y sus temores: 
“ Aprovechaos, si quereis ser felices, de los conse- 
“ jos de vLiestro gefe/’

J.ospatriotasquerian ser felices, perosiguiendo 
olros consejos que los del Virey. Gui.idos por una 
de esas inspiracionessalvadoras, que brillan en los 
momentos supremos, se pusieron inmediatamenle 
en movimiento, elijiendo por campo d<* sus manio- 
bras el Ayuntamientode la ciudad, única autoridad 
que no caducaba, y que debia sobrevivir á la ruina 
de todas las instituciones coloniales. En conse- 
cuencia, en el mismo dia 18, D. Manuel Belgrano

M)

) ,

1. Esta proclama (à ia que D. Mau lel Moreuo ou el Prefacio à 
Ias Arengas etc. y el Sr. Angelis en el prólogo con que en su Coíeccion 
publica Ias actas capitulares dei 25 de Mayo, han dado otro significaj 
do muy distinto, en contradiccion con su texto expreso y terminante- 
lejos de convocar al pueblo y reconocer su soberania, tenia por ob­
jeto evitar toda manifestacion popular, como se*^verá mas adelante al 
tratarse de la convocatoria dei Gabildo abierto; medida que siempre 
fuá resistida por Liniers y que le fuá impuesta por los patriotas; y que 
despues de permitir la reunion del Congreso, le puso condiciones ta­
les, que imporlabau un descoiiocimienlo' absoluto dc aquella so­
berania.



m; m ' i . ( ; i íA \o .  ’-2'21

y 1). Gorncliü Saavedra se presenlaron al Alcalde 
de primer voLo, ([ue loera 1). Juan José Lezica (ai*- 
gentino) incitándole á nonibre de los patriotas para 
(}ue “ sin demora alguiia se celebrase im Cabildo 
“ abierto, à fin de que, reunido el pueblo en asam- 
“ blea general, acordase si debia cesar el Virey cn 
“ el mando, y se erijiese una Junta Superior de Go- 
“ bicrno que mejorase la suerle de la patria.” bl 
Alcalde Lezica manifesto repugnância en acceder à 
la peticion de Belgrano y Saavedra, pero estos, ha- 
blando con enerjia en nombre dei pueblo, vencie- 
ron el frájil obstáculo ({ue se oponia al desenvol- 
vimien'0 de sus planes. Al mismo tiempo que esto 
sucedia, el Dr. Gastei li conquistaba ei voto dei Dr. 
D. Julian Leyba. hombre profundo, que eraal mis­
mo tiempo el Síndico Procurador y el oráculo dei 
Gabildo. Estos dos personajes fueron losencarga- 
dos de hacer subir la revolucion à la tribuna capi­
tular, para que hablase desde ella por la boca de sus 
corifeos. (2)

’ Alarmado el Vfrey con estos movimientos, reu- 
nió á todos los gefes militares en su despacho, cn 
la nochedel 19 al 20, para decirles que contaba con 
ellos para container à los inquietos que pedian Ga-

(2) Este importante paso, de que hasta ahora nadie ha hccho 
n)encion, consta dei Manifieslo y de la Mcmoria-Autôgrofa dc D. 
(joinelio Saavedra, documento de que hemos haljlado en el Vrefácio 
do esta obra.
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biído abierto, y para ajioyar su conliiuiacion en el 
mando. A lo que conteslò coii energia D. Corne- 
lio Saavedra:--“ No Cliente V. E. cüumigo, ni con 
“ mi cuerpo de Patrícios para eso: se trata de ase- 
“ gurar nuestra suerte y la de !a América, y nose 
“ considera segura en sus manos. V. E. esta en el 
“ caso de liacer dimision: el que à V. E, dió auto- 
“ ridadpara mandamos, ya no existe, y de consi- 
“ guiente tampoco V. E. Ia tiene ya; por eso hemos 
“ resuelto reasumir nuestros (lerechos y conservar- 
“ nos por nosolros mismos,” Todos los gefes pre­
sentes, à escepeion de uno, hablaron en el mismo 
sentido, y dOvSde aquel momento quedò decretada 
la deposicion del Virey.

Una reunion patriótica tuvo lugar en la casa 
de D. Martin Rodriguez, frente al café de Gatala- 
nes, y alii se acordo volverse á reunir en la noche 
en la casa de Rodriguez Pena, à espaldas del hos­
pital de San Miguel, resolviéndose que las tropas 
nativas permaneciesen acuarteladas y municiona­
das despues de la primera lista’con sus gefes à la 
cabeza. Ya los revolucionários mandaban mas 
que el Yirey en los cuarteles.

Enla noche reuniéronse en bucasa de Rodri­
guez Pena: D. Manuel Belgrano, D. Gornelio Saa­
vedra, D. Francisco Antonio Ocampo, D. Florcn- 
cio Terrad.'», 1). Juan José Yiamonte, D. Antonio 
ÍAiis Berutti, Dr. D. Fi-Iiciano Ghiclaua, Dr. I).



Junn José Passo y su honnano 1). l*rancisco, 1). 
Martin Rodriguez, ü. Hipòlito Vieytes y 1). Agiis- 
tin Donado. Esta junta revolucionaria quede su 
propia autoridad asiiinió la dictadura sin que el 
pueblo conociese su existência, no obstante que to­
das sus ordenes eran obedecidas por el pueblo y 
por Ias tropas acuarteladas, acordo que una dipu- 
tacion fuese á intimar al Virey su cesacion en el 
mando, dando así el primer paso en el sentido dc 
allanar los obstáculos ([ue se oponian á la reunion 
del Congreso popidar, que el partido espanol ([ue- 
ria evitar. El Dr. D. Juan José Gastei li y el Co­
mandante 1). Martin Rodriguez fueron nombrados 
para desempeunr esta peligrosa coniision. Estos 
dos valerosos patriotas aceptaron sin trepidar el 
encargo, exigiendo que el Comandante Terrada 
fuese á ponerse á la cabeza de los Cranaderos de 
Fernando Vll, cuerpo nativo, pero mandado en su 
mayor parte por oficiales espanoles, que estaba 
acuartelado al pié de los balcones dei Virey en la 
Fortaleza.

Castelli, Rodriguez y Terrada se dírigieron 
en el acto à la Fortaleza. Terrada se puso ála ca­
beza de los Graftaderos, y Castelli y Rodriguez su- 
bieron con paso firme Ias escaleras que conducian 
à Ias galerias superiores. Entraron sin hacerse 
anunciar al salon del Virey, en que este sin sospe- 
char que habia sonado la última hora dei poder co-
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lonial, s(í enlrchMiia on ja^ar à los n;iip(ís' con el 
Brigadier QüUilana, cl oidor Caspe y sii eclecan 
Giiaicolea. Los dos cmisarios de ia revoliicion se 
acercaron à !a mesa de juego con gravedad y con 
respelo. Gastei!i tomó !a pala’ora y dijo:— “ Exmo. 
“ Sr.: lenemos el senlimiento de venir en comi- 
“ sion por el puehlo y el ejércilo c{ue está eo ar- 
“ mas, à intimar àV. iL la cesacion en el mando 
“ dei Yi!‘oinalo.'’ id efecto de estas palabras fné 
terrible. Todus se {)usieron de pié como movidos 
por nn resorte, y Cisneros con los ojos chispean- 
tes y aire amenazador se dirigió liàcia Castelli, 
diciéndole:--“ Qu(; atrevisnienlo es este? Gomo se 
“ atropella asi à la persona del Bey en su repre- 
‘^sentante? Este cs el mayor atentado que pue- 
“ decometerse contra ia autoridad.” Castelli con­
testo con laapacible mansedumbre dei que se sien- 
te fuerte y reposa en su dereclio:— “ No hay que 
“ acalorarse, Exmo. Sr.: la cosa no tiene remedio."’ 
Rodriguez mas impaciente, agrego:— “ Senor: cin- 
“ co minutos es el plazo que se nos ha dado para 
“ volver con la contestacion: vea V, E. lo que ba- 
“ ce.” Caspe intimidado en presencia de aquella 
resolucion que se maniíestaba poK el órgano de un 
repi'esentante de la opinion y de un representante 
de ia fuerza pública, llamò à Cisneros aparte, y 
despues de conferenciar algunos minutos con él 
en su gabinete, salió el Virey con aire mas tran-

' MIM
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í[uilo, y dijü à !os emisai'ios con acenLo resigna­
do: “ Senorcs, cuanto siento ios males que van à
“ venir sobre este pueblo de resultas de este paso; 
“ y bien pues, pueslo que el pueblo no me quiere 
“ y el ejército me abandona, iiagan Ydes. lo que 
“ quieran.” Los emisarios salieron à dar cuenla 
del resultado de so mision, y el Coronel D. Martin 
ilodriguez que ha conservado el recuerdo de esta 
escena interesaote, dice que lodos los patriotas al 
saber que el Virey cedia empezaron á abrazarse 
arrojando los sombreros al aire. Al dar cuenta 
los patriotas de este resultado al Dr. Leyva, este 
lespreguntó: “ Supongo que liabrán dejado preso 
“ al Virey en la Fortaleza.” —“ No senor,” le con- 
testaron.— “ Pues han hecho mal” , repuso Leyva^ 
“ y Ydes. tendràn que arrepentirse de no haberlo 
“ hecho.”

Vencido y desmoralizado el Virey con este 
nuevo contraste, autorizo el 21 la convocaloria de 
la parte sanadel vecindario^ para que en un congreso 
público espresase la voluntad del pueblo  ̂d fin de evi­
tar la mas lastimosa fermentacion. Tales fueron 
las notables palabras del Gabildo al pedir la auto- 
rizacion, en cqpsecuencia del paso dado por Bel- 
grano y Saavedra y de la exigencia formulada pos­
teriormente por los gefes de los cuerpos nativos, 
segun consta de las Actas Capitulares.

El 22 se celebro el congreso anunciado, pre-
29
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sidido por ei Cabildo, el ciial al tiempo de hacer 
la apertura recomendo àlos ciudadanos que ‘*evi- 
“ tasen toda innovacion ó mudanza, huyendo de 
“ los estremos; despreciando medidas estrepitosas 
“ ó violentas; y siguiendo un camino medio, con- 
“ ciliando el espiritu de Ia ley con el respeto à los 
“ magistrados/’ El Cabildo, compiiesto por mi- 
tad de espafioles y americanos, mediando entre 
unos y olros, y deseando conciliar la subsistência 
de los gobernantes espanoles con los intereses y 
Ias exigências legítimas dei pueblo, representaba 
en aquella ocasion á Ia imparcialidad reacciona- 
ria, pues pretender equilibrar los partidos, era lo 
mismo que destruir Ia preponderância de los pa­
triotas. Su conducta posterior manifesto que à 
haber tenido los médios suficientes para dominar 
la situacion, tal habria sido su política.

Tres partidos se encontraron frente à frente 
en la asamblea popular dei 22 de Mayo.

El partido metropolitano», que estaba por la 
continuacion dei Yirey en el mando, con la sola 
innovacion de asociar al gobierno à los principales 
miembros de la Audiência Pretorial. La misina 
Audiência estaba à la cabeza de esto partido, y eran 
sus òrganos los oidores de ella, apoyados por la 
autoridadmoral dei Obispo y la falange de emplea- 
dos espanoles.

El partido conciliador, que obedecia à la in-

>6 •
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íliiencia de los alcaldes y rcgidores municipales, y 
que contaba con el apoyo dei rospetable General 
espanolD. Pascual Ruiz Huidobro, tendia à amal­
gamarias exigências de Ia situacion con Ias de los 
partidos estreinos, como queda ya indicado, y re­
solvia Ia CLiestion reasumiendo interinamente el 
mando superior en el Gabildo, hasta tanto que se 
organizase un gobierno provisorio, dependiente 
siempre de la autoridad suprema de la Peninsula.

Este partido arrastraba tras si algunos pa­
triotas, entre otros à D. Nicolas Rodriguez Pena, 
à D. Feliciano Chiciana, Yieytes, Viamont y Bal- 
carce.

La mayoria dei partido patriota estaba sim- 
plemente por la cesacion dei Virey en el mando y 
por la formacion de un gobierno propio, cuyo 
mandato fuese conferido por el pueblo. Este par­
tido se subdividia en dos fraccianes: unos que de- 
legaban en el Gabildo la facultad de organizar el 
nuevo gobierno, y otros que querian que él fuese 
el resultado de una votacion popular. D. Gorne- 
lio Saavedra, que era una de Ias cabezas visibles 
de la revolucion, estaba por el primer tempera­
mento. Gastelli^ otros ciudadanos mas íogosos ó 
mas previsores, estaban por lo último.

Bajo estos auspicios se hizo la apertura dei 
congreso popular en Ias galerias altas de la casa 
consislorial, con asistencia del Obispo, do los oi-
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dores v de nias de doscieiîtos cuicisenta ciudada-
«J

nos respetables, babiendo dejado de asistir como 
doscientosde los que habian sido espresamente io- 
vitados.

Erau las uueve de la mafiana cuando la asain- 
blea empezô à reunirse. Un pueblo inmenso 11e- 
naba las avenidas de la Plaza mayor, ciiyas bocas 
caÜes estaban guardadas por piquetes de tropa ar­
mada, encargados de conservar el ôrden. Un sol 
resplandeciente y libio iluminaba aqueîla escena. 
La actitud de los concurrentes era circunspecta y 
concentrada. Despues de leido por el escribano el 
discurso del Gubüdo, se siguieron algunos momen­
tos de sileocio llenos de solemnidad y recojimien- 
to. Entonces tomando la palabra el Obispo Lue, 
bablô cou arrogancia en el sentido de los intereses 
de la metrópoli, diciendo que, “ mientras existiese 
“ en Espana un pedazo detierra mandado por espa­
gnoles, ese pedazo de tierra debia mandar à las 
‘‘Américas; y que mientras existiese un solo espa- 
“ nol en las Américas, ese espanol debia mandar à 
“ los americanos.” Los Drcs. Passo y Castelli, se 
levantaron irritados para replicar al Obispo, pero 
á las primeras palabras les cortp e! discurso di­
ciendo: “ A mi no se me lia llamado d este lugar 
“ para sostener disputas, sino para que diga y ma- 
';‘nifieste iibreraente mi opiLiion, y asi lo lieliecbo.’' 
Los oidores île la Audiência, los Dres. Casoc v Vi-
* A «/
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ílüta siguieroii al Obispo, liablando con calor en 
pro de los intereses de !a madre patria, sosleniendo 
que la Espaõa no babia caducado, ni podia cadu­
car, y que no debian subrogarse Ias auloridades 
existentes, opinando sin embargo porque se asocia- 
sen al Virey dos miembros de la Audiência, como 
que era una corporadon que ignalmente derivaba 
de 1a soberania dei monarca.

Las palabras de los oidoi’es liicleron profunda 
impresion en la íisamhlea. Algunos patriotas cre- 
yeron perdida la votacion, si el!a se iniciaba bajo 
Ia iníiuencia de los de s discursos que acababan de 
oirse. Entonces volvieron sus ojos inquietos liàcia 
un estremo de la galeria, en que se veia un grupo 
de personajes, ({ue [)arecian colocados alli por la 
mano dei destino.

0

En un largo escano y cerca de ia puerta de 
entrada, seveian sentados, al elocuente Dr. Caste- 
lli y al profundo abogado D. Juan José Passo. Mas 
lejos divisàbase la cabeza austera de D. Bernardino 
Rivadavia, y puesto de pié, apoyado en el respaldo 
dei escano al Dr, D. Mariano Moreno, en cuyo 
semblante no se trasiucia ningiina ajitacion. Bel- 
grano y el jòví^i teniente de infanteria D. iNicolas 
de Vedia ocupaban el estremo dei escano. Belgra- 
no era el encargado de liacer la senal con un pa- 
nuelo blanco, en el caso que se pretendiese a í o -  

lentar á la asamblea. Una poi'ciou dc í)al!-iotas ar-
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üiados, eslaban peiidientes dei iiiovimiento de su 
brazo y prontos á trasiuitir la serial à los patriotas 
que ocupaban Ias calles, la plaza y Ias escaleras de 
la casa consistorial. Castelli y Passo eran los ora­
dores dei pueblo: sii actitud parecia indicarei de- 
saliento ó la paralizacion de sus facultades. En 
aquel momento decisivo se levanto de su asiento el 
jóven Vedia, y dirijiéiidose à Castelli le dijo en al­
ta voz, tomàndole dei brazo: “ Hable Vd. por todos 
“ nosotros^ Sr. D. Juan José, quién teme Vd.?”— 
Castelli se puso de pié con el semblante subita­
mente iluminado, y liabló como un inspirado, con 
la elocuencia florida y fasciuadora que le era pecu­
liar. A Castelli siguió Passo: supalabra grave, con­
centrada y vigorosa, ejercia un irresistible poder 
de convencimiento. Las conclusiones de ambos 
tribunos eran las mismas: “ la Espaiiaha caducado, 
“ y con ella las autoridades que son su emunacion. 
“ El pueblo ha reasumido la soberania, y à él toca 
“ instituir el nuevo gobierno en representacion di- 
“ recta de la soberania dei Monarca.” Nada tuvie- 
ron que contestar los oidores: Caspe inclino la ca- 
beza y guardo silencio. ViUota, sea despecho, sea 
dolor por la melancólica suerte dç la Espana ca­
duca, no pudo contener sus lágrimas, y la palabra 
se anudó en su garganta. La sublime alegria pre­
cursora dei triunfo se dibujò en aquel momento 
cn los semblantes de los patriotas decididos, v



nulchos nativos que hasta entonces habian perma­
necido indecisos, rodearonà BelgCvano ofreciéndole 
su apoyo para sostener Ias deliberaciones de la 
asamblea.

Inmediatamente se procedió k fjjar una pro- 
posicion para votar, y despues de desechar Ias dos 
que respondian á Ias contemporizaciones dei Ca- 
])ildo y á la ambicion de la Audiência, triunfo Ia 
de los patriotas, concebida en estos términoe: “ 8i 
“ se ha de sobrogar otra autoridad á Ia superior 
“ que obtiene el Exmo. Sehor Virey, dependiente 
“ de la Soberana; que se ejerza lejítimamente á 
“ nombre dei Sr. ü. Fernando VII, y en quien?”— 
Tal. fué ia fórmula de la revolucion de Mayo.

Siguióse la votacion.
El voto de Gastelli, que fué el mas esplicito, 

era porque “ la eleccion de los vocales dei nuevo 
“ gobierno, se hiciese por el pueblo, junto el Ga- 
“ bildo abierto sin demora.” Tu vo pocos prosé- 
litos. ^

El voto de D. Gornelio Saavedra fué el que 
arrastrò tras si la mayoria, la que, declarando ca­
duca la autoridad dei Virey, delegò en el Gabildo 
la facultad de ntm brar la Junta de Gobierno que 
debia subrogarle, “ en el modo y forma que el Ga- 
“ bildo lo hallase conveniente.” Belgrano inclina­
do sicmpre à la moderacion, votò con Saavedra, 
separándose por esta vez de su antiguo companero
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el Dr. Casielli. Mas larde Luvo higai'de arrepen- 
tirse d 3 esta iiifidelidad.

El resultado de ia votacion individual quedò 
formulado eii !os términos siguientes, que constan 
dei act.a: “ En la imposibiiidad de conciliar Ia tran- 
“ quilidad pública con ia permanência dei Virey y 
“ régimen estabiecido, facúllase al Gabildo para 
“ que consütuya una .Tuní;i dei modo mas conve- 
“ niente à Ias ideas genoi’ales del pueblo y circims- 
“ tancias actuales, en ia (pie se depositara la auto- 
“ ridad hasta la reunion de los Diputados de Ias 
“ demas ciudades y villas.”

El relox de Gabildo daba Ias doce de la noche 
al tiempo de terminarse la votacjon. Aquella fué 
la última hora de la domiuacion espanola en el Rio 
de la Plata. La campana que debia tocar mas ade- 
lante Ias alarmas de la revolucion, resonaba en 
aquel momento lenta y pausada, sobre Ias cabezas 
de la primera asamblea soberana, que inauguro la 
libertad y proclamo los dereclios dei hombre en Ia 
patria de los argentinos.

1 !
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CAPITULO IX.

Intcrvencion del pueblo en la política—Reaccion del Cabildo—El Ga- 
bildo reasunie el mando supremo—Nombra al Virey Presidente 
de una Junta de Gobierno—Indignacion pública—Retratos de 
French y Berutti—Los chisperos—Tumulto popular—Reuniones 
de los patriotas en la noche del 24 de Mayo—Escenas en el cuar- 
tel de Patricios—Nueva intimacion al Virey—Renuncia la presi­
dência de la Junta—Lucha entre cl pueblo y el Cabildo—Revolu- 
cion del 25 de Mayo—Origen de los colores nacionales—Creadon 
de la Junta Gubernativa—Belgrano es nombrado vocal deella.

1810,

Un nuevo actor del drama revolucionário va 
à presentarse en la escena politica: el pueblo, el 
pueblo de la plaza pública, que no discute, pero 
que marcha siempre en columna cerrada apoyando 
los grandes movimientos, que deciden de sus des­
tinos. Su actitud Itabia sido pasiva, aunque deci­
dida, en las peripecias que habian tenido lugar.' El 
esperaba tranquilo el resultado de las deliberacio- 
nes de sus representantes legítimos, y confundidt* 
en las masas compactas de los batallones nativos, 
esperaba la serial de sus gefes para intervenir con 
las armas, si fuese necesario.

Tanto los patriotas que encabezaban el movi-
30
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miento revolucionário, como los espanoles que en 
el Cabildo abierto habian cedido al empuje de la 
opinion, todos pertenecian à lo quo podia llamarse 
la parte aristocrática de Ia sociedad. Las tendên­
cias de ambas fracciones eran esencialmente con­
servadoras en cuanto à la subsistência dei órden 
público, y esto bacia que se encontrasen de acuer- 
do en un puoto capital, cual era el de impedir que 
el populacho tomase en Ia gestion de los negocios 
públicos una participacion activa y directa. El po­
pulacho era el pueblo que habia formado el ejérci- 
to de la Reconquista; el que habia obligado al Ga- 
bildo en 1806 à deponer al Virey Sobremonte, y el 
rnisnio que despues de aclamar à Liniers por su 
caudillo, habia hecho la defensa de Buenos Aires y 
consolidado con su decision Ia preponderância de 
los nativos sobre los espanoles europeos. Esta era 
la gran reserva de la revolucion. Los patriotas mo­
derados temian los desordenes à que podia entre- 
garse un pueblo repentinamente emancipado, y 
juzgando por lo que habia acoRtecido en otros pai- 
ses, creian que el triunfo de la libertad seria man­
chado por escesos, que solo podrian evitarse man- 
teniendo la agitacion de las regiones superiores de 
Ia sociedad, y resolviendo Ia crisis por médios pu­
ramente pacíficos y parlamentarios. Esto esplica 
porque Ia mayoria habia delegado en el Cabildo 
Ia facullad de nombrar la Junta de Gobierno.
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Los espanoles, aprovechàiidose de las lenden- 
cias moderadas dei partido patriota, procuraron 
neutralizar el triunfo dei pueblo el 22 de Mayo, 
combatiéndole en el terreno pacífico que él inismo 
habia elejido para evolucionar. Acercáronse secre- 
lainente á los miembros dei Cabildo que les perte- 
necian, y estos influyendo sobre los demas, logra- 
ron fijar las vacilaciones de aquella corporacion 
decidiéndola á eludir la voluntad dei pueblo, cla­
ramente manifestada. Considerándose el Cabildo 
árbitro de la situacion, creyó dominaria completa- 
mente, accediendo à los deseos dei pueblo en apa- 
riencia y burlando en i*ealidad sus esperanzas.

Reunióse el Cabildo el dia 23 por la manana, 
y suspendiendo la continuacion dei Congreso por 
inconveniente é innecesaria^ acordo “ que sin embar- 
“ go de haber à pluralidad de votos cesado en el 
“ mandoel Virey, no fuese separado absolntamente, 
“ sino que se le nombrasen acompanados con quie- 
“ nes hubiese degob^rnar basta la congregacion de 
“ los diputados dei Vireinato.”

Esto era lo inisrno que Cisneros habia anun­
ciado en su proclama dei 18 y lo que los ministros 
de la Real AudiSncia deseaban, para mantener el 
poder y la influencia en manos dei partido metro­
politano. El Cabildo, despues de haber obedecido 
momenlàneamente al impulso de la opiniou públi- 
ca, se ponia imprudentemente á la cabeza de la
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contra-rerolucion, abusando dela confianza que el 
pueblo habia depositado en él.

La resolucion dei Cabildo sorprendiò al mis- 
ino Cisneros por su audacia, y temeroso de com- 
prometerse con el pueblo, pidió al Cabildo que 
préviamente se pusiese de acuerdo con los coman­
dantes de los cuerpos de la guarnicion. Idamados 
estos declararon que “ lo que el pueblo ansiaba era 
“ que se hiciese pública la cesacion dei Virey en el 
“ mando.’" En consecuencia el Cabildo pidió una 
companiade Patricios para publicar el bando que 
declaraba caduca la autoridad dei Virey, preparán- 
dose mientras tanto à llevar adelante la premedita 
da contra-revolucion.

Estas disposiciones reaccionarias dei Cabildo 
no escaparon al ojo vigilante de la comision di- 
rectiva de la revolucion de que formaba parte Bel- 
grano, y cuya existência se habia heclio pública 
ya. Mientras el Virey descendia y el Cabildo tra- 
bajaba por levantarlo, la comifion directiva sentia 
dilatcirse su esfera deaccion, y veia que podia con­
tar con un nuevo elemento que hasta entonces no 
habia entrado en los cálculos de los patriotas sino 
como entidad pasiva. Este elemento era el pue­
blo, que segun el plan acordado debia apoyar el 
rnovimiento, pero sin tomar en él una participa- 
cion directa. Pero en presencia dei giro inespe­
rado que iban à tomar los sucesos, vieron que no.

■eifi
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podian prescindir de poner en movimienlo esta 
palanca irresistible d« las nuevas ideas. Desatado 
el torrente popular no era posible darle direccion 
sino confundiéndose con él, y la comision direc- 
tiva de los siete cotnprendiéndolo asi, dejò de ser 
desde este momento la junta secreta de la revolu- 
cion y se convirtió en el núcleo indisoluble dei par­
tido revolucionário, afiliando en ella à los patrio­
tas que mas se habian distinguido en los dias an­
teriores. Ksta nuevaorgauizacion dió mavor con- 
fianza à los patriotas, y les hizo esperar con mas 
tranquilidad iaresolucion definitiva dei Cabildo.

El dia se pasaba, la noche se acercaba y el 
bando de la deposicion dei Virey no se publicaba. 
Mientras tanto el Cabildo continuaba su sesion se­
creta à puerta cerrada. El pueblo reunido en la 
plaza y en lacalle empezò á entrar en sospeclias yà 
agitarse por esta inesplicable demora. Para pre­
venir un estallido popular, Belgrano y Saavedra se 
conslituyeron en diputadosdel pueblo, y penetran­
do á la sala capitular en que tenia lugar la se­
sion, seapersonaron al Cabildo haciéndole presente 
que el pueblo estaba agitado por su tardanza en 
reasumir el mSndo supremo y anunciar pública­
mente la destitucion dei Virey. Los cabildantes 
contestaron que la demora provenia de que habian 
acordado que á un mismo tiempose publicase el 
bando de la ccsacion dei Virev y el de la creacion
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dt; la nueva junta de gobierno quo dobia suceder- 
le. Al saber Belgrano y Saavedra que acababan de 
ser nombrados vocales de la proyectada junta, en 
consorcio dei Virey y de dos mieinbros exaltados 
dei partido espanol, declararon formal mente que 
se oponían à aquel nombramiento, que ellos por 
su parte no aceptaban; porque no era la ambicion 
de mando sino el interés público lo que los movia; 
y que en cuantoà los demas vocalCvS, los rechazaban 
porque no merecian la confianza del pueblo; que 
eranccesario aijuietaral puoblo, iusistiendo en que 
se publicase inmediatamente por bando lacesacion 
dei Virey en el mando, para que los vecinos se re- 
lirasen tranquilamente à sus casas antes de que 
anocheciese; y por último, que se dejase para el 
dia siguiente la proclamacion de la nueva junta, 
que en ningun caso debia ser compuesta de Ias 
personas nombradas, porque esto podria dar lugar 
à consecLiencias funestas. El lenguaje moderado y 
firme de estos patriotas tan desinteresados como 
amantes de *los dereclios dei pueblo y de la cim- 
servacion dei órden, impuso al Gabildo, y le hizo 
desistirei! consecucncia de su pi*oyecto, ordenan­
do que en el acto se publicase el bando que de- 
claraba caduca la autoridad dei Virey.

El sol se ponia en el horizonte, como un sím­
bolo dei poder colonial ((ue descendia al ocaso^ 
al mismo tiempo que una compania de Patricios
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mandada por D. lujstoquio Diaz Velez, aiumciabaà 
sondecajas y voz de prej^onero que el Virey de Ias 
Províncias dei Rio de Ia Plata habia caducado, y 
que el Gabildo reasumía el mando supremo dei Vi- 
reinato, por la voluntad dei pueblo.

Dueno el Gabildo de la supi-ema autori iad se 
creyò en estado dedictar la ley al pueblo. Kl ver­
tigo se apodero de esta corporacion, y desde este 
momento fué el juguete ò de sus veleidades d(; do- 
minacion ò dei embate de Ias olas populares.

Reunido el Gabildo el dia 2/i procedió à nom- 
brar una junta de cuatro vocales, dela que debia 
tener la presidência el Virey conservando el man­
do superior de Ias armas. Para salislacer Ias 
exigências de los nativos se incluyeron entre los 
vocales à D. Gornelio Saavedra y D. Juan José Gas- 
lelli, con lo cual, y con ofrccer una amnistia por 
los sucesos dei dia 22 y prometer la reunion de un 
congreso'general de todas Ias provincias para mas 
adelanle, creyòse haber dominado completamente 
la crisis.

D. Gornelio Saavedra inclinado siempre á evi­
tar los estremos, adoptó de buena fé el tempera­
mento dei Gabiliio, y su voto arrastró à.los deraas 
gefes de fuerza armada, que se comprometieron á 
sostener la autoridad que el Gabildo iba à instituir 
falseando el mandato popular.

Puerto el Gabildo con este apoyo y conside-



i i
'

i •

' ; fl| I

l i l
i.^ ‘ íI ...^  i; í,r,TÍ'i
" i • .■ ‘ 'I íi; í i ? I < •

•)

) í
5 í

2/i0 HISTORIA

rihiclose omiiipotenle, procediò à inslalar Ia nue- 
va junta, devolviendo al Virey por medio de una 
intriga el poder que el pueblo le habia arrebatado 
por una revolucion pacifica y legal. Los repiques 
de campanas y los cânones de la fortaleza saluda- 
ron esta restauracion dei poder colonial, que debia 
ser de muy corta duracion.

En el primer momento los patriotas quedaron 
desconcertados en vista de este resultado, que de- 
jaba burladas sus esperanzas. Reposando sobre 
sus laureies se liabian entregado à una ciega con- 
fianza, y repentinamente se veian casi inermes pa­
ra vencer Ias nuevas resistências, à causa de la 
circunstancia de baberse puesto Saavedra de parte 
de la nueva autoridad.

La actitud dei pueblo vino á resolver la difi- 
cultad. Levàntandose espontaneamente à la altu­
ra de la situacion, él fué quien restableciò la lu- 
cha, alentando à los timidos, comunicando nuevo 
brio á los valientes y removiendo con mano vigo­
rosa Ias resistências que se ofjonian á la marcha 
triunfante de la revolucion.

Apenas se supo la resolucion dei Cabildo, iin 
sordo rumor de descontento, precursor de una 
tempestad, empezó à circular por Ias plazas y Ias 
calles. El dia estaba opaco y lluvioso y el aire frio 
que corria i^Titandola fibra, predisponia álos hom- 
bres para Ias resoluciones atrevidas. Chiclana con
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rostro airado y talante amenazador recorria los 
apiíiados grupos de ciudadanos reunidos èn la ve­
reda ancha de la plaza, que es hoy la recova nueva. 
Encontrandoà su pasoà BeruUi, Las Heras, French, 
Melian y otros que hablaban con exaltacion, se di- 
rijió àellosy lesdijo en altas voces: “ Por qué liemos 
“ de dejar que quede el Virey? Porque?”—Aque- 
llas palabras fueron un golpe eléctrico para la mul- 

 ̂litud prenada de iras. Sin embargo su actitud fué 
por el momento pacifica, y poco à poco se disper­
so para volver con nuevos brios al terreno de la 
luclia, que era la plaza pública.

De enlreaqiiella multitud vibrante de indigna- 
cion y de entusiasmo se vió surgir una nueva enti- 
dad, activa, inteligente y audaz, que á la manera de 
las guerrillas que precedeu la marcha de los ejéf- 
citos, era precursora dei pueblo próximo à mover- 
se en masa. Esta entidad era la juventud, que sin 
voz en los consejos, obedecia al impulso que le co- 
municaban los directores dei movimiento. Orga­
nizados los jòvenes bajo el titulo de Chisperos^ que 
se habia hecho popular en esos dias, ellos eran los 
encargados de propagarei incêndio revolucionário, 
haciéndose lo» heraldos de las buenas nuevas, 
constituyéndose en ajentes oficiosos de la policia 
popular, y transformàndose en tribunos improvisa­
dos que elejian por campo de sus maniobras los 
cafees y los cuarteles, que eran entonces los cen-

31
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Iros de Ia opinion de Ia fuerza. Distinguianse 
entre todos ellos á D, Domingo French, caracter 
impetuoso y espansivo, apropòsito para acaudillar 
grupos populares; y D. Antonio Luis Berutti, ver- 
boso, Ileno de petulancia y animado por una chis­
pa dei fuego sagrado que iluminaba su fisonomía 
y calentaba su palabra. French era el agente po­
pular de Belgrano, y Berutti Io era cie Rodriguez 
Pena. A estos dos agitadores subalternos de Ia re-^ 
volucion se deben Ias dos inspiraciones mas her- 
mosas dei 25 de Mayo, como se vera mas adelante.

Con tal disposicion de parte dei pueblo y con 
tales combustibles, el incêndio se propago rapida­
mente por toda ia ciudad; aislando à la nueva auto- 
ridad dentro de los muros de la Fortaleza. Cis­
neros inerte y taciturno como de costumbre, veia 
à los patriotas invadiendo los cuarteles y apode- 
ràndose nuevamente dei espiritu de Ias tropas, 
mientrasél con el mando nominal de Ias armas no 
podia contar sino con la fideli^ad de los rejimien- 
tos dei Fijo y Dragoues, cuerpos que estaban casi 
en esqueleto. Los espanoles intimidados ante la 
actitud decidida dei pueblo, y recordando la lec- 
ciondel 1 .“ deEnero, no se atreviíín à salir de sus 
casas. Solo el Cabildo aparentaba energia, per- 
sistiendo en su error de considerarse arbitro de los 
destinos de un pueblo.

La agitadon fué creciendo por grados, al mis-
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mo tiempo que los grupos de gentes se iban con­
densando en la Plaza Mayor. Por !a tarde se for­
mo una reunion numerosa de ciudadanos al pié 
de los balconesde Ias casas capitulares, protestan­
do contra la resolucion dei Cabildoy pidiendo que 
se anulasela nuevaautoridad.

En seguida reuniéronse los órganos mas ca­
racterizados fie la agitacion en la casa dePefia, que 
durante aquellos dias de crisis fué el elaboratorio 
de los planes revolucionai'ios. Veíase alli à Moie- 
no, que hasta entonces habia tomado poca parte 
en la agitacion; d D. José Darragueira, D. Matias 
írigoyen, U. Martin Tompson, [). José Moldes, D. 
Juan R. Balcarce, D. Juan José Yiamont, antiguos 
tertulianos de la casa dc Pena y colaboradores acti- 
vos en los trabajos dela comision de los siete (1 ). 
El alma bien templada de Pena daba tono à aque- 
llas reuniones, que tenian para sus autores el inte- 
rés dramático de una situacion nueva. Castelli que 
por la manana habia aceptado el puesto de vocal 
de la nueva Junta, pcseido de unaenerjia febril es- 
taba ahora por los partidos estremos y dominaba 
à todos con el poder de su elocuencia. Vieytes, ha-

(1) Entre los activJb colaboradores dc la revoludon de Mayo (vá­
rios de los cuales se hallaban presentes en aqueila reunion memorable), 
no hemos tenido ocasion dc nombrar á Fray Cayetano Ilodrigucz, al 
Dr. D. VicenteLopez, D. Eustoquio Üiaz Velcz, l). Tomas Guido, l>. 
Enrique Martinez, D. Manuel Moreno, D. Francisco Anionio Orliz do 
Ocampo y otros muchos que seria largo enumerar.
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bitualinenle reposado, maniiCvSlaba una resolucion 
reconcentrada que iinponiaá sus ainigos. EI ter­
rible Chiclana, hombre de accion v de buen senti- 
do à la vez, respondia de la Legion Patricia, en la 
cual mandada una compania que esta ba pronta à 
sii voz: apoyado por los deinas oficiales y contando 
con la cooperacion de los cnerpos nativos, era ei 
único que podia equilibrar la poderosa influencia 
de Saavedra. Belgrano, contra su costumbre, era 
de los mas exaltados, y él comunicaba su espiritu 
generoso à los jóvenes que recien se ensayaban en 
aquelias agitaciones precursoras de la vida borras­
cosa de las repúblicas. La opinion estaba sin em­
bargo dividida, aimque la mayoria se inclinaba ú 
levantar resueltamente las armas para hacer cum- 
plir las voluntades dei pueblo. Otros mas pruden­
tes estaban porque se procurase hacer renunciar 
al Yirey.—“ gY si no renuncia?”™preguntó uno. AI 
oir aquella interrogacion, Belgrano que vestido de 
uniforme se hallaba reclinado en el sofá de una sa­
la contígua, postrado por las vigílias de la revolu- 
cion, se levanto súbitamente, “ con el rostro encen- 
didoporla saogre generosa,” segun laespresion de 
un testigopresencial (2),d ijo , paseando una inira-

. í

(2) El General 1). TonioS Guido. “ Resefia histórica de los suce- 
sos de Mayo” citada en una nota dei Prefacio. Los pormenores 
que en esta Resena se dan sobre la animada escena que tuvo lugar cn 
aquella iiüclie en cl seno dei club patriótico, me fueron comunicados
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da altiva en torno suyoy llevando la iiianoà lacniz 
de su espada: “ Juro á la patria y á mis compane- 
“ ros, que si à Ias tresde la tarde el Virey no ha re- 
“ niinciado, lo arrojaremos por Ias vcnlanas de la 

Fortaleza abajo.” Fstas valientes palabras hicie* 
ron profunda sensacion, y íijaron todas Ias irreso- 
luciones. El jòveu Yedia, que con otros vários de 
su misma cdad babia sido introducido en aquella 
noche al club pali iola por la primera vez, dijo, di- 
rijiéndose à t]eI}j;rano: ‘*Eso corre de nuestracuen- 
la,” llevando tambien la mano al puno de su espa­
da y senalando à los mililares que se hallaban pre­
sentes, que imitaron su gesto decidido. Esta es- 
cena animada colmò la medida dei entusiasmo que 
inundó el alma de todos los patriotas.

Pena, aunque dotado de una gran energia era 
un hombre positivo que aceptaba el entusiasmo 
como un auxiliar poderoso, pero que daba mas 
importância à Ias combinaciones políticas y à la 
sólida organizacion de los elementos niateriales 
que debian apoyar^s. El fué uno de los primeros 
que puso su fortuna al servicio de la revolucion, 
iniciando la idea de una suscripeion patriótica pa­
ra asegurarse de Ias tropas; y el que, sintiendo la 
necesidad de contar con un núcleo de fuerza, 
imagino construir en su quinta un palomar gigan-

lia mas dc die/, y oclio por cl Gcnercl D. iNicolas dc Vedia, y conservo 
do. su pnno y Iclra el apimtc cn cpie la describe.
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tesco, que les permitia tener reimido un número 
considerable de peones, los cnales componian la 
guardia de la comision revolucionaria. Estos dos 
rasgos pinton al hombre generoso y valiente á la 
par que caulo. Por eso se inclinaba à que se bus- 
case un medio pacifico y seguro, antes de apelar à 
Ias armas, y persuadia en este sentido à Belgrano 
y Chiclana, cuando supieron que los cuarteles es- 
taban en grande agitacion, y que el regimiento de 
Patricios estaba próximo á sal ir formado à la plaza 
y resolver la cuestionà balazos. J.a reunion diputó 
enel acto á Moreno, Irigoyen y Chiclana para que 
fuesen à contener aquel cstallido de la indignacion 
popular.

El cuartel de patricios era al mismo tiempo 
el teatro de otra escena no menos animada.

La reunion popular de la plaza, exaltada con 
la primera manifestacion dei descontento público 
al pié de los balcones de Gabildo, se habia dirijido 
en masa al cuartel de Patricios, situado à espaldas 
de la Iglesia dei Colégio. Este‘cuartel habia sido 
durante todo el dia el punto de reunion de los pa­
triotas. Los capitanes estaban al frente de sus 
companias, y los oíiciales de los deipas cuei-posha- 
bian acudido allí para decidir à la tropa con su 
ejemplo, A los gritos dei pueblo indignado. Ias 
companias de patricios acuarleladas fraternizaron 
con él con demoslraciones de entusiasmo. J.osofi-



dales del regimieiUo unidos à los demns militares 
alii presentes y à los agitadores de la plaza públi­
ca, se reunieron en asaniblea permanente en el 
salon de la mayoria. Casi todos estaban por (pie se 
pusiese inmediatameníe la tropa sobre Ias armas y 
se resolviese la cuestion por la fuerza de Ias bayo- 
netas, derribando la autoridad instituida por el 
Gabildo. Tal habria sido el resultado, si no hu- 
biesen llegado á tiempo Ghiclana, Irigoyen y D. 
Mariano Moreno, quienes consiguieron templar 
los ânimos acalorados, reduciéndolos à que al si- 
guiente dia se elevase uaa Uepresentacion al Cabil- 
do, en que se exijiese el cunq)limienlo de la volun- 
tad dei pueblo legalmenle espresada.

Esta variacion en Ias ideas de Chiclana lenia 
por origen una conferência que habia lenido con 
I). Cornelio Saavedra. Atado este por su compro- 
miso ante el Gabildo, por su posicion de miembro 
dei nuevo gobierno y persuadido que el pueblo 
debia contentarse con el triunfo obtenido, deian- 
do para mas adelante el desarrollo de sus pla­
nes revolucionários, se manifesto resuelto á 
oponerse á los proyectos (fe los que no se confor- 
maban con la r^eva combinacion; pero convenci­
do de la imposibilidad de Inchar con el pueblo y 
viendo el estado de efervescencia de su rejimiento, 
ganado ya por la revolucion, exijiò de Ghiclana y 
de susdemas amigos que suspendiesen todo proce-
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der violenlo, compromeliéridose él à cHTancar del 
Virey y de los demas vocales iina renuncia.

D. Cornelio Saavedra asociacio de Castelli se 
presen IÒ en ia misma noche al Virey, intinmndole 
que era forzoso dejase el inando, porque el pueblo 
asi lo queria. Cisneros, viendose abandonado de 
lodos y que le faltaba su brazo fucrte, estendiò en 
el ado su renuncia quefirmaron con el sus nuevos 
colegas, diciendo que “ consideraban que este era 
“ el iinico medio de calmaria agilacion y eferves- 
“ cencia que se habia renovado enlre las genies.”

Nadie durmio aquella noche en Buenos Aires 
esperando con impaciência las luces del nuevo dia, 
que debia scr el mas memorable de la hisloria 
argentina. La Represcnlacion que del)ia presenlar- 
se al Cabildo circulo esa noche por toda la ciudad 
y se llenaba de firmas, mientras que French reii- 
niendo los manolos del barrio del alto y Berutti 
encabezando á los ciudadanos mas decididos to- 
maban en la Plaza Mayor sus ^nosiciones estratégi­
cas. Esta era la intrépida vanguardia de la revo- 
lucion. Las tropas mientras tanto permanecian 
acuarteladas con los gef'es y oficiales patriotas á la 
cabeza. Lo que se queria era haciir triunfar la re- 
volucion sin emplearlas bayon3tas.

Amaneció por fin el 25 de Mayo de 4810. El 
cielo estaba opaco y Iluvioso como en el dia ante- 
rior, y veianse à lo largo de la vereda ancha gru-

t
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pos de gentes armadas de estoques y pistolas en 
cuyos rostros estaban dibujadas Ias fatigas dei in- 
somnio. El punto de reunion era una posada si­
tuada sobre la misma vereda donde los cludadanos 
se guarecian de la lluvia. French y Berutti diri- 
gian Ias operacipnesde esta reunion, en cuyos mb- 
vimientos se notaba cierta organizacion que mani- 
festaba estaban bien preparados para la Iticha.

Reunióse temprano el Cabildo para tomar en 
consideracion la renuncia dei Virey y Ia represen- 
tacion dei pueblo, manifestaciones dei poder colo­
nial que abdicaba en su impotência, y de la sobera­
nia popular que se inauguraba. El Cabildo, con 
esa energia ficticia que es propia de Ias corpora- 
ciones que no son impulsadas por principios fijos, 
y que suplen la falta de médios por la entereza de 
resoluciones que no ban de ejecutar ellas mismas, 
contesto al Virey que no debia hacerse lugar á Ia 
peticion dei pueblo, y que à él le tocaba reprimir 
con la fuerza de las^armas á los descon tentos, ha- 
ciéndole responsable de Ias consecuencias,

Al mismo liempo que en Ias galerias altas de 
la casa capitular secelebraba la sesion dei Cabildo, 
una escena maS animada tenia lugar en la plaza. 
Como la reunion se engrosase por momentos y 
fuese necesario darle una organizacion, imagino 
French lá adopcion de un distintivo para los pa­
triotas. Entro à una de Ias tiendas de la Recova y

S2
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tomo Vcirias piezas de cintas blancas y celestes, co­
lores popularizados por los Patricios eri sus unifor­
mes desde Ias invasiones inglesas, y que liabia adop- 
tado el pueblo como divisa de partido en los dias 
anteriores. Apostando en seguida piquetes en Ias 
avenidas de la plaza, los arinó de tijeras y de cin­
tas blancas y celestes, con órden de no dejar pene­
trar sino á los patriotas y de hacerles poner el dis­
tintivo. Berutti fué el primero que enarboló en 
susombrero los colores patrióticos, quemuy luego 
iban à recorrer triunfantes toda la América dei 
Sur. Instantaneamente se vió toda la reunion po­
pular con cintas celestes y blancas pendientes dei 
pecho. Tal fué el origen de los colores de la ban- 
dera argentina, origen que nadie habia hecho co- 
nocer hasta boy y que se ha salvado por la tradi- 
cion oral. Mas tarde  veremos à Belgrano ser el 
primero que enarbo le esa bandera y el primero 
que la afirme con una victoria.

El pueblo vestido con los qolores de su liermo- 
so cielo se dirijió en inasa à los corredores de la 
casa capitular, acaudillado sieinpre por French y 
por Berutti. Estos dos tribunos presidiendo unadi- 
putacion se apersonaron en la sala de sesiones, 
exigiendo con firmeza que se cumpliese la volun- 
tad del pueblo deponiendo al Yirey dei mando, in. 
crepando al Cabildo por haberse escedido de sus 
facultades, y acabando por anunciar que el tiein-

f : ' , ;

H ' \

\\



DE BELGKANO. 251

po era precioso y que la paciência se agolaba.
El Gabildo no creia en el pueblo. Le parecia 

sin düda im sueno que en una colonia- esclavizada 
surgiera repentinamente una nueva entidad. Asi 
fué que en vez de acceder á sus deseos, mandó 11a- 
mar á los comandantes de la fuerza armada para 
reprimir por medio de Ias armas Io que en su ce- 
guedad consideraba una asonada pasagera. Los 
comandantes hicieron caer la venda que cubria los 
ojos de los cabildantes. Todos ellos, á cscepcion 
de tres que guardaron un timido silencio, declara- 
ron terminan temente que ni podian contrarestar el 
descontento público, ni sostener al gobierno esta  ̂
blecido^ ni aun sostenerse à si mismos^ pues sus 
tropas estaban por el pueblo; que no veian mas me­
dio de impedir mayores males que la deposicion 
delVirey, “ porque así lo exigia la suprema ley.”

En aquel momento oyéronse grandes golpes 
dados sobre Ias puertas por la mano robusta dei 
pueblo, dominando 1̂ tumulto Ias voces de French 
y de Berutti que repetian: “ El pueblo quiere sa­
ber de lo que se trata.” Tuvo que salir el coman­
dante D. Martin Rodriguez à aquietar á sus amigos 
asegiiràndoles qae todo se arreglaria como lo de- 
seaban. D. Marlin Rodriguez era^uno'de los po­
ços comandantes que tenian la confianza dei pue­
blo, y sus palabrascontestadas con vivas sercnaron 
la multitud.
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Kl Gabiklo vencido se disponia â acceder à Íos 
deseos dei pueblo, pero yael pueblo no se conlen- 
lal)a con lo que habia pedido. Queria afianzar su 
triunfo para no esponerse á una nueva contra-re- 
volucion. En un intérvaio, el fogoso Berutti ilumi­
nado por una de esas inspiraciones súbitas que de- 
finen una situacion, tomó una pluma y escribiò vá­
rios nombres en un papel. Era la lista de la futura 
.lunta revolucionaria, que íué aceptada por acla- 
macion popular, nombràndose una nueva diputa- 
cion para que la impusiese al Cabildo .(2).

Los diputados dei pueblo comparecieron nue- 
vamente à la barra dei Ayuntamiento, no co­
mo peticionarios sino como embajadores dei 
nuevo soberano. Declararon con entereza ({ue el

(2) En la Rcsena Histórica anles cilada, el Jeneral D. Tomas Cuido 
confirma lo que asevero en el testo, en cuanlo à ser Berutti el autor es- 
clusivo de la lista de la Junta Gubernativa,que escribiò en un momen­
to de inspiracion; pero creo que se equivoca en cuanlo al lugar y al 
momento en que la escribiò, cuando asegura que fuéen la nocbe ante­
rior en el Clnb de patriotas reunido en cart de D. Nicolas Rodriguez 
Pena. Como un comprobante de mi version puedo citar el testimonio 
dei mismo Peíia, y el dei General Vedla, por lo que respecta á no lia*- 
berse confeccionado la lista en la ocasion indicada; y como una prueba 
negativa deque la lista no fuéconfeccionada en el Club, se puede afia- 
dir que hallàndose presentes en aquel Club A’clgrano y D. Mariano 
Moreno, segun el testimonio dei mismo Sr. Guido, el prímero dice en 
sus Memórias, que fué sorprendido por el nombramiento; y el segun­
do, horas despues de ser nombrado Secretario de la Junta, ni sospe- 
chaba tal rumor, segun lo asegura su hermano en su Ffday ilíw w - 
Wrtí en la pájina 212.



DE HEED HANG. 2Õ3

pueblo habia reasimiido la soberania delegada en el 
Cabildo; que era su \oluntad se nombrase una nue- 
va Junta compuesta de Saavedra, Gaslelli, Belgra- 
no, Azcuénaga^ Alberti. Maleu, Larrea, Passo, y 
Moreno; decretandose en el acto una espedicion 
militar para las provincias del interior, para que 
fuese portadora de las ordenes de la nueva autori- 
dad. Esta inisma peticion fue presentada por es­
crito.

El Cabildo obsecado persistia en no creer en 
el pueblo, y exijia que se congregase en la plaza 
para convencerse de que tal era su voluntad. Sa- 
lió el Cabildo al balcon y French y Berutti desple- 
garon al pie de el su batallon patriótico, que en 
aquel momentoà causa de la Iluvia y de lo avanza- 
do de la bora, solamente contaba poco mas de un 
centenar de liombres. No correspondiendo aquel 
número à la idea que el Cabildo se habia iormado 
de aquella entidad desconocida para él, gritó el 
Síndico Procurador—^Donde está el pueblo?—A lo 
que contestaron v^rios que se tocase la campana 
de Cabildo para que la poblacion se congregase, y 
que sino se hacia por ialta de badajo ellos tocarian 
generala ‘y abijrian los cuarteles, y que entonces 
veria el Cabildo donde estaba el pueblo.

El Cabildo, cediendo à la presion popular, 
creyò al fin en el pueblo, é inclinàndose ante su 
soberania, proclamò bajo su dictado la nueva Jun-
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ta Gubernaliva, de la que era Belgrano uno de los 
vocales.

Así faé como Belgrano snbiò al poder en álas 
de la popularidad y bajo los auspicios de una re- 
volucion memorable, que él babia contribuído à 
preparar con tanta perseverancia como inteligên­
cia.
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CAPITULO X.

Belgraiio como hombre de revolucion y de gobierno. —Paralelo entre 
él y Moreno.—Biblioteca pública y Escuela de ^Matemáticas.—Re­
tratos de los miembros de la Junta Gubernativa. —La revolucion 
se propaga.—Trabajos reaccionarios de los realistas.—Espedicion 
à Ias Províncias dei Interior.—Muerle de Liniers.—Espedicion 
al Morte.—Estado de la opinion en el Paraguay,—Bclgrano es 
nombrado Representante de la Junta eu la espedicion al Norte.— 
Entusiasmo con que es recibido.—Organiza Ias fuerzas espedi- 
cionarias.—Funda los pueblos de Alandisovi y Curozucuatià.— 
Abre su campana sobre el Paraguay.—Proclama á los pueblos 
de Misiones.—El paso de Ia Candelaria en el Paraná.—Victoria 
de Suypacha en el Peru.

1810.

El nombramiento de vocal de la Junta revolu­
cionaria, fué para Belgrano una verdadera sorpresa, 
pues la confeccion de la lista habia sido obra ver- 
daderamente espontânea y popular. Asi dice él: 
“ Apareciò una Junta de la que era yo vocal, sin 
“ saber como ni»por donde, en lo que no tuve poco 
“ sentimiento. Pero era preciso corresponder à 
“ la confianza dei pueblo y me contrajeal desempe- 
“ node esta obligacion, asegurando, como aseguro 
“ <t la faz dei universo, que todasmis ideas cambia-
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“ ron, y ni una sola concedí à unobjeto particular, 
“ por mas que me interesase: el bien públicoesta- 
“ ba á todos instantes à mi vista.”

Belgrano no eraun hombre de gobierno para 
épocas revolucionai ias. Exento de ambicion, man­
so por naturaleza y modesto por caracter, carecia 
de Ias calidades férreas que se requieren para do­
minar en los consejos ó para imprimir en la políti­
ca el sello de sus ideas. Hombre de abnegacion 
mas bien que hombre de estado, tenia !a fortaleza 
pasiva dei sacriíicio y dei deber, que impulsa al 
hombre à trabajar con leson poi- el bien de sus 
semejantes, aspirando tan solo á la satisfaccion es- 
toica de merecer laaprobacionde su conciencia.

Asi vemos eclipsarse la figura de Belgrano en 
la Junta Gubcrnativa, y brillar en primer término 
la gran figura política de T3. Mariano Moreno, el 
omnipotente secretario dei nuevo gobierno.

Moreno subordino la revolucion d su gênio, y 
Belgrano, infatigable obrero (\e la libertad y dei 
progreso, se puso á su servicio. El uno era el 
hombre de Ias grandes vistas políticas, de Ias re­
formas atrevidas, de la iniciativa y de la propagan­
da revolucionaria en todo sentidb: el otro era el 
hombre de los detalles administrativos, de la labor 
paciente, dispuesto igualmente d ser el héroe ó el 
mártir de la revolucion, segun se lo ordenase la ley 
inflexible del deber.
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Bcl^n-ano cra el yunquc dc la Junta: Moreno 

cia cl inaríillo. Entre los dos íbrjalian Ia espada 
de ía revolneion. Un vínculo comnn unia à estas 
dos natnraiezas opuestas: cl interés por lainstrnc- 
cion j)ublica. ]\lientras Moreno fnndaba Ia bi­
blioteca Publica y trazaba á g’randes rasgos un pro­
grama de educacion popular, para impedir, segnn 
decia él, que lu sociedad se barbarizase por la ten­
dência invcncible (]ne la arrasíraba à los campos 
de batalla, {(idcelci N.° 15 de 1810); Belgrano, rca- 
imdando sus antiguus tareas, promovia en el gobicr- 
110 la crcacionde una “ Academia de Matemáticas” 
j)ara ilustrar a los militares, la que se estableciò en 
el mismo salon dei Considado, donde antiguamen- 
te habia organizado su “ Escuela de Náutica” y su 
“ Academia de Dibujo” [Gaceta N.” 12 de 1810.) 
Belgrano, nombrado Protector de ella, decia en su 
discurso inaugural: “ En este cstablecimienlo lia- 
“ llará el jóvcn que se dedica à la honrosa carrera 
“ de Ias armas, por sentir en su corazon aquellos 
“ afectos varoniles, q*ueson los introduetores al ca- 

mino dei lieroismo, todos los auxilios que puede 
snministrar lacienciamatemàtica,aplicada al arte

“ mortifero, biei^que necesariode la guerra.” [Ga- 
ccUi estraordinaria de 17 de Setieinbre.)

Belgrano y Moreno eran la mas alta espresion 
de los elementos constitutivos dei nucvo gobierno, 
ai monizados por el interés comnn. 8ns demas có-
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legas ó rcflejuban sus calidacies, 6 cooperabau á 
sus Irabajos, ò correjian lasexageracioocs queeiaíi 
propias de sus calidades. CaslelU sia el paliio- 
lisiiio inteligente y exaltado; Passo la lazon tian- 
cjuila y elevada; Larrea el honibre praclico de ne­
gócios^ Mateii el representante vulgar de los espa- 
õoles decididos por el nuevo orden de cosas; Alber­
ti V Azcuénaga el reílejo de Ias distintas clases de 
la sociedad conmovidas por Ias ideas liberales. Sa­
avedra erael poder moderador de esta memorable 
corporacion, (|ue ecbó los fundamentos dei gooiei- 
no democrático en el P«io de la Plata.

El nuevo gobierno asi compucsto no perdiò 
momentos en propagar la revolucion por todo cl 
Yireynato, invitando à los pueblos á seguir el ejeni- 
{)lo de Buenos Aires, à reuuirse en asambleas po­
pulares y á nombrardiputados para formar un con- 
gresoque decidiese de su siicrte futura. Alll don­
de los pueblos pudieron espresar libremente su 
opinou, el pronunciamiento fué unanime. Maldo­
nado y la Colonia en la Banda Oriental; Ias Misio- 
nes, Corrientes, la Bajada y Santa ké a lo largo de 
los rios superiores; SanLuis al interior de Ias pam­
pas; Mendoza y San Jüan al pié d(j los Andes; Salta 
y Tucumanen los confines dei alto Peru, respou- 
dieron al llamamiento de la capital, siguiendo Chi­
le poco despues el mismo ejemplo.

El partido metropolitano no permanecia en la

lí  4:1'
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íiiacciôn. V reaccionaba á  su vez contra la irriip- 
cioii revolucionaria. Los gefes csoanoles del Alto 
Perú, que habian ahogado en sangre Ias revolucio­
nes íie !a Paz y Chnquisaca en el ano anterior, 
consigLíieron apagar Ias chispas que ihan à incen­
diar de nuevo à aqiieílos pueblos. Montevideo que 
al principio pareciò adherirse ál movimiento revo­
lucionário de Buenos Aires, se declaro al fm cn 
abierla disidencia con la Junta Gubernativa, 
1’econocieudo al Consejo de Regencia de la Mo­
narquia espanola cuya inst.alacion se siipo po­
ço despues de la revolucion de Mayo. L! Pa­
raguay asuiniü una posicion eíjuivoca, ({ue c! 
ejemplo de Montevideo traiisfoianó en una resistên­
cia abierta. lâniers levantò en Górdoba el estan­
darte real, dando à la reaccion un gefe popular, y 
neutralizando con el prestigio de su nonibrc el 
proiuincianiieiUo de aquel centro de poblacion y 
de luces, profundainenle conniovido por los trabu- 
ios revolucionários dei Dean Funes, el historiador 
dei Rio de la Plata. Mientras tanto la marina es­
panola dominaba Ias aguas dei Plata y sus afluen­
tes, y la capital sin fuerzas organizadas carecia di 
inedios militarss jiura auxiliar á los pueblos y lle- 
var hasta los coniines del Yireinalo el pendon re­
volucionário enarbolado el 2̂5 de Mayo.

Todo parecia haberlo previsto el pueblo el 25 
de Mayo. En la jieticion ({uc elevó al Cabildo en
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iuiiid CÜÜ, se pedia entre otras cosas, ({iie la Junta 
(Uibernativa debia eslablecerse “ bajo la espresa y 
“ jirecisa condicion de qne iina vez instalada, se 
“ habia de publicar en el término de quince dias 
“ nnu espedicion debOO liombres para auxiliará las 
“ provincias interiores, la coal deberia marchara 
“ la mayor brevedad/^

A los doce dias ana espedicion de mil ciento 
cinciienta volnntarius, à lasórdenes del comandan­
te de Arribenos, i). Francisco Antonio Ortiz de 
Ocampo y costenda por donativos espontâneos 
de los [latriotas, partia de Buenos Aires para llevar 
los mandatos del pueblo en la punta de sus bayone- 
tas. A los tres meses la reaccion del interior esta- 
ba completamente sofocada, y á los cuatro meses 
Liniers, el héroe de la Beconquista y la Defensa 
moria fnsilado en la Gabeza del Tigre, decapitàn- 
dose asi la resistencia, y difundiéndose por todas 
partes el terror que el nuevo gobierno infundia á 
sus enemigos.

Dominada la situacion por esos medios vigo­
rosos, la Junta enviò un representante de su seno 
para que dirijiese las operaciones políticas del Alto 
i’eru. La eleccion recayo en el 1). Juan José 
Castelli, hombre de enei jia nerviosa, que acababa 
de presidir la trajica ejeciicion de la Gabeza del 
1igre.

Arregladas asi las operaciones del interior, la
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Junta volviò sus miradas hàcia la Banda OrhmLal, 
loco poderoso de reaccion que amenazaba la exis- 
leijcia de la revolucion. Se necesitaba allí un go- 
bernante prudente y un general esperto, y Belgra- 
nolué investido con este doble caracter cn /t de 
Setiembre de 1810, con el encargo de protejer 
los pueblos de Ia Banda Orientai, y levantar en 
eila nuevasfuerzas. En dei misnio se estendió 
su autoridad áCorrienies y al Paraguay^ acordàn- 
dose deíinilivamenle que abriria su campana so­
bre esta Provincia,

Un emisario de la Junta la habia informado 
que en el Paraguay era poderoso el partido en fa­
vor de la revglucion, y que bastarian dosei3iUos 
Iiombres para derribar al Gobernador Velazeo y à 
los mandones que lo oprimiam Nada de esto era 
cierto. Âunque al principio el Paraguay no se re- 
sistiese á reconocer à Ia Junta de Buenos Aires, la 
eleccion dei emisario, el Coronel de milicias 1). .!o' 
sé Espinola (paragu^iyo), habia variado completa­
mente Ias disposiciones de los habitantes. Era Es­
pinola universalniente odiado por sus paisanos, 
por haber sido el principal agente“ dei hárbai-o 
despotismo dei * Gobernador Don Uàzaro de Ri­
vera, anlecesor de Velazeo, J.a administracion 
de este era por el contrario suave y mansa, como 
lo era la indole de los hombres qne gobernaba; y 
porsu parte se inclifiaba mas bien à reconocer el



'2(V1 lllSTüíViA

í'-

t

ii'i fi'' 
l^:n'

h'

' f f

niievo órden ãc. cosus, que á ponci’sc cn pugna coiv 
él, puesestaba persuadido que la Espaua hídjia su­
cumbido. Pero los priucipales gefes de Ias tropas 
nativas, tanlo en ódio a Espinola ciiauto por espi. 
ritu de localidad, se declararon contra la Junta Gii- 
bernativa, v dominando ai Cabildo hicieron que 
esta corporacion se sobrepusiese à la autoridad dei 
(iobernador, cxijiendo que ella tomase participa- 
cion en el mando, á lo que Velazco accedio, que- 
dendo asi rotas Ias relaciones entre Buenos Aires y 
el Paraguay. Por consecuencia, aun cuando el 
|)artidode los nativos fuese preponderante, no era 
cierto que estuviese oprimido, ni que Imbiera en­
tusiasmo por la causa de la revolucion. Así dice 
Belgrauo al bablar de su campana al Paraguay: 
“ Esta espedicion solo pudo caber en cabezas 
“ acaloradas que no veian sino su objeto y pa- 
“ ra Ias ({iie nada era difícil, porque no re- 
“ fíexionaban, ni tenian conocimientos. ” — El 
mismo participo de estas ilusiçnes, persuadiéndoso 
que al solo nombre de libertad se conmoverian los 
[)ueblos y volarian à engrosar sus fdas.

Gomo plantei dei nucvo ejército espediciona- 
rio sedestinaron 200 hombres de ba guarnicion de 
Buenos Aires, entresacados de los cuerpos de Ar- 
ribenos. Pardos y Morenos y dei Batedlon de Gra- 
naderos de Eernando Víl. Estas fuerzas, reunidas 
à diversos piquetes diseininados en !as costas dei

m m f .
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l*iirui>ü, y à las luiliciusdc ^lisiones y dc Couricnlcs 
SC pusicron à disposicion de Belgraiio.

General improvisado por la revolucion y ani­
mado de su noble espirilu, salió Belgrano a tomar 
cl mando <]Lie se le confiaba, y el 28 de SeLicmbrc 
llegò à San Nicolas de los Arroyos. Alliencontró 
857 hombres, de los cuales solo60 eran veteranos, 
})ertenecientes al famoso Regimienlo de Blanden- 
gues de la Frontcra, cjue acababade tomai el titulo 
de Regimienlo de Cãbcillcrui de lã Pãtrui. El resto 
eran milicianos de los cpie dice el mismo eii su 
oficio à la Junta: ‘̂Los soldados todos son bisonos 
“ y los mas luiycu la cara para liaccr íuego.”—Del 
armamento dice: “ Las carabinas son malísimas, 
y àlos tres tiros quedan inútlles.”

l)c San Nicolas se traslado á Santa Ec, y des- 
piiesde revistar como General otro piquete de /lO 
Blandengues que alii existia, pasaba a inspeccio- 
nar como representante del Gobierno la escuela de 
la ciudad. Notando la poca asistencia de los ni­
nes reconvino por orilo al Cabildo, recomendandole 
amonestase à los padres deiamilia para que no dis- 
trajesen à sus bijos del cultivo de sus tiernas inte­
ligências, piles la patria necesitaba de ciudadanos 
instruídos. Al mismo tiempo escribia a la Junta, 
haciéndole presente que habiendo observado que 
aun se enlerraba en lasiglesias, debian tomarse me­
didas para cortar este abuso. Estos rasgos mani-
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íicsLaii cual cra la soliciUid de iklgranopor la cdu- 
cacion y por el bicn eslar de la sociedad, aiin eu 
medio de sus a tenciones militares. En el curso de 
sii carrera veremos repetirsc en escala mayor csos 
mismos rasgos, caracteristicos en él.

El pueblo de 1a Bajada dei Paraná era el pun- 
to de reunion de Ias fuerzas espedicionarias. Allí 
llegò el Repiesentante de la Junta e!16 de Octubre 
y fué acojido con vordadaro entusiasmo, recibien- 
do dei vecindario un donativo de 700 caballos, pro- 
üiovulo por el Aicaldi  ̂ I). Juan (jarrigó. Pocos 
vecinos dejaion de Ilevar su ofrenda al altar de la 
patria, distinguiéndose priucipalmentc los mas 
pobres. Una Senora de mediana íortuna, llamada 
Dona Gregoria Perez le escribió una carta, que 
original existe en d  Archivo público, en la cual le 
dccia: “ Pongo à la órden y dis])osicion de V. E. 
‘‘mis báciendas, casas y criados, desde el rio Feli- 
“ ciano hasta el puesto de Ias Estacas cn cuyo tre- 
“ ciiü es V. £. dueno de mis coi'tos biencs, para 
“ que con cllos pueda auxiiicf;* al iüjército de su 
“ mando, sin interés aiguno.''~Belgrano le contes­
to de su puno y letra: “ Vd ha conmovido todos 
“ los sentimientos de ternura y gratilud de mi co- 
“ razon, al manifestarme los.suyos tan llenos dei 
“ lhas generoso patriotismo. La Junta colocara á 
“ Vd. eu el catálogo de los beneméritos de la pa- 
“ tria, pai’a ejemplo de los iioderosos que Ia miran

 ̂ f\
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"*coií frialdad.”—Así enin las iinigores (mi aquellos 
liempos lieroicos.

llabiénclosc reunido en la Bajada una division, 
de 750 hombres, entre los qne se conlaba un es- 
cuadron de nueva creacionde indicias del Parana, 
y una bateria de artilleria de ciiatro piezas de k 
2 y dos de à /i, recibió el General en Gefe ofi­
cio de la Junta anunciàndole el envio de 200 Pa- 
tricios mas, por considerar la empresa mas árdua 
de lo qne se habia creido. Con este refuerzo el 
total del Ejercito espedicionario completo un eiec- 
tivo de 950 hombres, de los cuales una mitad era 
de caballeria y la otra de infanteria. El General 
organizo su pequeno ejercito en cuatro divisiones 
con una pieza de artilleria cada una, equilibrando 
en ellas las olras dos armas. Desde entonces empezo 
Belgranoci manifestar su aptitud como administra­
dor y organizador militar, y à desplegar las cali- 
dades de mando de que estaba dotado por la natu- 
raleza. Su espiritu metódico y su caracter inflexi- 
blemente recto adquiriò mayor rijidez en el ejerci- 
cio del mando, y se contrajo con teson à estable- 
cer la mas severa disciplina en las tropas. Im­
pregnado de la# reglas disciplinarias de laantigua 
milicia romana, sepropuso tomaria por modelo, y 
formará su ejemplo soldados dignos de un pueblo 
fibre; y llego á conseguido empleando alternativa­
mente la persuacion y el castigo, y sobre todo, vi-
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gilando ciinsUmtemente sobre el coriiplimiento de 
sus ordenes. Eslo le grangeó elrespelo de sus su- 
bordiuadosy le diò sobre ellos esa auloridad uioral 
que solo los caracteres bien teinplados saben con­
quistar y mantener en los cainpamentos.

A fines de Octubre Ias fuerzas espedicionarias 
se pusieron en marcha con direccion à Guruzu- 
ciiatià, punto céntrico dei vasto lerritorio que li- 
mitan los grandes rios Paraná y Uruguay.

Al llegar àCuruzucuatià supo que una colum- 
na de observacion del,í200 portugueses se habia 
situado en Ibirapuità, sobre Ias Misiones orienta­
les, al mismo tiempo que una escuadrilla de falu- 
chos salida de Montevideo, con 300 hombres al 
mando dei capitan de navio Michelena, se habia 
apoderado dei Arroyo de la China ( \) .

(1) Belgrano clice en su Memória sobre ía espedicion al Paraguay 
que ofreció al gobicrno ir á alacar á Micheleua, y que se le ordenó que 
siguiera su marcha, lo que critica como un ei ror. El General parece 
haber olvidado que en una comunicacion sqya fecha 10 de Noviembre 
{Archivo General) decia á la Junta, quelo que querian los de Montevi­
deo “ era distraerlo de su empresa con amagos sobre Ias costas, para 
“ reembarcarsey volver á amagar otro punto asi ciue marchase sobre 
“ ellos con sus fuerzas,” en lo cual tenia razon.—Esto salva à Belgra­
no de la crüica que el General Paz le hace en sus^jt/emoriVis Póstumas 
sobre el itinerário que tornó, que sin duda habria sido mal calculado 
si hubiese tenido la intencion de abrir opcraciones sobre Ias costa dei 
Uruguay; pero en este caso el General Paz dehió criticar, no el itinerá­
rio, sino el error de pretender dar alcance à una fuerza ligera que do- 
aiinaba Ias aguas y q»ie tenia por suya toda la costa oriental.

fcP:' ill
^ 'lí 'I • ?! .si.
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Desde Guruzucualiá ordeno el General al Co­
ronel Rocamora, tenieiUe Gobernador de lasMisio- 
nes, que se le incorporase con Ias milícias de sn 
jurisdiccion, Ias cuales nunca llegaron à tiempo de 
entrar en campana. Belgrano en cl inlerés de 
ocultar ci los paraguayos cl punto preciso dei Pa­
raná por donde pensaba efectuar su invasion, ha- 
bia elejido el punto cèntricode Curuzuciiatià.y con 
ei misino objeto trazò el itinerário de Rocamora. 
desde Yapeyú hasta el paso de Capila-Miiií en el 
Rio de Corrientes, alargando inúLil mente su ca mi­
no y privándose dei auxilio do /jOO hombres, que 
mas tarde echo menos (2).

Mientras se consolidaba la organizacion dei 
Ejército en Guriizucuatià, su General en Geiesiem- 
prc solícito por la suerte de los pueblos, senalaba 
su transito poraquella comarca con nuevos bcncíi- 
cios.

Durante su permanência cn el campamenlo 
Irazò los pueblos df', Mandisoví y Guruzucualiá, 
decretando su fundacion comoRepresenlante de Ia

2. Este error militar de Belgrano que consta dei Proceso que se 
jc formo en 1811, y dej^que él procura sincerarse en su Memória, so­
lo puede ser atenuado por la falta |de conocimientos que tenia de la to­
pografia dei pais, y por la carência de datos y noticias para ilustrar su 
uicio, pues él mismo diceen una nota à la Junta de fecha 16 de Di- 
ciembre que existe cn cl Archivo General: “ Yo mismo mc adelanlo
‘à ver el terreno; porque el plano es inútil y los vaípieanos sus autó- 

“ malds.”
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Jimla.' Las calies fnerondcliiieadns A medios vícfí- 
ÍOS, con el ancho de veirite varas, divididas en 
ííianzanas de 100 varas: senalándoles dos léguas de 
égido, y ordenando que delproducto de la venta de 
solares se forniase im fondo ))ara el fomento dc Ias 
escuelas, poniendo el capital à réditos, ‘"sin per- 
“ juicio (dice en e! Keglamenlo dc 16 de Dicieni- 
“ bre) dc oblígar à ios pudicnles à que hayan de 
“ satisfacer cualro reales aí maestro por cada uno 
“ sus iiijos, basta que se doten bien defondos pú- 
“ blicos.” Reconcentró la |)oblacion diseminada 
en la campana, la reunió al rededor de la escuela v

%j

de la igiesia, que eran sus dos piedras angulares 
de la civilizacion y ia libertad, y redujo a los es- 
tancieros à lener casas en los pueblos, pues to di- 
o.eél mismo: ‘‘Nopodia ver sin dolor que lasgen-
“ tesde la campana viviesen tan distantes unas de 
“ otras lo mas de su vida, ótal vez en todaella estu- 
“ viesen sinoir la voz dei pastor eclesiástico, fuera. 
“ dei ojo dei juez, y sin un recurso para lograr algu- 
“ na educacion.” 1 como si estas bendiciones que 
él derramaba comootras tantas perlas à lo largo de 
su camino,no basLasená satisfacei suanhelo por el 
bien, j>edia poco despues una cantidad de virus va- 
cunopara prevenii' la epidemia de viruelas, que en 
el ano anteriorbabia diezmado los pueblos de Mi- 
siones.

Ltí este modo velaba sobre Ia feíieidad comun .

J . 9
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bin descuidar poreslo sus dcberes mililares, sicu- 
(lo digno de notarse queen el mismo dia que pe­
dia el virus vacuno para prevenir la muerle de sus 
seniejanles, pedia la última pena contra los deser­
tores de su ejército, dos de los cuales liabia hecho 
pasar ya por las annas, previas las tormalidades de 
ordenanza. Asi sc dividian el imperio dc esta alma 
rigida v sensible al mismo liempo, el amor delO o
bien y el espiritu dc òrden, que fueron las dos 
austeras pasioues dc su vida.

A lines de Noviembre sc [)iiso en marclia el 
pequeno ejército espedicionario, que entonces con- 
iaba pocomas de mil hombres, y recorriendo cam- 
[JOS desiertos y retardado por las Iluvias, despun- 
to Pay-llbrc, alravesò el láo Corrientesá nado por 
el paso de Caaguazii; y siguiendo siempre el cami- 
no del centro, salvo los esteros ([ue desaguan en la 
famosa laguna Iberà, 1 legando el !\ de Diciembre á 
la costa del Parana, frente à la is! a dc A pi pé. Des­
de este punto espidiò una proclama à los naturales de 
Misiones, en que habla à los pueblos emancipados 
el lenguaje de un libertador. “ La Exma. Junta 
“ Gubernativa à nombre de S, M. el Sr, ü. Fer- 
“ nando VII uje manda” les dice, “ á restituiros à 
“ vuestros dcrechos ue libertad, propiedad y segu- 
“ ridad de (pie babeis estado privados por tantas 
“ generacionos, sirviendo como esclavos á los ([ue 
‘duin tratado únicameutc dc curi<(ucccrsc à costa
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“ de vLiestros siidores, y aim de viiestra propiasan-
“ gre.” Aqui vemos ya al defensor de los dere- 
cbos dei hombre, anatematizar en nombre dei Rey
absoluto la larga tirania de tres siglos que iiabia 
pesado sobre la América.

Con anticipacion (20 de Diciembre) habia or­
denado al leniente Gobernador de Corrientes D 
Klius Galvai), pusiese 300 correnlinos sobre el pa- 
s 0  ̂ o de Xtat,]. en el Paraná, lugar poco dis­
tante dei punto donde el rio Paraguay derrama sus 
aguas en el Paraná. E! objeto de esta medida era 
llamar la atencion de los paraguayos por aquel la­
do, impidiendo asi que su escuádrilia remontase el 
rio y viniese á dificultar su pasaje mas arriba.

Belgrano estableció definitivamente su cuartel 
general en la Candelaria, pueblo arruinado del an- 
tiguo império jesuitico, que à la numera de una 
ciudad movible habia venido cambiando de posi­
ciones desde Ias nacientes del Piratini, atrevesan- 
do dos veces el Paraná, y fijàndose por liltimo en 
el punto en que lo encontraron los patriotas. Por 
alli se decidió el General á efectuar el pasaje à 
pesar de ({ue una division de quinientos hornbres 
al mando dei Comandante paragivuyo D. Pablo 
Tompson guardaba la màrgen opuesta.

Los paraguayos habian retirado todas las em- 
barcnciones del rio, asi es que tuvo que construir 
una escuadrilla compuesta de un gran numero de

f
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boles de ciiero, alguiius caoous, y j î-andes Ijulsas 
de madera del bosque, capaces de contener sesen- 
ta hombres formados; y uua mayor que todas, cal­
culada para poder soportar nn canon de à cnalro 
baciendo fuego; pues se esperaba que ei desembar­
co tendria lugar à viva fuerza. La empresa era 
ardua. El Paraná tiene li’ente à la Candelaria no- 
vccienlas varas de audio, y el caudal de las agnas 
dando mas rapidez á las corrientes en aqnel pnn- 
to, liace que con balsas, solo pueda alrevesarse re- 
corriendo diagonalmente una eslension como de 
legiia y media, á fm de poder lomar puerto en un 
claro dei bosque, llamado el Cuíiipic/iuclo, que era 
precisamente la posicion que ocupaba la avanzada 
paraguaya.

Tomadas estas disposiciones se preparo á 
abrir Ia campana, que iba á poiu'r à pruoba el tem­
ple heróico de su alma.

;' c
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CAPmiKO XI.

Noticias liislóricas sobie cl Paragoay.—Descripcion topográfica dei 
l)ais.—Comunicaciones entre Kelgrano y Ias autoridades para- 
guayas.—Se rompen Ias hostilidades.—Belgrano pasa el Paraná 
con sus fuerzas.—Combates parciales.—Erróres de Belgrano.— 
Piau defensivo de los paraguayos.—El Gobernador \elazco. 
Obstáculos que encuentran los invasores. —Hefriega de iNIara- 
caná.—Se avistan los dos ejércitüs.—El cerro de la Fantasma. 
—Besolucion heróica de Belgrano.— Preparativos de combale. 
Balalla de Paraguary.—Muertede Espinola. —Retirada dei campo 
de balalla.—llace altoenel Tnniary.—Mala siluacion eu que se 
coloca.
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1810- 1811.
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El Paraguay, cuua de la civilizacion dei Rio 
dela Plata, era ya en 1810 el pais mas atrasado 
y mas oprimido de la Améric» dei Sur. Conquis­
tado en 1536 por los restos de la espedicion de D. 
Pedro Mendoza, escapados à Ias llamas y al ham- 
bre que puso término à la primera poblacion de 
Buenos Aires^ tuvo por progenitors una raza varo­
nil, que fundó una colonia turbulenta, despedaza- 
da por Ias facciones. Un bombre de genio, dei 
temple férreo de los Corteses y Pizarros, hizo sur­
gir elórden dei seno de aquella sociedad embrio-
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iK\rki. Doüiiügo Mürliiiez Irulu, (jl iiuis gi’andc 
conquistador dei Rio de la Plata, fué quien dotó 
al Paraguay de sus primeras instituciones, desper­
tando por medio de ellas el espírita municipal de 
la colonia, y operando al mismo tiempo la fusion 
de la raza indígena y de la raza europea.

lil esj)iritu municipal, la fusion de las razas, 
y la iníluencii* teocràlica de las misiones jesuíticas, 
forman el gran nudo de la historia dei Paraguay. 
Esta colonia tan pacifica al tiempo de estallarla re- 
volucion, habia vivido antes en perpetua agita- 
cion, sosleniendo sus fueros y. franquicias en pug­
na con las lendencias invasoras dei poder real y dei 
espiritu teocrático; y como el anliguo Aragon, ha­
bia tenido sus comuneros y su Padilla decapitado 
en un cadalso. l.u carne se sobrepuso en fin al 
espiritu. La sangre indígena predomino al fin 
sobre la sangre europea, y las madre- americanas 
transmitieron á sus descendientes su indole suave, 
su idioma y su temj)erainento, inoculando en sus 
venas la pereza. Esta accion, combinada con Ia 
influencia dei clima tropical, habia enervado la ra­
za primitiva; y los dones espontâneos de ia natu- 
raleza, derramados en toda la éstension de aquel 
suelo privilegiado, despojando al trabajo de sus 
enérgicos estimulos, acabaron por entregar aque- 
lla poblacion indolente y mediterrânea à la avari- 
cia-rapaz de los esploladores de la madre patria.

35
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A Lin iiiucho (lespues tie liaberse modificado el
régimen colonial en una çran parte de la América
espanola, el Paraguay se hallaba sometido à los 
mas in morales monopolios y à los mas duros ser- 
vicios personales. A1 tiempo de estallar la revo- 
lucion en Buenos Aires el réginien administrativo 
era alii el mismo, aunque suavizado por el caracter 
blando del gobernador Velazco, y los naturales á 
la vez que sé quejaban de los abusos* de que eraii 
victimas, estaban agradecidos à Ias bondades que 
su gefe les dispensaba y soportaban su suerte con 
paciência.

En un pais social mente constituído de este 
modo, noerande esperarse ias esplosiones de en­
tusiasmo con que se alucino la Junta Gubernativa, 
y con que se halagaba Belgrano al tiempo de abrir 
su campana.

La naturaleza del terreno en que iba á ope­
rar bacia mas difícil la empresa.

El território del Paraguay puede considerarse 
hacia la parte del Sur como un*gi’í*n delta ò penin­
sula, formada por los grandes rios Paraná y Para­
guay en su bifurcacion. Estos dos rios son sus 
fronteras naturales en mas de cuat^-o quintas par­
tes de su estension. Una espesa cortina de bos­
ques que se prolongan al interior, limita por todas 
partes aquella misteriosa region que Ia naturaleza 
ha adornado con todas Ias galas tropicales, y que
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k  Providencia lia colmado con sus doncs. Largas 
cadenas de esteros y panlanos producidos por la 
horizontalidad dei suelo y poblados por mil lares 
de viboras ponzofiosas, se estienden à lo largo de 
Ias costas dei Paraná, y la lumiedad de que ini- 
pregnan Ia atmosfera unida à los ardores dei cli­
ma, contribuyen à relajar la fibra de los que no es- 
tàn acostumbrados à respirar aquellasemanaciones 
cnervantes.

De Ias montanas del Brasil, (jue limitan uno 
de los tres grandes sistemas hidráulicos que se de- 
senvuelven al Este de la cordillera de los Andes, se 
destaca á la manera de im eslenso contrafuerte un 
cordon de sierras bajas, que dividiendo longitudi- 
nalmenteel Paraguay,-determina á su vez otrosdos 
sistemas hidráulicos secundários, que correspondeu 
àlashoyas de los dos grandes rios que Io limitan. El 
caudal de aguas que corresponde al sistema hi­
dráulico que se derrama en el Paraguay, es forma­
do por una red de rit)S y de arroyos caudalosos, en 
que los bosques ocupan el espacio que sus corrien- 
tes no riegan. Entre el Paraná por la parte de 
Corrientes y de hs Misiones y la capital de la Asun­
cion, el mas considerable de estos rios es el Te- 
bicuary-Guazú, que trae su origen de la mencio­
nada cordillera, corriendo paralelamente al Paraná 
por la parte de Corrientes, y cortando por consi- 
guiente el pais de Este à Oeste, líl Tebicuai'y-Mi-

a:
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nl, que es iiiu> de sus mas ricos ti'ibularios, y que 
se precipita perpendiculnrinente en él, determina 
otra subdivision dei pais desde la altura de !a ca­
pital, formando así iin sistema natural dc defensas, 
que hacenpelogrisisimas Ias operacioncs de todo in­
vasor.

Tal es el pais í[ue iba à servir de teatro á Ias 
operaciones dei reducido ejércilo de !a Junta Gu- 
beinativa, que al iiempo de abrir sus campana^ 
apenas contaba ochotTeuíos bombres sobre ias ar­
mas.

Desde que liegò á la costa del Paraná el pri­
mer paso dei General eu Gefe íué propouer uii ar- 
misticio á Ias fuerzas que guarnecian la márjen 
opuesta, y escribir al Gobernador Velazco, al Obis­
po y al Gabildo de la Asuncion, invitándoles á so- 
meterse a la Junta, á íin de que se nombrase el 
Diputado que debia co icurrir al Congreso general. 
En su oficio à Velazco (Diciembre 6) le decia: 
“ Traigo conmigo la persuaciop y la fuerza, y no 
“ puedü dudar que V. S. admita la priniera, escu- 
“ sando la elusion de sangre entre hermanos, bijos 
“ de uii mismo suelo, y vas;dlos de un mismo Eey.. 
“ i\o se pei-suada V. S. (pie esto ^ea temor: mis 
“ tropas son superiores à Ias V. S. en entusiasmo, 
“ porque deíieuden la causa de la Patria y dei Key, 
“ bajo los princípios de la sana razon, y Ias de V. S. 
“ solo delienden su pei'sona.*' El conduclor dc es-

■Í--5
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Ias comunicticiones, l). Igiiacio Warnes, secretario 
de Belgrano, fué ’.'emitido con una barra de grillos 
à la Asuncion; y apesar de Ias ordenes de Velazco 
para qne lo aliviasíMi de ellos, sus guardianes, que 
eran naturalesdel ])ais, agravarou sus padecimien- 
tos, violando Ias leyes de la lmmani('ad y de la 
guerra. Bsto prueha loque hemos dicho ya res- 
pecto de !a dlsposiciou de los nalurales.

Al liempodo declarar el armisticio escribia al 
gcfe enemigo (í)iciembre 0) de la banda opuesta, 
iiicluyéndole copia de los ofícios que dii'ijia à la 
Asuncion, y diciéndoie: “ Traigo la paz, la union, 

laamistad eu mis manos para los (pie me reciban 
'comodeben; dcl mismo modo traigo la guerra y 

‘da desolacion para los que no acefitaren aíjuellos 
“ bienes.” El Comandante Thompson contestaba 
con fecha 1'2 de üiciembre estas palabras bíblicas, 
accptando el armisticio mieniras se recibia la 
contestacion dei Gobernador Velazco. En el mis­
mo dia que se aceptaba este compromiso solemne 
por parte de aquel*gefe, una partida de paragua- 
vos atravesaba el Paraná y cometia varias hostili- 
dades cn el território ocupado por el ejército pa­
triota. En conjjecuencia Belgrano declaro roto el 
armisticio con fecha 17 de Diciembre (o), previ-

3. Kula Menijria sobre csla cainpaãa, dice Belgrano que esto 
sucodió el 18, lo qne es uii error que liemos reclificado con presencia 
dei oficio orijinal, en qne dà cnenta de elio al Uobierno, y qne existe 
en el Arebivo Ueneral
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nieiido: “ One hicicse entender à Iodos que iba à 
“ pasar el Paraná, y que el europeo que tomase 
“ con Ias armas en la mano ó fuera de sus hogai-es 
“ seria inmediatamente arcabuceado, como Io seria 
“ igualmente el natural dei Paraguay ò de cual- 
“ quier otro pais que biciose fuego sobre Ias tropas 
“ de sii mando.” Ai bacer esta inlimacion Belgra- 
no obedecia Ias instrucciones de la Junta, cuya po­
lítica terrorista era una reminiscencia de la revo- 
lucion francesa. Thompson contesto con fecba 18 
desde su campamento de Itapua, recbazando con 
dignidad la inculpacion de baber quebrantado el 
armisticio. El gefe de Li estacada dei Campicbue- 
lo à quien dirijió igual intimacion en nombre de 
Eernando Vlí, contesto “ que nada tenia contra su 
muy amado soberano sinò defender sus estados.”

Declaradas Ias hostilidades sedispuso el (iene- 
ral a efectuar el pasaje dei gran rio.

El 18 poria tarde hizo bajarlas tropas al puer- 
to, revistàndolas y proclamàndolas, segun el len- 
guaje convencional adoptado por los revolucioná­
rios, en nombre de Fernando YIJ y en contra de los 
agentes de Napoleon, como se llamaba à los espa- 
noles realistas. Todo esto tenia lugar á la vista dei 
ene mi go.

A Ias once de la noche bizo adelantar una 
partida de doce hombres, Ia que logrò sorprender 
una guardia avanzada dei enemigo, tomándole dos
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prisioneros, cirrebatàncloles Ias armas y dirmidien- 
do el terror ea todos sus puestos, que se persiia- 
dieron que lodo e! ejército patriota pisaba ya e l , 
território paraguayo. Aprovechàndose de esta pri- 
niera iinpresion, emprendiò ei pasaje à Ias tres y 
media de la maiiana, y a! despontar el alba dei dia 
19 una grau parte de Ias luerzas esj)edicionarias 
tomaba piierto eu la orilia opuesta.

Era urgente reunir la 1‘uerza disemiiiada en 
el bosque, antes que el enemigo se apcrcibiese de 
ello, y aquella operacion no podia tener lugar sino 
en el Campicbuelo, que era el terreno que díden- 
dia la avanzada paraguaya, íortilicada con tres pie- 
zas de artilleria. Belgrano ordeno al Mayor General 
Machain que forzase la posicion, pero antes de que 
este gefe hubiese podido reunir 27 hombres, el ini- 
petuoso jóveii D. Manuel Artigas, ayudante dei Ge­
neral en Gele, seguido de D. Manuel Espínola, de 
D. Gerònimo Elguera y de siete hombres que le 
acompanaban avanzò denodadameute sobre loscâ­
nones enemigos, sufriendo siete disparos, y ponien- 
do en fuga á 5/i hombres que los sostenian (segun 
el parte dei mismo Velazco), los metralleó poria 
espalda con su p] '̂opia artilleria, apoderàndose de 
unabandera, sin perder un solo hombre. Mientras 
tanto, el resto de la fuerza patriota reunida en el 
Gampichuelo, apoyando el atrevido avance de Ar­
tigas marchaba sobre el campo enemigo y sc apo-
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(leraba de él siaresislencia, poniéndose Itiuiopson 
con su division en retirada hácia el piieblo de lUi- 

• pua, distante cuatro léguas, que evacuo en el acto. 
El Mayor General con la vanguardia se posesionó 
dei pueblo enel inismo dia, atravesando los pânta­
nos (pie Io defienden; apoderandose do 60 canoas, 
nn canon pe([ueno y algunas armas y municione».

Belgrano dió à la jornada de este dia mas im­
portância de la que realmente tenia. Era su pii- 
mer ensayo militar como General en (lefe, y era 
natural que graduaso su mérito por los afanes que 

'le habia costado ei pasajií dei rio.
La importância que diò à la acciou dei Gam- 

pichuelo y à la ocupacion de itapua le hizo descui­
dar Ias precanciones y cometer dos graves errores 
militares. El primero íué no esperar la incorpo- 
radon del Coronel Rocamora, que venia à reforzar 
su columna con cuatrocientos hombres de Ias mi- 
licias de Mislones y dos piezas de artilleria; y el 
segundo desprenderse de un^ compania de caba- 
lleria de línea que dejó cubriendo el paso de ia 
Candelaria, fuerzas que echo de menos el dia dei 
peligro. Contribuyó à esto el que, no conocien- 
do el plan de defensa dei enemigd, habia esperado 
encontrar lasmayores resistências en la frontera, y 
estaba en la persuacion de haberlas superado en su 
mayor parte.

Las fuerzas paraguayas que guarnecian el Pa-
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vanà desde Nembucíi iiasUi Itapua, eran simples 
divisiones de observacion. El General de los Pa- 
raguayos era un militar bastante entendido para- 
cometer el error de pretender cerrar con tropas 
bisonas la barrera dei Paraná, esponiéndose por la 
larga linea que tenia que abrazar, ò à ser batido 
en detail, ó à tener que combatir en un campo ele- 
jido por el enemigo. Velazco habia hecho la guer­
ra dei Rosellon contra los franceses, y se habia dis­
tinguido por su valor en la defensa de Buenos Ai­
res, por lo tanto tenia sobre su competidor la ven- 
taja de la esperiencia en Ias grandes operaciones 
de la guerra. Ei comprendiò desde luego que 
cuanto mas se internase el ejército patriota, y mas 
se alejase de su base de operaciones, mayores sê  
rian Ias dificultades que tendria que vencer y mas 
desastrosa seria su retirada ò su derrota. Abando- 
náridole, pues, una estension de território despo- 
blado por la emigracion en masa, cortado por rios 
y pantanos henchidos por las copiosas lluviasde la 
estacion, y totalmente desproviste de recursos, le 
oponia por primer enemigo à Ia naturaleza misma; 
mientras que él, tomando una posicion central mas 
à retaguardia,^odia contar con mayores recursos; 
cubrir mejor Ia capital, que era el punto estratéji- 
co, y obligarle à Ia batalla en el terreno que él eli- 
jiese de antemano.

La línea natural de operaciones dei ejército
36



paraguayo era el Tebicuary-Guazú, y esta fué pre­
cisamente la que medito ocupar el Gobernador Ve- 
lazxo; pero careciendo de los médios suficientes de 
transporte para ello, reconcentró su defensa, y se 
situò en el punto llamado Paraguary, antiguo co- 
lejio de los jesuitas, à diez y ocho léguas de la 
Asuncion. Desde este punto cubría la capital y 
cerraba la entrada de los valles. Esta posicion, 
fuerte por la naluraleza, estaba resguardada por el 
flanco derecho y asegurada por la retaguardia por el 
rioCaanabé, caudaloso tributário dei Paraguay, de­
fendido por una cadena de pantanos intransitables, 
que borda su màrjen izquierda.

El ejército paraguayo fuerte de 7,062, segun 
el Dr. Somellera, y de “ mas de 6,000 hombres,” 
segun el mismo Velazco, se hizo fuerte en esa po­
sicion; apoyando su espalda en el Yuquery, gajo 
dei Caanabé, y escondiendo su izquierda en la es- 
pesura de los bosques que limitan la planicie que 
se estiende al norte de Paraguary. Diez y seis 
piezas cubiertas por fortificaciones pasajeras defen- 
dian los pasos dei Yuquery y barrian la planicie, 
Ias que eran soslenidas por 800 infantes de fusil, 
europeos en su mayor parte, y à m,as por dos divi- 
siones de caballeria, que bajo Ias inmediatas orde­
nes de Velazco formaban el núcleo de Ias líneas 
dei Paraguary. El resto dei ejército, dividido en 
dos cuerpos, se componia de Ias milícias de caba-
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ileria dei pais, y ocupaba los pasos y Ias iiacientes 
dei Gaanabé, prontas á replegarse à sii reserva y 
apoyar sus flancos ó su espalda en la fuerte posi- 
cion de Paraguary.

En esta posicion esperaba Velazco ia invasion 
de Belgrano, quien necesariamente debia encon- 
trarse con el ejército paraguayo en su camino à la 
capital, que distaba cerca de cien léguas de Itapua, 
donde à la sazon se hallaba el pequeno ejército 
patriota.

Belgrano einprendiò su inarclia el 25 de üi- 
ciembre con direccion al Tebicuary-Guazú, en el 
punto en que el Tebicuary-Mini forma barra con 
él, conel objeto de evitar el pasaje de este rio, acer- 
càndose lo mas posible à la capital por el camino mas 
corto. Desde el Tacuary, rio que se derrama cn el 
Paraná entre SanCosme é Itapua, habia empezadoá 
comprender que se hallaba en pais enemigo, y que 
no debia contar con mas recursos que los que lle- 
vaba. IjOS pueblos estaban desiertos. Ias casas de 
campo abandonadas y los ganados habian sido 
retirados: Ias poblaciones habian emigrado en ma- 
sa barriendo el terreno que iban pisando los in­
vasores. »

En precaucion de los obstáculos que le espe- 
raban, Belgrano habia hecho montar en riiedaá el 
gran bote de cuero, de modo que, la capitana de 
la escLiadrilla formada en la Candelaria, se vió se-
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guir Ias marchas cie la coliimna espedicionaria ar- 
rastrada por ocho yuntas de biieyes, à la manera 
de los carrociosãe los ejércitos de la edad media, 
quê les Servian de paladion y de punto de reunion, 
A esta precaudon, que hizo murmurar à algunos 
militares noveles, debió mas tarde el ejército su 
salvacion (/i). Desde el Tacuaryempezò áprestar el 
bote sus servicios, y ya todos comprendieron que 
aquella fràjíl naveciila que atravesaba los rios y los 
bosques solitários, llevaba consigo Ias armas de Ia 
revolucion y su fortuna.

En marcha el ejército, supo el General en gefe 
que Rocamora habia llegado al paso de Itapua con 
400 milicianos de Ias Misiones y dos piezas de ar- 
tilleria. liC ordeno c{i,ie pasase el Paraná, y que 
continnase á marchas forzadas hasta incorporárse- 
le. Pero cuando llegó al Tebicuary (7 de Enero 
de 1811) y viò nuevas casas abandonadas, y que no 
se le presentaba ni nn hombre^ ya empezò á pen­
sar en asegurar un camino militar en el caso pro­
bable de una retirada, y cometiO el error de este-

 ̂ Lu El carrocio era una especie de paladion de Ias repúblicas 
ilalianas de la edad media, qnc à la manera dcl arca de la alianza se 
colocaba á la cabeza dei ejército. Era nn carro*(le cnatro rnedas tira­
do por oclio bneyes, con un màslilcon velas, en ciiya eslremidad flo- 
laba cl estandarte de la ciudad. A su alrededor se colocabanlos sol­
dados mas valientcs para defenderlo, pues en su conservacion se ci- 
fraba la salud dei ejército, y su pérdida era considerada como nna ig- 
liominia. Sismondi, lllsl. dc Ias Rcpúb. Uai. Can, Ví.)
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rilizar aquel reftierzo, destinaiulolo à conservar 
franco el paso del Tebicuary donde dejò una parle 
de sus carretas.

Mienlras tanto Ias fuerzas de observacion que 
se replegaban de Ias costas dei Paraná^ siguiendo 
por los flancos de la columna patriota, le obliga- 
ban à marchar reconcentrado, iinpidiéndole esten- 
derse eu el pais para buscar los recursos de que 
carecia. iVpesar de estas diíicultades se logrò reu­
nir un número de 750 caballos, con lo cual pudie- 
ron desprenderse aigunas gruesas partidas de caba- 
lleria y de infanleria montada, que ensanchabaii el 
circulo de accion de los invasores.

x4ntesde eraprender el paso dei Tebicuary tu-
vo lugar en el bosque de Maracanã una refriega 
entre una compania de Patricios de Buenos Aires 
al mando de D. Gregrorio Pedriel y un destaca­
mento paraguayo. Los Patricios echando pié à 
tierra forzaron el bosque, dispersàndose los para- 
guayos en la espesura despues de liacer una des­
carga, y dejando en el campo aigunas armas y dos 
prisioneros. De estos prisioneros uno era espa- 
nol,y por la circunstancia de encontrársele arma­
do de sable y |?istolas, fué pasado en el acto por 
Ias armas segun Ias ordenes de la Junta intimadas 
por Belgrano. Esta ejecucion barbara, que consta 
de oficio de Belgrano que original existe en el Ar­
chive, es la ímica mancha de su campana al Para-

.1!
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guay, y la esplica, ya que no la disculpa, el odio 
contra los espanoles, que la revolucion habia he- 
cho eslallar.

En el paso dei Tebicuary liuyeron 400 realis­
tas de una partida de 50 hombres mandados por 
J). Ramon Espinola y por el teniente de granade- 
ros D. Manuel Correa.

Estos triunfos parciales^ cuya importância se 
exageraba Belgrano, atribuyéndolos al terror de 
sus armas^ le estimulaban à perseverar en su em­
presa, lucilando con la naturaleza y la soledad, 
esos dos terribles enemigos que los paraguayos, lo 
mismo que losrusos à Napoleon, le oponian como 
una vanguardia inerte, precursora de un desastre.

Asi marcliaba Belgrano ignorante de la situa- 
cion y de los planes dei enemigo, esperando en- 
contrarle en el camino que seguia liàcia la Asun­
cion^ y que pasaba precisamente por el centro de 
la posicion de Paraguary. Los enemigos mientras 
tanto observaban todos sus movimieutos desde la 
espesura de los bosques, y Velazco recibia por mo­
mentos avisos que le instruian de su situacion y 
de los progresos de su marcha. Asi es que, cuan- 
do supo (el 11 de Enero) que evkando los pânta­
nos dei Caaiiabé se dirigia à despuntar el rio, hizo 
replegar á Paraguary los dos cuerpos de ejército 
que habia situado à vanguardia, y que eran man­
dados porei coronel D. Pedro Gracia, uno de los

i I
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principales promotores de Ia resistência; y por el 
comandante ü. Manuel Atanasio Cabanas, que mas 
tarde debia serio de la revolucion paraguaya.

Los patriotas por el contrario marcbahan írac- 
cionados en dos divisiones: una à vanguardia, de 
500 hombres, que dirigia Belgrano en persona, y 
otra de 200 hombres, que con intervalo de una 
jornada cubria la retaguardia y custodiaba los ba- 
gages pesados. Este fraccionamienlo imprudente, 
cuando debia suponerse próximo al enemigo, imies- 
tra en el nuevo General mas temeridad que cono- 
cimiento de las regias de 1a guerra.

En esta disposicion avanzaba el peíjueno ejér- 
cilo de Ia Junta revolucionaria, cuando en la tar­
de dei 15 de Enero la partida esploradora que le 
precedia dió con un destacamento paraguayo situa­
do en el Arroyo de Ibaiiez, que huyó precipitada­
mente á su vista. Era una guardia avanzada dei 
campamento de Paraguary, que distaba de ella po­
ço mas de dos léguas. Con este aviso y con el de 
que se divisaba mucha gente reunida mas adelan- 
te,apresurò Belgrano su marcha, y haciendo echar 
el bote al agua, atravesó el arrollo de Ibanez, que 
estaba à nado, y «e adelanlò cou su escolta y su es­
tado mayor en la estensa llanura despejada que se 
estiende hasta el Yuquery. A su frente y como á 
distancia de dos millas, veiase iluminado por losra- 
yos oblícuos dei sol, un cerro cubierto de bosque,
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qiie los naturales llaman tie Mbaé, que en lengua gua­
rani significa fantasma^ y que los espanoles Hainan 
del Roinbado. Allisubiò Belgrano y con el auxilio 
de su anteojo, piulo ver alejercilo paraguayo quele 
esperaba formado en varias liueas, fortificadas por 
el arte y por la naturaleza. Este espectáculo babria 
hecbodecaer un aniino menos resueltoque el suyo, 
pero el, lejos de desalenlarse comprendiò queen 
la dificil posicion en que se encontraba no le que- 
daba mas recurso que batirse para salvarse. Nin- 
gima alteracion se notò en su semblante grave y 
reposado, y cerrando su anteojo con la mayor san­
gre fria, dispuso que el ejercito acampase à la mar- 
jenizquierda del arroyo de Ibafiez; y cuando todos 
creianque sc disponia c\ retirarse, recibiò órden el 
Mayor General de aprontar una division de 200 
liombres con dos piezas de artilleria, para atacar 
en lá nocbe el campamento enemigo. Esta opera- 
cion, mas atrevida que bien combinada, tenia por 
objeto efectuar una sorpresa nocturna por uno de 
los flancos del enemigo, para'producir la confusion 
en su campo, y dar ocasion a que se le incorpora- 
sen los aclictos á la causa de la revolucion que él 
suponia en aquellas filas. Afoi;tunadamente la 
operacion notuvo lugar; pero en una circunstancia 
desesperada era una terneridad que la misma pru­
dência habria aconsejado, y que prueba el ânimo 
varonil del General Belgrano.
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Al auochecer se retiro Belgrano á sii tienda, y 
estando à solas con su Secretario D. José Mila dela 
Roca, espanol qiie le habia acompaõado en calidad 
de amigo, y que nos ha conservado esta escena, el 
General patriota le confiò sus imjiresiones y sus 
propósitos. “ Es inenester convenir,"’ le dijo, “ en 
“ quelos enemigos son como moscas; peroen Ia po- 
“ sicion en que nos encontramos bailo que seria 
“ cometer un grande error emprender ninguna 
“ marcha retrógrada.” Como le obsorvase Mila 
de la Roca la desproporcion considerable dei núme­
ro y la lejania de su base de operaciones, circuns­
tancias que agravarian Ias consecuencias de un 
contraste, él le repuso con el tono dei que ha to­
mado una resolucion inconmovible, ysedà cuenta 
razonada de ella: “ Mas le digo à Vd., y es que
“ para nosotros no hay retirada, sin que primero 
“ tratemos de imponerles atacándolos, si es que 
“ ellos no nos atacan antes.” Y anadió con esa 
firmeza^ que indica el perfecto equilibrio dei alma; 
“ Esos que hemos visto esta tarde, no son en su 
“ mayor parte sino bultos: losmasno han oido aun 
“ el silvido de una bala^ y asi es que yo cuento 
“ mucho con h*̂ fuerza moral que está à nuestro 
“ favor. Tengo mi resolucion tomada, y solo agu- 
V‘ardo que llegue la division que ha quedado k 
“ retaguardia, para emprender el ataque.” Tran­
quilo, como queda el hombre despues de tomar una
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gran rcsolucion, paso la noche en vijilancia, y an­
tes deamanecer eldia 16 sitnó sii campo en el cer­
ro de la Fantasma. Tal debió parecer al ejército 
enemigo aquel pnnado de valientes, resueltos a ba- 
tirse uno contra catorce, à la manera de los anti- 
guos conquistadores que con un centenar de hom- 
bres presentaban bataüa à millares de indijenas; 
pero aquellos béroes tenian sobre sus enemigos la 
superioridad de Ias armas de fuego y de los caba- 
llos, sobre salvajes à pié, desnudos y armados de 
paios y de flechas; y Belgrano, tenia delante de si 
fortificaciones, fusiles, y sobre todo una batería de 
cânones que con una sola descarga podiabarrer to­
do su ejército como una paja.

FJ dia 16 se comprometieron algunas guerri­
llas, que pusieron de manifiesto la superioridad de 
los patriotas, en cuanto à moral y disciplina. Con 
esta superioridad moral contaba Belgrano, y mien- 
tras los soldados se acostumbraban à despreciar al 
enemigo, él escribia à la Junta desde la cumbre dei 
cerro, donde habia establecido su observatorio, lo 
siguiente: “ He 1 legado à este punto con poco mas
“ de quinientos hombres, y rne bailo al frente dei 
‘ 'enemigo, que esta situado en la«banda norte dei 
“ Yuquery; segun unos con cinco mil hombres, y 
“ segun otros con nueve mil. Desde que atravesé 
“ el Tebicuary no se me ha presentado ni un para- 
“ giiayo, ni menos los he hallado en sus casas; esto,
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‘̂unido n\ ningim iiioviiiiienlo lieclio, liasLu ahora, 
“ à niiestro favor, .y antes por el contrario presen- 
“ tarse en tanto número para oponérsenos, le obli- 
“ ga al ejército de mi mando à decir que su título 
“ no debe ser de auxiliador, sino de conquistador 
“ dei Paraguay.” Esta comunicacion, que de pu­
no y letra de Belgrano tenemos à la vista, manifies- 
ta Ia tranquilidad de su pulso y la serenidad de su 
espíritu en aquel momento, que debiò ser para él 
lleno de zozobras.

Asi permaneció tres dias al freiite de las líneas 
enemigas, haciendo sobre ellas algunos reconoci- 
mientos parciales. El ejército paraguayo, que per­
manecia inmóvii en sus posiciones, al menor ama- 
go de parte de los patriotas rompia un vivo íuego 
de canon y de fusileria, que probaba mas abundan- 
cia de municiones que de valor. Estos ensayos 
decidieron á Belgrano à forzar Ias posiciones ene­
migas, y habiéndosele incorporado la division de 
í200 liombres que esp^raba, en Ia tarde dei .18 reu- 
niò al Mayor General y á los capitanes en junta de 
guerra, mas bien que para pedirles parecer, para 
hacerles saber su resolucion. Este rasgo mani- 
íiesta al hoinbre* dotado dei instinto dei mando, 
que comprendia que en los momentos supremos 
el gefe nunca debe manifestar trepidacion, si quie- 
re conservar su autoridad moral, para (pie sus òr- 
(tenes se ejecuten con fé, Al mandato leiipo utiii’
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la persuasion. Les manifesto la necesidad en que 
se hallaban de atacar, por lo mismo que el núme­
ro de los enemigos era considerable; por cuanto 
emprender una retirada con tropas bisonas y di­
minutas, era esponerse à desmoralizarias y á ser 
devorados en la persecucion; que era preciso pe- 
lear para salvarse; y aprovechando el buen espíri- 
tu en que estaba !a tropa, pelear con el propósito 
de alcanzar la victoria; pues con soldados como los 
queiban à cond)atir, que nunca íiabian oido silvar 
una bala, era de esperarse que se amedrentasen, 
si se les cargaba con resolucion.

El discurso de Eelgrano convenció y entusias­
mo á todos los gefes de cuerpo, que salieron en el 
acto de la junta à hacer poner la tropa sobre Ias 
armas (5). El General recorrió la línea à caballo

(5) En cl Proceso formado á Belgrano con motivo de esta es- 
pedicion, se lee à f. 3Zi la declaracion dei capitan D. Ramon Elorga, 
que dice: “ Todos fucron de parecer que se atacase, esceptuando el 
“ declarantc; pues anteriormente le habia dicbo aí General, yapues- 
“ toen aquel punto, que le parecia mej6r y mas acertado no atacar, 
“ y masbien esperar ser atacado, con lo que se lograba esplorar bien 
“ todas Ias fiierzas dei enemigo, y por sus movimientos conocer si 
“ estaban dicstros en Ias arma:: á lo que le contestó que Federico Rey 
'"'’de Prusia habia atacado â Carlos XU  coi( un número de gente 
“ muy desproporcionado; y viendo et declaiante el ânimo dispuesto 
“ dei General para atacar, se callõ la boca.” El oficial Elorga, que 
era enemigo de Belgrano, hace aqui una disparatada confusion de la 
historia, que segun se vé estaba lleno de tas hazanas de Carlos XII de 
Suécia, y que recordaba en aquel momento su conducta en la célebre 
balalla dcPuIlawa, on una posiciou parecida à la suya. *



arengcinclülu, recordando à !os soldados los Iriun- 
fos recienle^de sus lieniianos eu el Peru, y que eu 
íiquel dia cumpiia un tiies de su glorioso paso dei 
Paraná; que era preciso dar olro dia de gloria á 
la palria, y portarse como dignos hijos de ella, ha- 
ciendo esfuer/.os de valor; y despues de recomen- 
(iarles Ia union, que despreciasen Ias venlajas par- 
ciales que se obtuviesen, y no se separasen en el 
campo de batalla, termino cón estas palabras:— 
“ Jurad alcanzar la victoria y la obtendreis.”—La 
tropa quedó electrizada con esta'arenga y ansiosa 
de marchar al enemigo.

En seguida dispuso al ejército en dos colum- 
nas de ataque, é impartiò sus ordenes, previniendo 
que à Ias dos de la ma na na se pusiese la tropa so- 

. bre Ias armas. Su plan era caer sobre el enemigo 
antes de amanecer, contando con la sorpresa que 
produciria en unas tropas bisonas un ataque ines­
perado, evitando al mismo tiempo en la oscuridad 
los fuegos de su artilleria. El resultado probó Ia 
exactitud de su calculo.

A Ias dos de la manana se levanto el General y 
recorrió el campamento en persona despertando 
amistosamente* à la tropa, y alenlàndola con esas 
palabras breves y familiares que tanta influencia 
lienen sobre el soldado. Las colnumas de ataque 
se formaron dei modo siguiente : Ea 1 division
fucrle de infantes y dos piezas de artilleria,



lí

M

ts

. '  ̂ ;.í
í; :Vi 1;

'f
]'
i
í
1

Í̂ 1P' Ŝ
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destinada a iniciar el combate, tonió la cabeza. La 
2." division compnesta de 2/i0 infantes^’ otras dos 
piezas de arliíleria, destinada à apoyar à la prime­
va, tomó SM posicion á  retaguardia. Una partida 
esploradora Ias precedia, y 130 hombres de caba- 
Ileria cubrian sns flancos, confiando el mando de 
toda la fuerza à su Mayor General. Él, con 70 hom­
bres de caballeria, dos piezas do artilleria, algunos 
pocos milicianos y ios peones de Ias carretas ar­
mados de paios para figurar armas á  la distancia, 
se encai’go de inaiitener el campamento, fortifica­
do con Ias carretas dei parque y dei hospital. En 
esta disposicion, á Ias Ires de la manana*rompiò la 
marcha Ia coliimna de ataque, y à Ias ciiali’o sona- 
ron los primevos tiros de la partida esploradora, 
que habia caido improvisamente sobre el enemigOj 
precediendo a la 1." division, la que rompió pocos 
momentos despues un vivo fuego de fusileria v de 
canon,que diirò mas de media hora. La aurora 
empezaba à despuntar en aquel momento, y antes 
de que el sol iluminase aquefla escena, el centro 
dei ejército realista compuesto en su mayor parle 
de iníanleria estaba en completa dispersion, rota 
en dos partes su línea y abandoucda la principal 
bateria dei paso dei luquery, que se componia de 
cinco piezas de grueso calibre. Velazco cortado 
de lossuyos abandono el campo de ba tal la arrojando 
su uniíoiTiie, y dàndolo lodo perdido; y la noticia

IJ
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cie la derrota trasmitida en i)ocaà horas à Ia Asun­
cion, puso en conmocion à toda la ciudad.

Por una coincidência casual, al misiuo tiem- 
po que la primera rolumna de atai{ue caia sobre el 
eneniigo, este se niovia pai-a ir á atacar á los pa­
triotas en su campo. ].a sorpresa y la derrota lué 
completa, y el mismo Yelazco la coníiesaen su par­
te al Gobernador de Montevideo: “ l.a falta de
“ cuidadoy vijilancia, dice, que es inevitable entre 
“ unas tropas compuestas dei paisanaje y no ejei’ci- 
“ tadas en Ia guerra, diò motivo à (|ue en los pri- 
“ meros momentos de la marcha se viese asaltada 
“ la division del Coronel Gracia por el ejército eiie- 
“ migo, que á muy corta distancia rompió el fue- 

' “ go sobre ella. A pesar de la sorpresa que debió 
“ causar en nuestro ejército este movimiento ines- 
“ perado de los enemigos, se les contesto con vive- 
“ za y valor por la infanteria y artilleria de dicha 
“ division: sostuvo media hora el fuego, y ella hu- 
“ biese derrotado à los insurjentes, si la primera 
“ impresion de la sõi presa no hubiera dispersado 
“ la mayor parle de Ias tropas de que se componia, 
“ de Ias cuales se incorporaron en Ias otras divisio- 
“ nes con la atjtilleria, á escepcion de un canon 
“ desmontado que se clavò, y otras salierou dei 
“ campo, especialmente la caballeria.’"

Si el Mayor General hubiese sabido aprove- 
cliar aquel momento, lanzando Ias dos columnas

tf
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simullaneamente sobrc las alas rotas del cjército 
eiiemigo, que vacilaba conmovido por el primer 
choque, la victoria habria sido completa; pero le- 
jos de esto, cometió el error de destacar su caba- 
lleria, y algunos infantes en persecucion de losdis­
persos que huian despavoridos hacia la capilla del 
Paraguary, situada como á 700 varas à retaguar- 
dia de la linea enemiga, donde los patriotas en 
vez de perseguir se entretuvieron en saquear los 
equipajes dei Cuartcl General que alli encontra- 
ron. Debilitada asi la columna de ataque y divi­
da su atencion sobre trcs puntos à la vez, quedó 
reducida à la impotência para obrar decisivamen­
te; y liostigada en todas direcciones por Ias fuerzas 
enemigas vueltas de su primera sorpresa en vista 
de la inaccion dei grueso de los patriotas. Las 
alas dei ejércilo paraguayo, como los dos pedazos 
de una serpiente que se enrosca en el pié que la 
divide, rodearon las divisiones patriotas, asestan- 
do sobre ellas once piezas de artilleria que les ha- 
bian quedado. El combate se hizo mas redo y por 
el espacio de Ires horas se mantuvo el fuego con 
actividad por una y otra parte, quemando los pa­
triotas hasta el último cartucho (áe canon. Mien- 
tras tanto el Mayor General hacia tocar reunion, 
para q̂ ue se le incorporasen las fuerzas que se ha- 
bian adelantado hasta Paraguary; pero estas, sor- 
das al llamarniento, continuaban en el pillaje,



i)K b i:i.(',ha \ o .

t> se embriagaban con los licores que alli eucorUra- 
ron, ó se enlretenian en perseguir dispersos consi­
derando ganada la batalla. En esta situacion el 
Mayor General mandò a! General en Gefe el parle 
de que se le liabian agotado las municiones. El 
parque dislaba como dos millas dei campo de ba­
talla. En el aclo que recibió Belgrano el parte fe- 
miliò una pieza de arlilleria con un carro de mu­
niciones, escoltado todo por un destacamento de 
caballeria formado en ala. A la vista de aquel 
grupo la pavorosa voz: -Xos cortanl saliò de las fi­
las patriotas, y persuadido el Mayor General de que 
eran en efecto enemigos que procuraban intercep- 
•tar sus comunicaciones con el campamento de re­
serva, tocó la retirada y abandono el campo, dejan- 
do desamparados los 120hombres que habian avan- 
zado hasta la capillade Paraguarv.

La retirada se efectuò con òrden y sangre fria 
bajo el fuegode artilleria dei enemigo, que al mis- 
mo tiempo que reorginizaba su linea, caia con fu­
ror sobre la tropa abandonada en Paraguary. Al 
observar Belgrano aquel movimiento retrógrado, 
bajó dei cerro á gran galope y à lamitad de su ca- 
mino contuvo la* retirada. En aquel momento 
oianse á lo lejos las descargas de los que atacaban 
y se defendian en Paraguary. El General diri- 
giéndose à la tropa les dijo que era preciso volver 
al ataque para librar á sus hermanos que iban á ser
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sacrificados: y orclenó al Mayor General que pro- 
curase retomar el paso delYuqueri, para abrirles 
un camino de salvacion. Observàndole Macbain 
que la gente estaba desanimada, Belgrano le con­
testo con sequedad: *‘Yo mismo la conduciié de 
“ nuevo al ataque.”—“ A mí me corresponde como 
“ segundo gefe continuado,” repuso Machain ofen­
dido, y se puso de nuevo á la cabeza de la colum- 
na, que volviò a av^anzar sobre la linea enemiga. 
Era aquel un ataque desesperado, pero el deber de 
salvar à los que se defendian en Paraguary lo or- 
denaba imperiosamente, y el General en Gefe de- 
bió dirigirlo en persona. La circunstancia de ha- 
ber intentado los paraguayos atacar el parque, 
gritando: ^^Vcwios cil canípciiaento de losportenos, 
le persuadiò que su presencia era mas importante 
en aquel punto, y cediò el mando à su Mayor Ge­
neral, á quien segun Ias regias militares de aquella 
época, le correspondia en efecto llevar personal- 
men te el ataque en todo casç^

Apenas la columna entró bajo el tiro de canon 
de Ias baterias paraguayas^ se observo que laspun- 
terias eran mas certeras y que los soldados patrio­
tas fiaqueaban hasta perder su íormacion. Con­
vencido el Mayor General despues de un cuarto de 
hora de tiroteo de la inulilidad de aquel esfuerzo 
supremo, y notando que el fuego habia cesado en 
Paraguary, lo que anunciaba la rendicion ò el es-

. . v . l
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terminio dc los quo ii)nn à salvar, deleruiinó reple- 
garse al campamento, como !o verifico. Hacia 
cuatro horas que el combate duraba y la tropa 
estaba exhausta defatiga.

Mientras tanto, los l'*20 hombres aislados en 
Paraguary habiansucumbido bajola niuchedumbre 
de suscontrarios, rindiéudosecasi todosa discrecion, 
contàndose entre los prisioneros un Sargentosanta- 
fecino llamado Estanislao l.opez, que mas tarde 
debia encontrarse con Belgrano en el campo san- 
griento de la guerra civil. Algunos mas aniniosos 
intentaron abrirse paso al traves de la inuchedum- 
bre enemiga, entre ellos 13. Ramon Espinola, qnien 
habiéndose avanzado en persecucion de Velazco, 
al que logrò cortar de sus tropas, se vió repenti- 
nainente atacado por un número considerable de 
paraguayos. Se deíendiò con denuedo por largo 
liempo abriéndose paso con su espada por entre 
aquella selva delanzas, pero al fm cayò victima dei 
número, escribiendo su nombre con su sangie ge­
nerosa al frente de*l martirologio argentino. Su 
cabeza dividida dei tronco fué paseada en triunfo 
en la punta de una pica á lo largo de los caminos. 
Velazco dice ep su parte: “ Entre los muertos lo 
“ fué ignominiosamente D. Ramon Espinola, cuya 
“ cabeza me presentaron.”

Replegadas á su campamento Ias reliquias dei 
ejército patriota, se vió ([ue habia pei'dido mas de
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lü quinta parte de su fuerza, dejando en el campo 
120 prisioneros y diez muertos, y salvando en hom- 
bros todos sus heridos, que Ilegaban á quince. La 
perdida dei enemigo no alcanzaba á setenta, entre 
los cuales se contaban 30 muertos, 16 prisione­
ros y vários heridos. No por esto Belgrano des- 
mayaba: era uno de aquellos caracteres porfiados 
que se templan con los golpes dei infortúnio. A 
pesar de haber conseguido su objeto, que era iin- 
poner al enemigo, el cual permanecia inrnóvil en 
sus lineas, le costaba abandonar una empresa, cu* 
yo triunfo habia visto tan cercano; pero una junta 
de guerra que reuniò nuevamente le convenciò dei 
desaliento que se habia apoderado especialmente 
de los oficiales, y ya solo pensó en emprender su 
retirada.

Antes de abandonar aquel campo en el que se 
habia creido vencedor, escribió el parte de la bata- 
11a, que terminaba con estas palabras: *̂‘Saldre- 
“ mos dentro de dos horas para volver por el cami- 
“ no que trajimos.—Mi ànimo^es tomar un punto 
“ fuerte en la provincia, en donde pueda fortificar- 
“ me hasta mejor tiempo, y hasta observar el re- 
“ sultado de Ias medidas que med«Ho para que se 
“ ilustren estos habitantes acerca de la causa de la 
“ liberrad que hoy miran como un veneno morti- 
“ fero, todas Ias clases, Sr. Lxrno., y todos los es- 
“ tados de la socicdad paraguaya.”
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A liis tres y media de la tarde levautò sii cam­
po y tendiò sii linea al frente dei enemigo, pasàn- 
dola personalmenle en revista, arengundola eii tér­
minos enéi gicos, é imponiendo pena de Ia vida al 
(pie se separase veinte pasos de la coinmna. Hi- 
zo |)asar a vanguardia el gran hole de ciiero^ Ias 
Cciiietas, la artilleria y los ganados y caballadas, 
y en seguida emprendió sn marcha desfilando al 
frente de los vencedores de Paraguary, (jue no se 
atrevieron à seguirle. A la oracion se liallaba à 
dos léguas dei enemigo, continuando su marcha 
con la luna, y atravesando los rios y arroyos que 
estaban a nado con el auxilio dei bote de cuero, sin 
el CLial habria sido imposible la retirada y el ejér- 
cito todo hubiese sucumbido.

Así marcho hasta el Tebicuary, donde ie es- 
peraba un refuerzo de 150 hombres de ias milicias 
de Misiones y el escuadron de caballeria que ha- 
bia dejado en Candelaria, cuya falta habia echado 
de menos el dia de .Paraguary. Tres dias tardó 
en atravesar el rio Tebicuary al cabo de los cuales 
empezaron a aparecer Ias cabezas de Ias columnas 
paraguayas, que venian en su persecucion, liriii- 
tcàndose à obsertar sus movimientos à Ia distan­
cia. Despues de descansar dos dias en la banda 
sur dei Tebicuary, traslado sucampamento á San­
ta Rosa à donde llegó al finalizar el mes de Enei’o. 
Allí recibiòun correo de Buenos Aires que le anun-
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ciaba haber sido elevado al rango de Brigadier, 
empleo recien creado por ia Junta, y que esta cor- 
poracion cometió Ia inmoralidad de repartir entre 
Ires miembros de su seno, uno de los cuales era 
Belgrano. Asi dice él: “ Senti mas el titulo de
“ Brigadier que si ine bubiesen dado una punala- 
“ de.”—Por una coincidência singular Belgrano 
era nombrado Brigadier General eu Buenos Aires 
el mismo dia que se batia en Paraguary.

I.a primera idea de Belgrano habia sido con; 
servar toda la provincia de Misiones, cuyo limite 
era entonces el Tebicuary; pero en vista de Ias 
comunicaciones recibidas, en que se le anunciaba 
la llegada de Elio à Montevideo en calidad de Vi- 
rey y Ias operaciones que probablemente iban à de- 
^envolverse en la Banda Oriental, resolviò aproxi­
ma rse mas al Paraná, siempre con èl ânimo de 
volver sobre sus pasos, luego que recibiese mayo- 
res refuerzos.

Los enemigos que hastc^ entonces se limita- 
ban à picarle la retaguardia empezaban à conden- 
sarse por sus flancos y amagaban interceptarle sus 
comunicaciones con el Paraná, ocupado ya por la 
escuadrilla sutil dei Paraguay, ^tripulada por los 
minones catalanes. Se apresurò en consecuencia 
á continuar su retirada atravesando el Aguapeyyel 
Tacuary à nado, haciendo alto á j a  lUcàrgen izquier- 
flu de este último*rio, donde se considero seguro.
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Alií resolviò esperar los refuerzüs que habiu 
pedido. Fuè este un error, y mayor lo fué el 
fraccionamiento que hizo de sus fuerzas, situando 
á Rocamora cou sus milícias eu Itapua, nueve lé­
guas á retaguardia; desprendiéndose de cieu liom- 
bres que situò en Ia Caudeiaiãa al sur dei Pai’aua, 
à once léguas dei cuartel general; y quedàndose él 
con una escasa division de AOO liombres à guardar 
la linea dei Tacuary, que consideraba inespug- 
nable.

A estos errores militares debeu Ias armas ar­
gentinas uno de sus mas hermosos heclios de guer­
ra, y Belgrano la ocasion de haber mostrado el 
temple verdaderamente heroico de su alma.
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Desciipcion del rio Tacuary.—Posicioii del ejercito do ia Junta.—Er­
rores de Belgrano.—Persecucion de las fuerzas paragnayas.— 
Belgrano es atacado en su campamento.—Memorable combate del 
Tacuary. Ileroicidad de Belgrano en este dia.—.Su situacion de­
sesperada.—Los paraguayos le inliman rcndicion.—Su contesta- 
cion. Carga al enemigo con las reliquias de sus fuerzas.—Obtie- 
ne Ui) armisticio bonroso,—El corrilo de los porteilos.
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La linea del Tacuary traza sobre el terreno 
una curva que, á la manera de un arco de flecha 
ligeramente tendido, presenta la circunferência ai 
enemigo que avanza por la màrgen derecha, que­
dando la cuerda en poder dei que ocupe su izquier- 
da. Esta configuracion le da algunas ventajas de­
fensivas, que sou sin embargo faciles de neutra­
lizar.

El rio Tacuary nace en Ia estremidad de la 
serrania que atraviesa el Paraguay« en toda su es- 
tension, y se prolonga en lamisma direccion. En 
la época de Ias crecientes es navegable para em- 
baicaciones menores, y sus aguas se derraman en 
el Paraná, corriendo por entre dos anchas fajas de



bosque al parecer iinpeneLrable, que sonibrean sus 
orilias y dificultan sus aproches. ün poco mas 
arriba de su couíluencia con el Paraná se vé una 
brecha abierta j)or la mano dei hom!)re en Ja en- 
maranada selva, que se diria un pliegue recogido 
en aquella esplêndida cortina de vegetacion tropi­
cal. Este claro es el camino que conduce al úni­
co paso que tiene el rio, el cual es de fácil acceso 
por ambas márgenes.

Âlli fué donde Belgrano resolvió hacer alto 
con su pequena division.

Su objeto al ocupar esta posicion fué no per­
der el paso dei Paraná para el caso en que, reci- 
biendo los refuerzos que esperaba tuviese que 
abrir nueva campana sobre el Paraguay; v al des- 
prenderse de los cien hombres que coloco en Can­
delaria se propuso rnantener francas sus comuni- 
caciones con Corrientes, que podian ser intercep­
tadas por CLiatro canoneras paraguayas que se ha- 
bian hecho sentir en el Paraná. Al desprenderse 
de la division de Uocamora y colocaria en Itapua, 
tuvo en vista no solo abrazar una mayor estension 
de território, sino tambien rnantener libres sus 
comunicacione« con Ias Misiones occidentales dei 
Uruguay, à la vez que cortar los recursos de la es- 
cuadrilla, á cuyo efecto habia hecho ocupar por 
los correntinos los pasos frente à Comartes. Da­
da la posicion que ocupò en el paso dei Tacuary
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estos errores tienen su atenuacion; pero ei error 
capital fué ocopar esa posicion en vez cle reunir su 
ejército en roasa sobre la costa del Parana frente 
al paso que deseaba mantener franco, llenando asi 
mas cumplidamente y con raenos riesgos los obje­
tos que se habia propuesto.

Al General Belgrano le costaba abandonar un 
pais en que se habia visto arrancar de las manos 
el lauro de la victoria, y en cuyo sometirniento es- 
taba doblemente empenado como patriota y como 
militar. Asi es que su primera idea fué hacer alto 
en Santa Rosa manteniendo en jaque la linea del 
Tebicuary, y solo renuncio à este propósito en vis­
ta de las fuerzas paraguayas que avanzaban à inter- 
ponerse entre él y la costa del Parana. Napoleon 
en circunstancias parecidas despues del incêndio 
de Moscow, se obstinaba en no perder el terreno 
conquistado^ cometiendo en escala mayor el mis- 
mo error, que tan funesto fué al êxito de su cam­
paria. Como lo observa el fleneral Paz en sus 
Memórias: “ Todo le aconsejaba bacer lo conti’ario 
“ de lo que liizo, y solo una fatalidad pudo cegar 
“ basta tal punto al ilustre General.”

La posicion del paso del Tacuary aunque de- 
tectuosa por las razones espuestas, era militarmen- 
te fuerle, y en su eleccion se reconoce el golpe de 
vista del General que erapieza à dominar el cam-
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pode batalla, utilizando hasta losmenores ac- 
cidentes dei terreno.

Colocadas Ias relíquias dei pequeno ejército 
patriota sobre la màrjen izquierda dei Tacuary, 
aj)oyaba su derecha en un bosque impenetrable y 
estenso. Al frente de su línea y sobre el paso co­
loco el General dos piezas de artilleria en bateria y 
dos en reserva, barriendo en su prolongacion el 
camino de la màrjen opuesta que condiicia al paso, 
el ciial limitado por bosques espesisimos bacia ini- 
posible todo despleguc de fuerzas enemigas. A la 
izquierda se estendia un bosquecillo de arbustos y 
renovales, en cuya espesura situò dos piezas de ar  ̂
tilleria emboscadas con el objeto de hacer frente á 
la fuerza naval enemiga, que ya cerraba con sus 
botes armados la linea dei Tacuary. A la espalda 
se desenvolvia una planície horizontal, matizada de 
verdes isletas de àrboles enmaranados, que eran 
otros tantos punlosde apoyo en una defensa; y cer­
ca dei paso se elevaba un montículo, que podia 
servir de castillo ò de atalaya y que desde entonces 
tomò el nombre de Ccrrilo de los Porletíos. El as­
pecto general dei paisaje era apacible y pintoresco, 
y contrastaba «on el bullicio militar de aquel cam- 
pamento dominado por el gétiio austero y metódico 
de Belgrano.

Tal era la posicion en que los restos del ejér­
cito patriota hicieron pié firme, despuesde una ro~

»1
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lirada de selenla léguas, operada al frente de un 
enemigo catorceveces superior en número.

Despues de proveer á ia seguridad dc su ejér- 
cito, Belgraiio condolido de Ia miserable suerte de 
sus habitantes, se conti’ajo á la administracion de 
la Provincia de Misiones, à cuyos naturales habia 
prometido restituir à Ia dignidad de hombres. Con 
tal objeto dictó (el oO de Diciembre de 1810) un 
reglamento constitutivo para el gobierno de los 
treinta pueblos, organizàndolos sobre bases diame- 
Iralmente opuestas à Ias que habian presidido à Ia 
fundacion dei célebre imperiojesuilico,cuyos abusos 
continuaron perpetuàndose aun despues de la desa- 
paricion de la Gompania de Jesus. “ A consecuen- 
“ ciade la proclama que espedí,” decia en el preâm­
bulo, “ para hacer saber à los naturales de los pue- 
“ blos de Misiones que venia á restituirlos à sus de- 
“ rechos de libertad, propiedad y seguridad, de que 
“ tantas generaciones han estado privados, víctimas 
“ delas rapinas de los que haq. gobernado, como 
“ esta de manifiesto^ no hallàndose una sola fami- 
“ lia que pueda decir: Estos sou los bienes que hc fie- 

vedado de mis abue/os; y cumpliendo con Ias in- 
“ tenciones de la Exma. Junta, ‘he venido en 
“ determinar los artículos, con que acredito que 
“ mis palabras no son las del engano con que 
“ hasta ahora se ha abusado de los desgraciados 
“ naturales manteniéndolos bajo un yugo dc fier-

'.li’
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“ ro, Iratàndolos peor que a Ias béstias, liasLa 
“ llevaiios al sepulcro entre los horrores de !a 
“ miséria.” Por los arliculos dei Reglamen- 
to se declaraba à los indios misioneros Ia li- 
i)re disposicion de sus bienes, que antes se les 
habid negado; los libertaba de liãbutos por diez 
anos; concedia el libre y franco comercio de Iodas 
sus producciones con ias demas províncias, !o que 
estaba prohibido por la Espana; los igualaba civil y 
politicamente á los demas ciudadanos; mandaba 
reconcentrar Ias poblaciones; distribuir Ias tierras 
públicas; arregiaba los pesos y medidas (1); abo- 
liendo los gravosos derechos parroquiales; arre- 
giando la administracion de justicia; organizando 
Ia railicia de los treinta pueblos; determinando la 
forma de la eleccion para sudiputado al Congreso; 
proveyendo à ia consei’vacion de los yerbales; pro- 
hibiendo los castigos crucles, y por último, man­
dando formar en cada pueblo nn fondo destinado 
al establecimiento de escuelas de primeras letras, 
artes y oíicios. Este monumento de su filantro­
pia, que pone de manifiesto sus ideas pràcticas so­
bre ia igualdad de los hombres, fué‘distribnido es-

■ i
1
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1. El arlículo IZi del Keglamcnlo rcfereiilc á esle pauto es nota- 
table. Dice asi: “ Como el robo babia arreglado los pesos y medidas 
“ para sacrificar más y mas à los infelices nalurales, senalando doce 
"^onzasii la libra, y asi à lo demàs, mando que se giiarden los pesos y 
“ medidas f{ue en la grau capital de ib.ienos Aires se usan, etc,”
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crilo en idioma guarani (!2) y produjo gran entu­
siasmo entre los naturales. Felicitado por ello 
por D. Elias Galvan, le contestaLa poeo despues: 
“ El reglamento para los pueblos es obra de ini de- 
“ seo dei bien, conforme à los deseos de la supe- 
“ rioridad: hay muclio que trabajar para que sea 
“ una cosa menos mala; pero no tengo un instante 
“ mio, obligado à serio todo y estar en todo: tran- 
“ quilizándose Ias cosas se mejoraráuna obratraba- 
“ jada en el tumulto de mil atenciones.”

Pero mientras Belgrano arreglaba pueblos, 
losenemigos marchaban sobre él con fuerzas con­
siderables para destruiiio.

Guando los patriotas emprendieron su retira­
da dei campo de batallade Paraguary, salió en per- 
secucion de cllos la vanguardia dei ejército para- 
guayo mandada por D. Imljencio Yedros, la que se 
mantuvo siempre à respetuosa distancia apesar de 
la supei'ioridad numérica. En el rio Tebicuary 
hizo alto para esperar la incorporacion de. la divi-' 
sion Cabanas, y ambas fuerzas reunidas continua- 
ron su marcha sobre los restos dei ejército patriota, 
posesionados yti dei paso dei Tacuary. Reconocida 
esta posicion por Gabafias la lia/ló tan venlajosa 
que temió aventurar un pasaje à viva fuerza, no

: i'

2. Esta circunstancia y lo curioso dcl documeiilo, que ha perma­
necido iuedilo hasta hoy, nos mueve á iusciTarlo en el apêndice en 
idioma guarani, acompafuándolo desu Iraduccion.
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obstante contar con mas de dos mil liombrcs v coii 
una artilleria superior à la de Belgrano. Eu conse- 
cuencia pidió refuerzo al Goberuador Velazco, 
quien le enviò al Comandante Ca marra cou /lOO 
hombres y tres piezas de artilleria, reuniéudose de 
este modo un total de mas de dos mil quinientos á 
tres mil hombres, à mas de Ias tripulaciones y tro­
pas de la escuadrilla que debian obrar en combi- 
nacion. Estas tímidas precaucioues en presencia 
de [\00 soldados en retirada, maniíiestan el respeto 
que habian sabido infundir al enemigo en la jorna­
da de Paraguary. (3)

Hacia un mes que Belgrano ocupaba el paso 
dei Tacuary, y sea que confiase por demas en lo 
inespugnable de su posicion, ò que lo redueido de 
sus^erzas no le permitiese estender mucho su zo­
na de vijilancia, ello es que no tuvo conocimiento 
de la aproximacion delenemigo hasta el 9 de Marzo 
al rayar la aurora, en que se viò improvisamente 
atacado por tres puntos à la vez, por Ias fuerzas na- 
vales y terrestres dei Paraguay, tres minutos des- 
pues de haberle dado parte sin novedad sus guar- 
dias avanzadas.

El gefe paraguayohabiaejecutado la operacion 
que la circunstancia aconsejaba, combinando su 
plan con gran prudência, y aprovechàndose con

3. Todo esto consta del parte de Â elazco, publicado en el No. lõ 
de la “ Gaoeta de Montevideo” de 15 de Mavo do 181 í.
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bastante habilidad de los errores cometidos por su 
enemigo.

Mientras espera])a la iiegada dei refuerzo pe­
dido, habia abierto una larga picada en el bosque, 
dos léguas mas arriba de donde se hallaba el cam- 
pamento patriota, construyendo con los mismos ár- 
boles cortados un puente sólido sobre ei rio. El 
dia 7 se le incorporò el Comandante Gamarra con 
s\is /lOO hombres; y en la noche dei 8, de acuerdo 
con Ias fuerzas na vales dei Paraná, destino una 
parte considerable de sus tropas à llamar Ia aten- 
cion por el paso ó á forzarlo si era posible, mien- 
Irasél en persona con una division de mil seiscien- 
tos hombres y seis piezas de artilleria (seguu Ve- 
lazco), y mas de dos mil segun otros, atravesaba 
el puente para tomar á los patriotas por la es- 
palda.

AI amanecer dei dia 9 el estruendo dei canon 
anuncio Ia presencia dei enemigo, poniendo en 
alarma el campamento patriota. A esa hora los 
paraguayos rompieron un vH/o fuego de artilleria 
sobre el paso coo piezas de à 8 y de á 6, el que, 
apesar de Ia superioridad dei calibre, íué vigoro­
samente contestado por Ias dos piezas de á 2 que 
lo defendian. Hacia una hora que duraba eJ ca- 
noneo, cuando recibiò parte el General Belgrano 
de que ciiatro botes de fuerza armados en guerra, 
seguidos de algunas canoas con gente de desembar-

1..Vii:
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CO, reinontaban d  rio amagando el flanco izquierdo 
de su linca, y que al mismo liempo una fuerte co- 
lumna avanzaba por la retaguardia.

En aquel momento el sol se levantaba sobre el 
horizonte envolviendo con una auréola luminosa 
Ias densas nubes de hiimo que ílotaban sobre la 
superfície tranquila de Ias aguas. El General Bel- 
grano, de pié sobre la barranca dei rio al lado de 
los cânones que hacian fuego, recibió el parte que le 
anunciaba eltriple ataque con la misma sangre fria 
con que desafiaba Ias balas enemigas. Sin trepidar 
un momento, ordeno que el Mayor dei detall D. 
Celestino Vidal marchase en el acto à rechazar el 
ataque de !a izquierda; mientras el Mayor General 
Macliain, à la cabeza de ciento cincuenta hombres 
de infanteria y caballeria, y dos piezas de à 2, sa- 
lia para ganar tiempo, al encuentro de la columna 
que venia à tomar la retaguardia; previniendo al 
último que solo se addantase lo suficiente para 
practicar un reconocimiento, debiendo replegarse 
al campamento en *el caso de cerciorarse ser el 
grueso dei ejército enemigo el que avanzaba por 
aquel punto.

El General«en gefe en persona con cuatro pie­
zas de artilleria, dos companias de naturales de 
Misiones, una de arribenos y algunos granaderos^ 
que en su totalidad apenas alcanzaban á 250 hom­
bres, quedó sosleniendo el paso, haciendo frente à

kO
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Ias fuerzas iiavales y terrestres (|ue lo atacaban. 
Era necesario aprovechar los momentos antes que 
el ataque por la espalda se pronunciase, à fm de no 
ser tomados entre dosfuegos y poder obrar con Ias 
fuerzas reconcentradas sobre ei punto mas peligro- 
so. En consecuencia se contrajo con ardor à do­
minar el ataque de! paso, logrando Yidal recbazar 
la flotilla enemiga con un fuego nutrido de mos- 
queteria, poner en fuga à los botes, matar à la gen­
te armada que montaba Ias canoas y apoderarse de 
ellas, mientras Belgrano dirijiendo personalmente 
la artilleria apagaba el íuego de Ias baterias ene- 
migas situadas en la màrjen opuesta, y bacia retro­
ceder à Ias fuerzas que Ias sostenian. En este es­
tado recibió parte dei Mayor General de babérsele 
desmontado una pieza de artilleria, la que inrae- 
diatamente bizo reemplazar por una de Ias que te­
nia sobre el paso, quedándose él con solo tres pie- 
zas útiles.

El momento era crítico, y la salvacion de los 
patriotas dependia dei êxito de Ias operaciones em- 
prendidas por la espalda. El verdadero combate 
iba à empezar, y Belgrano desembarazado de la 
atencion dei paso, podia dar frenfe à retaguardia y 
oponer al enemigo una fuerza compacta y entusias­
mada por el triunfo.

Al mismo tiempo que estos sucesos tenian lu­
gar, la columna mandada por el Mayor General se



encontraba coit Ia cabeza de la division Cabanas, 
en el momento en que saliendo de la espesura dei 
bosque se presentaba en corto número. Contando 
seguro el triunfo y olvidando las ordenes que habia 
recibido, tendió imprudentemente su línea en la 
planicie, apoyando sus costados en dos espesas is- 
letas de bosque que guarneció de tiradores. El 
enemigo se engrosaba por momentos, y viendo 
que no podia flanquear k los patriotas en la posi- 
cion queocupaban, les opuso por el frente su in- 
fanteria y artilieria, inter la caballeria que aun no 
se habia descubierto se adelantaba á cortarles la 
retirada^ ocultando su movimieiito con el bosque. 
Asi se ejecutó, y los patriotas fueron à un tiempo 
atacados con vigor por el frente y por la retaguar- 
dia, viéndose obligados à concentrarse en las isletas 
en queapoyal)an sus flancos, donde despues de una 
“ resistênciaobstinada’" (palabras del enemigo),lu- 
vieron que ceder al número, rindiéndose con dos 
piezas de arlilleria, un carro capuchino y una car- 
retilla de municiones. De esta derrota salvaron 
lan solo dos oficiales y algunos soldados, que abrién- 
dose paso al través de la línea enemiga, fueron à 
dar al General fa triste nueva de la perdida de la 
mitad de su ejército.

El General Belgrano recibiò Ia noticia con im­
perturbable serenidad y entereza, como reciben 
siempre las almas grandes los duros golpes dei des-
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tino. Los que ie rodeaban crcyeroil^que nada que- 
dabapor iiacer sino rendirse á ia primera inlima- 
cion dei eneniigo, y todos estaban persuadidos que 
lai seria su resolucion, cuando vieron avanzar à 
gran galope un oficial enemigo con bandera de par­
lamento. El parlamenlario se présenté à Belgra- 
no, intimándole por très veces que se rindiese à 
discrecion, pues de lo contrario seria pasado à 
cuchillo él y toda la poca fuerza que le restaba. 
El general patriota contesté con dignidad y con la 
noble sencillez de Leonidas en las Termépilas. 
“ Pof primera y segunda vez lie contestado ya, 
“ que las armas del Rey no se rinden en nuestras 
“ manos: digale Yd, á su gefe que avance ii qui- 
“ tarlas cuando guste.’"

Las columnas enemigas permanecian inmévi- 
les à la distancia, y asi que el parlamenlario dié 
cuenta del resultado de su mision, se les vié poner- 
se en movimienlo. Todos creyeron que el General 
Belgrano se limitaria à una deiensa en el círculo 
del campamento, à fin de obtener condiciones me­
nos humiliantes que las que se le habian propues- 
to; pero con admiracion le vieron dispoiierse á sa­
lir al encuentro del enemigo, y la admiracion no 
tardé en convertirse en entusiasmo. Las resolu- 
ciones generosas en los momentos supremos se 
trasmilen mas facilmente al aima de los que obe- 
decen, à medida que clias son mas audaces y mas
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sorprendcules.’ Asi, la resolucioii de Belgrano fué 
iin golpe eléctrico para todos, por lo inesperada y 
atrevida, prodiiciendo esa reaccion sübita qne le­
vanta al último soldado en Ias àlasde fuego dei en­
tusiasmo, à la altura dei héroe que Ic infunde su 
espíritu varonil.

Tan animoso como prudente, ei General pa­
triota liizo ^situar dos cânones à vanguardia para 
contener el avance dei enemigo, mientras tomaba 
sus disposiciones para salirle al encuentro. Su 
])rimer cuidado fué asegurar la retaguardia, dejan- 
do para defender el paso, un canon de à h y un 
corto destacamento de 25 milicianos de Misiones. 
Kabiendo bnido cobardemente los oficiales qne 
estaban à la cabeza de esta tropa, llamó al sargen­
to de arlilleria Raigada, y le confio como al mas 
digno el mando dei puesto. (/|)

En seguida recorriò el General su linea, for­
mada en ala à íin de aumentar el frente, y hacien- 
do su resefia viò qièe le quedaban 135 infantes, co-

{li) En el parte i)ublicado on la Gacela Extraordinária de Buenos 
Aires, dei 1.“ de Ahyl de 1811, se omilió este hccho; pcro consta dei 
original (pic existe en el Archive General, que es un deber dei histo­
riador desenterrar dei olvido para honor y gloria de aquel oscuro 
soldado, de cuyo nombre se habia olvidado el General Belgrano el ano 
catorce al liempo de escribir su Memória sobre la e'^pedicion al Para­
guay. Haigada era Catalan y pertenecia á la division que habia traí­
do Roca mova de Ias Misiones.
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uio 100 liüiiibres de caballeria de los cuales solo 
18 eran veteranos, y dos piezas de artilleria de à h 
con mediana dotacion. Colocó la infanteria en el 
centro, la caballeria en Ias alas y Ia artilleria en 
los intérvalos, arengando á la tropa como nn hé- 
roe de la antigüedad y electrizándola con sus pa- 
labras y sii ejemplo. Todos contestaron con gri­
tos de entusiasmo, cual nuevos espartanos dis- 
puestos à marchar al sacrifício.

Formada la pequenacolumna de ataque y da­
da la senal de marcha por los pifanos y tambores, 
el General se puso gallardamente à su cabeza, à 
pié y con la espada desenvainada. En aquel mo­
mento el Gapitan D. Pedro Ibanez, que era el ofi­
cial niasantiguo de los ocho de infanteria y cuatro 
de caballeria que habian quedado, se acercò res- 
petuosamenle á Belgrano diciéndole: “ Senor Ge-
“ neral: como al oficial mas antiguo y como se- 
“ gundo gefe  ̂ àmi me corresponde ese puesto.’'— 
Belgrano, lleno sin duda de admiracion por aque- 
11a grandeza de alma que tanto se asemejaba à la 
suya, le cediò el puesto, pasando á tomar el que le 
correspondia à retaguardia. Al tiempo de poner 
el pié en el estribo para montar à ctballo se volvió 
á su leal amigo Mila de la Boca, para encargarle 
quemase todos sus papeles reservados, à fin de que 
no cayesen en poder dei enemigo muchas cartas 
([uc podian comprometer à personas que residian

I I,
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eii el Paragnay. Liiego, despidiéndose de él, lo 
dijo con naturalidad:—“ Aun confio que se nos lia 
“ de abi’ir un camino que nos saque con honor de 
“ este apuro, y de nò, al fin, al fin, ío niisnio es 
“ morir de cuarenta anos que desesenta,”—y mon­
tando à cabaüo pasó à tomar su puesto de com­
bate.

La intrépida columna compuesla de 235 sol­
dados se puso en movimiento sol>re ei enemigo, 
queen número de cerca de dos mii isombres con 
seis piezas de artilleria, avanzaba con la sobeidua 
que le inspiraba Ia superioiidad niiméi-ica y su re- 
ciente triunfo. Fué aquel un momento sublime. 
La infanteria formada en pelotones en ala, mar- 
chaba gallardamente con Ias armas à discrecion, al 
son del paso de ataijue que batia con vigor sobre 
el parche un tamborcillo de edad de doce anos, 
que era al mismo tiempo el lazarlllo dei Coman­
dante Vidal, ({ue apenas veia; pues hasta los ninos 
y los fiegos fueron heroes en aquclla jornada. La 
caballeria dividida en dos pelotones de 50 hombres 
cada uno, marchaba sobre los flancos sable en ma­
no, haciendo tremolar la última ensena dei ejérci- 
tü espedicionaiwo dei Paraguay. Los cânones con 
Ias bocas ennegrecidas por un fuego de cerca de 
seis horas, eran arrastrados à brazo por los artiMe­
ros. Ibanez conducia el ataque, y el General Rel- 
grano observando con atencion al enemigo, diri-

■lí
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gia los iiioviniicntos clti aquel piifiado do soldados 
valerosos.

Luego qiie la pequena colimina patriota entró 
bajo el tiro de cafion, se roínpiò el luego de arli- 
lleria por una y olra parte; pero siendo muy su­
perior en número y en calibre la de los paragua- 
yos, estos continuaban ganando terreno. Enton- 
ces Belgrano ordeno á Ibanez que se adelantase 
con la infanteria y arlilleria iiasta ponerse dentro 
del tiro de fusil del eneniigo, y llevase el ataque 
hasta rechazarlo ò conlenerlo. Eos 135 infantes 
eran dignos de recibir aquella órden. Avanzaron 
desplegados en balalla sin disparar un solo tiro 
hasta ponerse denti'o de la ‘distancia de punlo 
en bianco La colunina paraguaya en presencia de 
este avance temerário habia detenido su marcha, 
desplegando su linea con sus seis piezas de artille- 
ria al centro, y apoyando los costados en dos isle- 
tas de bosque, de las que matizaban la planicie. 
Las dos lineas rompieron el fuego casi à un mismo 
tiempo, y por espacio de doce minutos no se oyò 
en todo el campo sino el estruendo de la fusile- 

• ria y del canon. El fuego graneado de los peloto- 
nes patriotas era nutrido y segundado por la me- 
tralla de las dos piezas de arlilleria, abria anchos 
claros en las filas paraguayas, que en aquel corto 
espacio de tiempo perdieron Ui muortos y 16 he- 
ridos. Repentinamente cesò el fuego, y disipàn

M 1
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dose las nubes de iiuiiio que oscurccian el cam­
po debatalla, se vio à la linea paraguaya replegan- 
dose sobre siis costados, gnareciéndose del bosque, 
y abandonando en medio del campo los caiiones 
con que hacian fuego. La fuerza moral habia triun­
fado de la fuerza numérica.

Sospechando Belgrano que aqueila pudiese 
ser unacelada y liabiendo llenadoel objeto quese 
babia propuesto, que era hacer comprender que 
los patriotas estuban resueltos à morir antes que 
rendirse, ordeno á la infanteria que se replegase 
al cerrito que dominaba la planície, y que desde 
entonces los paraguayos llaman el “ Cerrito de los 
portenos.” Era launa del dia y hacia mas de sie- 
te horas que duraba el fuego, en cuyo intérvalo se 
habian dado cuatro combates distintos en un mis- 
mo campo, peleando los patriotas uno contra diez, 
con la pérdida de 23 hombres entre muertos y 
lieridos. La tropa estaba exausta de fatiga^ y el 
sacrifício de vidas ̂ â no tenia objeto, desde que 
era materialmente imposible triunfar de un nú­
mero tan considerable de enemigos. El avance 
de Belgrano habia sido una decision reflexiva, que 
en la circunstfincia eu que se encontraba puede 
considerarse como un acto de animosa prudên­
cia de que dependia la salvacion de las últimas 
relíquias de su ejército. Era con menos elemen­
tos y en trance mas duro, la repeticion de la ha­
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zana de Paraguary. Habiendo conseguido impo- 
ner al eneniigo habia, pues, obtenido Ia única vic­
toria que era de esperarse; y aprovechándose ha­
bilmente dei asombro causado por el indòmito 
valor de sus tropas, enviò à su vez un parlamenta- 
rio al gefe paraguayo, quien lejos do pensar en ha- 
cer efectiva su arrogante amenaza de la manana 
solo pensaba en precaversede una derrota, (õ)

Mientras el parlamentario se dirijia al campo 
enemigo, los soldados patriotas descansaban orgu- 
llosamente sobre sus armas. Belgrano, de pié en 
lo alto dei Cerrito de los Portefws, como el genio tu­
telar de aquellos náufragos de la espcdiciori, pudo

5. Esto merece probarse, porque parece increible; pero increible 
y digna de los tiempos antiguos, es tambien la liazana de Belgrano. 
Elfiobernador Velazcoen su parle datado en Santa Rosa el 23 de Mar- 
zo de 1811, y publicado en la Gaceta de Montevideo, dice lo siguiente, 
que prueba igualmente que los realistas fueron quebrantados en el 
ataque: ‘̂A esta sazon ya se habia puesto en movimienlo el cuerpo de 
“ reserva mandado por Belgrano y en breve se enconlraron con los 
“ nuestros, que les hicieron un fuego horroroso: tanto que fuè preciso 
*^suspenderlo por una y otra parte', en esta intermision llegô del cam- 
“ po enemigo el parlamentario D. José Alberto Echeverria pidiendo 
“ capitulacion. El Gefe D. Manuel Cabanas se vcia con mas de cien 
“ [.risioneros, sin seguridad alguna, con pocas ntuniciones de canon, 
“ la genle fatigada, loscaballos cansados, casi ci las manos con el 
'̂’cuerpode reserva de Belyrano, que ténia cualro canones, y aunque 

'•'•no mucha gente, determinada á hacer el ùllirno esfuerzo que dicta 
^Ha desesperacion. El éxito de una nueva accion hubiese sido sin 
“ duda decisivo à nuestro favor, pero las circun'dancia<t espne stas lo 
*^hacian dudosoen el roncepto de Cabanas. ”

i: /
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entregarse à la satisfaccion viril de haber salvado 
con su fortaleza de animo la gloria de Ias armas re­
volucionarias, V con ellas Ias últimas reliquias de 
sus intrépidos guerreros.
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CAPITULO Xlll.

Armislicio dei .Tacuary. —Negociaciones que fueron su consecuen- 
cia.—Ilabilidad diplomática de Belgrano.—Entrevista deBelgra- 
no y Cabaíías.—Correspondência entre ambos.—Alzamiento de 
la Banda Oriental. — La revolucion gana prosélitos entre los para- 
guayos.—Los restos dei Ejército de la Junta repasan el Paraná.'— 
Juicio crítico de la campana dei Paraguay.
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El parlamentario palriola se presentó al gefe 
paraguayo manifestàndole en nombre dei Repre­
sentante de la Junta “ que Ias armas de Buenos Ai­
res liabian ido à auxiliar y no à conquistar al Pa­
raguay; pert* que, puesto que rechazaban con la 
fuerza à sus libertadores, liabia resuelto evacuar la 
Provincia, repasando el Paran«* consu ejército, pa­
ra lo cual proponia una cesacion dê hostilidades 
que conluviese para siempre la efusion de sangre
entre hermanos.” Cabanas, á quien el esfuerzo€'
vigoroso de los patriotas habia impuesto, y que, 
como se ha visto, dudaba de la victoria, se sintiò 
cautX'ado por aquel lenguaje blando, persuasive y 
firme al rnismo tiempo; asi es que contesto en el 
acto por escrito conformàndose en tin todo con Ias



oroposiciones, y íuu\dieiidü (]U(; “ la cesucion de 
liobtilidades fiiese perpetua, con la condicion de 

^que e! ejército patriota se pondria en inarcha al 
dia sij^uiente i\ Ias diez de la nianaria.”

Tal filé la { l̂onosa capilulaciou dei Tacuary, 
que algunos escritores hau supueslo luvo lugar en 
Paraguary, y que vulgarine ite se cree fué un acLo 
de generosidad de parte de los paraguayos; ella es 
uno de los timbres de Ias armas argentinas^ y harà 
perpetuo honor á la presencia deespiritu dei Gene­
ral quesupo aprovecliar el momento oportuno para 
arrancaria al asombro dei enemigo.

Pcro Delgrano no se contentaba con la gloria 
estéril de no pasar bajo Ias horcas caudinas: aspi- 
raba á algo mas grande, y era <à liacer triunfar la 
revolucion por Ia diplomacia, despues de haber 
sido vencido por la fuerza de Ias armas. Esta re- 
si.lucion era digna dei patriota nerseverante que 
no se desalentaba por los reveses, y que para al- 
canzar sus fines sabia vestirse en el combate con 
la piei dei leon, y en la paz con la dei zorro, sin 
desmentir et) ningun caso la elevacion de su ca­
racter.

Su contesfticion à Cabanas es un modelo de 
seiicillez militar y de astúcia diplomática^ que ma- 
nifiesta que en aquel momento de confusion con- 
servaba toda su sangre fria. “ Me conformo en to- 
“ das sus partes,” dice al gefe paragnayo, “ con

’!ll 1
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“ cuaiUo Vd. me significa en su oficio de este dia; 
“ y al efecto daré principio á mi marcha mana na; 
“ pero si V.^gustase que adelanlásemos mas la ne- 
“ gociacion para que la Provincia se persuada de 
“ que mi objeto no ha sido conquistaria, sino faci- 
“ litarle médios para sus adelantamientos, felicidad 
“ y comunicacion con la capital, sírvase V. decir- 
“ melo y le haré mis proposiciones.” Cabanas se 
prendiò en lus redes que le tendia su astuto com­
petidor, con el cual no podia luchar ni poria íuer- 
za, ni por la sagacidad. ITé aqui su>respuesta: 
“ Proponga E. lo que le parezca segun me dijo 
“ en el de ayer, à continuacion de la conformidad 
“ en que quedamos ya acordes. Dios guarde à V. E. 
“ muchos anos. Campamento en el Tacuary, 10 de 
“ Marzo de Manuel C abanas,Sv . D. Ma-
“ nuel Belgrano."'

Belgrano redactó Ias proposiciones en el so­
bre de una carta de Cabanas, remitiéndoselas en 
la manana dei 10 de Marzo, dia en que con arre- 
glo á lo pactado, debia emprender su retirada. 
Este documento perfectamente calculado,' era la 
tea de la rcvolucion arrojada al campamento para- 
guayo, y fuc mas tarde el programr. de su revolu- 
cion. Esta circunstancia lo hace digno de una 
alencion especial.

El Bepresentante dc la Junta necesitaba ha- 
;or llcgar al couocimicnto dc los paraguayos el
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eslado cn que la Espana se enconlrabu, y hala- 
gaiios al inismo liempo cori las promesas de fran- 
qiiicias comerciales, pues le conslaba que los na­
turales estaban qiiejosos de la o])i‘esion y de la in- 
inoralidad de los nionopolios de (jue eran viclimas. 
En consecuencia, hizo preceder las esti|)ulaciones 
de im preâmbulo en que concretaba todo esio, 
predisponiendo favorableinente el ânimo de los 
paraguayos, despertando sus celos, [)romoviendo 
sus iütereses y halagando su amor ru'opio, asegu- 
randoles, que “ el objeto de su venida habia sido 
“ auxiliar á los naturales del Paraguay, à íin de 
“ que apoyandose en las fuerzas de la Junia, reco- 
“ brasen los derechos que des correspondian, y 
“ nombrasen un Diputado, para que en Congreso 
“ General se resolviese sobre la suerle comun, para 
“ el caso probable en que la metròpoli suciunbie- 
“ se, halldndose como se hallaba reducida al ti isle 
“ recinto de Cadiz y de la isla de Leon; promo- 
“ viendo al mismo tifiiiipo el libre comei'cio de sus 
“ producciones, especialmente el dd labaco.” Con­
forme con estas premisas redaclò el articulo 1." 
en los siguientes términos:— “ iíabrá desde liov 
“ paz, union, eni'era confianza, franqueza y liberal 
“ comercio de todos los frutos de la provincia. in- 
“ cluso el del tabaco, con las del Rio de la Plata^ 
“ y particularmente con la d% Buenos Aires.” Es­
to era ponerel dedo sobre la llaga. E! tidiaro era
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prodacto eslancado en el Para^uay, y los labrado- 
res no podiaii esportar ui vender sus cosechas 
inienlrasel eslanco no se proveyese dei que nece- 
silaba, castigando como à contrabandistas à los 
(|ue infringian esta disposicion. La factoria esta- 
blecida en la Asuncion pagaba dos pesos por cada 
arroba de tabaco elejido por élla, y Io revendia a 
9 pesos 2 reales, comprando por segunda mano à 
prccios Ínfimos Ias mismas cantidades que dese- 
chaba, y queel cosecliero se veia en la necesidad de 
vender por lo que le ofreciesen; pues era de su 
cuenta conducir el producto basta ia fractoría, 
corriendo el riesgo de (jue no fuese aceptado. Asi 
dice el Dr. Somei lera en sus anotaciones á la obra  ̂
de Rengger, que los paraguayos “ se resentian y 
“ murmuraban con bastante libertad por Ias car- 
“ gas que les bacian siifrir y los vsjàmenes con que 
“ eran tratados.”

Los demas articulos eran no menos bien cal­
culados para el efecto que se proponia producir, 
especialmente los articulos 3.“ y A.% que eran dos 
golpes maestros en la juntura de la coraza; el  ̂
uno esplotando el espíritu de localidad, y el otro 
poniendo de su parte à los misinos paraguayos 
que habian sufrido á consecuencia de la guerra.
El artículo 3.“ era comosigue:—“ Elejido el dipu- 
“ tado deberà la ciueted de la Asuncion formar su 
“ Junta, segun previcne el reglamento de lOde Fe-

; I
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“ brero último, que acompaúò en la Gaceta de Bue- 
“ nos Aires clel Ih  siendo su Presidente el Goberna- 
“ dor D. Bernardo Velazco.”—El artículo era 
así: “ Para que se cerciore mas la provincia dei 
“ Paraguay que no lie venido á conquistaria, sino 
“ a auxiliaria: sin embargo de que nada se me ha 
“ dicho de los ganados que he conducido pertene- 
“ cientes à aquellos vecinos, y de Ias caballadas 
“"‘que acaso se habràn perdido por mi ejército, 
“ tambien correspondientes à los mismos, me ofrez- 
“ co à volver Ias mismas especies, ó su equivalen- 
“ teendinero, segun convênio que celebremos.” 

Belgrano comiú^endia bien el alcance de sus 
palabras, y la repercusion que ellas iban cà tener 
en el Paraguay^ así es que, dando cuenta de esta 
negociacion decía à la Junta en nota de U  de Mar- 
zo:—“ Habiéndolos observado interesados hasta el 
“ último punto, y sobre todo á sus vacas v caba-

Al

“ lios, trate de formar el papel que acompano, sin 
“ embargo de que ha^ en èl cosas que à mí mismo 

, “ meeran dolorosas apuntarlas, por tal de atraer- 
“ los, ya que ni con mis fuerzas, ni con Ias que he 
“ pedido a V. E. podia veucerlos.”

El gefe paràguayo se encontro en una posi- 
cion embarazosa coti Ias proposiciones de Belgra- 
no en su mano. No podia rechazarlas, sin trai- 
cionar los intereses de sus ct)mpatriotas, ni podia 
aceptarlas sin faltar à sus deberes; y colocado en
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estaperplegidad.se veia vencido por el General 
patriota en desprendimiento y generosidad. Para 
salir dei apuro contesto ininedialamente en una 
nota en que, inclinàndose à la paz asumia un to­
no mas arrogante, diciendo: “ líe recibido el pa-
“ pel de hoy dia de la fecha, al que contesto di- 
“ ciendo que mi autoridad es limitada, y por lo 
“ mismo no puedo resolver à punto fijo sobre nin- 
“ guno de los artículos que contiene, y solo digo 
“ que mi patria merece se le de una satisfaccion 
“ por tantos males que ha sufrido en sus hijos y 
“ frutos, sin haber dado mérito en ninguna forma 
“ á sus hijos ni à los agenos, dando la leche con 
“ amor á cuantos la gustan.”—Viéndose preveni­
do por Belgrano en lo relativo à ias haciendas to­
madas à los paraguayos, le decia: “ Mi limitada
“ inteligência zozobrando en la piedad que nalu- 
“ ralmente poseo, nie hizo faltar ayer al pedido de 
“ Ias haciendas y demas haberes en que hemos si- 
“ do perjudicados todos los individuos de este ejér- ' 
“ cito, cuya justicia clama al delo, y Dios quiera 
“ que y. E. no tenga que responder de ello en el 
“ Tribunal Supremo.”—Refiriéndose en seguida 
à Ias proposiciones de Pielgrano Sobre “ que no se 
“ siguiera perjuicio ni fuesen tenidas en menos Ias 
“ familias de los que siendo de la sagrada cansa de 
“ la patria habian servido en el ejército auxilia- 
“ dor,” y sobre la devolucion de los prisioneros
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hechos cn Paraguary y Tacuary, así como de sus 
armas^ contesta Cabanas: “ Me contraigo suma- 
“ riamente en ciianto á Io que me pide qu el artí- 
“ ciilo õ.° y 6.° aseguràndole tendrá todo buen su- 
“ ceso, siempre que se sepulte toda invasion.par- 
“ ticular y general entre Ias dos províncias; cuyo 
“ proceder no dudo suavizará ia justicia que algu- 
“ nos merecen.”—El gefe paraguayo queria tomar 
el tono de vencedor, pero no se atrevia à provocar 
nl leon en su reposo, asi es que al pedir la constân­
cia de la capitulacion lo bace cou estas palabras:-- 
“ Quedo deseoso deque V. E, à continuacion dei 
“ papel de ayer de mi condescendência á su par- 
“ lamentario, ponga el suyo, y firmado me lo de- 
“ vuelva original, en cuyo proceder tendré gran 
“ prueba de su generosidad.”

Iniciadas de este modo Ias ncgociaciones, el 
ejército patriota se puso en.marcha cà Ias tres de la 
tarde dei dia 10 en número de 300 liombres, con 
cuatro cânones, ÍUl íjarrelas y demas bagages. EI 
GenerarBelgrano marchaba à caballo al frente de 
la columna, y à la salida dei bosque se veia al ejér­
cito paraguayo formado en linea en número de 
mas de '2,500 liombres. Los patriotas llegaron 
hasta la altura de la linea paraguaya' y empezaron 
cí desfilar en columna de honor à son de cajas y 
trompetas, é'i la vez que a({uclla prcsentaba Ias ar­
mas al rcprescntanlc de la Junta revolucionaria,

. 1 1
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tributando así un boinenage à su alta representa- 
cion y á su indomable corage. El gefe paraguayo 
rodeado de su estado mayor salió a grau galope à 
recibir á Belgrano, y eii medio de la linea ecba- 
ron ambos pié a lierra luego que se avistaron, y 
marchando el uno hàcia el otro se abrazaron fra­
ternalmente en presencia de ambos ejércitos, per- 
maneciendo por largo espacio estrecliados en se­
rial de reconciliacion y de perpetua amistad.

La actitud de Belgrano en esta entrevista fué 
digna de su heróica comportacion en el dia ante­
rior. Manifesto á Cabanas lo doloroso que le ha- 
bia sido la sangre derramada entr*e hcrmanos, per- 
tenecientes á la grau familia americana, à los cua- 
les no habia venido à hacer la guerra, sino à los 
nativos de Espafia por qu ienes los creia oprimi­
dos: y anadió (íue no pudiendo mirar con indife- 
rencia la suerte de los paraguayos que habian 
muerto durante la lucha, pedia que de la caja mi­
litar de su ejército se aceptasen sesenta onzas de 
oro para que se distribuyesen*"entre Ias viudas v 
huérfanos que hubiesen quedado. Cabanas acep- 
tò la oferta con muestras de enternecimiento, y en- 
tonces Belgrano sacando de su bolaillo un màsni- 
fico relox de repeticion que habia traido de Espa­
na, le suplico que lo aceptase tambien en memó­
ria de aquel dia y lo conservase como un recuerdo 
de su amistad. fistos aclos de caballerosidad, re-̂



F7?--'V

Í)K r.KI.CIlAXO. 333
alzadüs por el lenguage [)ei’suasivo y Ias inane- 
ras cultas y blaiidas dei General patriota, cautiva- 
ron desde luego à Cabanas v á todos cuantos le 
acompanabaii. Eniin momento se liizo el centro 
de la admiracion general, y aprovecbándose con 
habilidad de la buena disposicion de sn auditorio, 
les inipnso dei triste estado á que se hallaba redn- 
cida la metrópoli, dominada casi en sii totalidad 
por íuerzas enemigas, fundando en esta situacion 
los justos y poderosos motivos que habia tenido 
Buenos Aires para establecer un gobierno pátrio 
que velara sobre su existência; y concluyendo por 
demostrar la necesidad y la conveniência que ba- 
bia que todas Ias demas provincias de América 
imitasen aquel ejemplo. Este era el último dar­
do que arrojaba el partho en retirada.

El General patriota continuo su retirada con 
direccion al paso de la Candelaria, siendo acompa- 
nado por el gefe paraguayo y toda su oficialidad 
hasta mas de una le^ua de su campamento. Alli 
se despidieron ambos gefes, abrazàndose de nuevo 
como dos antiguos amigos, y quedando Cabanas 
tan atado por la elevacion de caracter de Belgrano, 
como este por 1;? franqueza y la bondad de corazon 
que supo descubrir en él.

Los restos dei ejército patriota sesituaron en 
el paso de la Candelaria, por donde Ires meses an­
tes se habia efectuado la invasion. Mientras se
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prepai'aban los elemenlos indispensables para re- 
pasar el Paraná, la coinunicacion diaria entre el 
campamento patriota y paraguayo continuaba, 
coinpiistándose por este medio nuevos prosélitos à 
Ias ideas de independencia y liberlad, y despertàn- 
dose por el ejemplo la ainbicion en los nativos. 
Belgranb por sn parte, à la vez que cultivaba con 
esmero Ias buenas disposiciones de Cabanas, ini- 
ciaba h los oficiales que venian à visitarle en los 
mistérios de la revolucion, pulsando diestramente 
Ias cuerdas mas sensibles del corazon humano. 
Poco d poco fné atrayéndose à los gefes mas inílu- 
yentes dei ejército paraguayo, haciéndoles vários 
presentes, encargcàndoles de hacer distribuciones 
daganadosentre los pobres dela comarca, y entre­
gando á cada uno de ellos una cuartilla de papel 
escrito de su puno y letra, en la cual se esponian 
brevemente Ias ideas que Buení^s Aires se propo- 
nia ensu revolucion. De este modo Belgrano Ilegó 
á ser el alma de una verdadera conspiracion, en Ia 
que el mismo Cabanas tomaba parte sin saberlo^ 
obedeciendo al impulso de Ias influencias de que Io 
1’odeaba el habil General patriota.

Belgrano dirigiéndose à Cabaubs con fecha i3  
dcMarzo, le decia, anunciàndole el envio de medi­
camentos para curar á sus heridos: “ Persuàdase
“ V. que mc hallaré pronto d corresponder à sus 
‘^flnezas, y qiiedcseo teuer Ia gloria de que Ia patria

S i «
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“ lo CLiente por el aulor principal de la union, do la 
“ fraternidad’y de la franca confianza de la noble 
“ província del Paraguay, con losdemas del Rio de 
“ Plata” El gefe Paraguayo le conleslaba al dia 
siguiente; “ Yo quedo fijo eu (jue su [;roceder 
“ sera mirando à la posteridad, de manera que 
“ nuestros trabajos sean el úUimo sacrifício <|ue 
“ afiance la paz y la (piietud presente y vcnidera, 
‘pues de lo contrario seria vivir ios hombres en 

“ un vivo infierno, eterno desde esta vida.”—La con- 
testacion de Belgrano en momentos en que reci- 
bia la noticia dei alzamiento de los pueblos de la 
Banda Oriental, reOeja el entusiasmo de que se 
hallaba poseida su alma. “ Ya le lie dicho à V. 
‘que liaré cuanta especie de sacrificics sean nece- 
‘sarios por la paz y la union de estas províncias 

“ con Ias demas dei Rio de la Plata:” le escribia 
con fecha 15, á la vez que le remilia 58 onzas de 
oro para socorrer Ias viudas y huéríanos, ana- 
diendo: “ nada me importaria morir el dia que 
‘̂‘diese esta gloria* à Ia patria; estoy seguro de 
‘que el canon, Ias campanas, elalborozo general de 

“ todos nuestros paisanos, y por último los votos al 
“ Dios de los ej^rcitos harian memorable, mien Iras 
“ existiese nuestra patria, un momento tan digno 
‘delas gracias dei cielo y de los elojiosde los hom- 

“ bres.”--Y dándoje noticias de los sucesos dela 
Banda Oriental, anade: “ Mientras Y. se prepa-

U‘
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“ raba áalacarnie, nueslros hermanosde Ia Cnpilia 
“ Niieva de Meixedes han sacudido el yugo de Mon­
tevideo; à eilos se han seguido los dei Arroyo de la 
“ China, Paisandú y hasta la Colonia, habiendo to- 
“ mado en el primer ponto cinco cânones, barri- 
“ les de pólvora y fusiies: esío puede probar ia fal- 
“ sedadde los seis mil hombres de Elio: pronto los 
“ nuesLros se acercaran d Ias miirallas de aquella 
“ plaza, y tambien verà el Paraguay la falsedad de 
“ que los monlevidianos iban á destruir la capital: 
“ la capital es invencibie y sujetarà con Ias demas 
“ provincias inclusa la dei Paraguav, comoyolo es~ 
“ pero,d todos los infames autores dela perdida de 
“ nuestra tranquilidad/’ El gefe paraguayo,à quien 
Belgrano habia inoculado la pasion de la paz le con- 
testabadsu vez con fecha 17: “ Dios quiera forta-
“ lecerlo, y que tenga ia gracia de ser el espiritu 
“ de nuestra conservacion pacifica,"’ y refiriéndo- 
se à Ias noticias de la Banda Oriental le decia con 
tanta modei’acion como delicadeza: “ Sobre lo que
“ me dice de. los sucesos de Ias fronteras de MÓn- 
“ tevideo, yde la fuerza de la capital, y que subyu- 
“ gará todas Ias provincias inclusa Ia dei Paraguay, 
“ veo un no sé qué de ainenaza qud no quiero oir, 
“ y yo no lo quiero para eso: ni para eso Io quiero 
“ preservar, sino para mucho bien."’—Una franca 
satisfaccion sofocaba lablanda queja dei gefe para- 
guayo, y Belgrano, al mismo tiempo que decia que

't-
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no sabia como esplicarse el carino mezclado de 
respetoque Cabanas ie profesaba, escribia á la Jun­
ta dándole cueiUa de la negociacion, y al hablar de 
este incidente se espresaba a'si:—“ Le he contesta 
“ do ininediatainente para desengaiiarle dei error 
“ en que estaba, que amenazaba à la província. 
“ Este liombre angelical y digno de la estimacion 
“ de la patria, està empenado en concluir la guerra 
“ civil y hace los mayores esfuerzos para conseguir 
“ sus justos intentos. Dios segurainente se vale 
“ de médios muy estraordinarios para darnos siem- 
“ pre glorias y triunfos en la causa sagrada que de- 
“ fendenios!”

Asies como estos dos liornbres que ocho dias 
antes se haciancruda guerra, y se amenazaban mú- 
tuamente con pasarse à cuchillo, fraternizaban 
animados por sentimientos elevados de bumanidad 
y patriotismo, preparando por médios pacíficos el 
triunfo de la revolucion, alli donde la revolucion 
habia sido rechazada porlafuerza de Ias armas.

Sabedor Velazco de todo lo que pasaba en el 
campamento paraguayo, se apresurò á presentarse 
en él para contener consu presencia los progresos 
de la revolucioil, neutralizando la influencia pode­
rosa de Belgrano. Pero ya era tarde; Ias ideas 
revolucionarias se liabian identificado con los hom- 
bres, y Belgrano, el rechazado en Paraguary.*el ca­
pitulado en Tacuary, tenia en el Paraguay mas

ho
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poder que su Gobérnador, y podia decir con pro~ 
piedad: “ venció, vencida Roma.”

Al dar ciienta Beigrano de esta situacion, de- 
cia ala Junta con fecha 15:--“ La aniistad va echan- 
“ do raices, que procuro cultivar: segun me dice 
'Aldao, Cabanas está esperando que Velazco y los 

“ suyos reprueben la conducta que ha tenido: otro 
“ tanto me ha asegurado uno de los Yegros que es- 
“ tà conmigo; pero están resueltos á abandonar su 
“ partido si asi sucediese.”--Con fecha dei dia ante- 
“ riorhabia escrito:--“ V. E. vé queya está ingerta- 
“ da nuestra causa en el Paraguay, y bien; por con- 
“ siguiente ella va à fecundizarse, y quitándome yo 
“ de la vista, hoy punto comun à que se dirigen, la 
“ volveràn à su interior, y espero en adelante que 
“ sea obra de nuestros paisanos los paraguayos pre- 
“ sentar à Y. E. el fruto de nuestrosinmensos tra- 
“ bajos.”

La llegada de Yelazco al campamento paragua- 
yo la supo Beigrano por la incQuiunicacion que in- 
mediatamente se estableció entre ambos ejércitos. 
Asi decia con fecha 26 de Murzo en carta à D. Elias 
Galvan, Tenienle Gobérnador de Corrienles: — . 
“ Desde*el Viernes que llegó Vela í̂co al Tacuary, 
“ segun sesupone^ veaque ya no vienen paragua- 
“ yos como antes, que hasta los oficiales se empe- 
“ naban en estar con nosotros; y por consiguiente 
“ infiero que la venida de Yelazco no ha sidoà cor-

I
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“ lar los desavcncncias, sino a impedir la propaga- 
“ cion de ideas.”

Antes de íinalizar el mes de Marzo, el ejército 
patriota habia repasado el Paraná en número de 
mas de 700 hombres, incluso la division de Iloca- 
mora. Al li recibiò Belgrano las entusiastas felici- 
taciones de todos los pueblos de su dependencia, 
que por algun tiempo le creyeron perdido con to­
do su ejército. El cabildo dei clero de Corrien- 
tes le decia refiriéndose al combate dei Tacua- 
ry: “ Tributamos ò V. E. las mas felices enlio- 
“ rabuenas por êxito tan feliz y portentoso, en que 
“ ha permitido el cielo para alentar nuestra fé, se 
“ vea cumplido segunda vez al sagrado texto: Non 
''est di(ficilc Domino salvare popiüum siiiun sive in 
"paneis sivc in multusN (1) El contestaba modesta­
mente à Galvan: “ Corrientes me haensalzado à
“ donde yo no merezeo: mi agradecimiento sera 
“ eterno, y mucho mas por sus oraciones al Todo 
“ Poderoso, que sin duda las necesitamos para sa- 
“ lir bien de la gran*emprcsa en que estamos. La 
“ accion dei 9 fué verdaderamente milagrosa: esto

1. Crccmos qiio^el Gabiklo eclesiástico de Corrientes se referia al 
vers. XVni. Gap. III dei Lib. delos Macabeos, que dice asi: “ Et ait 
Judas: Facile est concludi muitos in manus paucorum; et non est di- 
“ fferentia in conspccta Dei Cceli liberari in mullis et in paucis.”— 
Trad. clel P. Seio: “ Y dijo Judas: Fácil cosa cs encerrar à mucliosen
“ Ias manos de poços; y no bay ditei encia rcspecto de Pios dcl cielo 
“ entre salvar con mucliçs ó con pocos. ”

. \
■■■

4



l i i! í-
1 1 ! -

ií' 1
I ;

ê : l
.1

li!’' i Hi íi H
c (  "  '■í í  í

ri' ■' í*!;| i

1 'n

li

i I

t . .

! !'» ?Í'H ' i' 1 ■ %

' í  ! 
! '■ '

!

3 /|0 IIISTOIUA

“ lo piiblicaré à voz en cuelio: en lu siluncion en 
‘‘que quedé con solo io5 infantes y 00 y tantos de 
“ caballeria, de los que apenas 18 eran veteranos, 
“ 110 podia baber salido con tanto aire de entre una 
“ multitud de enemigos, ni menos baber fraterni- 
“ zado, y sobre lodo contraer una amistad tan fina 
“ con Cabanas, y cobrarme este una aliciou mezcla- 
“ da de respeto, que yo mismo no sé esplicar.”

Los mismos enemigos no podian negar su ad- 
miracion à la resistência heróica dei ejército pa­
triota en el Tacuarv, v à la fortaleza de àuimo v 
presencia de espíritu de su general. El Cabildo 
dei Paraguay en nota de 22 de Marzo, dirigida al 
Yirey Elio, ledecia lo siguieine: “ Los enemigos
“ se vieron atacados por donde nunca lo espera- 
“ ron: pero sin embargo hicieron una resistência 
“ que les seria muy honrosa si la luibieran emplea- 
“ do en causa justa.”

Asi termino la espedicion al Paraguay, tan po­
ço conocida en sus detalles, c,omo mal apreciada 
en sus consecuencias, sin duda porque no fué co- 
ronada ostensiblemente por la victoria. Ella es sin 
embargo una notable empresa de guerra, ya se es- 
tudie bajo eí punto de vista puran/ente militar, ya 
se considere con rclacion à sus resultados.

Gomo campana militar la espedicion dei Para­
guay merece la censura de los hombres de guer­
ra, por los errores (|ue en ella comclió el general

■ir!!
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([ue la (.lirijió; pero esos errores fuerori el tributo 
pagado à la inosperiencia, y dados los elementos 
coii que la realizo no puede asegurarse que ella 
iiabria dado un resultado distinto, si hubiese sido 
conducida de otro modo. Por lo demas, él supo 
reparar esos errores con sus inspiraciones atrevi­
das en el campo de batalla, salvando el ejército á 
la manera de Xenofonte en dos trances desespera­
dos. Por eso, como empi-esa heróica que pone de 
relieve la grandeza de alma y la constância dei lié- 
roe, serà una pagina inmortal en los fastos milita­
res de la República Argentina, que la posteridad 
íeerà siempre con admiracion, porque nunca con 
mas mezquinos elementos se ban realizado en 
ella mas grandes cosas.

Como empresa politica la espedicion dió casi 
todos los resultados que la Junta se propuso al de­
cretaria, puesto que el ejército dejó preparada la 
revolucion que debia sustraer mas tarde el Para­
guay à la dominac;on espanola, arrebatando un 
aliado poderoso à la reaccion de Montevideo, y 
quitàndose de encima una atencion que habria pa- 
ralizado sus operaciones sobre la Banda Oriental. 
Los copiosos documentos de que nos liemos valido 
para escribir esta página casi ignorada de la vida 
de Belgrano, prueban que él fué el verdadero au­
tor de la revolucion dei Paraguay, y que à su valor 
como soldado v à su habilidad como diplomático,
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ya que no à su perícia como general, fueron de- 
bidos esclusivamente losíelices resultados politicos 
que diò esta desastrosa campana. Por esto dice 
con muclia verdad uno de los autores principales 
de la revolucion dei Paraguay, que “ la única ver- 
“ dadera é inmediata causa que influyó en ella, fué 

la inoculacion que los paraguayos recibieron en 
Tacuary.”
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CAPITULO XÍV.

Progrcsos de la revoliicion en América-—riesislenda qnc le opoiie 
iMoiUcvidco.—Elio es nombrado Virey.—Armamenlo naval de 
Ia Junta.—Es desccho en el Paraná. —Insurrcccion de la Banda 
Oriental.—IMarchan fuerzas en su apoyo.—Belgrano es nombrado 
para dirigiria.—Combate de Soriano.—La insurrcccion se liacc 
general.—Aciitud de los limítrofes. —Estalia en Buenos Aires 
un movimiento.—Belgrano es separado dei mando.—Notable 
contestacion suya.—Bevolucion del 5 yG de Abril.—Sus cau­
sas.—Delalles sobre ella.—Los revolucionários piden el juicio de 
Belgrano.—Democratas y conservadores.—Testimonios eu honor 
de Belgrano.—Condenacion dei movimiento de 5 y G de Abril.

Al mismo liempo que la espeuidou dei Para­
guay lerminnba dei modo que se ba visto, la revo- 
lucion avanzaba por «otros camiuos, llevaudo mas 
allà de los confiucs dei vireiualo sus bauderas vic- 
loriosas, y amenazando estenderse por toda la 
Ameiica dei Chile baoia consolidatlo su mo­
vimiento, y formando estrecha allanza con la Jun­
ta de Buenos Ayres le enviaba su contiiigente de 
tropas. El ejército del Alto Peru triunfante en 
Suypacha, habia sublevado todo,el pais desde Chu- 
quisaca basta el Desaguadero, y en aquel momen-
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to se estendia por las inai'genes del ^ran lago de 
Chucuito, amagaiido el puente del Inca, que dc- 
fendian las reliqiiias del ejercilo espanol. A la es- 
paldadel ejército espanol, los pueblos impacientes 
por seguir el ejemplo de Buenos Aires esperaban 
el momento j)ropicio para insurreccionarse; y mas 
alia, desde el Ecuador hasta Méjico, Ia revolucion, 
senora de las costas del Atlântico y del Pacifico, 
levantaba ejércitos, reunia congresos y daba bata- 
llas, proclamando los mismos principios que la 
revolucion argentina liabia inscrito en sus estan­
dartes. Neutralizada la accion del Paraguay por 
las hàbilés negociaciones de Belgrano, el vireinato 
del Bajo Peru y la Banda Oriental cran, pues, los 
únicos focos de la reaccion.

Montevideo, que como queda dicho, se habia 
declarado en disidencia con la capital, presidia 
desde lo alto de sus muros á la resistência de la 
Banda Oriental. Dominada aquella ciudad por 
la infiuencia espanola y estimulada por los anti- 
guos celos que la dividian de Buenos Aires, se 
apresurò à reconocer la-autoridad del Gonsejo de 
Begencia,que habia sucedido a la Junta Central.

Uno de los primeros actos de* Gonsejo de Re- 
jencia fué nombrar Gobernador de Montevideo al 
General Vigodet, soldado integro y firme, aiinque 
de cortos alcances, con cuya fidelidad podia contar 
la Espana. Este nombramiento, segun el Conde^
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Toreiio, lenia por objeto oponer im obstáculo in- 
vencible á Ias intrigas de ia Princesa Carlota, que 
miraba con ojos enamorados la posesionde Mon­
tevideo. Pero luego que supo el movimiento de 
Buenos Aires se apresuró à nombrar un niievo Vi- 
rey que reemplazase al que la revolucion habia 
derribado. El nombramiento recayò en D. Fran­
cisco Javier Elio, á quien segun el inisnio Toreno 
se prevenia en sus instrucciones no hacer uso de 
Ia ÍLierza, sino despues de liaber ensayado todos los 
médios de conciliacion. Mal se avcnia este encar­
go con el caracter arrogante dei nuevo Virey^ tan 
antipático à los americanos dei Bio dela Plata, 
cuyo solo nombramiento era para ellos un ultraje. 
Asi fué que á la primera intimacion que hizo à la 
Junta para que se le reconociese en su calidad de 
Virey, siguiòso muy luego la ruptura de hostilida­
des, (13 de Febrero) declarando “ rebelde y revo- 
“ lucionario al gobierno de Buenos Aires; y trai­

dores á los individuos que lo componian,’" asi co­
mo “ á todos los qtie llevasen armas ü otros ütües 
‘para sostenerlo y ataca«en á los que obraban ba- 
‘jo la verdadera divisa dei estandarte dei Rey,” 

calificando la r^ivolucion de Mayo de “ sedicion for- 
‘mada por cuatro facciosos” y mandando publicar 

el Bando “ à usanza de guerra,” en seíial de de- 
saíio.

La Junta revolucionaria por su parte aceptò
lã
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el duelo à que era provocada, y à pesar de su in- 
ferioridad marítima y de los contrastes de la espc- 
dicion dei Paraguay, se dispnso à luchar en la 
tierra y en Ias aguas, improvisando una escuadri- 
11a de tres buquês con 33 cânones, y reorganizan­
do un nuevo ejército sobre la base de Ias fuerzas 
que militaban bajo Ias ordenes de Belgrano. La es- 
cuadrilla tenia por principal objeto interceptar los 
auxílios que Montevideo podia proporcionar al Pa­
raguay por la via fluvial, conquistando por un golpe 
de andada el dominio de los rios, de que estaban 
en posesion los marinos espanoles. El articulo 7. ^ 
de Ias instrucciones dadas al gefe de la pequena 
armada de la Junta, decia asi: “ Enconlràndose 
“ nuestras fuerzas navales con Ias ya indicadas de 
“ Montevideo, entraran precisamente en combate 
“ con ellas, y lo continuaivin basta hacerlas presa; 
“ procurando antes perecer que permitir que se les 
“ escapen, o caer en sus manos prisioneras.” Lã 
escuadrilia patriota fué completamente batida y 
apresada en Ias aguas dei Paraná, despues de un 
renido combate al abordaÇe, en qne los buquês de 
la Junta seresistieron hasta el último trance, man- 
teniendo la bandera encarnada de guerra à niuerte, 
al tope de sus màstiles. La Junta sin desalentai’sé 
por estereves dirigió con tal motivo al pueblo una 
proclama, (/i de Marzo) en que se leian estas pala- 
bras, dignas de los tiempos heróicos de la antigua
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Uoma: “ Si iin ligero revés dc la iorUina nos
“ arrojase eii el abatiniieivto, les decia Cesar à sus 
“ soldados, esto seria no conocer sus favores. Lo 
“ inismo os décimos á vostros.—Nueve meses de 

Iriunfos nada deben à unos fràgiles vasos, que 
tuvimos abandonadosen total inaccion: con ellos 
nada hicimos; sin ellos 1 legaremos à coronarnos, 

“ teniendo la gloria de quitar eso masal enemigo.” 
Al mismo tiempo que el armamento naval de 

la Junta era desliecbo en Ias aguas dei Paraná, una 
parte de la campana de la Banda Oriental se insur- 
reccionaba espontàneamente, levantando la bande- 
ra de la revolucion. La humilde Gapilla de Mer­
cedes diò el primer grito, pronunciàndose el Í28 de 
Marzo, y levantando tropas que se pusieron inme- 
diatamente á Ias ordenes de la Junta. Su ejemplo 
fuc seguido por todos los pueblos situados sobre la 
margen izquierda dei Uruguay, obligando à los es- 
panoles à encerrarse dentro de los muros de la Go- 
lonia. El instinto popular dirijia aquellas masas 
conmovidas por el soplo revolucionário, y de su se- 
no surgian caudillos (jue se disputaban la supre­
macia, sin toner ninguno de ellos la capacidad, ni 
la energia suíisiente para dominarias. Belgrano 
era el hombre indicado para capitanear aquel mo- 
vimiento. La firmeza en el mando y el espiiitu 
de órden, calidades que poseia en alto grado, lo 
hacian apropòsilo para subordinar Ias in({uielas
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ambiciones de aquellos osciiros candillos, ({ue prc- 
sagiaban ya la anarquia que mas tarde debia bro­
tar de su seno. La Junta se fijò en él para con- 
íiarle esta nueva empresa, y con fecha 7 de Marzo 
le ordeno repasar el Paraná y dirigirse à Ia Banda 
Oriental, en calidad de General en Gefe, al niismo 
tiempo que le enviaba un j-efuerzo de klii bombres 
á Ias ordenes dei Comandante D. Martin Galain y 
otro de /i26 à Ias dei Coronel D. José Moldes. Bel- 
grano recibió esta órdcn poco despues dei comba­
te dei Tacuary, y se dispuso en el acto á darle cum- 
plimiento, haciendo que la columna de Calain se 
adelantase hasta la costa dei Uruguay. Ln mar­
cha ya, recibió un oficio de la Junta (de h de Abril) 
en que le decia: “ La marcha de Ias tropas à to­

da costa debe acelerarse por cl in teres que V. E. 
“ concibe en la reunion con ios pueblos amigos de 
“ la Banda Oriental, que sin òrden ni disciplina se 
“ junlan tumultuosamente, lo que podria segura- 

mente engendrar desòrdenes, acaso dificiles de 
“ reparar, sino se pone eficaz *y pronto remedio.” 
Parece como que la Junta presintiese que de aque^ 
11a revolucion debia nacer el caudillage y la anar­
quia, que ya se disenaba con caravtéres sangrien- 
tos.

Belgrano liegò el 9 de Abiàl á la Villa de Ia 
Concepcion del Uruguay con los I’cstos de su ejér- 
cito. Este punto acababa de scr el teatro de escc-
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luiE (Ic violência y de sangre, provocadas por la co- 
dicia dc los nncvos caiulillos de la democracia bár­
bara, y sii presencia le restilnyò e! órdcn y !a se- 
gnridad de que tanto necesitaba.

La vangiiardia de la colnmna de <'ia!ain liabia 
ocupado ya à Soriano ü Ias ordenes dei Mayor D. 
Miguel Estanisiao Soler, quien en union con las 
inilicias del pais babia rechazado victoricsamente 
un desembarco dc los marinos espanoles. El Go- 
mandanle D. José Rondeau, nombrado segundo 
gefe dei ejército veniaen marcha con el resto de los 
reíuerzos. D. José Ar ligas, gele de ias milicias orien- 
tales, ocnpaba la Gapilla de Mercedes con 150 patrí­
cios de Buenos Aires y algunas milicias dei pais,en 
desaciicrdo con Soler, asumia ya el caràcler de pro­
tector de la localidad. D. Venancio Benavidez, que 
habia sido uno de los principales promotores de la 
insurreccion, miraba dereojo la actitud,de Artigas, 
mientrassus gefes subalternos, à los cuales se habia 
sobrepuesto, continuaban entre sí sus reyertas sobre 
el puesto que les coVrespondia, segun los méritos 
y servicios que cada cual se atribuia. Todos estos 
gefes comunicaban directamente con la Junta, 
acusàndose los ínos à los otros con un cncono que 
bacia presagiar una guerra civil imninente. La 
correspondência de todos estos caiidillos, que ori­
ginal se conserva en el Arebivo de Buenos Aires es 
digna de esludiarse bajo este punto de vista.
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El nuevo general en gei’e asuiniò el mando 
con aclitud severa, dominando desde luego con su 
ascendiente los elementos rebeldes puestos hajo su 
direccion. Sn autoridad inflexible en todo lo re­
lativo al deber militar, se suavizo sin embargo pa­
ra mediar en las disensiones de los gefes, consi- 
guiendo amalgamar las voluntades, que es la base 
del orden en los ejercitos y el secreto de la unidad 
de accion.

Todos se subordinaron à el, y cuando estable- 
ció su cuartel general de Mercedes, se encontro al 
frente de iin ejercito de mas de tres mil liombres, 
entusiasmado y dispuesto á la obediência. Desde 
este punto comisionó à su ayudante D. Maiund Ar- 
tigas, que tanto se habia distinguido en la espe- 
dicion al Paraguay, para que se insurreccionase el 
norte de la campana Oriental, encomendando á D. 
José Artigas con una colunina de 500 hombres de 
Ias tres armas el alzamiento dei centro, de modo 
de estrechar gradualmente à Montevideo con una 
linea de insurreccion organizada. A la vez dispu- 
so que Benavidez, a la cabeza de ochocientos hom­
bres, se situase sobre la Golonia, ocupada por A50 
espanoles, estendiéndosc à lo largo dei Bio de ia 
Plata hasta ponerse en comunicacion con D. José 
Artigas à la altura de Montevideo.

El alzamiento general de toda la campana 
o|)crado por los hermanos Artigas y por Benavidez;
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Ia ocupacion de Minas y mas tarde Ia de Maldona­
do; la toma de Canelones; los dos triunfos de San 
José tomado à fnerza de armas y la capituiacion 
dei Colla, sucesos que dieron por resultado un au­
mento de mas de quinientos hombres à Ias filas 
patriotas y la toma de ochcnta prisioneros y 
dos piezas de artilleria, fueron Ias consecuencias 
inmediatas de estas acertadas operaciones preli­
minares, que presagiaban à Belgrano una campa- 
na mas feliz que la dei Paraguay.

A Ia vez que se desenvolvian Ias operaciones mi­
litares, Belgrano no descuidaba los trabajos diplo­
máticos con Jos paises limítrofes, cuya actilud rc- 
clamaba de su parte una vigilante atcncion. Por 
medio de Yegros contimmban preparando la revo- 
lucion dei Paraguay, consíguiendo mientras tan­
to por su influencia y la de Cabanas que esta Pro- 
vinda no subministrase á Elio los auxilios de fuerzas 
quele exigia, y que Velazeo estaba dispuesto à dar. 
Con igual prudencia^paralizaba la inlervencion de 
Ias fuerzas portuguesas situadas sobre la frontera, 
cuyo auxilio parecia Elio dispuesto ã reclamar cn 
vista dei alzamiento general de la campana. El 
General D. IJiegti de Souza que mandaba aquellas 
fuerzas en calidad de Capitan General de Puerto 
Alegre, liabia escrito á Belgrano invitàndole à una 
conferência, lo que dió màrgen h que se eslablecie- 
se entre ambos una correspondência cordial, en

. tr'
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(jue el General Porlugnes llegò liasla oíreccr su 
mediacion para iin arreglo pacifico con los cspaiio- 
les, lo qiie el General j)aíriota aceptó, pero sin 
coinpronielersc aÍ3So!ulaniente à nada, y sin dejar 
por eslo de activar sus operaciones militares para 
csírccíiar la plaza de Montevideo.

Un aconíecimiento inesperado y de gran tras-
cendencia política, vino à sorprender al General
patriota en medio de sus trabajos. En la noche
dei 5 al 6 de Abril eslallò en la capital un movi-
miento revolucionário, y en consecuencia se opero *
una modiíicacion en el gobierno, el cual separo á 
Belgrano del mando, llamdndole à dar cuenta de 
su condueta. Todo convidaba à Belgrano à la re­
sistência, El ejército le pertenecia; los gefes orien- 
tales que habian encabezado Ia revolucion lo apo- 
yaban; Ias poblaciones veian en él una garantia de 
òrden: podia contar con el ejército dei Alto Peru 
mandado por Gastelii, y si á esto se agrega que su 
continuacion en el mando era  ̂de una gran conve­
niência pública, se com prenderá que, aun sin con­
tar por nada los estímulos de una ambicion legíti­
ma, su alma debió íluctuar entre los deberes de la 
obediência y la responsabilidad debos altos intere- 
scs que le estaban encomendados. Al fin se resol- 
vió á obedecer, dando asi la primera muestra de 
abnegacion y de elevado patriotismo en presencia 
del primer estravio que venia à deslionrar la revo-
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lucion. Sn contestacion á la Junta es digna de 
trasmitirse a le posteridad. Dice así:

“ Exino. Senor.— Tuve mis impulsos de obe­
decer y no cumplir la òrden de Y. E. fecha 19 dei 
pasado que recibí á Ias 8 de la noche: ya por Ias 
relaciones con el Paraguay, ya con los Portugue­
ses, ya con esta campana, y varias otras que habia 
emprendido oen los mismos enemigos; pero el que 
1)0 se graduase de ambicion la falta de cumpli- 
miento por los que hayan movido al pueblo para 
que se llame inmediatamente á responder á los 
cargos que se me formeu, y tal vez se provocase un 
nuevo movimiento que à costa de todo sacrifício 
se debe evitar, me estimulo a espedir mis ordenes 
en aquella misma noche, que mandé abiertas á D. 
José Rondeau para que se le reconociese por Ge­
neral dei ejército al tiempo de ernprender mi mar­
cha al amanecer de este dia, para evitar reclama- 
ciones que con solo Ias noticias habia entreoido, 
quitando asi de la vista mi persona que habria po­
dido acalorarlas: y fnis intenciones jamás fueron 
esponer la patria al mas minimo vaiven, sino tra- 
bajar para que con Ia union logre concluir con sus 
enemigos y estfü)lecer su sábio gobierno, si es po- 
sible, en el seno de la tranquilidad.— Dios guar­
de á V. E. miichos anos. Zanja Honda, 2 de Ma­
yo de 1811— Manuel Belgrano.— Exma. Junta Gu- 
bernativa de Ias Provincias dei Rio de la Plata.”

á5 •



I . í

i . :

I ! ,  P

V. 1 II ■

:irU?
'í l

11

■ r s í
' j \í í ;

11.
I ''li

' i iii. )

f ij  '
í :H iI I iU‘

t i l l

3 5 / ,  IIISTOUIA

La dcsliludon ile Belgranodcl mando dol ejér- 
cito fué un gravisimo error, y la revolucion que 
diò origen à ella fué uno de aquellos crimenes po­
líticos, que nada justificaba, y que solo puede es- 
plicarse por el estravio de Ias pasiones tumultuo­
sas, encendidas en el transcurso de un ano de re- 
rolucion.

La revolucion conocicla con el nombre de 5 
y 6 de àbril fué la primera conmocion interna que 
tuvo lugar despues dei gran inovlmiento popular 
dei 25 de Mayo, y ella puso de manifiesto Ias pa­
siones rencorosas y Ias lendencias opueslas que 
irabajaban al partido patriota. Provocada por acci- 
dentes iniiiediatos, el trastorno tenia poi origen 
causas mas lejanas y profundas, que esta es la oca- 
sion de dar à conocer, para que pueda compren- 
derse en su conjunto la marcha dei movimiento 
revolucionário, que cada vez se bacia mas precipi­
tado V mas difícil de gobernar.

Desde la instalacion de la Junta Gubernativa 
empezaron à disenarse en ella dos partidos, que 
pueden caliíicarse con Ias denominaciones de con­
servador y democrata. D. Cornelio Saavedra, Pre­
sidente de la Junta, era la'cabeai visible dei pri- 
mero, y su Secretario D. Mariano Moreno era el 
alma dei segundo. Mas activo, mas inteligente y 
mas en armonia con Ias necesidades de la época, el 
segundo dominaba en el gobierno, imprimiendo à

ü
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la politica y à Ias operaciones militares el sello de 
su poderosa voluntad. La reunion de los Diputa- 
dos de Ias Provincias en la capital, vino a destruir 
la preponderância dei partido democrata, que mas 
activo que numeroso, y mas audaz que fuerte, no 
contaba con bases sólidas de poder en que apoyar- 
se, à pesar dei entusiasmo de la juventud, que lo 
sostenia decididamente. La voluntad de los gefes 
que mandabau fuerzas. Ias simpatias de Ias tropas, 
y la mayoria de la opinion pasiva, apoyaban al 
Presidente de la Junta, cuya popularidad incontes- 
table% y cuya moderacion de caracter que contem- 
porizaba hasta con Ias preocupaciones antiguas, 
reunia à su alrededor mayor número de volunta- 
des y inayores elementos de gobierno. Los demo­
cratas acusaban à los conservadores de aspirar à 
continuar la tirania de los Vireyes bajo otras for­
mas, y los conservadores a su vez se ensanaban con 
el Dr. Moreno acusàndole de haber monopolizado 
la influencia guboyiativa. La supresion de los 
honores de los Vireyes,—que continuaban tributàn- 
doseal Presidente de la Junta,~inedida democráti­
ca propuesta por Moreno, vino à hacer mas profun­
da la division, y à enconar los ânimos de los sos- 
lenedores de Saavedra. Por este tiempo hallàban- 
sc reunidos en Buenos Àires los doce diputados de 
Ias Provincias, que debian formar el Congreso ge­
neral decretado por cl pueblo cl 25 de Mayo. JjOS
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diputados ansiosos de tomar parte activa en el go- 
bierno, y animados de ese espiritu federalista que 
se manifiesta en todos los pueblos cuando se rom- 
pen violentamente los vínculos políticos que los li- 
gan, se reunieron en torno dei Presidente, y apo- 
yados por su partido consiguieron ser incorpora­
dos à la Junta Gubernativa en calidad de mieni- 
bros de ella, dando asi origen à un gobierno de 
diez y nueve cabezas, sin unidad y sin vigor, y re­
tardando indefinidamente la reunion del Congreso 
que debia dar ser legal à la revolucion. Este gol­
pe de Estado, que tuvo todas Ias apariencias de una 
intriga conducida porei célebre Dean Funes, nom- 
brado diputado por Còrdoba, dejó en minoria à 
Moreno y puso de raanifiesto la debilidad de sus 
elementos de accion. El Secretario de la Junta 
comprendiendo que su carrera política habia ter­
minado por el momento, se resigno à accptar un 
destierro diplomático, dejando cà sus rivales duenos 
dei poder.

He aqui como juzg^ el mismo Dean Funes la 
medida de que fué el principal autor: “ Dando à
dos diputados una parte activa en el gobierno, 
fué desterrado de su seno el secféto de los negó­
cios, la celeridad de Ia accion y el vigor de su tem­
peramento.” Fué este un verdadero desquicio dei 
poder ejecutivo, y una confusion lastimosa de Ias 
nociones mas vulgares dei sistema representativo,

I
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en ([110, segim Ias enérgicas palabras de un con­
temporâneo “ los dipntados sembraron viento pa­
ra recoger tempestades.”

El partido de Saavedra no se contento con es­
te triunfo, y los democratas no desesporaron por 
esta derrota. El primero, continuo Irabajando en 
hacer predominar la iníluencia de sn gefe, quien 
exento de ambicion se dejaba sin embargo condu- 
ducir por sus amigos en alas de una popularidad, 
(|ue ya empezaba à declinar en su vuelo. Sus ene- 
niigos, entre los cuales se contaban algunos miem- 
bros dei gobieríio, tenian de su parte à la juventud 
entusiasta, y por único apoyo Ias bayonetas dei re- 
gimiento de la Estrella, cuerpo formado despues de 
la revolucion de Mayo, à cuya cabeza estaba el fo­
goso French con el grado de Coronel; y por apoyo 
moral, tenian la Gaceta dc Bii'^nos Aires, redactada 
por el Dr. Agrelo, discípulo ar diente de Moreno. Es­
tos elementos de oposicion se condensaron en un 
club popular, en qu|í sus miembros bajo la deno- 
minacion de SociedadPatriótica se reunieron públi- 
camente en número considerable en el café cono- 
cido por de Marcos, llevando por divisa un lazo de 
cintas azules y Ijlancas. Aunque la actitud de es­
te club fuese pacífica, y en sus sesiones solo se 
tratasen asuntos de política general y mejoras ad- 
ministi’ativas, bajo la formas de una asamblea deli- 
bei’ante, los [)artidai‘ios de Saavedra creyeron ver
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cl loco (Ic un movimiento revolucionário, en lo 
que no era sino el desarrollo natural de la demo­
cracia. En consecuencia se prepararon à prevenir 
la revolucion que temian, con otra revolucion pre­
parada por ellos, sin dar à su gefe ningnna par- 
ticipacion en el plan. Sabian que Saavedra parti- 
cipaba de sus misinos temores, pero sabian tam- 
bien que el jamas autorizaria semejante escândalo 
con su nombre, aun cuando lo aceptase despues de 
consumado. Sus precauciones para contrarestar 
al Regimiento de ia Estrella en el caso de una su- 
blevacion, faciiitaron los trabajos de sus amigos. 
Estos, de acuerdo con parte del Cabildo, y contando 
con todos los cuerpos de la guarnicion, creyeron lle- 
gado el momento de consumar la victoria de su par­
tido, estableciendo definitivamente su preponde­
rância absoluta en el gobierno, y centralizando en 
el Pi esidentede la Junta la influencia militar de que 
habia sido despojado por la snpresion de la Comán- 
dancia General Armas,

En la no('he del 5 al 6 estallò el movimiento 
preparado por los Saavedristas. A las once de la 
noche empezaron à reunirse en los corrales de Mi­
serere grupos de gentes de los suímrvios, que ha- 
bian sido citadas en la mafiana por el alcalde de las 
quintas D. Tomas Grigera. De alii se dirijieron à 
la plaza Mayor, que ocuparon tumultuosamente di- 
ciendo à grandes gritos que el pueblo tenia que ])e-

5 hi
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dir. Los CLierpos de Patrícios, Arribenos, Pardos 
y Morenos, Artilleria, Hiisares y Granaderos, salie- 
ron en armas de sus cuarteles, v á tambor l)aliente 
se unieron à los revolucionários. Mientras tan to, 
el Gobierno en union del Cabildo deliberaba en su 
Sala de acuerdos, bajo la Presidencia de Saavedra, 
quien tan sorprendido como sus enemigos por 
aquel movimiento, procuraba justificarse de toda 
participacion en él. Los rniembros del Gobierno 
que no pertenecian à su partido le miraban con 
desconfianza en la persuacion de qne aquel movi­
miento era obra suya. En este estado oyóse en la 
plciza el ruido de los tambores y las músicas de los 
cuerpos militares, que anunciaban su incorpcra- 
cion al pueblo, y poco despues entraron tumultuo­
samente al salon de gobierno un grupo como de 
cuarenta hombres, pidiendo que se dejase en li- 
bertad al Cabildo, que el pueblo tenia que pedir. 
x\caudillaba esta multitud el Coronel de llusai’es D. 
Martin Rodriguez que era el brazo de Saavedra, y 
le acompanaba el l5r. D. Joaquin Carnpana, abo- 
gado mediocre que habia sido la cabeza de la cons- 
piracion. El Cabildo se reliró entonces á la Sala 
Capitular, y ej Gobierno quedó en su Salon de 
acuerdos esperando que el pueblo deliberase sobre 
su suerte. Al amanecer se le presentó una dipu- 
tacion del ayuntamiento, trayendo las peticiones 
del pueblo firmadas por los i^lcaldes de barrio y sus
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Tenienies y por los gcfes de los cuerpos mililéires, 
representando Ia urjente necesidad de acceder à 
ellas; y protestando que la tropa no dejaria las ar­
mas de la mano mientras todas sus exijencias no 
fuesen satisfechas.

Si la reunion de ia Sociedad Patriótica habia 
sido una reminiscência de los clubs de la revolu- 
cion francesa, la revolucicn de 5 y 6 de Abril fue 
iina imitacion de la jornada del 2 de Junio de 
1793, en que la Convencion francesa atropellada 
por la multitud tuvo que sacrificar bajo la presion 
popular una parte de sus miembros, estableciendo 
para lo futuro un funesto precedente. A imitacion 
de las secciones de Paris insurrecciona^las, el pue­
blo reunido en la plaza pedia que los miembros de 
la Junta Gubernativa 1). iNicolas Pena, D. Hipolito 
Vieytes, 1). Miguel Azcuénaga y D. Juan Larrea 
“ fuesen separados absolutamente de ella,” los dos 
primeros por haber sido “ nornbrados sin interven- 
“ cion ni conocimiento del pueblo, ordenando su 
“ salida inmediataniente fuerd del territorio de la 
“ Provincia,"’ y los dos últimos, segun decian, “ por 
“ ser notorio que se habian mezciado en facciones 
“ que habian comprometido la segqndati pública.” 
Lamayoria de la Junta accedio cobardemente á es­
ta exijencia, sacrificando à sus colegas en aras de 
una multitud estraviada por falsas nociones de li­
bei tad, y movida por intrigantes que notenian mas •

!
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objeto que hacer predominar eu el Gobierno la in­
fluencia absoluta de una faccion.

A esta exijencia seguian olras no menos impe­
riosas, entre ellas la expatriacion de vários miein- 
bros de accion y de pensamiento dei partido demo­
crata; la concentracion dei mando unipersonal de 
Ias armas en la persona de Saavedra; la prohibicion 
de dar empleos à individuos que no fueran natu- 
rales de la Província en que debiaii ocuparlos, y 
por último esta peticion que se rejistra bajo el nú­
mero 13: “ Quiere el pueblo queel vocal D. Manuel 
“ Belgrano, general de la espedicion destinada ai 
“ auxilio de nuestros hermanos los paraguayos, sea 
“ llamado, y comparezca inmediatamente en esta 
“ capital á responder á los cargos que se le formen” 
y el gobierno mutilado de cuatro de sus miembros, 
sanciono esta decapitacion de un ejército al frente 
dei enemigo^ escribiendo al pié de ella: Concedido 
enteramente; y para agregar la afrenta à la injusti- 
cia exijió adernas que se recojiese al héroe dei Ta- 
cuary el despacho de Brigadier General con que ha- 
bia sido honrado, lo que tambien fué acordado sin 
dificultad.

Tal fué el movimieniôque iniciando la série 
de escândalos que debian deshonrar la revolucion, 
diô por resultado inmediatô la suspension inmere- 
cida de Belgrano como miembro de la Junta Gu- 
bcrnativa^ y su destitucion como General en gefe

ü'
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del cjército de lu Bniida Oriental, ^a se lia vislo 
sii contestacion, en la que^ bajo la noble dignidad 
del lenguaje se deja notar la priniera duda que le 
asatlaba sobre los altos destinos de Ia revolucion 
argentina. “ Que la Patria logre concluir con sus 
“ eneinigos y establecer su sábio Oobierno, si €s 

posihle, en el seno de lo tranquil id a d,” dice Bel- 
grano. Si es posihlel Esta duda fué toda su ven- 
ganza!

EI ejército y Ias poblaciones de la Banda Orien­
tal vengaron el ultraje hecbo a su modesto General 
de una manera no menos digna.

Los vecinos dei pueblo de Mercedes, foco 
impotente de la revolucion oriental, se dirijieron 
al nuevo gcbierno con fecha 8 de Mayo diciéndole: 
“ Qué podiamos temer teniendo a la frente à su 
“ digno gefe D. Manuel Belgrano? INada, Exmo. 
“ Sr.; su nombre era pronunciado con respeto 
“ hasta por nuestros mismos contrários; Montevi- 
“ deo que en sus papeles púbücos tantas veces le 
“ habia publicado derrotado y preso por los para- 
“ guayos, confesaba tácitamente que no podia so- 
‘̂‘portar sin susto su cercania: los portugueses le 
“ respetaban, el Paraguay le teiniaV nuestras tropas 
“ tenian puesta en él su confianza, y este nume- 
“ roso vecindario descansaba en sus sábias disposi- 
“ ciones, con tanto mayor gusto cüanto que ha- 
“ biamos empezado à sentir sus favorables resulta-
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“ dos.—Desde ([ue se auseiitó el Sr. Belgraiio no 
“ ha dejado de representamos nuestro corazon, 
“ que en iin tieinpo en itue la iiberlad bien enten- 
“ dida es la divisa de los americanos, éramos reos 
“ de lesa patria si por una cobarde timidez no es- 
“ poniamos Ia necesidad tan grande en que nos 
“ bailamos de tener à nuestro frente un hombre 
“ de la representacion, valor y demas bellas calida- 
“ des que adornanal Exmo. Sr. Belgrano.—La pre- 
“ sencia dei Sr. Belgrano es uno de los objetos mas 
“ interesantes j)ara llcvar nueslros vastos desig-
■nios.

Los gefes y oíiciales de Ias fuerzas represen­
tando à su vez en el misnio sentido, decian en la 
misma fecha: “ Los oficiales dei EJército patriòti- 
“ co que liabiéndonos reunido para la defensa de 
“ este território, tanlo por el bien particular que 
“ de ello resulta como por el general de la sagrada 
“ causa que sostenemos, hacemos presente que es 
“ muy precisa Ia pe^rsona dei Sr. Local D. Manuel 
“ Belgrano, á quien consideramos los necesarios 
“ conocimientos, para terminar la cuestion de los 
“ enemigos de la patria y dei biencomun.—Nuestros 
“ contrários le femen y le quieren por surectitud.” 
Estas manifestaciones hechas en favor de Belgra­
no caido y perseguido, ponen de manifiesto los mé­
dios de resistência con que habria poditla contar, 
si tomando consejo de su ambicion mas bien tpie

llii
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de su patriotismo, iuibiese querido desobedecer ía 
órden dei Gobierno.

La revolucion de 5 y 6 de Abril que así era 
reprobada indirectamente por la voz dei patriotis­
mo imparcial, tuvo de notable que fué igualmente 
condenada por amigos y por enemigos internos y 
externos. He aqui como la juzga un ardiente 
enemigo de la revolucion americana, que lo era 
especialmente de los caidoscn cse dia. “ El dia G 
de Abril,” dice Torrente, con una imparcialidad 
poco comun en este historiador, “ habia de ser de 
“ la mas fatal trascendencia y habia de amaestrar à 
“ otros gênios bulliciosos en ia earrera de despre- 
“ ciar Ias teyes y de entronizar la dei mas fuerte. 
“ La fuerza se hizo superior à toda reflexion poli- 
“ lica, y saliò triunfante en aquella conmocion, 
“ aunque con escândalo de Ias personas mas sensa- 
“ tas, que veian en tamano atentado el gérmen de 
“ nuevos alborotos, capaces de sepultar en Ias rui- 
“ nas aquel naciente estado.”  ̂ El mismo D. Gor- 
nelio Saavedra, en cuyo favor se hizo la revolu­
cion, la condena con estas sencillas palabras que 
escribia en su testamento politico poco antes de 
morir; “ Ni en aquel entonces traté, ni ahora tra- 
“ to de justificar el suceso de 5 y 6 de Abril. Fue- 
“ se cual íuese la intenciun de los que lo hicieron, 
“ de él resultaron males à la causa de la patria y 
“ à mi la persecucion dilatada que sufrí.”
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Ksta es hi íinica revoluciou do la liisloria ar­
gentina, CLiya responsabilidad nadie se ha atrevido 
á asuinir ante la posleridad, à pesar de haber 
triunfado completamente: vesta es la condena- 
cion mas severa que pesa sobre la cal)eza de sus 

'autores. Triste leccion que nos ensena la esterili- 
dad dei triunfo que no es coronado por la mano 
de la justicia!
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Un ano Itespucs. —Divisiones intestinas.—Proceso de Belgrano.— 
Triunfos en la Banda Oriental.—Derrota dei Desagüadero.— 
Revolucion del Paraguay.—D. Pedro Soinellera.—Retrato dei 
Dr. Francla.—Tendências descentralizadoras del Paraguay.— 
F.xainen de las ideas popularizadas por Moreno.-Proposicio- 
nes dei Paraguay.—Su análisis.—Belgrano y Eclievarria son 
nombrados para tratar con el Paraguay.—Sus instrucciones.— 
Debilidad de la accion gubernativa.—La Junta es sostituida por 
el Gobierno Kjecutivo.— Aparicion de Rivadavia.—Energia dei 
nuevo gobierno.—Su política en el Paraguay.—Sus comisiona- 
dos Began á la Asuncion.—Ilabilidad del Dr. Francia.—Cegue- 
dad de los enviados.—Convencion entre cl Paraguay y las Pro­
vindas Unidas.—Orígen de la Federacion.—Esplicaciones sobre 
la inteligência de los tratados.—Francia y Franklin.
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1811.
' lí : t ^ El General Belgrano llegó á Buenos Aires po­

ços dias despues dei primer aniversário de ia revo- 
liicion de Mayo, y su alma debió ser presa de la 
mas profunda melancolia, cuando^al girar la vista 
en torno suyo y buscar á sus antiguos companeros 
en aquella grande empresa, viò que unos liabian 
caido à lo largo dei camino I’ccorrido, yque otros 
eran victimas dei ostracismo, micntras que los que



liabian quedado de pic en la arena revolucionaria 
se hallaban enrolados entre sus perseguidores.

La revolncion como Saturno einpezaba à de­
vorar sus hijos. -

Apenas habia transcurrido nn ano y ya la are­
na revolucionaria se veia abandonada por sus mas 
esforzados atletas. Moreno, el númen de la revo- 
lucion, babia espirado en la soledad de los mares, y 
su cadáver reposaba envnelto en lama y Tango 
bajo Ias olas agitadas dei Occeano. All)erti, miem- 
bro de la Comision de los Siete, babia muerlo an­
tes de ver consolidada su obra. Beruii y Krencb, 
los dos béros dei 25 de Mayo, estaban espalriados 
como unos criminales. Rodriguez Pena, el nervio 
dei partido patriota en los dias que precedieron > à 
la revolncion; Azcuénaga y Posadas, que tan eíi- 
cazmente babian cooperado à su triunfo; Yieytes 
el infatigable companero de Belgrano en los traba^ 
jos que prepararon el cambio dei ano diez, todos 
ellos eran ignominiosamente perseguidos y clasifi- 
cados por sus antiguos amigos con los epítetos de 
“ fanáticos, frenéticos, democratas furiosos, desor- 
“ ganizadores, inmorales, bambrientos de sangre 
‘y de pillage, «infames, traidores, facciosos, almas 

“ bajas, cínicos revoltosos, insurgentes, bidras 
‘ponzonosas y corruptoras dei pueblo. [Gaceta dei 

“ 15 de Abril de 1811.)’' todo esto porquê? 
Por haber org;mizado un club popular dei cual los
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inisinos que lo condeiiaban deciaii: “ Auihíuc eu 
“ el club, por uu afectado iniraiiiiento, aun no se 
“ habian tratado matérias ciertainente sediciosas, 
“ su nombre era pronunciado con horror por Ias 
“ personas cuerdas, con temor por el pueblo, y con 
“ sobrado receio por los políticos. No se engana» 
“ ban: cierto es que muchas personas entrarian 
‘̂con intenciones sanas, pero el proyecto era que 

“ saliesen corrompidas.” Este fué el único mani- 
íiesto que se dió de Ias causales dei movimiento de 
5 y 6 de Abril, que para justificarse de alguna 
manera tuvo necesidad de bajar hasta el santuario 
de Ias conciencias, calumniando Ias intenciones, 
y dando una interpretacion siniestra á los actos
mas inocentes v legales.u n*

Aunque Belgrano era un hombre muy supe­
rior à Ias facciones y no participase de los rencores 
que dividian el grau partido patriota, debia natu- 
rulmente simpatizar mas con los democratas, que 
con arreglo à sus principios cpnfesados realizaban 
mejor la libertad y proclamaban con mas franque­
za la necesidad de la independencia, que eran Ias 
dos grandes pasiones que dividian su alma. A esto 
debió el ser envuelto en la persecdcion comun de 
sus amigos, guardàndose sin embargo con él la 
consideracion de someterlo à un juicio. Los de- 
mas habian sido condenados sin ser oidos, v sin 
ser acusados siquiera.

1 5
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El Coronel 1). Marcos Gonzalez Balcarce fué 
riombrado fiscal mililar en el proceso que se man­
do levanlar al General en Gefe dei ejército dei 
Norle, por sus procediniientos en la espedicion al 
Paraguay. El fiscal se encontro embarazado para 
proceder. * El auto cabeza de proceso era la peti- 
cion dei pueblo, en la que solo se decia que se le 
hiciesen los cargos á que hubiese lugar; y como 
no babia cargos que liacérle, se recurriò al arbitrk) 
de llamar por carteies à todos los ciudadanos ò 
militares que tuviesen algo que declarar contra el 
General Belgrano^ publicàndose igual bando en el 
ejército de la Banda Oriental, Iiaciendo estensivo 
el llamamiento hasta la tropa. Nadie se presentò 
á deponer contra el General, à pesar de repetirse 
por dos veces los bandos y carteies. Un proceder 
tan arbitrário como inaudito, tratàndose de juz- 
gar Ias operaciones de un gefe militar, sublevó aim 
á los mismos que habian pedido la destitucion y 
el juicio de Belgrano. Los alcaldes de Barrio, y 
à su cabeza D. Tomas Grigera que habia sido el 
caudillo popular dei movimiento de 5 y 6 de Abril, 
representaron colectivamente (con fecha 28 de 
Junio) en noiübre de sus respectivos cuarteles: 
“^La referencia de la espresion dei artículo 13 es 

dirigida á impulsar al Superior Gobierno para 
que con arreglo á Ias disposiciones de derecho 

“ fuese relevado y juzgado segun correspondia al
!i7
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“ caracter y mando que obtenia el Sr. Belgrano, 
“ como en ig îiales circunstancias se ha practicado; 
“ aun cuando la desgracia de Ia pérdida de Ias ac- 
“ ciones de guerra haya sido. inevitable, con el fin 
“ de manifestar al público que se daba puntual 
“ cumplimiento à Ias leyes de la materia, que es lo 
“ que le interesa; pues con respecto á los cargos, 
“ el Gobierno se los debe formar, como que està 
‘•‘instruido en la certeza dei cumplimiento exacto 
“ que haya dado à sus instrucciones y ordenes re- 
“ lativas al mando, asi como lo ejecutaria en cual- 
“ quier caso en que no hubiese sido instado por el 
*̂‘puebIo y hubiese procedido de oficio en fuerza 
“ de autoridad.” Cuarenta alcaldes y tenientes 
firmaron esta representacion, que importaba una 
leccion indirecta dada al Gobierno y revelaba una 
reaccion en Ia opinion pública respecto dei Gene­
ral Belgrano.

Al mismo tiempo (20 de Junio) los oficiales 
que habian acoiupanado à Belgrano en la campa­
na dei Paraguay, se dirigieron al Gobierno mani- 
festàndole por sí y á nombre de todos los restos 
dei valeroso ejército espedicionario “ que no habia 
“ un oficial ni un soldado que tifv îera la menor 
“ queja que producir contra él,” espresando haber 
convenido de comun acuerdo manifestarlo asi à la 
autoridad, “ sin que á esto nos haya impelido,” 
anadian, “ oira causa que el amor de la justicia.
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“ y salvar e! bueii iioiiibre cie un patriota, à ciuieii 
“ vimos sacrificarse en tocias ocasiones en obséquio 
“ de la patria y de la gran causa que defendemos.” 

La elocuencia militar con que està redactado 
este documento, y el brillo que hace reflejar so­
bre Ias armas argentinas y sobre el nonibre dei 
General Belgrano, nos mueve à hacer de él algu- 
nos estrados dignos de figurar en ias paginas de 
la historia.

“ Si,Exmo. Sr:” dicen mas adelante, “ cuantos 
“ oficialestiivimos la gloria de militar bajo Ias òrde- 
“ nes de este digno gefe desde el momento en ciue 
“ empezamos á recibir sus sabias lecciones, encon- 
“ tramos motivos para admirar no tan solo su lia- 
“ bil politica y madura prudência, con que todo 
“ l̂o componia uniendo los ânimos, y llenándolos 
“ de un fuego verdaderamente militar, removiendo 
“ con su alta prevision hasta los menores tropiezos 
“ que podian retardar nuestro gran proyecto, sino 
“ tambien su constância y continuo desvelo para 
‘mantener la tropa en la mas perfecta disciplina, 

“ y el heroico valor con que logrò que nuestras 
“ armas se cubriesen de gloria en los memorables 
“ ataques de CaTidelaria, Paraguary y Tacuary.” 

Inspirados por estos gloriosos recuerdos, los 
oíiciales que tan noblemente defendian el lionor 
militar de su General injustamente perseguido, 
encucntran palabras verdaderamente elocuentes



13 í
3 7 2 lUSTOHÍA

. é!1

í  I í í

i.1 ív

i í

i í

íí

para realzar el mérito de la diíicil empresa llevada 
à cabo por ellos. “ Guando traemos á Ia memó­
ria” agregan, “ los inmensos y grandes trabajos 
“ que lia soportado Ia tropa con Ia mayor firmeza 
“ en los dilatados campos dei Paraguay; cuando 
“ recordamos el ardor y valor imperlérrito, con 
“ que nuestros soldados en número lan considera- 
“ blemente inferior acometieron à los enemigos, 
“ obligàndoles en ias prindpaies ocasiones à ceder 
“ el puesto à nuestras Icgiones, no diidamos asegu- 
“ rar que estos prodígios, que Ia posteridad leerà 
“ con asombro y aun dificultará el creer, se obra- 
“ ron por Ia alta iníluencia dei Sr. Jeneral D. Ma- 
‘̂nuel Belgrano.”

Y terminan con estas sentidas palabras,* que 
hacen tanto honor à los que Ias escriben, como al 
que es el objeto de eilas, porque solo Ias almas 
grandes son capaces de inspirar y de sentir Ia ad- 
miracion. “ En esta virtud,” clicen “ dejamos à Ia 
“ superior penetradon de V. ,E. el meditar que no 
“ todos ios que marchaban al lado dei enunciado 
“ gefe, tendrian toda Ia grandeza de animo que era 
“ necesaria para soportar un cúmulo de trabajos y 
“ peligros como era pi eciso arrostrar para acompa- 
“ nar al Sr. D. Manuel Belgrano, que penetrado 
“ intimamente de la importância de nuesíro siste- ■ 
“ ma, V entusiasmado con beroismo dei amor de 
í'su ])atria, no Iiabia sacrifício que no estimase

! i''
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'corlo ])ara Ia libertad.” Kslos elojios de que 
Bclgrano no necesita para ser grande por sí inis- 
mo, serian poco dignos de la historia; pero diri- 
giéndose à iin homhre caido y sin poder, y en pre­
sencia de un puebio y de iin gobierno (jiie ie era 
hostil, ellos honran à la hunianidad, y por lo tan­
to son dignos de perpetuarse como ejempló de fi- 
delidad, porqne, segun se ha dicho, lo mejor que 
la historia jmede darnos no es tanto el conociniien- 
lo de los hechos, cuanto el entusiasmo por lo bne- 
no, quo eleva y inejora nuestros corazones.

Este proceso fué la ocasion de un verdadero 
triunfo para Belgrano, mientras que la revolucion 
que lo habia sentado en el banco de los acusados 
era el blanco de Ias inculpaciones severas de la 
opinion pública, que le atribuia todos los desas­
tres que habian tenido lugar en el intervalo trans- 
currido. La batalla de Ias Piedras, preparada 
por Ias operaciones de Belgrano y ganada quince 
dias despues de entregar el mando dei ejército de 
la Banda Oriental, coronó con Ia palma dei triun­
fo à Ia administracion nacida dei movimiento de .5 
y de 6 de Abril. El sitio de Montevideo, que fué 
la consecuenciS de esta victoria, y la actitud dei 
ejército dei Alto Peru sobre cl Desaguadero, últi­
mo limite dei vireinato, hicieron esperar por un 
momento que el nuevo gobierno acabaria por do­
minar completainente la situacion. Estas espe-
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ranzas fiieron ínislradas. El ejército dei Alto Pe­
ru. desmoralizado por las divisiones intestinas que 
habian desorganizado el Gobierno, fué completa- 
mente batido el 20 de Junioen los campos de Gua- 
qui, mientras reposaba bajo la fé de un armistí­
cio; y esta noticia llegò à Buenos Aires al mismo 
liempo que las naves espanolas ensenoreàndose de 
las aguas, bombardeaban la capital; y que las tro­
pas portuguesas situadas sobre la frontera del Brasil 
amagaban invadir la Banda Oriental. En tan difi- 
ciles circunstancias, la Junta dirigiéndose al pue­
blo, le decia en una proclama escrita con la doc- 
ta pluma dei historiador dei Rio de la Plata, que 
era á la sazon miembro dei Gobierno: “ Hemos
“ sido vencidos? Esta es una razon mas para 
“ pelear. La victoria nos es dei todo necesaria, y 
“ la necesidad es la mejor y la mas poderosa de 
“ las armas. Acordémonos que el Senado romano 
“ despues de la derrota de Cannes diò gracias al 
“ Cônsul Varron por no liaber desesperado de la 
“^República. Es preciso comprar la libertad à pre- 
“ cio de sangre; el partido vigoroso es en los in- 
“ fortunios el mas seguro.” Desgraciadamente la 
accion gubernativa no correspondVa al nervio de 
la elocuencia oficial, y destemplados ó rotos los 
resortes administrativos, la Junta era impotente 
para dar actividad à la política y vigor à las ope-* 
raciones militares. Afortunadamente la revolu-



don del Paraguay, preparada por Bel grano en las 
conferencias del Tacuary, habia despejado el hori­
zonte politico por la parte del norte, y el Gobier- 
no se viò rodeado de esta dificultad menos en el 
dia dei conflicto, nierced al honibre que en aquel 
momento era juzgado por la espedicion que j)odia 
presentar en su abono un resultado tan fecundo. 
De este modo los sucesos inismos se encargabande 
la defensa dei héroe dei Tacuary.

Las incidências de Ia revolucion dei Paraguay 
intimamente ligadas con la vida úr Belgrano, lie- 
nen en este lugar su colocacion natural, y ellas 
haràn comprender mejor los sucesos que van à de- 
senvolverse.

Despues de las conferencias dei Tacurry, los 
oficiales dei ejército paraguayo regresaron à Ia 
Asuncion con sus fuerzas, à escepcion de 1). Ful- 
gencio Yegros que quedò con 200 hombres en Ita- 
pua à la márgen occidental del Paraná, desde don­
de continuo en correspondência con Belgrano. 
Existia entonces ê j la Asuncion el Dr. D. Pedro 
Somellera en calidad de teniente letrado dei Go- 
bernador Velazco. Era Somellera hijo de Buenos 
Aires y reunia à una vasta erudicion un conoci- 
miento profundo dei corazon humano, lo que le 
daba un gran ascendiente entre los paraguayos que 
le consultaban como à un oráculo de ciência. Es- 

'to , y el saber que era amigo de Belgrano, hicie- 
ron que fuese buscado por todos los oficiales que
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jiabiaii conocido al (ieneral patriota despuos dei 
Tacuary, y qiie iniciados por él en los mistérios 
de la revolncion,estaban dispuestos á producir un 
cambio en el Gobicrno. Todos ellos confinron sus 
aspiraciones à Some!lera, y ü . Juan Pedro Caballe­
ro, que debia ser mas tarde miembro dei gobier- 
uo, le comunicó en reserva un papel escrito de 
puno y letra de Bei(: '̂rano, en que se contenian Ias 
ideas que Buenos Aires se proponia en su revolu- 
cion, y le manifesto con íranqueza que estaban 
resueltos à dar el grito de libertad, y que solo es- 
peraban para ello 1a llegada de Yegros con sus 
í200 hombres. El fuiulado temor de que el Cabil- 
do, sobreponiéndose á Velazco intentaba hacer 
ocupar el Paraguay con tropas portuguesas, y la 
circunstancia de liaber empezadq à ser sentidos 
los trabajos revolucionários, hicieron anticiparel 
movimiento. Advertido Somellera que sus planes 
estaban en conocimienio de la autoridad, y consul-

m

tado por Caballero, que era el gefede los patriotas, 
sobre lo que debian hacer en tal conflicto, contesto 
con el tono de buen humor que le era habitual: 
“ Si nos ban de ahorcar manana, muramos hoy: 
“ digales AC que esta noche desptfes de la  queda 
“ liemos de tomar el cuartel.” Asi se se hizo, y ia 
revolucion se efectuó sin sangre y sin violências, 
resignàndose el gobernador A'elazco á su destino,-* 
sin intentar hacer la minima resistência.
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Asegiirado el Irimifo de la revolucioii, Some-
Hera propose que se organizasc una Junta de très

%

indivíduos de la que Caballero debia ser el Presi­
dente, adjuiitdndole conio vocales à D. Fuljencio 
Yedros y al Dr. D. José Gaspar Rodriguez de Fran­
cia. Los dos primeros candidatos fuerou acepta- 
dos por aclamacion: no asi el tercero que fué unà- 
nimemente recliazado como enemigo de la revolu- 
cion de Buenos Aires. Somellera insistiô y consi- 
guiô que Francia fuese aceptado, sinsospecliar que 
al levantarle al Gobierno creaba un obstáculo à la 
política de Buenos Aires y preparaba al Paraguay 
un tirano que babia de oprimirie por el espacio de 
treinta largos anos.

Era Francia uno delos poquisimos paraguayos 
de representacion, que en aquella época tuviese al- 
gunas nociones de gobierno, y el único que fuese 
capaz dedirijir una revolucion. Insensible por na- 
turaleza; misaiitropo por temperamento; implaca­
ble en sus ódios; ^enaz hasta en sus manias, era 
una de aquellas figuras sombrias sobre cuyos làbios 
pàlidos y comprimidos rara vez se habia dibujado 
una fria y siniestra sonrisa. Como todo hombre 
solitário tenia i5na fé ciega en si mismo, y henchi- 
do de intolerância y de orgullo, despreciaba tanto 
à sus paisanos cuanto miraba con repulsion à los 
estranos. Tal era el hombre predestinado, que 
arrancado por la revolucion de su retiro, debia po-



1.

. i
t'

I ^

: !

'• W I . ' ‘  ,

;í7S HISTOIUA

nerse al frente de ella como el gênio sombrio de la 
dominacion absoluta.

El Dr. Francia entrò à la vida pública domi­
nando: todas Ias voluntades se plegaron como débi- 
les juncos bajo la férrea presion de aquella volun- 
tad inflexible. Veinte y cuatro horas le bastaron 
para establecer su predomínio. EI primer uso que 
hizo de él fué detener el viaje dei comisionadoque 
en los primeros momentos se habia resuelto man­
dar à Buenos Aires, reconociendo la supremacia 
de la Junta Gubernativa dei Vireinato. Caballero 
procuro disculparse con Somellera por esta suspen­
sion, y habiéndole encontrado Francia rodeado de 
otros oficiales miróal Asesor con ceno adusto, y al 
retirarse le dijo con tono ceremonioso, acompa- 
nàndolo hasta la puerta: “ Es menester que cada
“ cual sirva á su pais: Vd. no hace falta en el Pa- 
“ raguay, y puede ser de mucha utilidad en su tier- 
“ ra .” Esto era indicar claramente que no que­
ria partir con nadie Ia influencia, ni el poder. Un 
mes despues, Somellera estaba encerrado en un 
calabozo, y le acompanaban en su caiUiverio casi 
todos los militares que habian tomado una parte 
activa en la revoluciou, y con ello^^el ex-goberna- 
dor Velazco y los miembros dei anterior Cabil- 
do. Asi es como el Dr. Francia inicíó su sombria 
dictadnra.

Guando Francia se sintió fuerte, convoco un
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Congreso dc corporaciones, vecinos notables y di- 
pulados por Ias villas y poblacionesde la Provincia, 
dei cual salió el nombramiento de una Junta Gu- 
bernaliva independienle, compuesta de cinco indi­
víduos, Junta de la que el futuro dictador debia ser 
el alma. Recien entonces (20 de Julio) se dirijió 
à la Junla de Buenos Aires por medio de una larga 
nota artificiqsamente redactada, en la que asumien- 
do la aclitud de poder soberano se establecian Ias 
condiciones bajo Ias cuales el Paraguay estaba dis- 
puesto à formar parte de la liga americana. Esta 
nota, base de la negociacion queentabló mas tarde 
Belgrano, y punto deapoyo de los grandes partidos 
de centralizacion y descentralizacion que ban tra- 
bajado à la República Arjentina, merece una parti­
cular atencion.

Al instituir Buenos Aires la Junta Gubernati- 
va en sostituciou á la autoridad dei Virey, le habia 
impuesto la calidad de provisória hasta tanto que 
se reuniese el Congrpo general de todas Ias pro­
víncias dei vireinato, que debia fijarla constitucion 
dei poder. Esto tenia por objeto mantener à todas 
Ias províncias por el antiguo vínculo administrati­
vo, al paso que n*o se desconocian los derechos de 
soberania que segun la doctrina revolucionaria ha- 
bian retrovertido à los pueblos. El Dr. Moreno, 
sosteniendo esta teoria, decia en la Gaceta oficial: 
“ La autoridad de los pueblos en la presente crisis
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‘‘se deriva de la reasimípcion dei })oder supi’enio 
“ que por el cautiverio dei l\ey ha retrovertido al 
“ orijen de que el monarca lo derivaba, y el ejer- 
“ cicio de este es susceptible de Ias nuevas formas 
“ que libremente quieran dàrsele. Disueltos los 
“ vínculos que ligaban los pueblos con el monarca, 
“ cada provincia es duena de si misma, por cuaulo 
“ el pacto social no estabiecia relaciones entre ellas 
“ directamente, sino entre el Key y los pueblos.” 
Esta era la teoria dei libre consentimiento, sosti- 
tuida al principio dei uíi posidetis; pero mientras 
no se reuniese el Congreso general 1a Junta no en­
tendia que Ias Províncias pudiesen usar de esos 
mismos derechos, que en principio les reconocia; 
asi es que su primer medida fué enviar a los con­
fines dei vireinato espediciones armadas ({ue, con 
el caracter de auxiliares de los pueblos removiesen 
lc*s obstáculos que se oponian al reconocimiento 
dei gobierno central. La espedicion dei interior 
llevó el estandarte de la revolucion hasta el Altof
Peril como queda dicho, anticipàndose casi todas 
Ias províncias à Ias espediciones armadas que iban 
à apoyar sus pronunciamientos. La dei Norte al 
cargo de Belgrano se eslrelló cofitra Ias resistên­
cias de Montevideo y del Paraguay, y este último 
aprovechàndose de los triunfos obtenidos, debia 
naturalmente aspirar á constituir un gobierno in- 
dependiciUc, aun antes de ({iie el Congreso se insla-
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lasc.y sc prommciase sobre la íoriiia de gobicnio. 
Aun sin rnediar estas circunstancias, la Junta 
Gubernativa se babia visto obligacla á luicei- con- 
cosiones à la tendencia desceutrrdizadora, de (pie 
los diputados de las Provincias reunidos en Bue­
nos Aires fueron los [)rimeros representantes, hsta 
tendencia dio origen à la pi'iincra dislocaciou del 
Gobierno central. Todos los diputados ([uisieron 
tomar parte en él y la toniaron en representaciou 
de sus pi-ovincias, creàndose asi una autoridad sin 
Linidad de pensamiento, con intereses y propósi­
tos divergentes. A esta concesion becba nl espiri- 
tu descentralizador signióse niuy luego el estable- 
ciniiento de juntas provinciales dependientcs de la 
Junta Gnbernativa, à las cuales se encomendò el 
gobierno j)olitico y militar de las localidades. Bs-- 
las eran otras tantas seniillas del espiritu federati­
v o ,  que “ á la rnanera de la bellota que lleva en si 
lodas las ramiiicaciones del futuro gigante del bos- 
(pie,” contenian ya todos los elementos de desor- 
den, que debian esp*lotar mas tarde los caudillos de 
las diversas Provincias. Ei Paraguay, sirviendose 
babilmente de estas armas forjadas })or el misnio 
Gobierno de Fiuenos Aires, revindicaba à su vez 
sus derechos de soberano y se ponia á la cabeza 
(lei movimienao federativo.

“ i\o es dudable,” decia la Junta del Para- 
euav en su nota à la de Buenos Aires, “ que abo-

I f!

:

■’S
• - i



HiSTOlllA

I a

• !íllíi H'

• >

m

ii

i. -jíí

“ lida ò desliecha la representacioii del poder.su- 
“ premo, recae este, ò queda refundido natiiral- 
“ mente en toda la nacion. Cada pueblo se con- 
“ sidera entonces en cierto modo participante dei 
“ atributo de la soberania, y aun los ministros pú- 
“>bIicos han menester su consentimiento ó libre 
“ conformidad para el ejercicio de sus facultades. 
“ De este principio tan importante como‘ fecundo, 

y que V. E. sin duda lo habra reconocidoj se 
“ deduce que^ reasumiendo los pueblos sus dere- 

chos primitivos, se hallan todos en igual caso, y 
“ que igualmente corresponde à todos velar sobre 
“ su propia conservacion.” Esta era Ia misma doc- 
trina proclamada por Moreno, y salvo la oportuni- 
dad de su aplicacion, el Paraguay no bacia sino 
devolver en su arco Ias mismas flechas que le ha- 
bian disparado. De este principio bacia nacer la 
Junta dei Paraguay Ia idea de una confederacion 
de provincias. “ Ea confederacion de esta provin— 

cia con Ias demas de nuestra América, y princi­
palmente con Ias que comprendia la demarca- 
cion dei antiguo vireinato debia ser de un inte- 
lésm as inmediato, mas asequible y por Io mis- 

“ mo mas natural, como de pueblos.no solo de un 
“ mismo origen sino que por el enlace de particula­

res i eciprocos intereses parecen destinados por 
la natuj*aleza misma a vivir, y conservarse uni- 

“ dos.” Y como si temiesc ([110 estos votos po ria .
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union pucliesen ser iiial iiUcrprelaclos, a»rogul)a 
mas adelante: “ Se enganaria cualquiera quo lle- 
“ gase à imaginar que la inlencion de la provincia 
‘♦habia sido entregarse al arbilrio ageno, y hacL'i* 
“ dependiente su suerle de otra voluntad, Kn tal 
“ caso nada mas habria adelantado, ni rej)orla(lo 
“ otro fruto de su sacrifício, que el cambiar mias 
“ cadenas por otras y mudar de amo.” Este no im­
pedia que el Paraguay se manifestase dispuesto à 
formar parte de una asociacion polilica, en union 
con las demas provincias, pero siempre partiendo 
de la federaciou y sobre la base de la indepen- 
dencia reciproca de ambas Juntas. “ La provincia 
“ del Paraguay,” decia con este motivo, “ recono- 
“ ce sus derechos, no pretende perjudicar aim le- 
‘ vemente los de ningun pueblo y tampoco se nie- 
“ ga à todo lo que es regular y justo. Su voluntad 
“ decidida es unirse con esa ciudad y demas confe- 
“ deradas, no solo para conservar iina reciproca 
“ amistad, buena armonia, comercio y correspon- 
“ dencia, sino tambien para formar una sociedad 
“ fundada en principios de justicia, de equi^dad y 
“ de igualdad. A este fin ha nombrado ya su dipu- 
‘"‘tado para que ^sista al Congreso general de las 
“ provincias.”

Esla célebre nota que puede considerarse co­
mo la primer acta de confederacion levantada en 
el Riodela Plata, lerminaba con cualro declai a-

-r
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clones acordculas l)ajo las inspiracioiies cie l’’i*ancia 
por el Gongreso de vecinos y corporaciones cele­
brado en la Asuncion. Como estas bases ó decla- 
raciones sirvieron de norma al tratado que mas 
tarde ajusto Belgrano, vamos à dar de ellas im es­
trado. La primera y Ia mas importante era que 
mientras no se reimiese el Gongreso general de 
Ias provindas, el l^aragiiay se gobernaria por sí 
mismo, con absoluta independencia de Ia Junta de 
Buenos Aires. La segunda que se restableceria el 
comercio libre entre ambos paises y se suprimi- 
rian todos los impuestos que se cobraban eu Ia 
capital n los prodnctos paraguayos. Tercera, que 
se estinguiese el estanco de tabacos, y que las 
existências se adjudicasen à favor dei tesoro dei 
Paraguay. Ĵ a cuarta y última, que ningun re- 
glamento ó Constitucion del Gongreso obligaria à 
la Provinda del Jbiraguay, mientras no fuese ra­
tificada en junta plena de todos sus habitantes y 
moradores.

i

Tal fué el programa de la revolucion del Pa­
raguay. En él se ven germinar las semillas derra­
madas por Belgrano en el curso de su espedidon, 
à la par de la zizana que brota espontaneamente 
del terreno en que fueron depositadas.

Estos sucesos hicieron pensar al Gobierno en 
Belgrano, como en el hombre mas adecuado para 
llevar al Paraguay la oliva pacifica de las negocia-

:di

lilr



cioilcs diploinálicas. Nombradofl) en coiisccuen- 
cia (en 1.” dc Agosto) representante de la Jnnta, 
en mision especial cerca de la nueva antoridad de 
aqnella Província, Belgrano represento con digni- 
dad que no podia investir tan elevado caracter, 
mientras pesase sobre él una acusacion, diciendo 
con tal motivo: “ Renuncio à todos los tramites:
“ íio mi defensa a la correspondência que he teni-- 
“ do con V. E.; la dejo-á ias declaraciones dc 
“ cuantos ban presenciado mi conducta, scan los 
“ que fucren, castigados ó no por mi: tal es la con- 
“ íianza que tengo de haber pi'occdido segun mi 
“obligacion.” La Junta de:laró con tal motive 
(9 de Agosto) que el General D. Manuel Relgranc 
SC liabia conducido en el mando dei Ljército dei 
Norte con un valor y una constância digna de la 
consideraciou dc lapatria, reponiéndole en los gra- 
dos y honores que se le liabian sus|)endido. Asi 
termino cl proceso formado al béroe dei iacuary, 
con una sentencia absolularia, que era al mismo 
tiempo la condcnacAon dei niovimienlo revolucio­
nário que lo sentó en el banco de los acusados.

líabiendo aceptado la mision, fué asociado a 
ella con el mis«io caracter el Dr. D. Vicente Anas- 
lacio Eclievarria, jurisconsulto versado en los ne­
gócios pràcticos de la vida, que reunia a un caiac-

(I) Kué nombrado anlcs que sse recibieseen Buenos Aires la nota 
dcl gobierno del Para?,uay, que se ha analiiado va.



ler insinunntc y ílexible, iin cspiritu sa^a7< irniy 
apropiado para urdir y desbaratar intrigas. Esia 
niision conjunta era perfectamenle calculada para 
tratar con un pueblo inocente y suspicaz como el 
paragayo, lan propenso à Ia desconfianza como 
íacil de alucinar. Belgrano representaba en ella el 
candor, la ])uena fé, la altura de caràcler. Eche­
varria la habilidad, cl conocimiento de los liom- 
bres y de las cosas. Eran dos hombres que se com- 
pletaban, y cuyas calidades y defcctos se contrape- 
saban, sirviendoles de reciproco correctivo.

T.as inslruccioiies de quo fueron munidos ios 
comisionados, aunque se resicnten de la vacila- 
cion que debia esperimentar el (iob/icrno central 
en presenciade lasexigencias descentralizadoras del 
Paraguay, reveian cl pcnsamicnlo quo presidia à 
su política, en sus relaciones con las Províncias, 
En uno de sus artículos, Ia Junta prescrihia à los 
comisionados, que despues de manifestar al Para­
guay Io que debia temer de las< intrigas dei Brasil y 
de Ias hostilidades de Montevideo, “ se insinuasen 
sobre la conveniência de que aquella Província 
quedase sujeta al Gobierno central, dei mismo 
modo que Ias demas Províncias unídas. por exi- 
girlo asi el interes comun y la necesidad de fijar 
un centro de accion para conjurar los peligros que 
Ias amenazaban,” anadiendo: “ Esta sujccion deja- 
“ rá siemprc intactos los derechos de la Província

:

q



1 ) K  . v S 4 ' l  ( ’. U \ N 0 . o87

"'eii CLianlo coiicienia l\ su interior adiniaisLrciciou 
‘‘pública, al igual que Ias deinas, eu Ias que el 
’‘ejemplo dei Paraguay pudiera ser un estimulo 
“ que Ias lentase à su separacion, ocasionando uua 
“ disolucion politica que debiütase à todas, y Ias 
“ dejase espuestas à ser ocupadas por el priniero 
“ que Ias atacase: el vínculo solo de lederacioii no 
“ basta eu la urgente necesidad eu que nos halla- 
“ inosde obrar con unidad y energia. La mayor 
“ representacion y dignidad que hoy tienc ei Go- 
“ bierno por la asociacion de los Diputados, mani- 
“ íiestaque la Provincia dei Paraguay mantenida 
“ por solo el vinculo lederalivo, no contribuye poi 
“ su parte de un modo condigno á satislacer los 
“ grandes esfuerzos y sacrifícios que lasdemas van 
“d hacer por sus dereclios y libertades, y ima vez 
“ que el interés es uno e indivisible, la voluntad 
“ general de Ias Provincias debc ser la ley supe- 
“ rior que obligue al Paraguay à prestarse à una 
“ subordinacion, sin la que el sistema y los movi- 
“ mientos pudieran desconcertarse.”

Segun se vé, la Junta comprendia Ias necesi- 
dades imperiosas de la revolucion; pero previen- 
do al misino tlenipo la resistência que presentaria 
la Provincia recientemente emancipada á un arre- 
glo sobre la base dei sometimiento a una autori- 
dad superior desprestijiada por su impotência y Ias 
vacilaciones de su politica, faculto à los comisio-

l! '
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nados para que eu el caso de que ella uo íuere ad- 
inilida, traLaseu de pacLar entre ambos Gobiernos 
una liga ofensiva y defensiva conlra todo enemi- 
go que intentare atacar sus respectivos territórios, 
dejando à su arbítrio ias eslipuladones que niejor 
llenasen tal objeto. Esta fué la lercer concesion 
becha porei Gobierno central à ias exigências dei 
espíritu federativo, que presajiaba la disolucion po­
lítica y social dei anliguo vireinato. La priine- 
ra, como se ha visto, fué Ia incorporacion de los 
diputados de Ias Provincias al Poder Ejeculivo; la 
segunda la institucion de Ias Juntas provinciales; 
y Ia tercera el reconocimiento de ia independên­
cia de una Provincia, que no iiabia podido some- 
ter por ia fuerza de Ias armas, que no se atrevia 
à dominar por la diplomacia y á cuyas exijencias
importunas no tenia Ia energia suficiente para re­
sistir.

Esta oscilacion de ideas unida à Ias mas cla­
ras vistas políticas; estas capitulacionescon Ias ten­
dências disolventes que debilitaban el poder de la 
revolucion, á la par desmoralizaban la autoridad 
superior, era una consecuencia de la mala organi- 
zacion dei Poder Ejecutivo central.' Desnaturali­
zado en su origen por Ia incorporacion de los Di­
putados, desprestigiado por la revolucion injusti- 
ficable de 5 y f) de Abril y por los desastres que 
fueron su consecuencia, era impotente no solo pa-
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ra dirigir lu revolacion, sino tainbien para reali­
zar sus propias deliberacioiies.

Estos inconvenientes unidos á los peligros de 
Ia situacion, bicieron pensar à los patriotas en la 
necesidad de robustecer la accion dei Gobier no por 
medio de la division de los poderes, y la recon-
centracion dei Ejeculivo en un corto número de 
personas. La opinion que apoyabaesta reforma ne-
cesaria se hizo tan poderosa^, que cediendo à su 
presion los Diputados que indebidamente habian 
tomado parte activa en el Gobierno, se vieron 
obligados à separarse de la Junta Gubernativa, y 
á constitiiirse en cuerpo deliberanle con el titulo 
de “ Junta Conservadora.”

Obedeciendo siempre al sentimiento público, 
dei cual ei Cabildo se cobstituyó en órgano, acor- 
daron por aclamacion el "23 de Setiembre (181*1) 
dar nueva forma al Poder Ejecutivo, reservandose 
ellüs à su vez ia potestad lejislativa, con algunas 
limitaciones mientr^s no se abria el Congreso. El 
resultado de todo esto fué la crcacion de un triun­
virato compuesto de Chiclana, Passo y Sarratea, el 
cual bajo la denominacion de Gobierno Ejecutivo 
empunò con mano mas íirme el tinion de la nave 
próxima à naufragar. Un hombre nuevo, destina­
do á reemplazar à Moreno por el momento, y á 
eclipsado mas tarde, entrò à formar parle de la 
nueva administracion, en calidad de Secretario.

lí ■
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1'̂ ste liombre fué I). Bernardino Bivadavia, que 
eon una voluntad enérgica y un caràcLer elevado, 

‘ poseia todas Ias grandes calidades dei verdadero 
iiombre de estado, y que hasta entonces se habia 
mantenido alejado de la politica militante. La cir­
cular y la proclama que anuncio à los pueblos es­
te acontecimiento, llevan el sello de su voluntad v 
de su espíritu de órden. “ Cualesquiera auê sean 
“ los peligros que nos amenacen (se decia en la cir- 
“ cular) nos sobran recursos para salvamos: los 
“ pueblos deben ser libres por todo dereclio, v à 
“ una causa tan justa no puede faltar arbítrio para 
“ sostenerse: solo Ias pasiones pueden destruir esta 
“ obra: ellas han hecho decrecer nuestras glorias 
“ y el Gobierno no exige otra cosa de los pueblos 
“ que una justa obediência à sus deíerminaciones, 
“ 5 un eterno olvido de Ias divisiones y partidos 
“ que tanto mal nos causaron.” Ln la proclama 
se decia: “ Donde no hay subordinacion no bay
“ Gobierno; y sin Gobierno viene á ser una nacion 
“ como una tabla en medio dei Occeano.”

La reforma operada en ei Gobierno habria po­
dido dar un nuevo giro à la negociacion dei Para­
guay, si ío premioso de Ias circunstancias no hu- 
biese impuesto á la nueva administracion el deber 
de disminuir p(-r todos los médios posibles el nú­
mero de los enemigos, limitándose à neutralizar à 
los que no pudiese dominar. A este fin primor-

iliílíi
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dial Icudierou todos sus csfuerzos, y con tales mi­
ras se decidiòà perseverar eii hr política de Ui Jun­
ta, transigiendo con las exigências dei Paraguay, 
V fiando al acaso las demas ventajas que pudieran 
oblenerse por la negociacion. Esta conducta que 
considerada aisladamente parece inliàbil y pusilâ­
nime, solo puede ser bicn comprendida estudian- 
do en su con junto el plan de política esterior, que 
los peligros de la situacion aconsejaban al nuevo 
(lobierno, y que este supo desenvolver con tanta 
prudência como babiiidad.

Como queda dicbo, el nuevo gobierno tenia 
que dominar una situacion diíicil, atenciiendo a la 
vez al restaÍ3lecimiento de la autoridad despresti­
giada en el interior, y à la defensa de Ias fronteras 
amenazadas por los enemigos esterioies. Kn con- 
secuencia, una de sus primeras medidas IVié nego­
ciar un armisticio con la plaza de Montevideo, con 
el objeto de separarl^o de la alianza dei Brasil. Pré­
viamente, como el marinp que en la tempestad 
asegura su nave á dos anelas, babia negociado con 
el Brasil la retirada de sus tropas dei território de 
la Banda Oriental, por medio de su agente D. Ma­
nuel de Sarratea; valiéndose para el efecto de lord 
Strangford, embajadordela Gran Bretana.en la cor­
te de Rio Janeiro, cuya influencia sobre el Principe 
Regente cruzaba con babiiidad Ias intrigas de la
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Carlola contra Buenos Aires (2). Esla negocia- 
cion liie una verdadera coiiiJDinaciori estratégica, 
que diò por resultado imnediato la parallzacioíi de 
ias tropas portuguesas que niarchaban ya en auxilio 
de la plaza sitiada, y la neutraiidad de Ia guarni- 
cioíi que la deíendia. En el in teres de poder dis- 
poner de una parte de ias fuerzas que asediaban à 
iviontevideo, para detener la marcha triunfante de 
los .realistas en ias fronteras dei alto Peru, el Go- 
bierno patriota no ti’epido en proponerel levanta- 
iniento dei sitio, que por otra parte era ya insoste- 
nible y que de todos modos habia resuelto levantar.
, Fué, pues, para asegurar estas ventajas posi­

tivas que se presto à acceder à Ias exigências dei 
Paraguay, contando servirse de este niievo aliado 
para llamar la atencion de Ias tropas portuguesas 
poi uno de sus ílancos, y obtener algunos auxi- 
lios de ímrabres, para engrosar con ellos sus ejér- 
ciíos aebilitados. Esta adhesion fué sin embargo 
hecba con reserva y en térnnnos vagos, de modo 
dedejar alguna libertad de acíion a los comisiona- 
dos, que precedidos en si\ marcha por lasconcesio- 
nes dei anterior Gobierno, se hallaban en una

2. Los pormenores de esla negociacioii estaa detallados en una 
nota de D. Domingo Souza Comilino, (despues Conde de Funchalj es­
crita al Marques de Wellesley, primer ministro de Inglaterra, siendo 
aquel embajador de Portugal en Londres. La nota es de fecha 2 de 
agosto de 1811.—V. Presas, Memórias Secretas, etc. pàj. 62 y 63, 
ed. de Montevideo.
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posicion laisn, pucsto que ibun à enconlrarse eií 
presencia de un órden de cosas que tenian la iiii- 
sion de destruir por la simple persuacion, y que 
el mismo Gobieruo que los enviaba, al efecto se 
habia an liei pado à reconocer. Fero íd mismo 
tiempo que parecia cederse á Ias exigências dei 
Paraguay, escribia Rivadavia à Belgrano en toda 
reserva con fecha 1 .“ de Oelubre: “ Del contesto 
“ de la adjunta copia en que se contrae este Go- 
“ bierno à la solucion de Ias proposiciones que le 
“ hace el Paraguay, penetrara V. S. el espiritu 
“ que lo ha animado, y que si el sentido que arro- 
“ ja, especialmente la contestadon de la proposi- 
“ cion cuarta, induce àcomprender favorablemen- 
“ te en toda su estension á los intereses de aque- 
“ 11a Província, en el concepto de V. S. no debe su- 
“ cederasi.” Y mas adelante anadia: “ El Gobier- 
“ no dei Paraguay no penetrado aun de los verda- 
“ deros intereses que debeii dar impulso à sus re- 
“ soluciones, nos estrecha á la concesion de venta- 
“ jas que despues de no estar al alcance de nues- 
“ tras facultades, son puramente egoístas é intere- 
“ sadas, aprovechándose aun de Ias que reporto an- 
“ teriormente. * En consecuencia, se deja al dis- 
“ cernimiento de V. S., el que sin perder de vista 
“ los princípios adoptados en la inslruccion que le 
“ confiriò la Junta al tiempo de su mision, se ma- 
“ neje en este asunto de un modo diestro, tenien-

50
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“ do presente !os intereses de nuestro territorio.” 
Estas n nevas instrucciones en cierto modo contra- 
dictorias, y qiie por su doblez hacen poco honor 
al Gobierno Ejecutivo, llegaron à poder de los co- 
misionados cuaodo habian celebrado ya un tratado 
con el Paraguay. Este tratado tiene una grande 
importancia histórica, por la direccion que impri- 
mió à la revolucion interna, por el funesto estra- 
VÍO de ideas que produjo y por ser el primer paso 
que se diò en el sentido de la federacion.

Los coinisionados del Gobierno de Buenos 
Aires llegaron al Paraguay l\ fines del mes de Se- 
tiembre, y lo primero que pudieron ver al llegar à 
la Asuncion fué dos horcas levantadas en el me­
dio de la plaza mayor. En ellas acababan de ser 
suspendidos los cadáveres de dos espanoles, que 
enganados por un aparato de contra-revolucion 
fraguado por el Dr. Francia, habian pagado con 
la vida su credulidad. Esta farsa sangrienta, cal­
culada para infundir el terroi;, fué el primer acto 
de la política sombria y suspicaz de aquel hombre, 
y ella le asegurò la supremacia en el gobierno lo­
cal y el predominio sobre el pueblo. En sus ma­
nos estaban, pues, los destinos del Paraguay à la 
llegada de Belgrano y Echevarria á la Asuncion, 
y desde luego era fàcil preveer cual seria el resul­
tado de la negociacion. La direccion que habia 
dado à la revolucion del Paraguay, diametral-
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mente oj)uesLu à Ias miras de los (jue la ejecula- 
ron, mostraba claramente que era enemigo de la 
influencia de Buenos Aires; sus exigências poste­
riores revelaban un plan sislemado de descenlra- 
lizacion; y su primer ensayo de terrorismo ponia 
de manifiesto sus tendências al gobierno absolu­
to. Otros bombres menos preocupados que los 
comisionados habrian podido entrever en el omni- 
potente vocal de la Junta al futuro dictador, que 
debia segregar à su pais dei resto dei mundo, rea­
lizando en él Ias quimeras mas estravagantes de la 
tirania. Pero ni la inteligência de Belgrano, ni 
la habilidad de Echevarria, pudieron penetrar el 
mistério de aquella alma, que ni se traicionaba 
por la palabra, ni se reflejaba en el rosto iinpasi- 
ble y adusto dei oscuro politico con quien iban à 
tratar. Colmados de atenciones, entendiéndose 
unicamente con él, rodeados tan solo de aqiiellas 
personas que Francia permitió se les acercasen, vi- 
vieron enccerrados en un circulo mágico, sin com- 
prender cual era fa potestad misteriosa que así 
limitaba su esfera de accion, tasando lo que sus 
ojos debian ver y Ias [)alabrasque debian oir. Visi­
tados frecuent(»mente durante la noche por el as­
tuto vocal, supo ganarse el afecto y la confianza 
de Echevarria y en parte la de Belgrano, que siem- 
pre espcrimentó hàcia cl una repulsion instin­
tiva.
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Muchas voces se proiongaban sus conversa- 
ciones iiasta la Iiora de la queda, las que generai- 
mentese contraian à lo mal preparados que esta- 
ban los pueblos sud-americanos para la libertnd. 
Este era el tenia favorito de Francia, que conoce- 
dor de la revolucion norte-ainericana se manifes- 
taba al inismo tiempo severo republicano, conde­
nando como absurdo el sistema monárquico, al 
mismo tiempo que declaraba inaplicable para la 
América espanola, ei régimen de la libertad en to­
da su estension. Estas ideas que contenian el gér- 
men de la mas bárbara tirania de los liemposmo­
dernos, solian encontrar algun éco en el alma 
candorosa de Belgrano, amargada ya por los pri- 
meros desenganos de la revolucion. Guando a su 
vez le visitaban en su estúdio, le encontraban ro­
deado de sus libros, y colgado frente à su mesa el 
retrato de Franklin, lo í[ue debiaiiacerlescreer que 
aquel era el sublime modelo que se proponia imi­
tar. Asi se insinuo en el animo de los comisiona- 
dos, y CLiando llegó el momento de entrar en con­
ferências, para ajustar los tratados. Ias bases esta- 
bari deíinitivamente convenidas, y Ias cuatro pro- 
posiciones dei Paraguay, de que’ hemos hablado 
antes, estaban de antemano aceptadas por parte 
de Buenos Aires con algunas ampliaciones favora- 
bles á Ias exigências de la politica descentraliza- 
dora. En esta negociacion, toda la perseverancia,
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Ia lial)ilida(l y Ias ventajas esUivieron de [jarli; dei 
astuto diplomático paraguayo. El ro! de los re­
presentantes dei Gobierno de Buenos Aires, íué 
nieramente pasivo, quienes sin alcaiizar por eu- 
tonces Ias consecuencias, sancionaron en cierto 
modo la disolucion política de Ias Brovincias uni­
das.

El tratado se íirmò e! 12 de Octubre, y sus 
estipulaciones, que como lo preveia Bivadavia, 
llevan el sello def egoismo mas exigente por parte 
dei Paraguay, no lueron bastantes para desen­
ganar a los comisionados respecto dei concurso 
que debian esperar de un aliado tan sospechoso.

Tres puntos capitales comprendió e! tratado 
que nos ocupa; 1°. la descentralizacion de Ias rcn- 
tas, ò sea la independencia econômica: la de-
marcacion de limites, ò sea la independencia ter­
ritorial: o", el establecimiento de una federacion, 
ò sea Ia independencia política.

En el preâmbulo dei tratado se daba el nom- 
bre de Províncias Confederadas, à Ias que hasta 
entonces se llamaban Províncias Unidas, Por el 
articulo 1°. SÉ? estipulò que el estanco de tabaco 
(|uedase abolido, vendiéndose sus existências à fa­
vor dei Paraguay. Por el 2“. que el impuesto de 
sisa sobre la ycrba mate se pagase en la Asuncion 
eu vez de la capital, pudiendo en caso urgente
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gravarse con mi dereclio moderado su introduc- 
cion à e!!a. Por el 5“. se declaraba que la alcaba- 
la se cobraria en adelante en el lugar donde la 
venta se adeudase. Por el l]\ se declaraba incluí­
do en los limites del Paraguay, el departamento 
de la Candelaria, situada á la màrgen izquierda 
del Paraná.

El articulo 5°. que es el mas importante, fué 
redactado en los signientes términos: “ Por con- 
“ secuencia de la independencia en que queda es- 
“ la Provincia del Paraguay de la de Buenos Ai- 

les, coniorme a lo convenido en la citada con- 
“ testacion de 28 de Agosto nllimo, tampoco la 
“ mencionada Exma. Junta pondrà reparo en el 

cumplimienlo y ejecucion de las demas delibera- 
ciones tomadas por esta del Paraguay en junta 
geneidl, conforme á las declarciones del presen- 

“ te tratado: y bajo de estos artículos, deseando 
“ ambas partes contratantes estrechar mas y mas 
“ los vinculos y empenos que unen y deben unir 

ambas Províncias en una federacion y alianza 
“ indisoluble, se obliga cada iina por la suya no so- 
“ lo a cultivar una sincera, sólida y perpetua 
“ amistad, sino lambien à auxiliar'y cooperar mú- 
“ tua y eíicazmenle con todo gênero de auxílios, se- 
“ gun permitan Ias circunstancias de cada una, to- 
“ da vez que los demande el sagrado fin de ani- 
“ quilar y destruir cualquier enemigo que intente

í ; n
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“ oponerse à los progresosde nueslra jusla causa y 
“ cornun iibertad.”

Esta liié la priiiiera vez que resoiió en !a his­
toria argentina la palabra federacion, tan famosa 
despues en sus guerras civilcs. Pronunciada sin 
comprender su alcance, en medio de los bosques 
dei Paraguay, por Belgrano el hombre mas puro 
de sus anales, y por Francia el mas bárbaro de 
los tiranos, esa palabra consignada en un tratado 
público, tomando una forma visible, no debia tar­
dar en poner en conmocion à todos los pueblos del 
Rio de la Plata, dando un punto de apoyo à la 
anarquia, y una bandera à la disolucion política y 
social.

Los cornisionados creyeron haber obtenido 
un triunfo pactando una liga federal con el Para­
guay, habiendo cedido en realidad á sus exigências, 
sin obtener en cambio la mas minima ventaja. 
Alucinàbanse con la esperanza de que la nueva 
Provincia confederada concurriria coo sus esfuer- 
zos à la lucha en que estaban empenados los pue­
blos del Rio de la Plata y no comprendieron que 
los paraguayos, aprovechándose desu posicion me­
diterrânea, sol* aspiraban à aislarse, para ser tran­
quilos espectadores de los sucesos, sin perjuicio 
de cosechar el fruto de los sacrifícios ajenos. La 
ceguedad de los enviados era tal h este respccio, 
que en el mismo dia en quefirmaron los tratados,

: j
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cscribieron nl (lenensl sitiador de Müiil(3vi(ioo, 
asegiirandole qiie conlase con la cooperaciori de 
Ias tropas dei Paraguay, que imiy luego debiuu 
marchar hàcia itapúa y Candelaria, para operar 
en combiuacion con él. En los rasgos de esta po­
lítica doble y egoísta, con tendencia al aislamiento. 
se empieza ya ádibujar la siniestra figura dei Doc­
tor Erancia, que pnede decirse fué el arbitro de 
la negüciacion, en que tan pasivo rol desempena- 
lon los representantes dei Gobierno general.

El Gobierno general por sii parte, aprobó los 
tratados (31 de Octubre; en los siguientes térmi­
nos: , ‘Se ha recibido el oficio de V. S. dei V2 dei 
“ liresente à que acompana el acta dei 12 dei mis- 

mo celebrada cerca de la Junta de la Provincia 
dei 1 araguay en última resulta y transacion de 

“ los artículos pendientes que retardaban la inte- 
, lesante fcdcrcicioii de ella con este Gobierno. 
“ Son de su mayor satisfaccion los artículos que ha 
“ acordado V. S., tanto porque en ellos no ha per- 
“ dido de vista el general objeto que dirigiò sus pa- 

sospaia alcanzar este bien, cuanto porque en 
“ ellos se ha conducido con la eficacia y rapidez 

que demandaba esta mision.^’ itt la Junta dei 
Paraguay le decia con la misma fecha: “ Este Go­

bierno ha aprobado los tratados que a su nonibre 
“ han celebrado los Representantes con V. S. y mi- 
“ ra con gran satisfaccion empenada à esa Provin-

ill
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“ cia en unir sus esfuerzos á los que los habiianles 
“ de esla emplean por la libertad de la palria.”

Solo d una parte de los tratados iiegó el Go- 
bierno su aprobacion, y fiié à la que se referia à 
la demarcacion de limites, por la cual el departa­
mento de la Candelaria debia quedar incluido en 
Ia jurisdiccion dei Paraguay, agregando con tal 
motivo; “ Este Gobierno, que, aunque penetrado 
“ dei verdadero espíritu que debe” mover sus deli- 
“ beraciones, se ha resignado d hacer algunos sa- 
“ crificios, no debe sufragar el considerable que le 
“ resulta de la pérdida de parte de su jurisdiccion 
“ comprendida en el articulo si su verdadero 
“ sentido es conceder al Paraguay todo el deparla- 
“ mento de la Candelaria. Sobre este ünico pun- 
“ to es que reencarga à V. S. que obtenga de un 
“ modo favorable la subsistência de nuestra deli- 
“ neacion territorial.” Así es como el Gobierno 
de Buenos Aires, mientras aprobaba sin dificultad 
el fraccionamiento Me una Provincia entera, se 
detenia ante la concesion de un pedazo de territó­
rio casi desierto. El Paraguay supo parar con 
habilidad este ^olpe dirijido con mano incierta. 
“ La union é intima relacion, (contesto el 19 deDi 
ciembre) “ que estrecha à esta con esa Provincia, 
“ ha hecho que meditemos con seriedad la des- 
“ niembracion y alteracion de limites de que habla 
“ V. E. en su oficio dei 31 de Octubre, refiriéndose

51
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“ al capítulo 4.“ de los tratados celebrados entre 
“ ambos; y ciertamente los conocimientos que se 
“ han adquirido sobre los indicados limites de esta 
“ Provincia, hacen ver que el Departamento de 
“ Candelaria fha estado comprendido siempre en 
“ ellos por lo que hace à ambas jurisdicciones Real 
“ y Episcopal de esta Provincia. No obstante, se 
“ tendrá muy presente este punto para tratarlo en 
“ el primer Congresoque se celebre de sus vecinos 
“ y moradores, de cuyo comun sufrajio depende 
“ la resolucion dei caso, y esté seguro V. E. que 
“ este Gobierno harà cuanto sea dable porque sea 
“ asequible la reforma que solicita.” Esta cues- 
tion quedó sin resolverse, y el território disputa­
do fué mas tarde causa de sérias desavenencias.

Mucho antes de cambiarse estas notas, Bel- 
grano y Echevarria habian dejado el Paraguay. Al 
despedirse dei Dr. Francia los dos comisionados, 
quiso que llevasen un recuerdo suyo, y les ofreciò 
una historia manuscrita dei Paraguay y el retrato 
de Franklin que adornaba su estúdio, que era un 
rico grabado sobre acero. “ Este es el primer de- 
“ mòcrata dei mundo, y el modplo que debemos 
“ imitar, les dijo, presentàndoselo a Echevarria. 
“ Dentro de cuarenta anos puede ser que estos pai- 
“ ses tengan hombres que se le parezcan, y solo en- 
“ tonces podremos gozar de la libertad, para la cual 
“ no estamos preparados hoy.” Tales fueron Ias

:
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últimas palabras que dirijió el que debia esceder eu 
crimenes à los tiranos de la antigüedad, à los dos 
hombres que sancionaron inocentemente el primer 
tratado de federacion, palabra en cuyo nombre se 
debian cometer crimenes mayores aun, que los que 
mancharon mas tarde la bárbara tirania dei Doctor 
Francia.

'i.



I'l ögresu de los piincipios dcniocràlicos.—Exiinca del organismo po­
lítico.—Los partidos internos.—Constitocion del poder—La .Jun­
ta Conservadora.— El Estatuto Provisional.—Ueconcentracíon 
del poder ejecutivo.—Garantias individuales.—Libcrtad de im- 
prenla. Belgrono es nombrado Gefe de Patricios.— *'asgo de 
desinterés. —Sublevacion de los Patricios.—Medidas de vigor.— 
Destierro de los Diputados.—Miserable estado do las fronteras.— 
Nuevos planes militares.—Belgrano marcha al Rosario.—Monas-
lerio. Celgrano hacc adoptar la escarapela azul y blanca._In-
vencion de labandera argentina.-Escena de Ia inauguracion de 
la bandera.—Miras ulteriores de los patriotas.—El Gobierno de- 
saprueba la nueva bandera.—Puyrredon. — Belgrano General en 
Gefe dei Ejército auxiliar dei Alto !>erú.—Instruccioncs que se le 
dan. Mala siliiacion de aquel ejército.—Belgrano y e! Mariscai 
de Sajonia.

Al íinaüzar el auo once, ios jjrincipios demo­
cráticos dei Gobierno directo empezabon à genera- 
Jizarse entre las clases ilustradas de la sociedud. 
Las ideas abstractas dc la sobcrania‘del pueblo, de 
la division de Ios poderes, del Juego armonioso de 
las instituciones libres, de Ios dei'echos inherentes 
al hombre social, empezaban à tomar formas taoji- 
blesy à converfirsc en beehos iM’ciclicos, aunfpie

O'
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dc iinu iiiaiiera embrionária todavia. La conglitii- 
cion del Poder Ljcciitivo se habia modificado, vigo- 
rizàndose y tomando al mismo tiempo una forma 
que se accrcabn mas al Gobierno de una repiiblica 
inuependiente. Los primeros ensayos para organi­
zar iin cuerpo lejislativo, se habian heciio ya aun- 
quc con poco êxito, por no haber acertado à rom­
per con los precedentes coloniales en cuanto à Ias 
bases de eleccion. La índole de los partidos que 
debian ajitar aquella democracia naciente, empe- 
zaba à manifestarse en los actos dc la vida pública, 
y en el espiritu de resistência que germinaba en 
Ias localidades.

Este movimient() complejo de la revolucion 
presentaba à primera vista contradicciones marca­
das, que solo Lin exàmen detenido dei organismo 
social podia hacer comprender.

Por una parte veianse à los liombres de ideas 
que habian encabezadoy dirijido la revolucion, en 
pugna con los instintos populares, Iialagàndolos ó 
reprimiéndolos en vez de darles direccion. El par­
tido dcmócrata, que debia su orijen al gênio de Mo­
reno, aspiraba à !a centralizacion pi.litica y à for- 
laíecer en !o [íosible la accion de la autoridad, 
idjicándola en la capital dei Vireinato, para utili­
zar los elementos de poder dei rêjimen colonial, 
t|ue al mismo tiempo abolian en sus formas y‘ des- 
triiian en Io esencial. Esta íendencia centralista,

' t  I
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que tenia en vista el triunfo material de la revolu- 
cion, no obstaba á que se presentase como el pro- 

• motor de todas las reformas trascendentales que 
debian ensalzar la dignidad humana. Pero como 
sucede à las minorias ilustradas que inician y con- 
ducen los grandes movimientos, temian que la 
intervencion súbita dei pueblo viniese à pertur­
bar sus trabajos, porque no habian llegado á com- 
prender aun, que una revolucion no puede gene- 
ralizarse y triunfar sino por médios análogos à sus 
fines.

El partido ({ue personalizado en Saavedra, ha- 
bia empezado à hacer al espíritu local Ias primeras 
concesiones, desmoralizando en cierto modo la ac- 
cion gubernamental, guardaba una actitud pasiva. 
Timido para aceptar Ias reformas, imprudente pa­
ra ceder à Ias exijencias descentralizadoras, aun- 
que con mas elementos de accion que ningun otro, 
carecia de iniciativa, y marchando constantemente 
á remolque de los acontecimientos habia compro­
metido la existência de la rev*òlucion durante su 
permanência en el poder.

A su vez Ias masas populares estaban divididas 
en dos campos, que todavia no habian enarbolado 
sus banderas respectivas. Por una parte, los ins­
tintos mal satisfechos del provincialismo pugnabaii 
con el nuevo òrden de cosas en cuanto à recibir la 
iujpulsion de un centro de accion, à la vez que
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sinipatizaban con el movimienlo de emancipacioii 
que se operaba. Las multitudes de las províncias 
que, comprendiendo instintivamente los grande^ 
objetos de la revolucion, la habian saludado con 
entusiasmo, se presentaban desalentadas al pre­
senciar los severos reveses de la lucha y ver (|ne no 
se cumplian Ias esperanzas con (jue se habian iiaia- 
gado. En unos y otros empezaba à geianinar el 
òdio à Buenos Aires, que temperaba el sentimienio 
de indiferencia que los iba invadieiido. Oscnros 
caudillos se deslizaban ya entre esas niulliUid<'s in­
decisas sin puesto fijo en e! movimienlo que se es- 
taba operando, y les liablaban al oido, encendiimdo 
sus pasiones semi-bárbaras, preparando la escision 
profunda que babiade teuer lugar mas tarde, cuan- 
do precipitàndose por caminos opueslos la re\oln- 
cion esterna y la revolucion interna, conlimiase la 
nna la obra de la independencia, y la olra sn obra 
dedisolucion política y social.

El imponente«grupo dei irinnvirato que se ha- 
bia encargado de dirigir la nave dei Estado en me­
dio de la tempestad, dominaba este conjunto de 
elementos inendes ò heterogêneos; y animado por 
la voluntad de fierro y e( gênio sistemático de IL 
Bernardino Bivadavia, imprimia movimiento a los 
hombres y à Ias cosas, llevando de frente la triple 
tarea de organizar la administracion, ensan'har 
los limites de la democracia y vencer Ias resisten-
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cias que se oponion à ia marcha de la revoíuciou, 
asi en el interior como en e! esterior. Apenas po- 
sesionado dei gohierno liabia reprobado un regla- 
mento conslilutivo diclado por la Junta Conserva­
dora, de cuyas manos habia recibido el poder. Ese 
regiamento, calculado para poner un términoà la 
dictauura revolucionaria, tendia al mismo tiempo 
ú perpetuar el poder en los representantes de las 
Provincias nombrados por losCabildos y á debilitai- 
laconstituciondel poder ejecutivo. Este, aconsejàn- 
dose de los peligros de la situacion y poniéndosc de 
acuerdo con el ayuntamiento de la capital, declarò 
atentatório cd proceder de la Junta conservadora, v

ã f O

la disolvió por decreto de 7 de Noviembre. Pero 
comprendiendo al mismo tiempo que, para impul­
sar la revolucion era necesario satísfacer las aspira- 
clones legitimas á un sistema de gobiernomas re­
gular y mas en armonia con las tendências de la 
época, espidiò auloritativamente en 22 de Noviem­
bre un Estatuto Provtsionai, qpe fué la primera 
cai ta constitucional puesta en práctica, en que se 
delinearon à grandes rasgos los principios funda- 
mentales dei Cobierno representativo.

Ilabiendo abolido con anticipacion las Juntas 
Provinciales, que sin representancion real no ha- 
cian sino desequilibrar el poder, el triunvirato 
tomó el título de (^obierno Superior Provisional de 
las Provindas Unidas de! Bio de la Plata, estable-

t I
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■ciendo la ainovilidíid de los mandaUrrios, y la I'os- 
ponsahilidad para ante el primer Congreso que se 
reuniese^ subordinando mientras tanto su accion 
cn alguiios casos à mm Asaniblea (leneral com- 
puesta delGabildo de Buenos Aires, de represen­
tantes nombrados por (d’ayuntamienlo de los de- 
iiias pueblos y de un número de notables elejidos 
por el vecindario do la Capital. Al estatuto se 
siguieron los decretos sobre Ias garantias indivi- 
duales y sobre la libertad de imprenta, decretos 
que tuvderon repercusion en Europa, y que hi-- 
cieron fijar la atencion de los pensadores sobre 
esta nueva constelacion que se levantaba enel lio- 
rizonte. Todas estas medidas que revelaban un 
sistema deliberado de concentracion robusta y de 
propaganda liberal á un mismo tiempo, eran ins­
piradas por Rivadavia, y formuladas por la pluma 
majistralde D. Nicolas Herrera, que desempenaba 
à la par de aquel Ias funciones de Secretario dei 
triunvirato. Estas reformas liberales, aunque 
eran bien acojidas* no satisfacian sin embaigo dei 
todo las aspiràciones dei partido liberal que apo- 
ynba al gobierno, y era fácil *preveer que llegaria 
un momento »n que el espíritu de libertad seso- 
brepondria al espiritu gubcrnamental, asi que pa- 
sase la inminencia dei peligro, eomo en efecto su- 
cediò, segun se verà mas adelante.

«

Tal era el estade  ̂ de la .revolucion inteiioT.
5̂2
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ciianclo Belgrano llegò á Buenos Aires de regreso 
(le su mision al Paraguay. Actor principal eii los 
sucesos anteriores, y destinado à levantar muy 
luego el entusiasmo amortiguado de los pueblos, 
su rol fué por el momento muy secundário.

Nombrado Coronel dei Rejimiento N.° l.% 
que era el primer tercio de Patricios, que hasta 
entonces habia mandado D. Goruelio Saavedra, 
tuvo ocasion de dar una de esasmuestras de desin- 
terés, que sirven de estimulo à los presentes y de 
leccion à los venideros. “ Procuraré,” dijo al Go- 
bierno, “ hacerme digno de llamarnie hijo de la pa- 
‘̂tria. En obséquio de esta ofrezco Ia mitad dei 
sueldo que me corresponde: siéndome sensible no 

‘'poder hacer demostracion mayor, pues mis facul- 
‘Hades son ningunas, y mi subsistência pende de 
“ aquel; pero en todo evento sabré tambien reducir- 
“ me à la radon del soldado.” La aceptacion fué 
digna de la oferta. “ EI contribuir todo ciudadano 
“ consn fuerza moral y física, (conlestóelGobierno) 
“ à los sagrados objetos de la justa causa, es su de- 
“ ber primero; pero desprenderse de lo que la pa- 
“ tria le franquea para su indispensable subsisten- 
“ cia^ es retribuir à la patria cuanto ha recibido de 
“ella ..... Para que sn ejemplo se trasmita à sus 
“ hijosé inspire sentimientostan dignos de Ia gene­

ral estimacion se ha mandado publicar el ofício 
“ deV. S.”

r  ■!
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Belgrano se posesionò del mando del rejimien- 
to de PaLricios con la tranquila austeridad que 
le era habitual, dictando desde luego algunas me­
didas disciplinarias^ que debian enajenarle las vo- 
luntades de un eiierpo compuesto de ciudadanos, 
cuya mayor parte era inclinada al partido caido. 
El descontento no tardò en convertirse en rebelion 
abierta. Ilabiase ordenado que todos los soldados 
se cortasen la trenza que hasta entonces usa- 
ban, siendo esta una singularidad en el ejército. 
Los arrogantes Patricios se consideraron afrenla- 
dos por su gefe, y antes que despojarse dei or­
namento en que cifraban su orgullo, apelan á las 
armas cl dia 7 de Noviembre en número de cerca 
de 1000 hombres, se atrincheran eu su cuartel. 
oGupancon artilleria las bocas calles inmediatas, y 
desaíian impávidos al Gobierno, que contaba con 
el apoyo dei ejército sitiador de Montevideo, que 
acababa de ser recibidoen triunfo y jurar.el estatu­
to Provisional. 'Proclamados por tres veces en el 
mismo dia para que depusiesen las armas; exhor- 
tados por los obispos de Cordoba y de Buenos Ai- 
res, y agotados todos los médios de conciliacion, el 
Gobierno man*dó someter à los sublevados à fuerza 
de armas, asaltando la posicion que ocupaban. En 
el acto se lanzò sobre una pieza de artilleria que 
ocu[>aba una de las bocas calles, una colunina de 
;100 dragones desmontados al mando dei Coronel
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Hondeaii, y se a[)üd‘rròclc cila, suíVicitdo üu ürodc 
inetralia. Al misino lieiupo otras tropas que o c ü - 

paban Ias alturas circunvecinas, y ciilí c cilas la 
torre de la iglesia dei Coiejio, .coocnrrian eíicaz- 
mente à este ataí^ue vigoj-oso. Los amotinados 
reconcentrados en cl cuartel, haciao un vivo fueî ô 
de fnsileria por Ias ventanas, que los dragones 
soportaron sable en niano, inientras que la pieza 
tomada disparaba a baia sobre elfos, quedando 
como cincuenta miiertos y lieridos de parte à par­
te. Al fm tuvieroii que rendii'se á discrecion, li- 
bràndose à la clemeiicia dei (b^bierno.

Kl (iobierno, tempiado por ia íibra de Riva- 
davia, estaba resuelto à íiacer un severo escarmien- 
to, y se mostro inílexible á los ruei^os de Ias íanii- 
lias llorosas que pedian -raci;,. £,i
tres dias sustanciò la causa, aunque segun la es- 
presioM de un historiador, no firmó la sentencia 
con ojo enjuto. El dia 11 fueron pasados por Ias 
armas once de los amotinados;,condenados á pre-
ísidio los menos culpables, disueltas Ias tres com- 
panias que habian encabezado la sedicion, v des­
pojado el Regimiento de su número de honor, de 
sii antigüedad y de su uniforme. *

Estas medidas de vigor fueron seguidas por - 
mi acto de violência menos justificado. Aparc- 
oíendo deaigunos leves indícios que la sublevacion 
reclente habia sido [)romuvida pm- c! partido rlcl
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uioviiiiifMiíü (le 5 y G do Abril, y quo cl ol)j(‘U) orn 
rcsUiblocer la .ImUa Conservadora, el Cobierno, 
apoyado on lan dóbilos ['’undaniciUos, ordeno que 
los anlignos di[)iilados de las Provindas saliesen de 
la eapilal on el término de.2 l̂ horas. Asi íné con­
denada al osti’acismo la ultima sombra del j)arti-
do vencido. Los (iipntados j)ei’segnidos, dispei-

*

Stindose eu las pi’ovincias como las poslreras cliis- 
pas do nna iiogeiai casi eslinguida, i’neron à Levar 
à ellas imovos elementos de combustion y descon­
tento, á prcj)arar la reaccion quo mas larde deljici 
I’oiluir de la circuni'ereneia al centro. Ln la ca­
pital eran individuos: cm sus respectivos pueblos 
so convirtieron en entidades políticas.

A pesar de la vigorosa centralizacion oi’ganiza- 
da por el Gobierno Superior y de la manera revolu­
cionaria con que nsaba de sus medios y facultades 
los peligros de iasituacion eran inmensos. ile- 
concentrada la ‘defensa del Lstado al corazon del 
territorio, las frontf^'as estaban casi à merced del 
enemigo El ejército del Alto Peru compuesto de 
las jniserables I’oliqnias escapadas cle la derrota del 
Desaguadero, constituiau el único antemiiral de 
las provindas del Norte, amenazadas poi* hierzas 
muy superiores que ocupaban los desliladores de 
la irontera; y haciael Oriente volvia à encenderse 
de nuevo la guerra’con Montevideo, apoyada po.r 
las intrigas y tro[)asd(d Brasil, miciUras (pic la ma-
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rina espanola, stM'iora cie Ias aguas, cloiiiiiiaba Ias 
costas desguarnecidas dei llio de Ia Plata y sus 
afluentes.

En tal situacion el Gobierno pensò sériaiiien- 
te en someter à Montevideo, yen asegurar eldomi- 
nio dei Paraná, cerrando su paso á la marina es- 
panola. Para ei efecto habia ordenado la construe - 
cion de baterias de costa en los rios Uruguay y 
Paraná, y el establecimiento de dos campos milita­
res convenienteinente situadosà la màrgen occiden­
tal de ambos i*ios. El dei Paraná se situò sobre el pe-

j

queno pueblo Rosario, cincuenta léguas mas arriba 
de su embocadura. Este mando militar se confio à 
Belgrano, quien marclió á ocupar su puesto à la ca- 
bezadesu Regimiento, sobre el cual habia estableci-. 
dc* ya su irresistible ascendiente moral. A fines 
de Enero salió de Buenos Aires, y el 10 de Eebrero 
llegó al Rosario, donde se hallaban ya los Drago- 
nes de Ia Patria, un {liquete de artilleria y algu- 
nas otras tropas colecticias,

El nuevo Comandante militar se ocupò en ac­
tivar los trabajos de Ias forlificaciones, pues segun 
se creia, una flotilla espanola deb|a penetrar muy 
luego [)or el rio, para cortar la línea de comunica- 
ciones de la caiiital cpn el Entre Rios. Era, pues, ^ 
preciso estar prevenido para cerrarleel paso. Los' 
trabajos que nl efecto se emprendieron confiàronse 
al Coronel de Ingcnieros D. Angel Monasterio, el

' I,
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Arquimodes de la revolucion, quo aunque nacido 
en Espana se decidió con ardor por la causa ameri­
cana, y fundió los cânones, Ias balas, Ias bombas 
y los morteros que sirvieron para poner siiio à 
Montevideo. Belgrano y Monasterio erau dos 
hombres nacidos para entenderse, por el espiriiu 
de órden matemático de que estaban posoidos, y 
por la actividad y ceio que desplegaban en el ser- 
vicio público, asi es que los trabajos adelanlaron 
rapidamente bajo su direccion, no obslanle Ia falta 
de brazos y sobre lodo de dinero. Rn menos do 
quince dias se termino la batería de la barranca, 
que duminaba-el estreclio canal de! rio; v se cons- 
tiuyó otra en la isla dei frente, arlilladacon lies 
piezas de grueso calibre.

Antes de terminarse los trabajos de forlifica- 
cion se tuvo aviso que una escuadrilia enemiga 
compuesta de cuatro lancbas con un grueso caíion 
cada una, coniboyando vários otros i)uqu(!s con 
500 hombres de desembarco, debian salir de Mon­
tevideo con el objeto de atacar Ias baterias dei Ro­
sario y posesionarse de la Rajada dei Paraná.

A la aproximacion dei peligro el espíritu de 
Belgrano se sublimò, y buscando en su alma nue- 
vas inspiraciones para transmitir su entusiasmo à 
Ias tropas que mandaba, concibió la idea de dar a 
la revolucion un símbolo visible, que concentrase 
en si Ias vagas aspiraciones de la muilitud y los

'i
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propósilos (le !os jiombros í1<' pj'innpio;^. tu'snel- 
Io à ncelornr la época do la iodepeiulcncia, y á 
coiiipi'oiiietoi’ ul ])iioblo y al íiobierno cn osla.poli- 
lica alj'ovida, (Miípczò por proponor la adopcion do 
una cscarapela nacional (Fobrero l.S de 1812), íu*i- 
dàndose on que los cuerpos dei ejércilo la iisaban 
dei diçlinto color, de mancra que eu vez de ser un 
símbolo de union “ casi era, decia, una senal de 
division, cuya sombra, si era posible, dcbia alejar- 
so.” El C.obierno, codiendo i\ la exigência de 
Bídgrano, declaro por dccrclodíilB  de I'ebroro, 
“ que la escaraj^ela nacional de Ias Pi’ovin.cias Lmi- 
“ das dei ilio de la Plata sesia de color blanco y 
“ azul celeste (1).”

El 25 empezaron los ciudadanos à usar dei 
nuevo distintivo nacional, que hasta entonces solo 
liabia sido una divisa popular. En el mismo dia 
sedistribuyó á la division de Belgrano, quien al dar 
cuenta de este hecho pone en clar(» el significado 
que daba à aquel acto. ,

“ Se ha puesto en ejecucion, dice, la òrden de 
“ Y. E. fecha 18 dei corriente para el uso de la es-

s

I

1. liste decreto, oi igen de la bandera argentina, ha permaneci­
do por mas de cuarenta anos sepultado en cl polvo de los archivos, 
hasta que por casualidad dimos con él, segun queda esplicado en el 
Prefacio. Lo insertamos en el Apêndice con todos los documentos 
correlatives, que se publican por la primera vez; asi como los relativos 
á la primera bandera azul y blanca enarbolada por Belgrano.

I
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“ carapela nacional qiic sc íia servido sefialar cuva 
“ detenninacion lia sido dei luuyor regocijo, y esci’ 
“ ladolosdeseosde los verdaderos liijos de la palria, 
“ de otras declaracionesdcV. K. queacaben de con- 
“ íirmarà nnestros eneinigos en la firme rcsolncion 
“ en que estamos desostener la independência de la 
“ América.”

En posesion de ia escarapela, asumio sobre si 
la séria responsabilidad de enarbolar una nueva 
bandera, momentos en que ílameaba cl pabellon 
espaíiol en la Fortaleza de Buenos Aires. En vís- 
peras'de guarnecer Ias dos baterias, oficio al Co- 
bierno en estos términos: “ Las banderas de nues- 
“ "tros enemigos son las que hasta aliora hemos 
“ usado; pero ya que que V. E. ha determinado Ia 
“ escarapela nacional con qne nos distingniremos 
“ de ellos y de todas las naciones, me atrevo à de- 
“ cir à V. E. que tambien se distinguieran aquellas 
“ y que en estas baterias no se viese tremolar sino 
“ las que y. E. designe. Abajo, Exnio. Sr., esas 
“ senales esteriores que para nada nos han servido, 
“ y con que parece aim no hemos roto las cadenas 
“ de Ia esclavitud.”

El dia ^7 era el dia sííuaiado para inaugurar 
las baterias, à las cuales habia bautizado con dos 
nombres simbólicos, que traducian las aspiracio- 
nes de su alma esforzada y generosa. Baleria de 
la IJbcrtad, llamó à la de la barranca, y de la Jn-
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depcmiencia à la de ia isla. ücseaiido coronarlas 
con un pabellon digno de e s l o s  noinbi eŝ , que re- 
preseniaban dos grandes ideas, resolviò enarbolar 
resuellaiTienle en eílas el estandarte revolucionário,
à cu ya  sombra debiaconquistarseuna y otra. En con-
secuencia escribiò con aquella fecha al Gobiei no. 
‘Siendo preciso enarbolar bandera, y no teniéndo- 
‘la mandé hacer blanca y celeste, conforme à los 

■‘colores de la  escarapela nacional. Lspero que 
‘sea de laaprobaeion de V. E.”

En la tarde dei dia indicado se formo la divi­
sion en batalla sobre Ia barranca dei rio, en pre­
sencia dei vecindario congregado por òiden dei co­
mandante militar. A su frente se estendian las 
islas floridas dei Paraná que limitaban el horizonte; 
á sus pies se deslizalian las corrientes dei inmenso 
rio, sobre cuya superfície se reflejaban las nubes 
blancas y azules de un cielo de verano; y el sol 
que se inclinaba ol ocaso, iluminaba con sus rayos 
oblicuos aquel paisage lleno* de magestad. En 
aqucl momento, Belgrano que recorria la linea à 
cabalio, mandó formar cuadro, y levantando la 
espada con un gesto heróico, diqijió à sus tropas 
estas palabras: ‘"‘Soldados de i>a patria: En este^
“ punto hemos tenido la gloria de vestir la escara- 
“ pela nacional: en aquel (senalando la baleria 
“ Independência) nuestras armas aumentaián sus 
“ glorias. Juremos vencer â nuestros enemigos in-
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' ‘Leriores y esleriores, y la Àmérica dei Sud ser-i 
“ el templo de la Independencia y de la T/iberlad. 
“ Eli fé de que así la jurais, decid comuigo \Vica 

PaüiaV  Los soldados eoiUestaron con uu 
prolongado \Viv(il y dirigiéndose en seguida ü un 
oficial que estaba à ta cabeza de un piquete, le 
dijo: “ Senor capiUn y tropa destinada por la pri^ 
“ mera vez à la batería Independencia; id, pose- 
“ sionaos de ella, y cumplid cl juramento que aca- 
“ bais de hacer.” Las tropas ocuparon sus pues- 
tos de combate. Eran ias seis y media de la tarde, 
y en aquel momento se enarboló en ambas bate­
rias la bandera azul y blanca, reflejo dei hermoso 
delo de la patria, y su ascension fué saludada con 
una salva de artilleria. Así seinauguió la bande­
ra argentina.

Esta escena nueva, calculada para impresio- 
nar profundamente los ânimos y compiometcra 
lüs tímidos en todas las consecuencias de la ie\o- 
lucion, causò tanto entusiasmo en las tiopas,coino 
sorpresa y desagradd en el Gobierno. iodos dieron 
al aclo el significado que realmente tenia, y vie- 
ron en él, algo mas que el preliminar de la decla- 
ratoria de ia irxlependencia.

Evidentemente, todos los hombres de la revolu- 
cion marchaban à ese íin, y aunque ^e gobernaba 
todavia à nombre de Fernando Vil, obraban como 
si rcalmente liubiese tenido lugar la emam ipa-
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cion. A la sombra de la corona de un monarca 
caiUivo organizaban nna verdadera república de­
mocrática. Esla política prudente, que iba convir- 
liéndose en pusilânime, servia à !a vez de escudo à 
los trabajos trascendentales de los patriotas, que 
sabian adonde iban, y de antifaz á los tímidos que 
vivian con el dia y tenian en vista reservarse una 
retirada para todo evento. Esta política se avenia 
mal con la franqueza y el ardor de los patriotas 
como Belgrano, que queria que la revolucion que- 
masc sus naves, porque esperada mas dei entu­
siasmo de los pueblos una vez declarada la inde­
pendência, que de la invocacion hipócrita de 
nombres en los que nadie creia. Así p^nsaba 
Washington en igual situacion.

Declarada Ia escarapela azul y blanca con la 
(lenominacion de nacional^ quiso creerse autorizado 
para enarbolur una bandera con los mismos colo­
res, Io que importaba lo mismo que anunciar la 
aparicion de una nueva nacion. Este acto aisla- 
do, en oposicion á un plan de política sistemada 
que presidia á la gestion de los negocios públicos,
solo habria teu ido consecuencias trascenden tales

0
impuesía por un general prestijioso al dia siguien- 
te de una victoria ó decretada por una asamblea 
popular. El Gobierno no podia por lo tanto pres- 
tarle su sancion, asi es que le contesto reprobaiído 
su conducta y mandándole arrear la bandera.
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“ La situacion presente,” le decia con lal nioLivo, 
“ como el orden y consecuencia de principios- à
“ que estamos ligados exije por niiestra parle, en 
“ matérias de la primera entidad dei Estado, que 
“ nos conduzcamos con la mayor circunspeccion y 
“ medida; por eso es que Ias demoslraciones con 
“ que inílamò V. S. à Ias tropas de su mando, esto 
“ es, enarbolando la bandera blanca v celeste, co- 
“ mo indicante de que debe ser nueslra divisa 
“ sucesiva, Ias cree este Gobierno de una iníluen- 
“ cia capaz de destruir los fundamentos con que se 
“ justifican nuestras operaciones y Ias protestas 
“ que hemos anunciado con tanta repeticion, y que 
“ en nuestras comunicaciones esteriores constitu- 
“ yen Ias principales máximas políticas que hemos 
“ adoptado. Con presencia de esto y de todo lo 
“ demas que se tiene presente en este grave asun- 
“ to,'lia dispuesto este Gobierno que sujetando 
“ V. S. sus couceptos á Ias miras que reglan Ias 
“ determinaciones cpn que él se conduce, baga pa- 
“ sar como un rasgo de entusiasmo el siiceso de la 
“ bandera blanca v celeste enarl)olada, ocultòndola 
“ disimuladamente y sostituyéndola con la que se 
“ le envia, que cs la que basta aliora se usa en esta 
“ Imrtaleza, y que bace el centro dei Estado; pro- 
“ curando en adelante no prevenir Ias delibera- 
“ ciones del Gobierno en matéria de tanta impor- 
“ tancia, y en cualquier otra que, una vez ejeouta-

í '
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“ da no deja liber lad para su aprobacion, y cuando 
“ menos produce males inevitables, dificiles de re- 
“ parar con biien suceso. (3 de Marzo de 1812.)”

Esta severa reprobacion dada à la conducta 
del que primero enarbolò la prinier'bandera nacio­
nal, teniendo en vista la emancipacion de la Amé­
rica, í'ué merecida ante el juicio de sus contempo­
râneos, y constituye una de sus glorias ante la pos- 
leridad. At’ortunadamente ella no llegó por el mo­
mento à sus manos, y mas adelante se verá que 
por idêntico motivo debia repetirse mas de una 
vez. La circunstancia que le evitò el dolor de ver­
se reprobado por su Gobierno, senala una nueva 
iaz de su vida, en que trasladandose à mas vasta 
escena y inagnificàndose suscalidades en presencia 
de situaciones mas dificiles y de sucesos mas im­
portantes, realiza los hechos que le ban creado sus 
litulos ii la inmortalidad y empieza reaimente à ser 
un hombre ilustre.

Por una feliz coincidência^^ en elmismo dia en 
que enarbolaba en el oscuro pueblo del Rosario la 
bandera á cuya sombra debia conquistarse la in- 
depeodencia americana, era nombrado en la capi­
tal, General en Gefe del Ejércíto del Peru, à cuya 
cabeza debia salvaria. El General 1). Juan Mar­
tin Puyrredon que estaba encargado de este man- 
do pidió que se le nombrase un' reemplazante por 
hallarse segun él creia, próximo á morir. Piiyr-

.'I
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redou, dcspues de sus hazafias cn Ins invasionos 
inglesas, se habia hecho especlable por una bri- 
llanlc retirada que efecluò desde Potosí despues 
dei contraste de Huaqiii, salvando todos los cau- 
dales que alli existian à la cabeza de un pequeno 
destacamento, con el cual batiò varias veces à los 
cnemigos que lo perseguian, abriéndose paso hasta 
Tucuman. Esta retnxada, que en su tiempo fué 
hiperbólicamente comparada á la de Xenofonte, 
hizo que el Gobierno se fijase en él para confiarle 
el mando de Ias relíquias dei ejército dei Alto 
Perú, \  .

El mando dei ejército dei Perú no era de am­
bicionar: falto de hombres, de armas y de dinero, 
y leniendo la mision de contener un ejército triun­
fante cLiatro veces mas numeroso, era difícil encon­
trar un General que tuviesc la grandeza de alma 
de aceptar una rcsponsabilidcul tan séria, contando 
con tan mezquinos elementos de resistência. Pero 
Belgrano era el hoipbre dei sacrifício y dei deber, 
asi es que aiinque se hallaba seriamente enfermo, 
no trepido en aceptar el nuevo puesto que se le en- 
comendaba, por lo mismo que al comunicarle su 
nombramiento se le avisaba, que por cartas y ofí­
cios interceptados al enemigo se sabia que Goyene- 
che reunia un ejército de mas de Ires mil hombres, 

.para ocupar con él la Provincia de Salta, y que, 
cn la imposibiíidad de contencrlo, se le prevenia

).
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se pusiese cii retirada, salvando ei material dc 
guerra y evitando comprometer las pequenas fuer- 
zas puestas bajo su direccion. Estas instrucciones 
dictadas en presencia de los peligros que ainena- 
zaban por el oriente, despojaban el mando del 
cjercito del Peru basta de los estímulos dc ia glo­
ria, é imponian a quien se encargase de dirigirlo 
el triste y vergonzoso deber de presenciar la con­
quista del lerritorio sin disputar al eneinigo cl 
pa so.

En cumplimiento de las ordenes del Gobicr- 
no que le prevenian “ ponerse en marcha sin per- 
“ dida de momentos para evitar una disolucion 
“ que podia tener lugar,” Belgrano, tomb la pos­
ta el l.° de Marzo, tendido en un carruage à cau­
sa de sus dolências, como el Mariscai de Sajonia 
cuando iba a veneer en Fontenoy. Ácompanà- 
banle tan solo sus ayudantes y ordenanzas. Este 
contingente iba à decidir los destinos dc la revo-. 
lucion americana cii un campo dc batalla.

i i
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CAPITULO \Vll.

1’lan de campana de la revoUicion—Goyeiieclie y la Carlota—Resis- 
lencia de Cochabamba.—Nueva insurroccioii de Gocbabambá.— 
El ejército patriota se refiierza en Salta.—Su miserable estado. — 
Puyrredoii General en Gefe.—Diaz-Velez gefe de vanguardia.— 
Combate de Nazareno.—Puyrredon se retira con el Ejército à 
Yatasto.—Belgrano se posesiona dei mando.—Toma la ofen- 
siva.—Gefesy oüciales dei Ejército.—Situacion moral y mate­
rial dei Ejército.—Estado de las provindas interiores.—Ideas 
de Belgrano sobre este punto.—Reorganizacion del Ejército.— 
Reformas militares que introduce en él Belgrano.—Progrcsos 
en la opinion.—El Obispo de .Salta.—Desinteligência entre el 
Gobierno y la Asamblea.—Disobicion de esta.—Opiniones de 
Belgrano sobre este punto.—Su correspondência con Rivada- 
via.—Estado de Cochabamba.—Planes de Belgrano.—El Baron 
de Holemberg.—Bendicion de la bandeia Argentina.—Abolicion 
del paseo del estandrrte real.—Belgrano es reprendido por la 
bendicion de la bandera.—Notable contestacion.—Heróica re­
sistência de los Goebabambinos.—Cochabamba sucumbe.—Los 
realistas se disponei? à invadir las Provindas de abajo.—Situa­
cion crítica de Belgrano.

1811- 1812.

Los sucesos^que van à desenvolverse serian mal 
apreciados y no bien comprendidos, sino se tuvie- 
se algun conocimiento de sus antecedentes y dei 
teatro en que deben tener lugar. Esto hace indis­
pensable que antes de dar cuenta de los Irabajos
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de Belgrano en la organizacion del ejercilo del 
Alto Peril, demos algunas noticias sobre la situa- 
cion militar del pais en aqiiella época.

Las operaciones militares de la revolucion 
tuvieron siempre dos piintos de mira: al oriente, 
Montevideo; y al norte el Alto Peru. Dominando 
à Montevideo se tenia en vista asegurar la base de 
las operacionos, que era la capital; y marchando 
por el camino del Alto Perú, se esperaba estender 
la insurreccion por todo el continente Sud-Ameri- 
cano. Estegrandioso plan de campafia estaba en to­
das las cabezas, y liabria producido los resultados 
que se calculaban, si la intervencion brasilera por 
una parte no hubiese hecho levantar el sitio de 
Montevideo; y si la funesta derrota del Desagiiade- 
ro por otra, no hubiera obligado á retrogradara 
las tropas triunfantes de la Junta, desde los confi­
nes del Vireynato del Bajo Peru, hasta !as fron* 
teras de la Provincia de Salta.

En la época à que hemos llegado los eneini- 
gos reaccionaban sobre el plan de campana de la 
revolucion, procurando vencería por los mismos 
caminos, aunque siguiendo rumbos opuestos. 
Montevideo* esperando ser reforzadó con tropas de 
la peninsula espanola, se ponia de acuerdo nueva- 
mente con los portugueses, para obrar en combi- 
nacion con el ejercilo realista triunfante en el Alto 
Peru. Goyeneche de acuerdo con la Infanta Car-
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loLa, Ijabia obtenido dei Principe UegeiUe una òr- 
den dirigida al General português dei ejército de 
la Banda Oriental, para que prestasc eficaz coope- 
racion à sus operaciones; y el inisino General le 
escribia escitàndolo “ à acelerar sus marciias, pro- 
“ sigLiiendo la carrera de sus triunfos, para coro- 
“ narlos en la ciudad de Buenos Aires,” para cuyo 
fin le aseguraba, podia contar con el apoyo de sus 
fuerzas. Gomo se vé, los planes dei enemigo coin- 
cidian con los de la revolucion. Ellos querian des­
truir la base que los patriotas se afanaban en con­
solidar, y' marcbaban por la misma ruta à reclia- 
zarla en sus avances y á sofocarla en su centro. El 
peligro mas inmediato era el de Montevideo, asi es 
que el Gobierno contraia toda su atencion à este 
punto, aglomerando sobre la linea dei Uruguay to­
dos los elementos de guerra de que podia dispo- 
ner, fiando à Ias reliquias dei ejército dei norte la 
guarda de sus fronteras por la parte dei Perii.

Los restos del^jército patriota liabian evacua' 
do completamente el Alto Peru á consecuencia de 
la derrota dei Desagüadero, dejando en pié la in- 
surreccion de Çocbabamba. Esta heróica provin- 
cia, teatro de gloriosas hazanas, que habia vencido 
cjércilos disciplinados con multitudes armadas de 
cânones y arcabuces de estano, bondas y macanas, 
no quiso doblar el cuello à la espada del vencedor 
de lluaqui; y à su ejemplo se iiianluvioi’on disficr-
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sas en el pais algunas guerrillas de iiaturales, ani­
mados dei mismo espíritu. El ejército espanol con 
Goyeneche à su cabeza pasò al sur dei Desagüade- 
ro, haciendo preceder su marcha con manifiestos 
de clemencia, tendentes à conquistar los ânimos 
de Ias poblaciones. Auuque la restauracion era 
impopular, algunas de ellas salieron al encuentro 
dei triunfador, rogándole se adelantase à “ enjugar 
“ Ias lágrimas que el despotismo de los insurgen- 
“ tes habia heclio derramar à los fieles vecinos 
“ oprimidos por el rigor y por la fuerza.”— La in- 
surreccion de Cochabamba fué vencida muy luego 
en la batalla de Sipe-Sipe (primera de este nom- 
bre) y el afortunado Goyeneche entrò triunfante 
en su capital (21 de Agosto de 1811) entre aplausos 
y aclamaciones “ producto mas bien dei temor que 
dei verdadero arrepentimiento,” dice un historia ­
dor espanol.— Debe decirse en su honor que su 
conducta fué bastante moderada, y que no abusó 
demasiado dei triunfo, contenMndose con estraer 
todas Ias armas de la Província rebelde y dictar 
algunas medidas severas de seguridad; pero sin 
derramar sangre.---Poco despues, estableciò su 
cuartel general en Potosi, dominando à Tarija, y 
amagando con su vanguardia Ias fronteras de SaL 
ta. Desde aquel punto se ocupó en pacificar el 
pais devastado por la guerra, y en remontar su 
ejército que llegò à contar líOOO hombres sobre Ias 
armas.
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A la cabeza de im ejército reluLivaiiieiiLe taii 
miiDeroso coronado dos voces por la victoria, y sa- 
biendo (jue los patriotas no podiaii oponerle sino 
poco mas de 1000 hombres desmoralizados y sin 
armas, Goyeneche liabria em prendido un movi- 
miento decisivo sobre Salta, si cl estado amenaza- 
dor dei pais, no bien snbyngado aun, no bubiese 
paralizado sns operaciones. La I'evolucion retona- 
ba por todas partes con mayor vigor. A medida 
que se in terna ba, Ias poblaciones se iban insurrec^ 
cionando de nuevo à su espalda, desde cl üesagiia- 
dero hasta Cochabamba, al estremo de interceptar 
completamente sus comunicaciones con el Bajo Pe­
ru, y privarlo de los auxílios de Lima. Esta insur- 
reccion espontânea levanto por segunda vez el es- 
pítu varonil de la indomable Cochabamba, que ir- 
radiaba en torno suyo sus bandas inermesy valoro­
sas. Vencida eu los sangrientos combates de Yru- 
pana y Gondorchinoca, fué abierta de nuevo por los 
esfuerzos combinados dei Virey de Lima y de Co- 
veneche, la linea de comunicaciones interrumpi- 
da. Loscochabambinos abandonaron Ias alturas, 
teatro de tanta^ tragédias, y se replegaron à sus 
valles, y desde aili continuaban la guerra con te- 
zon. En tales circunstancias rccibió cl Virey de 
Lima la noticia dei armistício celebrado entre Blon- 
tevideo y Buenos Aires, lo que le hizo temer una 
nueva invasion de ]nu'tc de los patriotas para apo-
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yar ia luicva iiisuiTeccion de Gochabaiuba. Eslo, 
unido à Ia necesidad de asegurar la base de opera- 
clones antes de comprometerse en un movimiento 
ofensivo, esplica la causa de Ia inaccion de Goyene- 
che, que eu esta ocasion obró con prudência y ti­
no militar.

Mientras tanto, Ias reliquias dei ejército pa­
triota se liabian replegado à Salta en número como 
de 800 hombres, que al finalizar el ano once no 
pasaban de i lo k  hombres con 9G7 iúsiles. De es­
ta masa informe se recibió el General Puyrredon, 
y aunque no era el hombre de Ias circunstancias, 
su presencia fué benéfica para el ejército y simpá­
tica d los pueblos. Con la mira de contener los 
progresos dei enemigo, y de prestar apoyo à los 
esfuerzos desesperados que hacia Cochabamba por 
sacudir el yugo, reforzó la vanguardia al mando 
dei Coronel Diaz Velez, que llegó à tenor bajo sus 
ordenes mas de 800 hombres de Ias très armas. 
Con estas fuerzas tomó Diaz â^elez la ofensiva so­
bre Ias avanzadas enemigas situadas en Yavi. El 
gefe realista Picoaga, (jue se hallaba de vanguar­
dia à la cabeza de 700 hombres. tuvo que retirar- 
se precipitadamente a Tupiza, donde liabiéndosele 
incorporado el resto de su division compuesto de 
hOO hombres, hizo alto en la margen septentrio­
nal del liio Suipacha teatro de Ia primera victoria 
île las armas de la revolucion. Diaz Velez persi-

rr i  ̂l't
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guiéndole, ocupo eii lamargen dei Siir la quebrada 
Ilaiíiada de Nazareno, trabando iniiiediatainciUc 
fuertes guerrillas, y canoneàndolo con sus piezas 
de montana.

Esto sucedia al finalizar el ano once.
El dia 42 de Enero de 1812, se decidió el gefe 

dela vanguardia patriota à vadear el rio y à ata­
car al enernigo en sus posiciones, bajo el fuego de 
su iníanteria y artilleria ventajosamente situadas. 
El êxito de este ataque mas atrevido que bien cal­
culado, fuê adverso á Ias armas dela libertad. Una 
avenida de Ias montanas que hizo crecei' repeuti- 
nameute el rio, desconcerto completamente la 
combinacion, interceptando los movimientos de 
Ias columnas y dejando comprometida parte de 
la caballeria patriota que ya habia efectuado el pa- 
sage, sin que pudiese la infanteria concurrir al 
ataque. En consecuencia tuvo que retirarse á sus 
posiciones con Ia perdida de l/jO bombres entre 
muertos, beridos y prisioneros. (1) La vanguardia

1.
niencion dei liecho siguiente.

Como un rasgo que honra ú la luimanidad, debe hacerse
Guando á consecuencia de la derrota 

de Nazareno la vangvardia patriota tuvo que emprender la retirada, 
quedo resagado el convoy de beridos. Alcanzado en la persecucion 
por lasfuerzas espanolas, Tristan lo dejó seguir librementcsucamino,

fecha 26 de Enero de 1812, lo siguiente: “ Ila merecido mi aproba-
“ cion la politica y piadosa resolucion de V. S. de dejar continua su 

marcha à los l̂ iO beridos alcanzados por nuesiras partidas, para que



I

' )

I l f

■'t:

■ifi

y ' - m

t . 1

I I IS T O I ’. IA

patriota habria sucimihido aqnol dia si Picoa»a 
nprovecliándose dc sii ventaja la liul)iose atacado 
inniediatamente que bajo el rio. A los seis dias 
recien se decidiò à tomar à sii vez ia ofensiva, y 
posesionándose de Ias altui'as dei sur dei rio Suipa- 
cba se disponia ú caer sobre Diaz Veiez, cuando 
llegó à sii campo el Mariscai D. Pio Tristan, si- 
guíéndole de cerca im batallon de refuerzo. Lison- 
jeàiidose obtener un êxito mas completo, mandó 
suspender el ataque. Previendo Diaz Veiez Ias 
consecLiencias de la falsa posicion que ocupaba, se 
retiro en la noche por el caminodc Jujuí, y no paro 
hasta que ilegó à la quebrada de Humahuaca, cua- 
renta y cinco léguas á retaguardia. En esta posi­
cion cerraba uno de los pasos precisos dei enemigo 
y se Iiallaba en aptitud de recibir mayores refuer- 
zos dei cuerpo de reserva ò replegarse à él sin per­
dida en caso necesario.

Fuéenestas circunstancias cuando Goyeneche 
abandonando por un momento el prudente plan 
de manlenerse en el Alto Perá, pareciò resuelto à 
invadir la provincia de Salta à la calDCza de 3,000 
bombres, dejando suficientemente guarnecido el 
pais que quedaba á su espalda, qon los mil hom- 
bres restantes. Las cartas que participaban esta

“ sirvan al arribo de sus doinicilios de escarmiento à los que permanez- 
“ can contumaces en el delirio de la revolucion.” {Arc/iivo general. 
Leg. Correspondência interceptada^ etc.)
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resoiucion al Virey de JJma, cayeroii cn poder de 
Ias guerrillas que lo liostilizaban por su espalda, y 
por este conducto llegaron luuy luego à manos de 
Puyrredon, quien en vista de la inminencia dei 
peligro y antes de cerciorarse de los moviniientos 
dei enemigo, resolvió replegarse à Tiicuman aban­
donando la posicion de Jujuí, que ocupaba con su 
cuartel general.

En prevencion de todo, el general patriota 
habia entablado una correspondência indirecta con 
Goyenechc, haciéndole concebir Ia esperanza de 
iin arreglo pacífico, idea que no podia dejar de te- 
ner buena acojida. En retirada ya hàcia Tucu- 
man, y pendiente la negociacion iniciada, fué 
cuando Puyrredon pidió con instancia su relevo^ 
nombràndose en consecuencia al General Belgra- 
no para reemplazarle en el mando. Sea que Go- 
yenecbe esperase algun resultado de la negociacion 
iniciada; ò que su amenaza hubiese sido un ardid 
de guerra; ó lo quedes mas cierto, que vista la im- 
popularidad de su empresa entre los suyos, cam- 
biase de idea,y se decidiese à dominar la insurrec- 
cion de Cochabamba antes de comprometerse en 
una nueva guerra, el hecho es que, casi a! mismo 
tierapo que el ejército pati iota, se pusieron en re­
tirada Ias avanzadas realistas que habian alcanza- 
do hasta Humahuaca, no habiendo pasaclo de Sui- 
pacha el grueso de Ia vanguardia.

55
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A niediudos de Marzo llegò Poyrredon à Ya- 
tasto, cinciienta leguas à retaguardia de Huma- 
huaca v veinte a. vaiiguardia de Tticunian. El 26 
llegó Belgrano al mismo punto, y al dia siguieiate 
proclanió á las tropas, exbortáiidolas a la constân­
cia, á la subordinacion y al respeto à los pueblos. 
En seguida informado del estado de desnioraliza- 
cion de iina parte de los oficiales, les habló en par­
ticular diciendolesqueel que no tuviese bastante for­
taleza de espiritupara soportar con energia los tra- 
bajos que les esperaban, podia pedir su licencia, 
porque él no queria à su lado sino hombres dis- 
puestos à sacrificarse por la palria. Ilablando dei 
estado de la oficialidad decia: “ Atribuyo la deser- 
‘‘cion y el desalieoto de la tropa mas a la clase dé 
“ oüciales. que à los mismos soldados, pues estos 
“ como CLierpos inertes se mueven al impulso de 
“ aquellas palancas....Parece que se deleitasen en 
“ decir à cuantos ven, que apenas babrá doscien-
“ tos fusiles en el ejército......Esto que deberia re-
“ servarse lo propalan y sin conseguir remedio so- 
“ lo se causa desaliento entre estos habitantes que 
“ parecen de nieve respecto de esta empresa.” Sin 
contaminarse de ese mal espiritu,‘inmediatamen- 
leimpartió sus ordenes para contramarchar y abrir 
de nuevq la campana, de acuerdo con Puyrredon, 
que ya tambien se habia decidido a volver caras, 
en vista dela retirada delenemigo.

■ á
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EsUi resülucioii era salvadora, y digna de su 

àíiimo esforzado.
Con ella empezó à cstableccr su asccndieiile 

moral sobre aqiiel ejército, compueslo de elemen­
tos heterojéneos, y cuyos resorles necesitaban ser 
rotemplados por ima voluntad superior, l.os obs­
táculos que para establecer ese ascendienle tenia 
(pic vencer, nacian principalmente dei espiritu de 
que estaban animados los gefes que se considera- 
ban coii mas títulos que él al mando en gefe. En­
tre estos, Ias dos figuras mas prominenles eran 
Ias de los Goroneles 1). Eustaquio Diaz Velez y 1).

.Juan Ramon Balcarce, reputados como Ias dos pri- 
meras cabezas militares dei Ejército, especialmen­
te Balcarce, por Ia calidad de antiguo veterano. 
El primero, formado cn Ias guerras de Ia revolii- 
cion, carecia de Ias calidades que requiere cl man­
do superior; pero era respetado aun por los enemi- 
gos por su espiritu emprendedor, y doininaba à 
los amigos por su tono enfático y por su aclividad 
febril. El segundo, dotado de valor y lleno de pa­
triotismo, era considerado con razon por uno de 
los gefes mas espertos en el arma de caballeria; 
pero rutinero y’algo jactancioso, no podia simpati­
zar mucho con el nuevo General, sobre todo,pertc- 
neciendo al partido que liabia perseguido à Bel-
grano.

Su nombramieutü lué mas simpático a los ofi-

5
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dales que entoiices empezaban à clisliiigiiirse, y 
que mas tarcle clebian bacerse célebres. Entre los 
mas notables contabanse D. Manuel Dorrego, que 
ya empezaba à llamar la atencion por su gênio in­
quieto y su valor fogoso; D. José Maria Paz que se 
hacia distinguir por las calidades contrarias, que 
eran el amor al órden y una voluntad tenaz en el 
cumplimieeto de su deber; D. Martin Güemes, que 
ya mostraba su propension al caudillaje; D. Ru- 
decindo Alvarado, caracter lleno de gravedad y 
modéstia, valeroso en la obediencia é irresolute en 
el mando superior; y por último D. Gregorio 
Araoz de la Madrid y D. Cornelio Zelaya, que pa- 
saban por las primeras espadas de la caballeria pa­
triota, y que se habian heclio populares por una 
valentia, que rayaba en temeridad. En cuanto á 
los soldados, su influencia no podia bacerse sen­
tir tan inmediatamente: desmoralizados los vete­
ranos por los contrastes, y sin espiritu los reclutas, 
el vértigo de la desercion se habia apoderado de 
ellos, al estremo, que segun las palabras del mismo 
General, ‘̂‘ni la muerte podia contenerla."' Tal 
era el estado moral del ejército del Alto Peru.

En cuanto à su situacion material, ella era 
mucbo mas lamentable. Los cuerpos desorgani­
zados, inermes, desnudos y en esqueleto no alcan- 
zaban à formar entre todos un total de 1,500 bom- 
bres, y de estos mas de una cuarta parle en el bos-

%
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pilul. Desprovislo de armas para los sanos, y lias- 
la de medicamentos para curar á los enfermos, 
solo conlaba con õ80 fusiles ütiles, con 215 bayo- 
iietas para la infanteria; y 21 carabinas y 2>li pisto­
las para la Ccfballeria. La artilleria se reducia à un 
canon de à 2 y 5 de á 1 de montana: y en el par­
que solo babia una exislencia de 3/i,Ü00 cartuchos. 
El Gobieriio que tenia íija su alencion sobre la 
J>anda Oriental, y nada esperaba dei Rjército dei 
Alto Peru, contestaba à Belgrano en vista dei es­
tado dei armamento, que “ en prirnera oportunidad 
se enviarian Ias bavonetas.” En cuanto á los ofi- 
dales 110 tenian ni espadas, y haciéndolo presente 
el General, se le contestaba: “ El estado no tieiie 
“ en el dia ni espada, ni sable disponible, ni tam- 
“ poco donde comprarlo

A estas dificultades morales y materiales, agre- 
gàbase la falta de dinero, y el espiritu hostil de Ias 
poblaciones desalentadas por los infortúnios de dos 
anos de revolucion. El entusiasmo dei primer mo-

9

mento habia pasado, y la reaccion empezaba. La 
division de los partidos, los celos de Ias provincias 
con la capital, que ya empezaba a despertarse: los 
desencantos sufridos y Ias calamidades de una 
guerra asoladora, eran otras tantas causas disol- 
ventes,' que habian contribuido a aniortiguar el 
espiritu público. Belgrano, a cuyo ojo observador 
no habian cscat>ado estos sinlomas alarmantes, [)in-

A"7
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Iciba al (jobieniü cbla situacion coii auimado colo- 
1 ido. “ Ni en ini camino dei Rosario, le decia coii 
“ fecha 2 de Mayo, ni en aquel trisle pueblo, ni 
“ en la província de Górdoba y su capital, ni en 

Ias ciudades de Sanliag^o, Tucuman*y Jujiiy, lie 
observado aquel entusiasmo que se manifestaba 

“ en los pueblos que recorri cuapdo mi primer 
“ espedicion al Paraguay; por el contrario, quejas, 
‘"‘lamentos, frialdad, total indiferencia, y diré 

mas, òdio mortal, que casi estoy por asegurar 
({ue pieferirian a (ioyeneche cuando no fuese 

“ mas que por variar de situacion y ver si mejo- 
“ raban. Créame V. E: el cjército no està en pais 

amigo; no bay una sola demostracion que me lo 
indique; no se nota un solo hombre que se una 

“ cà él, no digo para servirle, ni aun para ayudar- 
“ le: todo se hace á costa de gastos y sacrifícios.... 
“ se nos trata como à yerdaderos enemigos: pero 
“ qué muclio jsi se ha dicho que ya se acabó la 
“ hospitalidad para los portenos y que los han de 
“ esprimir hasta chuparles la sangre!” Ya antes 
habia dicho con igual motivo: “ Esto me hace

afirmar mas y mas eu mi coucepto de que no se 
“ conoce en jiarte alguna el intercs cic Ia causa de 
“ la patria, y que solo se ha do sostener {)or la 
“ íucrza, interior y esteriormcnte.” El gobierno 
considerando con mas altura que Belgrano la si­
tuacion, y csplicàndosc iiaturalmonte ei origeu
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(le la cnervacion de los àninios, !e coiUeslaba'cn 
20 de Mayo: “ Es demasiado amargo saber el esla- 
“ do vioienlo de Ias Proviíicias, segun Y, S. lo re- 
“ presenta, y eri su coiisecuencia, deseando resli- 
“ tuir a toda costa a esos pueblos los bienes de cu- 
“ ya privacion se quejan y promovçr el espirita 

público, imico apoyo de iiueslra causa, espera 
que j)ensando con madurez todas Ias consecueii- 

“ cias que puedan conducir á tan santos fines, to- 
“ que los arbitrios que estén à su alcance para 
“ cooperar à asegurarlos, informando sobre los 
“ médios practices que se puedan tocar paiat ba- 
“ cerles sentir Ias benéficas y puras inlenciones 
“ dei Gobierno.”

• En contestacion decia Belgrano: “ La opi-
“ nion de los pueblos solo puede sostenerse por la 
“ justicia. Ellos son ignorantes por locomun; pero 
“ saben muy bien lo que se les debe, y acaso por su 
“ mayor ignorância se consideran acreedores á mas 
“ de lo que les corresponde.” Sentadas estas ba­
ses, aconseja al goLierno obre de con form id ad d 
los principios fundamentales de buen gobierno y 
d Ias ideas de libértad proclamadas, observando el 
Estatuto jurad(?, por lo mismo que no tenia mas 
garantia que el de su buena fé, castigando severa­
mente toda infraccion y “ entregando d la execra- 
“ cion pública à los que ultrajan la dignidad de 
“ los pueblos, violando su constitucion.” Esplica

t , '
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el disgusLo cie los pueblos por la lalla de o])servau- 
cia de estas reglasr y por la impunidad de los que 
los ban lieclio padecer auu mas que eu la época 
colonial, por lo que viendo que, “ no hay qiiien 

ponga freno à la iniquidad, mi ran con desprecio 
las promesas que les son favorables.” Insiste 

sobre la conveniência de pagar el ejército todo lo 
fjue consuma, para que distribuyéndose con mas 
igualdad Ias cargas, se pusiesen de parte de la re- 
volucion los intereses menos lastimados, y no se 
localizasen los males de la guerra. Por ultimo 
concluia proponiendo otros remedios de mas al­
cance; pero de mas lenta y difícil aplicacion. “ Pa- 
“ ra liacerles ver Ias ventajas que deben prome- 
“ terse de la nueva constitucion, decia, y para que 

desde ahora empiezen à senlir Ias influencias be­
néficas de un Gobierno independiente y liberal, 

“ seria muy conveniente circular ofícios à los ca- 
“ bildos ordenàndoles que propaguen los médios de 
“ efectuar vários establecimientos muy necesarios 
“ à la educacion de los jóvenes’ ramo el mas pre- 
“ ciso y el mas abandonado, por infelicidad nues- 
“ tra, para el aumento de poblacion y remedio de 
“ Ias necesidades generales de estosf habitantes, co- 
“ mo son las escuelas públicas etc. Que espongan 
“ lo que consideren conveniente para fomentar ei 
“ comercio interior, ya franqueando los caminos 
“ que no son conocidos, ya facilitando el cultivo,

4 4
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consumo y estraccion de vários frutos dei pais 
‘‘(como el arroz de Tucuman); ya adelantando sus 
“ manufacturas (como los tejidos de Córdobay Sau- 

tiago). Por estos médios recobrarian sus pri- 
“ meras esperanzas^ tomaria vigor el Estado, se 

aumentarian notablemente los recursos, y se des- 
“ terraria la ociosidad tan comim en nuestro sue- 
“ lo.” Bajo los entorchados dei general se vé aqui 
asomar la mano dei antiguo Secretario dei Consu­
lado que traza estas notables líneas.

Asi, pues, un triple deber estaba encomendado 
al General en Gefe dei ejército dei Alto Peru: re­
montar el personal y la moral de un ejército de­
sorganizado, infundiéndole aliento nuevo; proveer 
Ias necesidades imperiosas que reclamaba el mi­
serable estado de su material de guerra, y lo que 
era mas árduo, levantar el espíritu de los pueblos 
abatidos ó enconados^ atrayéndolos à la causa de 
la libertady comprometiéndolos en la revolucion. 
EI hombre estaba a* la altura de la situacion, y 
gracias á su actividad, a su infatigable perseveran- 
cia, à su genio creador y metódico y à su politica 
enérgica y concMiadora, realizo mas de lo que hu­
manamente podia esperarse, dadas la mezquindad 
de los elementos y Ias circuntancias dificilísimas 
que le rodearon.

La reorganizacion dei ejército fué cl primer 
trabajo que acometió. Aunque desprovisto de pe*
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ricia militar, hal)ia estudiaclo los maestros de la 
iíiierra, v tenia sobre ella ideas mas fijas y netas 
que la vulj^aridad de los antiguos militares de tàc- 
tica y de rutina, que le mirabau con cierta preven- 
cion irónica. Âsi es que todas sus medidas fue- 
ron acertadas, y despues de haber impuesto à to­
dos por el carácter, dominó por su incontestable 
superioridad en el arte difícil de organizar un 
ejército en todos sus detalíes y de imprimir à las 
masas direccion metódica. Sin ser un genio guer- 
rero, reveló desde luego que él era el hombre de 
las circunstancias, y que los estímulos poderosos 
dei patriotismo ydeldeber, suplian suficientenien- 
te las calidades militares que le faltaban.

Habiendo resuelto volver à recuperar el ter­
reno perdido en la retirada de Yatasto, se tras- 
ladó al Campo Santo^ punto situado un poco à 
vanguardia de Salta, sobre el rio Labayen que 
desemboca en el rio grande de Jujui. Alli esta- 
bleció su campamento, avanzando sus destaca­
mentos hasta los defiladeros dei Peru. En esta 
posicion se contrajo á la improba tarea de dar al 
ejército una organizacion regula^;, desenvolvien- 
do simultaneamente un plan de mejoras económi­
cas y profesionales perfectamente calculado, es- 
cribiendo al mismo tiempo en su libro copiador: 
“ Mucho bay que liacer y mucho que trabajar 
“ para poder dar forma á eslo que se llama ejér-
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“ cilo y que reunido tal vez no forniuria un Regi- 
“■miento.” Empezó por organizar una compania 
de guias, compuesta de honihres pructicos en el 
pais, con lo que se {)roveyó de una verdadera car­
ta topogrníica dei Leatro de Ia guerra, sobre el 
cual, segun él misiiio lo decia “ estaba à oscuras.” 
En seguida creò-un cuerpo de cazadores de inlan- 
Leria, el primero que se haya forinado en el Rio 
de la Plata, dando por razon “ que ci su entender 
“ era la única tropa para aquellos paises, todos de 
“ emboscada.” Para suplir a la falta de arma­
mento y penetrado de la idea demostrada por Fe­
derico, de que los fuegos de la caballeria son inú- 
tiles en Ias batallas, medito armaria de lanza, dàn- 
dole asi una incontestable ventaja sobre la dei ene- 
migo. “ Con esta idea, decia, lie dado à los Dra- 
“ gones que no tienen armas de fuego, lanza, y mi 
“ escolta es de los que llevan esta arma^ para qui- 
“ tarles la aprension que tienen contra ella, y se 
“ aficionen à su uso viendo en mi esta predilec- 
“ cion.” Descendiendo à la administracion se 
reorganizo el parque y la maestranza, mejoró el 
hospital, creò Ias oficinas de provision, regia men­
to su contabiliifad, organizo un tribunal militar y 
la planta de un cuerpo de ingenieros, ramos mal 
atendidos ó totalmente descuidados hasta enton- 
ccs. Estableciò Ias revistas diarias, hizo efectiva 
la responsabilidad, remontó los resortes rcinjados
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de Ia disciplina, fundo una academia pràciica para 
los oficiales y clases inferiores, metodizó los ejer- 
cicios doctrinales,. y á caballo de dia y de noclie, 
inspeccionando por sí Ia comida dei soldado, la 
cama dei enfermo, el cartucho que se elaboraba, 
el fusil que se limpiaba y los libros y oficinas de 
los empleados de hacienda, no dispensando la me­
nor falta y estimulando á los que mejor cumplian 
con su debef, llegò à merecer de los soldados los 
nombres populares de Chico Majadero y Bomberito 
de la Patria, siendo tal el ascendiente que le diò 
esta perseverancia, que segun el testimonio de uno 
de sus oficiales en aquella época^ preferian ser des­
tinados à un puesto peligroso antes que incurrir 
en una reprension dei General. Comprendiendo 
por intuicion los secretos dei mando, fué justo y 
severo al mismo tiempo, conteniendo à todos con 
el freno saludable de la disciplina, y sin persona­
lizar su autoridad; y creando un nuevo espiritu mi­
litar sin atropellar la dignidad humana. En este 
sentido Belgrano fué no solo «an general de cir­
cunstancias sino el fundador de una escuela mili­
tar, que ha dado à la patria guerreros ilustres, do­
tados de grandes virtudes cívicas, y^que se han he- 
cho distinguir por su capacidad para organizar.

Imbuido de Ias ideas que habia adquirido en 
sus lecturas y con poco conocimiento de la topo­
grafia dcl pais, fué menos feliz en sus concepcio-
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ncs iiiilituics, cn Io rclolivo ul sislciiici dcícnsivo 
que medito adoptar. Desconociendo la naturale- 
za de las guerras populares, ò dejándose tal vez se- 
ducir por una reminiscência clàsica, creyó que po- 
dria renovarse con mas fortuna Ia sublime escena 
de las Termópilas, fortificando los desíiladeros que 
conducian al Perii, y estableciendo baterias en los 
pasos precisos por donde pudiese penetrar el ene- 
migo. “ Pasado manana,” decia al Gobierno el 
k de Abril, “ medito salir para reconocer los pun- 
“ tos que sean mas apropòsito para situar baterias 
“ que impidan Ia entrada à estos paises desde el 
“ Peru: si el enemigo me diese tiempo para esta- 
“ blecerlas, me persuado de que podré conseguir 
“ el fm que me propongo.” AI pensar asi partia 
de la base falsa de que Ias posiciones inespugna- 
bles por el frente, no podian ser rodeadas por los 
flancos, y que sii defensa era posible sin im ejér- 
cito que maniobrase al mismo tiempo apoyàndose 
en ellas. Este error en que incurrieron algunos 
de sus sucesores, tb'ueba por Io menos que su in­
teligência se ocupaba en buscar los médios de con- 
tener al enemigo y sostener su puesto con honor. 
Por entonces ^sta idea no tuvo conseciiencias, y 
aun parece que se convenció de que era irrealiza­
ble en la estension que la meditaba, pues habien- 
do hecho por el pais la escursion proyectada, sc 
íimitó à fortificar mas tarde la (juebrada delluma-
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iiiiaca; y la esperiencia demoslro la iiuiLilidatl de 
oste sistema defensivo.

Sus progresos en la opinion de los pueblos 
fueron lentos; pero seguros. Su vasta correspon­
dência da nna idea de sus trahajos en este sentido. 
A todos escribia de su puno y letra, y en sus car­
tas, por lo general cortas, aunque no precisas, 
nunca descuidaba intercalar una iínea sobre los 
deberes dei patriotismo, difundiendo asi por el 
medio mas eficaz. Ias ideas y los sentimientos que 
(lueria inocular en los pueblos. Usando alterna­
tivamente de la energia y la biandura, supo atraer- 
se Ias simpatias de Ias familias mas importantes 
dei pais, dominando con mano firme Ias resistên­
cias que le oponian los eneniigos encubiertos de Ia 
causa, entre los cuales se contaban casi todos los 
Curas, acaudillados por el obispo de .Salta  ̂ en co- 
municacion con el enemigo. Habiendo sorpren- 
dido su correspondência con Goyeneche dió un 
golpe de autoridad, ordenando '̂ 1 obispo saliese pa­
ra la capital en el término de veinte y cuatro ho­
ras, y desde entonces todos comprendieron que no 
habia inmunidades para los eneniigos de la liber- 
tad. Pero Ias simpatias personales, el respeto 
que infundia su elevado caracter, y e! ejercicio 
ora templado, ora vigoroso de su autoridad, no 
bastabau para cimentar e! amor de los pueblos, y 
el lo sabia bicii. Por eso fiaba mas bien^^ste re-
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sultíuío á iiü sisleiiiu ecoiióiiiico, (jue Ic pcrmilic- 
se no hacer sentir todos los males de la guerra so­
bre las províncias que ocupaba, {)ues nada enage- 
na mas las voluntades de los pueblos que las exac- 
ciones de las tropas mal atendidas, y los auxilios 
que en tales casos ios gefes se ven obligados à sa­
car por la violência para mantenerlas. Esta era 
su idea fija antes d? recibirse dei mando. *‘Es 
“ necesaião, decia, mantener y sostener el ejércilo, 
“ para cuanto gasto cause, porque de oiro modo 
“ acabariamos de perderei crédito que felizmente 
“ ha tratado de recuperar I). duan Marlin Ihiyrre- 
“ don.” Y despues de recibido del mando escri- 
bia: “ Para llevar adelante mis miras, v mantener 
“ el ejército como debe ser, vestido, alimentado y 
“ pagado, recobrando ei crédito perdido en el ínle- 
“ rior, se necesita dinero, y es indispensable que 
“ V. E. me provea de él.” Para atender à estas 
exigências el Gobierno íe remitiò /i0,000 pesos 
fuertes. Con esta cantidad, sujetàndose á la mas 
severa economia pudo atender al ejército, sin ha- 
cerlo pesar sobre las poblaciones, reservàndose pa­
ra mas adelante comprometerias en la revolucion 
por médios mi?s directos y eficaces, si fuese nece- 
sario.

Lisonjeàbase Belgrano con Ia esperanza de 
que acabaria por levantar el espiritu público y 
conquistcU’ la voluntad de los pueblos en favor de



la causa de la revolucion, einpleando solamcnfe es­
tos medios, cuando un nuevo siiceso ociirrido en la 
capital vino aencender dc nuevo los fiiegos amorii- 
guados de la discórdia entre la capital y las pro­
vindas.

Con arreglo à lo dispuesto en el Estatuto Pro­
visional debia formarse una asamblea de vecinos, 
compuesta del inodo qiie se espÜcó mas adelante. 
Esta corporacion aunque arbitraria y eventual, sa- 
tisfacia liasta cierto punto las exigencias del siste­
ma representativo, acostumbraba a I pueblo á la 
idea de un poder deliberante, proveia à la renova- 
cion periódica de los gobernantes, y al inismo 
tieinpo dejaba á estos Ia suficiente latitud de accion 
para dommar la situacion. En vez de cien indivi- 
duos de que debia componerse, el Gobierno, à peti- 
ciondel Gabildodela capital, acordo que solo la in- 
tegraran treinta y tres mienibros; despojando asi à 
los pueblos de la faculladque se leshabio reconoci- 
do de nombrar sus apoderados por medio de sus Ca- 
bildos segun la tradicion de Ias antiguas cortes de 
la madre patria. El Cabildo de Buenos Aires se 
atribuyó esta facultad, y nonibró pq*' si à la su^erte 
los once apoderados de Ias Provincias, dando á la 
capital una representacion deveinte y dos diputa- 
dos, y abriendo la Asamblea bajo su presidência. 
Bajo estos auspicios era de esperarse una Asamblea 
dócil; pero no sucedioasi. El predomínio dei eje-
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cutivo, amique legitimado por el peligro, empezaba 
ya à pesar àlos liberales por una parte, y al parti­
do dela descentralizacion por otra. Puestos encon­
tacto unos y otros, y estimulados por Ias tendên­
cias de la época, los diputadosse creyeron verdade- ‘ 
ramente investidos con el caracter de soberanos, y • 
olvidando sii origeny laestension de sus atribucio- 
nes, se pusieron muy luego en choque con el Po­
der Ejecutivo, con motivo de la eleccion de uno de 
sus vocales, en reemplazo de I). Juan José Passo.
El voto de la mayoria recayò en D. Juan Martin 
Puyrredon, el cual hallàndose ausente debia ser 
suplido con arreglo al Estatuto por un Secretario, 
que era Rivadavia, En vez de esto, «e arrogò la 
facultad de nombrar el suplente. Al dia siguien- 
te comunico al Gobierrio “ que habiendo tratado 
“ sobre el caracter que revestia, habia sancionado 
“ que le correspondia la autoridad suprema sobre 
“ toda otra autoridad constituída en Ias Províncias 
“ Unidas del Rio de la Plata.”

La contestacion del Gobierno fué la disolu- 
cion de la Asamblea.

Encargad(\el Ejecutivo de dominar una situa- 
cion difícil, él no podia fiar la suerte de la revolu- 
cion à una corporacion que tan poco tino mostra- 
ba en la gestion de los negocios públicos; ni podia 
sacrificar Ias exijencias primordiales de la salud 
pública à los respectos de una entidad bastarda,

57
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que iiü emanaba de la soberania, por mas que la re- 
presenlase en sus tendências sus vagas aspiracio- 
nes.

Para justificar este proceder se publico un 
manifiesto, que llegó à manos de Beigrano en los 
momentos en que mas se lisongeaba de tiaber he- 
cho callar Ias prevenciones contra la capital. El 
suceso, aunque justificado por motivos que escapa- 
ban à la penetracion vulgar, no podia menos que 
producir en los pueblos un mal efecto, y el Gene­
ral lo sintiò desde luego. “ Recibo el manifiesto 
“ de V. E.” le decia al Gobierno el 2 de Mayo. “ Ha 
“ sido para mi un golpe fatal, porque preveo que 
“ van á presentarse nuevos obstcàculos, nuevas di- 
“ ficultades, y que la enemiga va à echar mas pro 
“ fundas raices, destruyendo acaso lo que habia 
“ empezado à trabajar, y de que me queria pro- 
“ meter sacar alguna utilidad à favor de la causa de 
“ la patria, porque tanto he aohelado. Quisiera 
“ tener todos los conocimientò’s necesarios y ser 
“ tan capaz de alcanzar con acierto el medio de 
“ conseguir que volvieran los pueblos à aquel pri- 
“ mer entusiasmo, con otra reflexioL que entonces; 
“ m asàm í no me ocurre otro que el de que, V. 
“ E. arbitre el modo de hacerles conocer que Bue- 
“ nos Aires no quiere dominarlos, idea que va cun- 
“ diendo hasta los pueblos interiores, y de qfue ya 
“ se trata, aun en el misino Cochabamba.”



Las ideas de Belgmiio eran eseucialiiiente de­
mocráticas, y creia por Io tanto'_ que’el nérvio de 
las revoluciones consistia en el impulso de los pue­
blos, mas bien que en la acclon aislada de los go- 

•biernos, por vigorosos que fuerau. En su sentir, 
la cansa no ganaria terreno, mienlras no se diese 
mas participacion al pueblo en el gobierno dei Es­
tado, y atribula el mal êxito de los ensayos parla- 
inentarios hechos hasta entonces á la mala base 
que se habia adoptado para constituir el poder le­
gislativo. Así, poco tiempo despues, cuando se 
trataba de reunir otra Asamblea en reemplazo de 
la disuelta, escribia (4 de Julio) confidencialmente 
á Rivadavia: “ Veo que se ha meditado en cele-
“ brar una Asamblea estraordinaria; pues bien! de- 
“ be tambien pensarse en darle la supremacia, y

I

“ para que no se altere sino Io qu‘e el Gobierno 
“ tengapor conveniente, no pueden faltar médios... 
“ Asi se contentarian los pueblos, y asi llevaràn Ias 
“ determinaciones ^l sello de la voluntad general, 
“ que tanto importa no solo para nosotros, sino 
“ tambien para los estranjeros; y no habrà quien 
“ diga que tres hombres se han usurpado el poder, 
“ y que todo es obra dei despotismo. Bien conoz- 
“ co que hay circunstancias delicadas que no es da- 
“ ble se pesen por muchos con ei pulso necesario; 
“ pero generalmente en esta clase de juntas hay 
“ uno ò dos hombres que conducen à los. domas por
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“ SUS talentos ó virtudes, ò poi*que sin nada de es- 
“ to, se forma un buen concepto de ellos: à los pri- 
‘‘meros pasos se averigua esto, y se trata con ellos
“ Io que se cree mas conducente...... Mas yo no sé
“ à qué me pongo á bablar con Vd. de esta inate- 
‘̂ria, cuando estoy cierto de que lo sabia.”

Estas reflexiones que revelan tanto buen senti­
do practice como prevision política, no eran Ias 
ideas dominantes entre la mavoria de Los hombreso

de estado en aquella época, y por no atenderías, 
cayò mas tarde el Gobieroo que Ias resistia. Se 
creia entonces que la soberania de una asamblea 
deliberante era incompatible con la centralizacion 
administrativa y el vigor dei poder ejecutivo, sin 
comprender que los pueblos solo se apasionan por 
aquello en que toman parte, y que Ias revoluciones 
solo se estienden por la concurrencia de todas Ias 
vol unlades.

El dia que aquella soberania se estableciò, el 
poder ejecutivo se robusteciò inoralmente con su 
concurso, tomò un caracter mas definido, su ac- 
cion fué mas eficaz, y la i*evoIucion se generalizo 
por medio de leyes in mortales, que llevaron se- 
gun lo deseaba Belgrano, el sello 'de la voluntad 
general, proclamàndose desde lo alto de la tribu­
na una verdadera regeneracion política y social, 
resultadoo (pic evideucian e| alcance (Ic sus preyi- 
sioiies.
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El liombre que cou tan claras vistas abarcaba 
asi el presente y el porvenir, llevando de frente la 
complicada tarea de fundar la libertad por el triun­
fo de las buenas ideas, y de conquistar la inde­
pendência por la espada, se hallaba eu aquel mo­
mento oprimido por las congojas dei que, conci- 
biendo los médios de salvaciou lucha desesperada- 
mente con los obstáculos materiales que se opo- 
nen à su realizacion. Queria abrir la campana y 
le faltaban honibres, armas y municiones. Queria 
ponerse eu marcha apesar de todo, y le faltaban 
elementos de movilidad, porque la precipitada re­
tirada de Puyrredon habia inutilizado los bueyes, 
récuas de mulas y caballadas. Para colmo de cou- 
ílictos la íiebre intermitente se propago en el cam- 
pamento, al estremo' que cerca de la mitad dei 
ejército (Abril 20) cayò enferma, y ni quina habia 
para curar à los calenturientos. Las construccio- 
nes de vestuário y municiones, y la recomposicion 
de armas, no marchabau en Tucuman à medida 
de su noble impaciência, y el Gobierno, apesar de 
sus reiterados reclamos, no le bacia llegar auxilio 
algurio, à escepciou de unas cuantas planchas de 
hoja de lata que à peticion suya le reinitió por el 
correo, para Construir tarros de metralla. Al 
misino tiempo los cochabambinos próximos à su­
cumbir le suplicaban con insumcia, que hiciesc 
iin amago que llamase al menos !a atencion dei
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enemigo, y üivkliese sus íuerzus. “ i\ie veo dele- 
“ nido con perjtiicio de !a causa,” decia en Mayo 
6, “ ym eesm uy  doloroso que cuando niiestros 
“ hermanos dei Peru estàn sacrificàndose, espe- 
“ ranzados en nosotros, y coii solo la súplica que 
' ‘enlretengamos al enemigo coii imestra presencia 
“ dejàndoles á elios su destruccion, no pueda acce- 
“ der á ella por una falta....Me hierve la sangre al 
“ observar tanto obstáculo, tantas dificultades, que 
“ se vencerian rapidamente si hubiese un poco de 
“ interés por' la patria.”

En efecto, Cochabamba iba à sucumbir por 
segunda vez. Apenas el ejércilo patriota bajo el 
mando de Puyrredon habia iniciado su movimien- 
to de retirada, cuando el general realista variando 
habilmente de plan, resolvió caer sobre aquel foco ’ 
peligroso de insurreccion, que no era prudente 
dejar à su espalda. En consecuencia de esta re- 
solucion, dejando á Tristan sobre Tupiza, con el 
objeto de hacer frente al ejército patriota en todo 
evento, reuniò el grueso de sus fuerzas en Potosi, 
y se dirigió sobre Cochabamba por el camino, de 
los valles de Cliza y Mizque con Í2500 hombres de 
Ias tres armas, y ocho piezas de artdleria de mon­
taria. Al misrno tiempo varias columnas se diri- 
gian por otros caminos a! misrno punto, oprimien- 
do à 1a heróica proviucia en un círculo de hierro 
V do fuego. fvSte era el estado de Ias cosas en el
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Alto Peru ò mediados dei iiies de Mayo, en (jue 
Belgrano se disponia à abrir de nuevo la campana, 
para salvar si era posible d Cochabamba.

En tal estado, la noticia de la remision de 
alguoas armas era celebrada como un gran acon- 
tecimiento, asi es que cuando supo que se habian 
dirigido à la Banda Oriental doscientos hisiles 
que le venian destinados, hubo de apoderarse de él 
ia desesperacion. La resignacion del que eslà dis- 
puesto d cumplir con su deber vino en su ayuda. 
“ A. Y. E.,” decia al Gobierno: “ la gloria de llevar 
“ adelante su ideu'de arrojar à bs enemigos de la 
“ banda septentrional con preferencia à todo, y à 
“ mi el hacer algo que pueda contener à los ene-
“ migos!”

Bajo estos auspicios y con tales propósitos 
movió sus fuerzas dei Campo Santo, y ei 19 de Ma­
yo esíableciò su cuartel en Jujui. En seguida hi- 
zo que el Coronel D. Juan IL Baicarce, nombrado 
Mayor General por ^nfermedad de Diaz Velez, se 
adelantase hasta Humahuaca, con una fuerte van- 
guardia compuesta de. batallon de Pardos y Mo­
renos, y los re<^iniientos de Húsares y Dragones, 
que en su totalidad formaban mas de Ia mitad dei 
ejército. Baicarce aumentó esta fuerza regimen- 
tando á los habitantes de la quebrada, creando así 
el primer núcleo de la terrible caballeria gancha, 
que mas tarde debia seinbrar el terror en ias filas
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espafiolas. A la vez fortifico la ^argaiila de la 
misina quebrada^ para precaverse de un golpe dc 
mano, con arreglo à las instrucciones del Gene­
ral.

La vangLiardia eneniiga permanecia mienlras 
tanto en Snipacha.

El mismo General coniiesa en su correspon­
dência que no tenia por entonces plan fijo, y qne 
solo se movia impiilsado por el honor, y porque 
comprendia qne la inaccion 6 la retirada importa- 
ba la derrota. “ Yo podria,” decia el 19 de Mayo, 
“ emprender algo, y ial vez con mejores avisos del 
“ estado de Suipaciia me dirija en contra de aquel 
“ punto; pero si !a suerte de las armas me es ad- 
“ versa ^adonde apelar? apelaré à estos pueblos 
“ en quien solo veo la frialdad, y si cabe decir, una 
“ oposicion formal!” Y terminaba diciendo: “ Se- 
“ guiré mis pasos, haré cuanto pueda para irme
“ manteniendo mientras......pueda tener gente ins-
“ truida y buenas armas, y la Divina Providencia 
“ nos abra un camino para mejorar de suerte.”

Al principio habia meditado enviar à Diaz Ve­
lez à tomar el mando de Cochabamba; pero ha- 
biéndole hecho presente aquel la imposibilidad de 
hacerlo sin una fuerza qne le sirviese de apoyo,^ 
desistiò por el momento de este proyecto. Se. 
limito por lo tanto à avivar la insurreccion de los 
naturales por su izquierda en el território de Ata-
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cama, manleniendo por aquella parle franca suli- 
nea de comunicaciones con los que hostüizaban al 
enemigo en Chayanta y Ancacato, en consonância 
con los cochabambinos. Despues de contar sus 
fuerzas y ver que no tenia 1,200 hombres sobre Ias 
armas; despues de contar sus cartuchos y ver que 
solo tenia cinciienta tiros; despues de pasar revis­
ta à sus armas y ver que la mayor parte eran de 
poca utilidad, y que los dos tercios de losfusilesno 
tenian bayonetas, decia al Gobierno el 2A de Ma­
yo: “ No hallo otro arbítrio que adoptar la defen­

siva, y estar á la mira de ias circunstancias, por 
“ si puede convertirse en ofensiva, mientras V. E. 
“ toma Ias niedidas que crea conducentes para re- 
“ forzarme bajo todos aspectos, empezando por los 
“ hombres, y concluyendo hasta con la pólvora pa- 
“ ra Ias salvas de la victoria.”

En su correspondência con Rivadavia le niani- 
fiesta Ias mismas necesidades, en términos que re- 
velan Ias dudas que Icíasediaban en medio de tan­
tas angustias. “ Nada podré,” le decia, “ y en va- 
“ no seràn Ias esperanzas que se depositan en mi: 
“ Vd. conoce y síibe bien que los mejores deseos 
“ no equivalen à unas malas armas con pólvora y 
“ municiones.” En otro ocasion le escribia: “ Siem- 
“ pre me toca la desgracia de que me busquen 
“ çuando el enfermo ha sido atendido por todos los 
“ médicos, y lo han abandonado: es preciso empe-
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“ zar con el verdadero método para que sane, y ni 
“ aun para esto hay lugar; porque todo es apurado, 
“ todo es urgente; y el que lleva la carga es quien 
“ no tuvo la culpa de que el enfermo moribundo 
“ acabase —  Bastante he dicho, y bastante he de- 
“ mostrado con los estados que he remitido; ^se pue- 
“ de hacer la guerra sin gente, sin armas, sin mu- 
“ niciones, ni pólvora siquiera? Vd. me ha ofreci- 
“ do atender à este ejército: es preciso hacerlo, y 
“ con la celeridad dei rayo, no por mi; pues al fin 
“ mi crédito es de poco momento, sino por la pa- 
“ tria.”

Por este tiempo llegò al ejército el Baron de 
Holemberg, militar de la escuela alemana, cuyos 
cohocimientos especiales y aptitud para organizar 
le fueron muy útiles para remediar en parte Ias 
necesidades de que se quejaba. Nbmbrado gefe de 
estado mayor en los ramos de artilleria y de inge- 
nieros, diò nueva vida al parque y la maestranza^ 
mejorò la organizacion de Ir artilleria, coopero à 
la instruccion de la infanteria y contribuyò en 
cuanto era posible à habilitar el armamento para 
un dia de batalla, sugiriendo al piismo tiempo Ias 
ideas que su mayor esperiencia en Ias guerras eu- 
ropeas le dictaba, aunque no todas ellas fueron 
aplicadas con bastante discerniraiento. Adernas 
de estos servicios prestó otro mas importante, que 
fué el llegar à fundir cânones, obuces y morteros.

1 'Ífí'!!
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coil io cual piiede decirse duplicó la fuerza del ejér- 
cito palriola. El Jeneral qiie era fácil de apasio- 
narse, manifesto al noble aventurero una predilec- 
cion tan marcada, que dió lugar à que entre la 
oficialidad se formase contra este un partido de 
oposicion, à cuya cabeza se puso üorrego. Este 
fué el gérmen de Ias divisiones intestinas que mas 
tarde agitaron al ejército dei Alto Peru, hasta que 
Belgrano dominando todos sus elementos rebeldes, 
lo sometió à la dura ley de disciplina.

En medio de estos trabajos y dificultades, le 
sorprendiò el segundo aniversário dei 25 de Mayo, 
que ya desde entonces los pueblos celebrabaii co­
mo una grau fiesta nacional. El General, aprove- 
chàndose de esta oportunidad, quiso fijar el signi­
ficado de aquel dia, y levantar el espiritu dei pue­
blo, repitiendo la escena de la bandera azul y blan- 
ca, enarbolada por la primera vez en Ias baterias 
dei Rosario.

Al rayar la auror^ dei memorable dia, el ejér- 
cito se hallaba formado frente al alojamiento dei 
General, dei que se sacó la bandera con toda pom­
pa, marchando en seguida à enarbolarla en los 
ba ícones dei ayuntamiento, en vez dei estandarte 
real que se acosturnbraba à desplegar en las gran­
des solemnidades públicas. Una salva de 15 ca- 
fjonazos saludó la aparicion de sus hermosos colo­
res eu la altura de los balconcs. Rendecida por
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el canònigo Gorriti, alli tremoló durante todo el 
dia la ensena que debia recorrer triunfante la 
América dei Sud.

Al ponerse el sol, el General en gefe, asistido 
dei Cabildo, la tomò en sus manos, y formando 
la tropa en cuadro doble la arengo poseido ue un 
santo entusiasmo. “ Soldados,’" les dijo, “ el 25 
“ de Mayo será para siempre un dia memorable en 
“ los anales de nuestra historia, y vosotros ten- 
“"dreis un motivo mas de recordarlo, cuando, en 
“ él por primera vez, veis en mi mano la Bandera 
“ Nacional, que ya os distingue de Ias demas na-
“ ciones dei globo......No olvideis jamàs que vues-
“ t̂ra obra es Dios; que él os ha concedido esta 
*̂‘bandera; y que nos manda que la sostenga- 
“ mos."’ Estrepitosas aclamaciones brotaron de 
Ias filas y se alzaron entre la mnltitud que llenaba 
la plaza, al terminar aquellas nobles y sencillas 
palabras. En seguida formando la columna se 
puso á su cabeza paseandopor Ias calles de Jujuy 
el nuevo estandarte, à son de música y aclama­
ciones. Llegado al frente dei alojamiento des- 
plegò en batalla, y recorriendo Ias filas hizo fia- 
mear sobre todas Ias cabezas el nuevo pabellon 
que debia conducirlos à 1a victoria, y à cuya som­
bra tanios habian de morir. Nuestra sangre clerra- 
(naremos por esa bandera! esclamaban los soldados 
a! veria pasar por su frente. “ No es dable,” dice

■! I h
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el iiiisnio: “ pinlar <‘l decoro y respeto de estos 
“ actos. el gozo dei pueblo, la alegria del soldado, 
“ ni los efectos que palpablemeiUe lie notado eu 
“ todas Ias clases: solo puedo decir ipie la palria 
“ tiene hijosque sostendràn su causa, y que pri- 
“ inero pereceràn, que ver usurpados sus dero- * 
“ clios.” Al teianinar el oficio en que estampaha es­
tas palabras, auadia estas otras, que daii idea de 
ia fortaleza de su espiritu: “ Bien puede tener 
“ nuestra libertad los eriemigos que quiera, bien 
“ puede esiieriinentar todos los contrastes, queen 
“ verdad nos son necesarios para formar el caracter 
•‘nacional: ella se cimentará sobre fundamentos 
“ sólidos.”

Porsu parte, el gobierno general celebraba en 
Buenos Aires el aniversario del 25 de Mayo, distri- 
buyendo prêmiosà la virtud.á la desgracia, y à los 
servidos públicos; destinando cantidades à la ma- 
numicion de esclavos y aboliendo el paseo dei es­
tandarte reaI,“ porser cerenionia humillante,” de- 
decia el decreto, “ introducida por la tirania é in­
compatible con la libertad.” Esta última circuns­
tancia debia atenuara sus ojosla reaparicion de la 
bandera azul y blanca; pero creyéndo-e desobede­
cido, pues ignorabaque Belgrano no habia recibido 
el oficio de reprobacion de que se ha dado noticia 
en el capítulo anterior, le escribiò en el acto amo- 
nestándolo en términos severos, oi’denandole pu-
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ijiCvSe reiiit'diu à Laiiuu’io desòrdeii, y pi*eviniéridülc 
que seria Ia úlliina vez que sacrificaria à tal estre­
mo los respetos de su autoridad. Sorprendido y 
lastimado à un tiempo, el general contesto discul- 
j)àndose con dignidad; pero persistiendo tenazmeníe 
en sostener sus ideas de independencia, acabando 
por decir: “ l.a Ijandera Ia he recojido, y la desharé 
“ para que no haya ni memória de ella, y se haràn 
“ Ias banderas dei Regimiento núm, 6. sin necesi- 
“ dad de que aquella se note por persona alguna; 
“ pues si acaso me preguntan por ella, responderá
“ que se reserva para el dia de unagran victoria por ✓
“ el Ejércilo, y como esta està lejos, todos la habràn 
“ olvidado y se contentarán con la que le presen- 
*‘ten.—En esta parte V. E. tendrá su sistema; pero 
“ diré tambicn con verdad, que como hasta los in- 
“ dios SLifren por EVrnando 7 ^ , y los hacen sufrir 
“ con los mismos aparatos que nosotros proclama- 
“ mos la libertad, ni gustan oir nombrede Rey, ni 
“ se complacen con Ias mismas insignias con que 
“ los liranizan.” *

Esta bandera debia volver à I’eaparecer al dia 
siguiente de una gran victoria, conforme álosprc- 
sentimientos dei General, que laplegaba tristemen-* 
te al mandato de la autoridad, proclamando al 
mismo tiempo la profesion de le republicana que 
ella simbolizaba.

Al mismo licmpoqueel paseo dei estandarte

' I
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real se abolia en Buenos Aires, y que una nueva 
bandera se inauguraba en Jiijiií, la revolucion caia 
vencida en Cochabamba, legando à la historia un 
nuevo ejemplo de heroísmo.

Dejamos antes al grueso de Ias fuerzas de Go- 
yeneche en número de 2,500 hombres marchando 
sobre Cochabamba por los vnllesde Mizqiie y Gliza, 
mientras olras columnas concurrian al ataque por 
otros pnntos, siendo la principal de ellas la dei Co­
ronel Lombera, fuerte de mas de 1,200 hombres, 
que saliendo de Oruro, debia entrar por la cuesta 
dei Tapacari, y descender por ella al va lie, centro 
de la insurreccion. Porei lado de la Paz, dei Valle 
Grande y de Santa Cruz de la Sierra avanzaban 
otras fuerzas no menos imponentes.

La heróica província no desmayò por esto; 
pero silesobraban hombres y entusiasmo, faltàbale 
armamento y sobre todo direccion. Los dos caudi- 
llos de la revolucion Arce y Antezana, Comandante 
General el imo '^iPrefecto elotro, estaban divididos 
por los innobles celos dei mando, que ni en presen­
cia dei peligro supieron deponer. Lu vez de con­
centrar sus . f̂uerzas para salir al encuentro de Co- 
yeneche que capitaneaba la fuerza mas considera­
ble, resolvieron dividirse por mitad toda la fuerza 
y el armamento disponible. Este último consistia 
en cuarenta cânones, de estano casi todos, y AOO 
arcabucesde estano i gualmcnte, que se habian fun-



dido en Cochabamba para siipiir la falta do fiisiles. 
El resto basta cerca de seis mil hoinbres de à pié y 
de á caballo, estaba armado con Ias formidables 
macanas ó garrotes con que habia triunfado en los 
campos de Aruliuma. Arce se movió con la mitad 
de esta fuerza a! encuentro de Goyenecbe, y Ante- 
zana qnedò con Ia snya esperando la division Lom- 
bera. El priinero se situò ventajosamente sobre 
los altos Pocona, qne interceptaban el camino que 
traia el general realista, qne habia hecho preceder 
su marcha con intimaciones pacificas. Cochabam 
ba no quiso esciichar mas condicionque la evacua- 
cion de su território.

El 2A de ]\Jayo à Ias siete de la manana fué ata­
cado el ejército Gochabambino situado en los altos 
de Pocona, y despues de un corto fuego fué com­
pletamente desalojado, dejando en el campo diez y 
ocho cânones, de estano en su mayor parte, y bas­
tante número de muertosy prisioneros. Esto tenia 
lugar al mismo tiempo que Lombera se acercaba à 
Ia ciudad de Cochabamba pór los altosde Arque, 
despues de haber sorprendido en su transito algu- 
nas guarniciones y entregado á Ias llamas vários 
pueblos del camino. No por esto bajaron de tono 
los Cochabambinos. Cediendo á la influencia de 
Ias autoridades enviaron una nueva diputacion à 
Goyenecbe proponiendo Ias mismas condiciones 
que antes dei combate de Pocona. El soberbio
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vencedor acelero stis marchas para ocupar y casti­
gar cuanto antes la ciiidad rebelde. Knlonces An- 
lezana enviò Ias corporaciones à su encuentro pro- 
poniéndole el sometimiento à discrecion é implo­
rando su clemencia, à Io que el caudillo realista 
pareciò acceder. Pero no era esta la resolucion 
dei pueblo: resuelto à perecer antes que rendirse 
se reunió en Ia plaza pública en número como de 
mil hombres, y alli interrogado por la autoridades 
si estaba dispuesto‘á defenderse hasta el último 
trance, contestaron algunas voces que si. Enton- 
ces Ias mugeres que sehallaban presentes, digeron 
h grandes gritos, que si no habia en Cochabamba 
hombres para morir por la patria y defender la 
Junta de Buenos Aires, ellas solas saldrian à reci- 
bir el enemigo. Estimulado el coraje de los hom­
bres con esta heróica resolucion, juraron morir 
•todos antes que rendirse, y hombres y mujeres 
acudiendo à Ias armas, se prepararon de nuevo à Ia 
resistência; tomando posesion dei Cerro de San Se­
bastian, inmediato á la ciudad, donde aglomera- 
ron todas sus fuerzas y el último resto de sus câ­
nones de estano. Las mujeres Cochabambinas in­
flamadas de un espiritu varonil, ocupaban los 
puestos de combate al lado de sus maridos, de sus 
hijosy de sus hermanos, alentàndolos con la palabra 
y con el ejemplo, y cuando llegò el momento dei 
choque se lanzaron tambien à la pelea, y supieron^
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laiiibieii morir por su creencia. Apesar de tan he­
róica perseverancia, apesar de tanto sacrifício su­
blime, Cochabamba sucumbiò, Forzada la posi- 
cion de San Sebastian el dia 27, despues de dos 
boras de combate, las tropas realistas entraron à 
sangre y fuego por las calles de la ciudad, la qiie 
fué entregada al saqueo por el espacio de tres ho­
ras (-1). Las poblaciones emigraron en masa à l.os 
desiertos, y el irritado vencedor menos clemente 
que en su primer entrada, hizo pasar por Ias armas 
à Antezana que se prendió en un convento disfraza- 
do de frayle, y à vários de sus companeros; confis­
cando Ias propiedades, y regando el território con­
quistado con la sangre que brotaba de los infeli- 
ces Índios bàrbaramenCe azotados. Arce entre 
tanto ocupó la espalda dei enemigo, marcho sobre 
Chuquisaca con parte de Ias miserables reliquias 
escapadas de la catástrofe, y rechazado en aquel 
punto, se dirijiò por el camino dei despoblado 
buscando la incorporacion de^Belgrano, quien re- 
cibió la fatal noticia al finalizar el mes de Julio.

La situacion nunca habia sido mas critica; pe- 
ro àimitacion de la heróica Cochabamba, no por’ 
esto descayó el ânimo varonil dei General. Su 
lenguage en esta circunstancia fué digno, y sus 
resoluciones aunque nobien calculadas, manifesta-

1. Goj'cneche coafievSa estos escesos en su parte, y Torrente y 
.Carcia Camba tos confirnian.

:J:,:
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ronque estaba resuelto á avanzar en vez de retro­
ceder. “ Si es cierta, deciaal Gobierno, la perdida 

total de Cochabamba debemos esperar que el ene- 
“ migo vuelvasuspasos contra nosotros, y serà muy 
“ doloroso,muy contrario d nuestra opinion y rnuy 
‘perjudicial alespiritu público si tenemos quedar 
‘pasosretrógrados, de que es indispensable la pér- 

“ didade intereses y perjuicios consiguientesà estos 
“ pueblos, que renovaràn sus ódios, si es que estan 
“ amortiguados, ó los aumentarán; pues clamardri 
“ como lo hacen los dei interior (los dei Peru), ([ue 
“ los portenos solo ban venido d esponerlos d la 
“ destruccion, dejàndolos sin auxílios en manos de 
“ los enemigos, borron que no debe caer en la in- 
“ mortal Buenos Aires!” En parte por lavar esta 
mancha, y en parte por ver si era posibledetenerla 
invasion del enemigo mientras reunia mayores ele­
mentos de resistência, volviò à su antiguo proyec- 
to de enviar d Diaz Velez al Peru, no ya con direc- 
cioQ a Cochabamba, sino a Chavanta donde aun se 
mantenia la insurreccion, acaudillada por los céle­
bres guerrilleros Cardenas, Lanza y otros. Por esta 
vez se decidiò à desprenderse de cien hombres de 
sus mejores tropas; pero la rapidez con que se de- 
senvolvieron Ias operaciones, à la vez que Ias difi-. 
cultades quese tocaron, aun para armar convenien- 
lemente tan pequena fuerza, hicieron que este pro- 
yecto nunca se realizase, limitàndoso por' el mb-
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mento â enviar al Capitan Zelaya con una partida 
de odienta hombres, para que protegiese la emi- 
graciori de los dispersos que vonian por el camino 
dei despoblado.

A mediados de Julio tuvo aviso que el enemi- 
go habia reforzado considerablemente su vanguar- 

■ dia de Suipacha, y que sus avanzadas ba tia n el cam­
po hasta la Quiaca. Todo anunciaba una próxi­
ma invasion, y en consecuencia se previno para 
obrar con sus fuerzas reconcentradas. Al finalizar 
el mes recibió cuatrocientos fusiles de Buenos Ai­
res, y con este oportuno auxilio se dispuso à em- 
prender una retirada al frente dei enemigo, ha- 
ciéndola preceder de un Bando terrible en que or- 
denaba à los hacendados, comerciantes y labrado- 
res que retirasen sus ganados, sus géneros y sus 
coseciias, para que nada quedase al enemigo, de­
clarando traidores à la patria á los que no cumplie- 
sen sus òrdenes, adernas de perderlo todo; y por 
último imponiendo pena de la vida à los que se 
encontrasen fuera de las guardias, y aun à los que 
inspirasen desalientO:, cualquiera que fuera su ca­
rácter ó condicion. Todos sabian que el General 
era hombre decumplir su palabra, y todos tembla- 
ron y obedecieron, comprendiendo que la cues- 
tion era de vida ò muerte. En vano reclamaron 
el Cabildo^y el Consulado. Al primero contesto: 
‘̂No busco plata con mis providencias, sino el bien

r
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*‘de la patria, el de Vcles. mismos, el del pueblo 
'querepresento, su seguridad que me esui confia- 

“ da, y el d^coro del Gobieriio. Ayúdenme, lomen 
‘conmigo un empeno Ian digno por la libertad de 

“ la causa sagrada de la patria, eleven los espiritus, 
‘que sin que sea una fanfarronada, el tirano mor- 

“ deràel polvo con todos sus satélites.” Al Consula­
do le decia: “ La providencia de que Vdes. recla-
“ man se ba de Ilevar à ejecucion vendendo los 
“ imposibics inismos.” La conmocion eléctrica 
que produjo en Ias poblaciones esta amenaza ful­
minante, lasobligò à dccidirsepor unos óporotros, 
y à sacudir la apatia en que yacian. Ilerida Ia 
imaginacion de Ias masas, por aquella fnanifesta- 
cion terrible de una voluntad enérgica, se hallaron 
súbitamente predipuestos, como lo observa un tes- 
tigo presencial, “ à desplegar esa fuerza gigantesca 
“ que ellos mismos ignoraban, y que despues ha 
“ hecho de Ias provincias dei Norte un baluarte in- 
“ conmovible,” y asi fué como el entusiasmo se 
inoculò en ellas poV el dolor.

£n esta circunstcinciâ se pasó al enemig» el 
Teniente Coronel ü. Venancio Benavidez, á quien 
se ha visto figuTar ya entre los caudillos de la re- 
volucion en la Banda Oriental. Este traidor aviso 
al enemigo la corta fuerza que tenia Belgrano, asi 
como el mal estado en que se encontraba bajo to­
dos rcspectos. Con este conocimicuto el enemigo
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acelero sus irmrchas, contando obtener una victo­
ria fácil, y aun sin imaginar siquiera que pudiese 
oponérsele una resistência séria.

Los campos de Tucuraan y Salta le espera-
ban!
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ADVERTENCÍÁ.

Habienclo tenido que dividir esta obra en dos 
volúmenes á causa de sii mucha estension, nos ve­
mos en la necesidad de dividir igualmente el Apên­
dice en dos partes.

Al fm de cada tomo iràn los documentos y pie- 
zas justificativas correspondientes á él.

Todos los documentos que se insertarán en 
los Apêndices seràn completamente inéditos, yensu 
mayor parte totalmenle ignorados; con escepcion 
de dos ò tres, que por su rareza 6 por haber sido 
publicados con muchos errores, bemos creido de- 
ber reproducir. Esta publicacion suplementaria, 
á la vez que servirei de comprobante al texto, 
liene por objeto salvar de la oscuridad ó de la des- 
truccion algunos papeles interesantes, que los his­
toriadores futuros esplotaràn con mas provecho.

Hemos procurado insertár los menos docu­
mentos posibles, por no abultar el libro, de suyo 
bastante voluminoso, limitàndonos à lo muy es- 
trictamente necesario, y solo à aquellos que -tie.- 
nen una relacion directa con la vida de Belgrano; 
^rescindiendo de los que no tienen una verdadera 
importância histórica.

f 'it i‘i‘
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(Apêndice ã los primeros nueve capítulos.)

Auto-Biogkafia dei General D. Manuel fíelgrano,
que comprenée desde sus primeros anos (1770) 
hasta la revolucion dei 25 de May o. (1)

Nada importa saber ó no, la vida de ciorta 
dase de hombres que todos sus trabajos y afanes 
los ban contraido a sí misnios, y ni un solo instan­
te han concedido à los demàs; pero la de los hom­
bres públicos, sea cual fuere, debe siempre presen- 
tarse, ó para que sirva de ejeinplar que se imite, 
ò de una ieccion que retraif^a de incidir en sus de-̂  
fectos. Se ha dicho, y dicho muy bien-~“ que el 
estúdio de lo pasado ensena como debe manejarse 
el hombre en lo presenie y porvenir; porque, de- 
senganémonos, la base de nuestras operaciones.

(1) Este Auto-Biografia que parece que el General empezó à es- 
CTibir en 181i, forin?^la primera parte de sus Memórias, y no ha sido 
publicado hasta hoy. La segunda parte la forma su Memória sobre 
la expedicion al Paraguay, y la tercera sus apuntes sobre la batalla de 
Tucuman; estas dos últimas piezas han sido insertas al fin dei primer 
iomodelas Memórias Póstumas áú  General Paz. El autógrafo dc 
esta pieza existe entre la coleccion de manuscritos que pertenecióal 

P. Flori*ncio Varela.
f)0



siempre es Ia iiiisina, aunqiie Ias circunstancias al- 
gnna vez la desfiguren.

Yo eniprendo escribir nii vida pública, pnede 
ser que mi amor propio acaso me alucine, con el 
objeto que sea útil à mis paisanos, y tambien con 
el de ponerme à cubierto de la maledicência; por­
que ei único prêmio à que aspiro por todos mis 
trabajos, despues de lo ({ue espero de la misericór­
dia dei Todo-Poderoso, es coriservar el buen nora- 
bre que desde mis tiernos anos loi-M'é en Europa, 
con Ias gentes con quienes tiive el honor de tratar, 
cuando contaba con una libertad indefinida, estaba 
entregado à mí mismo, à distancia de dos mil lé­
guas de mis padres, y tenia cuanto necesitaba para 
satisfacer mis caprichos.

lugar de mi nacimiento es Buenos Aires; 
mis padres D. Domingo Belgrano y Peri (1) cono- 
cido por Perez, natural deOnella, y mi madre Da. 
Maria Josefa Gonzales Cusero, natural tambien de 
Buenos Aires.— La ocupacion de mi padre fué la 
de comerciante, y como ie tocó el tiempo dei mo- 
nopolio adquiriò riquezas [)ara vivir comodamente 
y dar à sus hijos la educacion mejor de ãquella 
época.

Me proporciono la ensenanza de Ias primeras 
letras, la gramática latina, filosofia y algo de teo- 
lojia en el mismo Buenos Aires. (2) Sucesivamen-
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te iiie nicindó a Kspana à í>egnir la carrera de Ias 
leyes, y alliestudié en Saiam..nca, me gradiié en 
Valladolid, continuei en Madrid y me recibi de abo- 
gado en la Ghancillena de Valladolid.

Confieso que mi aplicacion no la contraje tan­
to a la carrera que ha!)ia ido à emprender, como 
al estúdio de los idiomas vivos, de la economia po­
lítica (3) y al derecho público, y que en los prime­
ros momentos en que tuve la snerte de encontrar 
hombres amantes al bien público que me manifes 
taron sus útiles ideas, se ajioderó de mi el deseo 
de propender cuanto pndiese al provecho í^enerai, 
y adcpjirir renombre con mis trabajos luícia tan 
importante objeto, dirijiéndolos particularmenle 5 
favor de la patria.

Como en la época de 1789 me hallaba en Es­
pana y la revolucion de la Francia hiciese tam- 
bien la variacion de ideas y particularmeote en 
los hombres de letras con qu ienes trata ba, se 
apoderaron de mi Ias ideas de libertad, igualdad, 
seguridad, propiedad^ y solo veia tiranos en los 
que se oponian à que el hombre, fuese donde fue- 
se, no disfrutase de unos derechos que Dios y la 
naturaleza les habia concedido, y aun Ias mismas 
sociedades habian .‘icordado en su establecimien- 
to directa ó indirectamente.

Al concluir mi carrera por los anos de 1793, 
Ias ideas de economia política cnndian en Espana 
con furor, y cveo que à esto debí que me coloca- 
ran en la Secretaria dei Consulado de Buenos Aires

reíiere sin dada á su fé de baiitismo, y el No, 2 (que es tambien el de 
esta nota) asi como el 3 que se verà mas adelante, corresponde á sus 
certificados de estúdios. Todos estos papeles los teuemos orijiiiales; 
pero heinoscreido poco intcresantesu pubiicaciou.
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erijido en tiempo dei Ministro Gardogui, sin que 
liubiese hechola mas mininia gestion para ello, y 
el oficia! de Secretaria que manejaba estos asun- 
tos (h) aun mepidi ) que ieindicase indivíduos que 
tuvieran estos conocimientos, para emplearlos en 
las demas corporaciones de esa clase, que seerijian 
en diferentes plazas de comercio de América.

Guando supe que tales cuerpos en sus juntas, 
no tenian otro objeto que suplir à las sociedades 
económicas, tratando de agricultura, industria y 
comercio, se abi iò un vasto campo à mi imajina- 
cion, como que ignoi-aba el manejo de la Espana 
respecto à sus colonias, y solo habia oido un ru­
mor sordo à los americanos, de quejas y disgus- 
tos, que atribuia yo à no haber conseguido sus pre- 
tensiones, y nunca à las intenciones perversas de 
tos meti’opolitanos, que por sistema conservaban 
desde el tiempo de la conquista.

Tanto me alucine y me llené de visiones favo- 
rables à la América, cuando fui encargado por Se­
cretaria, de cpie en mis Memórias describiese las 
Provindas, à íin de que s^abiendo su estado pudie- 
sen tomar providencias acertadas para su felicidad: 
acaso en esto habria la mejor intencion de parte 
de un Ministro ilustrado como, Gardogui, que lia- 
hia residido en los Estados Lenidos de la América 
dei Norte^ y aunque ya entonces se me reliusaban 
ciertos médios que exijí para llenar comovera debi- 
do aquel encarp , me aquieté; pucãbse me diò por 
disculpa que viéndose los fondos dei Consulado se 
determinaria.

En íin salí de Espana para Buenos Aires: no 
puedo decir bastante mi sorpresa cuando conocí à 
los hombres nornbrados por el Iley para la Junta, 
que irdiia de tratai' df) agricultura, industria v

} »

/ ' t
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comercio, y propencler .'i la íelicidad de Ias l’rovin- 
cias que coniponiau el Vii'eynato de Buenos Aires: 
Iodos eraii comerciantes espaõoles, y esceptuando 
uno que olro, nada sabian mas ({ue su comercio 
monopolista; à saber, comprar por ciicitro para 
vender por oclio con ioda segairidad: para com> 
probante de sus cooocim.ientos y de sus ideas libe­
rales à favor de! pais, como su cspiriíu de mouo- 
poiio, para no perder ei camiuo (íue leniau de en- 
1'iquecerse, referiré un hecho con í[ue me eximirá 
de toda prueba.

Por io <|ue despues he visto, ia Corle de Ks- 
pana vacila ba eu los médios de sacar lo mas que 
pudiese de sus coiouias, asi es (pie iiemos visto 
dis})osiciüues liberales é iliherales à un tiempo. in- 
dicantes vdel temor (|ue lenia de perderías: alguna 
vez se !e ocurriò favorecer ia agricultura, y para 
darle brazos, adopté el horrendo comercio de ne­
gros y concedió [)rivilejios d los que lo empreudie- 
seu: entre eiios ia extraccion de frutos })ara los paí­
ses estranjeros.

Esto diò mérito à un grau pleito sobre si los 
cueros, ramo principal de comercio de Buenos Ai­
res, eran ò iio frutos: habia leuido su principio 
antes de ía ereccioi dei Consulado, ante el Rey, y 
ya se hobia escrito de parte à parte nua multitud 
de papel, cuaudo el Rey para resolver pidió infor­
me à dicíia corporacion: molestaria demasiado si 
reüriese ei po’(imenor de Ia singular sesion à que 
dió mérito este infosmie; ello es que esos bombres 
destinados à !)roíiiover la felicidad dei pais, deci- 
dieron que los cueros no eran frutos, y por consi- 
guiente no debian comprendcrse en los de la gra­
cia de extraccion en cambio de negros.

Mi ânimo se idctíiò, y couoct que nada se iia-



ria en favoi' (Io Ias Provincias j)or unos hombros 
(juc j)oi’ sus inleroses pailiculares pospofiian el dei 
eoinmi: siu fuuhargo, yo (jue por Ias oblij>'aciones 
de nii empleo podia hablar y escribir sobre tan úti- 
ies mateiàas, lue propuse ai iruínos, echar Ias semi- 
llas ({ue al^iin dia íueseu eapaces de dar frutos, ya 
porque algunos estimulados dei mismo espiritu se 
dedicasen a su cuilivo, ya porque el órdeu mismo 
de ias cosas Ias bicicse germinar.

Escribi varias memórias sobre la plantificacion 
de escuelas: la escasez de pilotos y el intercís que 
locaba tan de cerca à los comerciantes^ me presen- 
ló circunstancias favorables para el estabiecimien- 
t.o de una Escuela de Matemáticas, que conseguí a 
con(Jicion de exijir la a[)robacion de la Corte (jue 
nunca se obtuvo, y que no paró basta destruiría; 
porque auii los espaüoles, sin embargo de que co- 
nociesen la jusiicia y utilidad de estos estableci- 
mientos en América, Íran(íameute se oponian à 
ellos, errados, a mi entender, en los médios de con­
servar ias colonias.

No menos me sucedió con otra de diseno que 
tambien logré establecer, sin que costase un me-, 
dio real ei maestro: (5) ello es, que ni estas, ni 
otras propuestas à la Corte, con el objeto de fo­
mentar los tres importantes ramos de agricultura, 
industria y comercio, de que estaba encargada la 
corporacion consular, merecieron la aprobaciori: 
no se queria mas (|ue el dinero (jiie produ ese el 
ramo destinado à elia; se decia que todos estos 
establecimientos eran de lujo, y que Buenos Aires 
todavia no se ba 1 laba en estado d e  sostenerlos.

Otros vários objetos de utilidad y necesidad 
pj omoví, que poco mas ó menos tuvieron el mis­
mo resultado, y locará al que escriba ia historia

■■■ '■■jífu,
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consular ciar una razou de ellos: diré yo, por lo 
que hace á mi propósito, que desde el principio de 
i79/i hasta Júlio de 1806 pasé mi liem[)o en igual 
destino, haciendo esluerzos impotentes a favor de! 
bien pishlico; pues todos, ò escollaban eii cl Go- 
bierno de Buenos Aires, ó en Ia Corte, ò entre los 
mismos comerciantes, individuos que componian 
este cuerpo, para quienes no habia mas razon, ni 
mas justicia, ni mas utilidad, ni mas neccsidad 
que su interés mercantil; cualquiera cosa que cho- 
case con él, encontraba un veto, sin que luibiese 
recurso para a laja rio.

Sabida es la entrada en Buenos Aires dei Ge­
neral Berresford, con mii cuatrocientos y tantos 
hombres en 1806: bacia diez anos que era yo Ca- 
pitan de Milícias urbanas, mas por caoricbo que 
por aficion á la milicia: mis primeros ensayos en 
ella fueron en esta época. EI Marquês de "Sobre- 
Monte, Virey que entonces era de las Provincias, 
dias antes de esu desgraciada entrada, me llamò 
para que formase una compania de jóvenes dei co­
mercio, de cabaüeria, y que al efecto me daria ofi- 
ciales veteranos para la instruccion: los busque, 
no los encontré; porque era mucbo el ódio que ba- 
bia à la milicia en Buenos Aires; con el cual no se 
habia dejado de dar algunos golpes á los que ejer- 
cian la autoridad, ó tal vez à esta misma que ma­
nifesta ba demasiado su debilidad.

Se tocó 1.̂1 alarma general, y conducido dei 
honor volé à la Fortaleza, punto de reunion: alli 
no habia órden ni concierto en cosa algúna, como 
debia suceder en grupos de hombres ignorantes de 
toda disciplina y sin subordinacion alguna: alli se 
formaron las compahias, y yo fui agregado à una 
de ellas, avergonzado de ignorar basta los nidi-
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mentos mas triviales de Ia miÜcia, y pendieníe de 
lo que dijera uu oíicial veterano, que lambieu se 
agrego de propia voluntad, pues no íe daban des­
tino.

Fué ia primera compania que marcho á ocu­
par la casa de Ias Filipinas, inientras disputaban 
Ias restantes con el mismo Yirey de que cilas esta- 
ban para deíender !a ciudad y no salir á campana, 
y asi solo se i'edujeron á ocupar Ias Barrancas: el 
resultado í’ué que í)o habiendo íro])as veteranas ni 
milicias disciplinadas que oponer ai cnemigo, ven- 
ciò este iodos los fosos con ia mayor lacilidad: hu- 
bo algunos 1'uegos fáluos en mi compania y otros 
para oponérsele; pe!’o todo se desvaneció, y al 
íiiandarnos retirar y cuando ibamos eu retirada, 
yo mismo oí decir: “ Hacen bicíi en disponer que 
“ nos retiremos, nues nosotros no somos para 
“ esto.”

Confieso que me indigne, y que nunca senti 
mas haber ignorado, como ya dije auteriormente, 
hasta los rudimentos de la milicia; todavia fué tna- 
yor mi incomodidad cuando ví entrar Ias tropas 
enemigas, y su despreciable número para una pobla- 
cion como la de Buenos Aires: esta idea no se apar­
to de mi imajinacionj, y poco faltó para que me 
hubiese hecho perder la cabeza:-- me era íiuiy dolo­
roso ver à mi patria bnjo o Ira dominacion^ y sobre 
todo en tal estado de degradacion que hubiese sido 
subyugada por una empiesa aventurera, cual era 
la dei bravo y honrado Berresford, líuyo valor ad­
miro y admiraré siempre en esta peligrosa em­
presa.

Aqui recuerdo lo que me pasò con mi corpo- 
racion consular, que protestaba á cada momento 
de su fidelidad al Rey de Espana; y de mi relacion

'í
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iofcliici el lector !a proposicion tanlas vecGs asen- 
tada, de qae el comerciante no conoce mas patria, 
ui mas rey, ni mas relijion que su interés propio* 
cuanto trabaja, sea bajo el aspecto que lo presente, 
no tiene otro objeto, ni otra mira que aquel;—su 
aclual oposicion al sistema de la libertad é inde­
pendência de América, no ha tenido otro orijen 
como à su tiempo se vera.

Como el Consulado, aunquese titulabade Bue­
nos Aires, lo era de todo el Yirreynato, raaniíesté 
al Prior y Cônsules, que debia yo salir con el ar­
du  vo y selios adonde estuviese el Yirey, para esta- 
biecerlo donde él y ei comercio dei Vireynato re- 
solviese: al mismo tiempo les expuse, que de nin- 
gun modo convenia à la íidelidad de nuestros ju­
ramentos que Ia corporacion reconociese otro Mo- 
íiarca: habiendo adherido à mi opinion, fuimos á 
ver yá hablaral General à quien manifesté mi soü- 
citud y deíiriò à la resoíucion: entretanto los demas 
individuos dei Consulado, que llegaron à estender 
estas gestiones, se reunieron y no pararon hasta 
desbaratar mis justas ideas y prestar el juramento 
de reconocimiento á ladominacion britânica, sin 
otra consideracion que la de sus intereses.

Me liberté de cometer, segun mi modo de pen­
sar, este atentadoj y procuré salir de Buenos Ai­
res, casi como fugado; porque el General se habia 
propuesto que yo prestase el juramento, habiendo 
repetido que luego que sanase lo fuera á ejecutar; 
y pasé á la B*anda Septentrional del Rio de la Pla- 
ta, à vivir en la capilla de Mercedes. Alli stipe po- 
cos dias antes de hacerse la recuperacion de Bue­
nos Aires, el proyecto, y pensando ir à tener parte 
en ella, liegô cà nosotros la noticia de haberse logra­
do con el éxilo que es sabido.
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Poco clespues niepiise en viüje para Ia capital, 
y mi arribo fué la vispera dei dia eii que los Patrí­
cios iban à elejir sus ComandarUes para el Cuer- 
po de Voluntários queiba á formarse, cuando yase 
habiari íormado los cuerpos de Europeos y habian 
algunos que tenian armas; porque Ia política rép­
til de los gobernantes de América, apesar de que 
el número y el interés dei patrício debia siempre 
ser mayor por ia conservacion de la patria que el 
de los europeos aventureros, recelaba todavia de 
aquellos à quienes por riecesidad permitia tam- 
bien armas.

Sabido mi arribo por vários amigos me esti- 
mularon para que fuese à ser uno de los electo- 
i'es: en efecto los complaci, pero coníieso que des­
de entonces, empezé á ver Ias tramas de los liorn- 
bres de nada para elevarse sobre los del verdadero 
mérito, y à no haber tomado por mi mismo Ia re- 
cepcion de votos, acaso salen dos hombres obscu­
ros, mas por sus vicios que por otra cosa à poner- 
se à la cabeza del cuerpo numeroso y decidido que 
debia formar el ejército de Buenos Aires, que debia 
dar tanto honor à Ias armas.

Recayó al fin Ia eleccion en dos hombres (.) 
que eran de algun viso y aun esta tuvo sus con­
trastes que fué preciso vencerlos, reuniendo de 
nuevo Ias gentes à la presencia del general Lihiers, 
quien recorriendo Ias fdas conmigo oyò por acla- 
macion los nombres de los espresad^s, y en conse- 
cuencia quedaron con los cargos y se empezó el 
formal alistamiento; pero como este se acercase à 
cerca de cuatro mil hombres, puso en espectacion 
á todos los Comandantes Europeos, y à los gober- 
riantes, y procuraron, por cuantos médios les fué 
posiblc, ya negando armas, ya atrayéndolos à los
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otros cuerpos, evitar que número taii ei ecido de 
patrícios se reuniese.

rin este estado y por si llegaba el caso de oli‘o 
siiceso igual al de Berresford, ii olro cualquiera, 
de tener una parle activa en la defensa de mi |)a- 
tria, tome un maestro que me diese aiguna nocioii 
de Ias evoluciones mas precisas y me enseõase por 
princípios el manejo dei arma: "todo fué obra de 
pocos dias, pues me contraje como debia con el de- 
senpno que habia lenido en primera operacion 
militar, de que no era lo mismo vestir el uniforme 
de tal, que serio.

Asi como por eleccion se hicieron los Coman­
dantes dei cuerpo, asi se hicieron los de los caj)i- 
tanes en los respectivos cuarteles por Ias compa- 
nias que se formaron, y estas me lionraron llamán- 
dome à ser su Sargento Mayor, de que, hablo con 
toda ingenuidad, no pude escusarme, porque me 
picaba el lionorcillo, y no queria que se creyera 
cobardia al mismo tiempo en mi, no admitir cuan- 
do me liabian visto antes vestir el uniforme.

Kntrado à este cargo, para mí enteramente 
nuevo, por mi deseo de desempenarlo segun cor­
respondia^ tonué con otro anhelo el estúdio de la 
milicia y traté de adquirir algunos conocimien- 
tos de esta carrera, para mi desconocida en sus 
pormenores; mi asistencia fué continua à la ense- 
nanza de la gente: tal vez esto, mi educacion, mi 
modo de vivir, y mi roce de gentes distinto en lo 
general de la mayor parte de los oíicialcs que le- 
nia el cuerpo, empezó à producir rivalidades que 
no me incomodaban por lo que liace á mi perso- 
na, sino por lo (pte |)crjudicaban à los adelanla- 
mientos y lustre dei cuerpo, ((uc lauto me inlcrcsa- 
ba, y por tan justos motivos.
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l a  cstaba el cuerpo capaz de algunas inaDio- 
bras y su subordinacion se sostenia por la volun- 
lad de la misma gente que le compooia, anoque 
ni la disciplina ni la subordinacion era lo que de- 
bia ser, cuando ei General Áckmuly intentaba to ­
mar a Montevideo; pidió aquel Gobernador ausi- 
lios, y de todos los cuerpos salieron voluntários 
para marchar con el General IJniers; el que mas 
dió fuè el de Patricios, sin embargo de que hubo 
un gefe, yo lo vi, que cuando preguntaron á su Ba- 
tallon quien queria ir, le hizo senas con ia cabeza 
para que no contesíase.

Entonces me pref)aré à marchar, asi por el 
deseo de hacer algo en la milicia, como por no 
quedar con dos gefes, el uno inepto y el otro intri­
gante, que solo me acarrearian disgustos segun à 
poros momentos lo vi, como despiies diré. Tanto 
el Comandante que marcho cuanto toda la demas 
oficialidad que le acompanaba, representaron al 
General que no convenia de ningnn modo mi sali- 
da, y que el cuerpo se desorganizaria si yolo aban- 
donaba: asi me lo espuso cl General en los mo­
mentos de ir á marchar, y me lo impidiò.

Quedé, y no tardò mucho en verificarse lo 
mismo que yo temia: se ofreció poner sobre Ias ar­
mas un cierto número de companias á sueldo, y me 
costò encontrar Gapitanes que quisieran servir, 
pero habia de los subalternos dobls número que 
aspiràban á disfrutarlo; no hallé un pamino mejor 
para contentarlos, que disponer echàran suertes: 
esto me produjo nn sinsabor cnal no me creia, pues 
hubo oficial que me insulto à presencia de la tropa 
y de esos dos comandantes que miraron con indife- 
rencia un acto ta escandaloso de insubordinacion; 
entonces empezé á observar el estado miserable de



APÉNDlCK. / |3 5

educacion de mis paisanos, sus seiuiiiiienlos mez- 
quinos y hasta donde üegaban sus iritrigas por el 
ridículo prest; y formé la idea de abandonar mi 
cargo en un cuerpo que ya preveia que jarnus ten- 
dria òrden. y que no seria mas que un grupo de 
voluntários.

Asi es que tomé el partido de volver à ejercer 
mi empleo de Secretario dei Consulado, que al 
mismo liempo no podia ya servirlo el que ba­
cia de mi substituto, quedando por oferta mia dis- 
pnesto á servir en cualquiera accion de guerra que 
se preseniase, donde y como el gobierno quisiera; 
pasò ei tiempo desde e! mes de Febrero hasta Ju- 
nio, que se presentó la Escuadra y transpoites que 
conducian al Ejército al mando dei General Whi- 
telock en 1807.

El Guartel Maestre General ( ) me nombró 
por uno de sus Ayudantes de campo, haciéridome 
un honor a que no era acreedor: en tal clase servi 
todos aquelios dias: el de la defensame hallé corta­
do y poco ò nada pude hacer, hasta que me vi libre 
de íos eneinigos; pues àdecirverdad el modo y mé­
todo con que se hizo, tampoco daba lugar a los ge- 
fes à tomar disposiciones, y estas quedaban al ar- 
bitrio de algunos de^mdados oficiales, de los mis- 
mos soldados voluntários, que era gente paisana 
que nunca habia vestido uniforme, y que decia con 
iiiLicha gracia, que para defender el suelo patria 
no habian neceí^tado de aprender á hacer postu­
ras, ni figuras en Ias plazas públicas para diversion 
de ias mujeres ociosas.

( ) En el original se hailaii indicadas con parcntisis Ias llaniadas 
á Ias notas ó documcnlos con que parece que ol (lencral quiso coinpic- 
mcnlar cslc escrito. Las lionios conservado encsla copia.
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El deneral dispuso que cl espresado Cuarlel 
Maestre recibiese el juramento à los oficialcs pri- 
sioneros: con este motivo pasó à su habitacion el 
Brigadier General Grawfurd, con sus ayudantes y 
otros oíiciales de consideracion: mis pocos conoci- 
mientos en ei idioma francês, v acaso otros moti- 
vos de civilidad, bicieron que el nominado Graw­
furd se dedicaseá conversar conmigo con preferen­
cia, y enti*ásemos à tratar dealgunas matérias que 
nos sirviera de cntretenimiento, sin perder de vis­
ta adquirir conocimientos dei pais y mny particu­
larmente resj)ecto de su opinion dei gobierno es- 
panol.

Asi es que despues de liabersc desenganado de 
que yo no era francês ni por eleccion, ui otra cau­
sa, dcsi)legó sus ideas acerca de nuesíra indepen­
dência, acaso para formar nuevas esperanzas de 
üomunicacion con estos paises, ya que les habian 
salido fallidas las de conquista: le hice ver cual 
era nueslro estado, que ciertamente nosotros que- 
riamos el Amo viejo, ó ninguno; pero que 
nos falíaba mucho para aspirar à la empresa, y que 
aunqne ella se realizase bajo la proteccion de 
la Inglaterra, esta nos abandonaria si se ofrecia un 
partido ventajoso á Europa y ^.ntonces vendriamos 
à caer bajo la espada espanola, no habiendo una 
nadou que no aspirase à su interes, sin que le die- 
se cuidado de los males de las otras: convino con­
migo y manifestándole cuanto nos^.faltaba para lo­
grar nuestra independencia, difiriò para un siglo 
su consecucion,

lales son en todo los cálculos de los bombrcs! 
para un ano, y lie alii que sin que nosotros hubic- 
semos trabajado para ser indej)cndieiites, Dios 
mismo nos prescnta !a ocasion con los sucesos dc

ip-
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Ib ü c S  cii hspaiHi y cn Ikiyoiui. Kii ('Teclo, avívatise 
entonces Ias ideas de übertad é indepeiidencia eii
Aniérica, y los Americanos empiezan por primera
vez à íiablar con franqueza de sus derecbos. En 
Buenos Aires se bacia la jura de Fernando Vlí, y 
los raismos Europeos aspiraban à sacudir el yugo 
de Espana por no ser Napoleonistas.—̂ Quién cree- 
lia que en D. Martin Alzaga, despues autor de una 
conjuracion ( ), luera nno de los primeros cori- 
feos?

Llcgóen aquella sazon el desnaturalizado C.o- 
yeneche: desperto á Liniers, despertaron los espa- 
noles, y todos los gefes de Ias províncias: sc ador- 
mecieron los gefes americanos, y nuevas cadenas 
se intentaron eoluirnos, y anu cuando estas no te- 
nian todo el rigor^del antiguo despotismo, conte- 
nian y contuvieron los impulsos de mucbos cora- 
zones que desprendidos de todointeres, ardian por 
la libertad c indeqendencia de la América, y no 
querian perder una ocasion que se les venia l\ Ias 
manos, cuando ni una vislumbre babian visto que 
se Ias anunciase.

Entonces fué que no viendo yo un asomo de 
que se pensara en constituirnos, y si, à los Ameri­
canos prestando uça obediência injusta à unos 
borabres que por ningun derecbo debian mundar- 
los, traté de buscar los auspícios de la Infanta (’ar- 
lota, y de formar un partido à su favor, oponién- 
dome àlos tiroí^de los déspotas que celaban con el 
mayor anbelo para no perder sus mandos; y lo que 
es mas, para conservar la América dependiente de 
la Espana, aunque Napoleon la dominara; pues á 
ellos les interesaba poco, ò nada, ya sea Borbon, 
Napoleon ú otro cualquici a, si la América es colo- 
nia de la Espana.
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Soliciié, pues, la venida dc la Icianla Garlo- 
la, y signio mi coi'i’espondencia desde i808 hasta 
i809, sin que pudiese i'ecabar cosa alguna: entrc- 
tanlomis pasos secclarou y arrostré el peiigro ven­
do à presenlarme cn persona al Yirey Liniers y 
hablarle con toda la franqueza que ei convenci- 
miento de !a justiça que me asistia me daba, y la 
conferência vino à proporcionarme el inducirlo a 
que llevase áejecucion la idea que ya tenia de fran­
quear el comercio á los Ingleses en la costa dei Rio 
de la Plata, asi para debilitar à Montevideo, conio 
para proporcionar fondos para el sosten de ias tro­
pas, y alraer à ias Províncias dei Peru por ias ven- 
tajas que del)ia proporcionarles el trafico.

Desgraciadamente cíiando llegaba á sus ma­
nos una noticia que yo ie remiíiu\r.ira tan impor­
tante objeto, con que yo veia se iva à (iarel primer , 
golpe à la autoridad Espanola, arribo un ayudante , 
dei Virey nombrado, Cisneros, que habia desem- , 
barcado en Montevideo, y lodo aqnel plan vario. 
Entonces aspire à inspirar ia idea à Liniers de que 
no debia entregar el mando, por no ser autoridad 
íejitima iaque !o despojaba: los ânimos de los mili­
tares estaban adheridos à esta opinionimi objeto era 
que se diese iin paso de inobediencia al ilejíiimo go- 
bierno de Espana, qne en medio de su decadência 
queria dominamos; conocí que Liniers no tenia 
espírito ni reconocimiento á los Americanos que 
lo habian elevado y sostenido, y que ahora lo que- 
rian de mandon, sin embargo dc qne habia mu- 
chas pruebas de qne abrigaba, ò por opinion ò por 
el prurito de todo europeo, mantenernos en elaba- 
timiento y esclavitud.

Cerrada esta puerta, aun no desesperé de Ia 
empresa de no admitir á Cisneros, y sin embargo

. /
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(le quc la clijerencia de opim’ones y otros inciden­
tes, me habian desviado del primer Comandanie 
de Patrícios, I). Gorneüo Saavedra, resueltoà cuai- 
quier acontecimienlo, hien que no temiendo de 
que me veiidiese, tome el partido de ir à entre- 
garle dos cartas qne tenia para él de la Infanta 
Garlola: las puse en sus manos y le Iiablé con to­
da ingeniiidad: le hice ver que no podia presentàr- 
senos época mas favorable para adoptar el jiartido 
de nnestra redencion, y sacudir el injusto yiigo que 
gravitaba sobre nosotros.

La contestacion fué que lo pensaria, y quo ie 
esperase por la noche siguiente ii oraciones en mi 
casa: concebi ideas favorables à mi proyecto, por 
las disposiciones que observe en él: los momentos 
se hacian para mi siglos; llegó la bora y apareció 
en mi casa D. Juan Martin Puyrredon y me signi­
fico que iva á celebrarse una Junta de Gomandan- 
tes en !a casa de este, à las 11 de la noche^ á la 
que yo precisamente debia coocurrir; que era pre­
ciso no contar solo con la fuerza, sino con los pue­
blos, y que alii se arbitrarian los medios.

Guando oi hablar asi y tratar de contar con los 
pueblos, mi corazon se ensanchó, y risuenas ideas 
de un proyecto favorable vinieron à mi iraagina- 
cion: quedésumainentecontento, sin embargo de 
que conocia la debilidad de los que iban ó compo- 
ner la Junta, la divergencia de intereses que ha- 
bia entre ellos^ y particularmente laviveza de uno 
de los Gomandantes europeos que debian asistir, 
sus comunicaciones con los mandones, y la gran 
influencia que tenia en el corazon de Saavedra, y 
en los otros por el temor (1).

1. Se refiere al Coronel D. Pedro Andres Garcia.

I  '̂ 62
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A la hora prescripta vino el nominado Saa­
vedra con el Comandante D. Martin Rodriguez à 
buscarme para ir à la junta: hiceles mil reilexiones 
à cerca de mi asistencia, pero insistieron y fui en 
su compania; alii se me did un asiento y abierta la 
sesion por Saavedra, manifestando el estado de la 
Espana^ nuestra situacion, y qne debia empezarse 
por no recibir à Cisneros, con un discurso bastante 
metódico y conveniente: salió à la palestra uno de 
los Comandantes europeos con infinitas ideas, á 
que siguió otro con un papel que habia trabajado, 
reducido á disuadir dei pensamiento, y contraido 
à decir de agravios contara la Audiência por lo que 
ies habia ofendido con sus informes ante la Junta 
Central.

Los demas Comandantes exigieron mi pare­
cer; traté la materia con la justicia que ella de 
suyo tenia, y nada se ocultaÍ3a à los asistentes, 
que despues entrados en conferência, solo trata- 
ban de su interes particular, y si alguna vez se 
decidian à emprender, era por temor de que se 
sabria aquel Congreso y los castigarian; mas ase- 
gurcàndose mutuamente el silencio volvian à su 
indecision, y no buscaban otros médios ni arbi- 
trios para conservar sus empleps. jCuàn desgra- 
ciada vi entonces esta situacion! Qué diferentes 
conceptos fofiné de mis paisanos! No es posible, 
dige, que estos hombres, trabajen por la libertad 
dei país, y no bailando que quisieran reflexionar 
por un instante sobre el verdadero interes gene­
ral, me separe de alií desesperado de encontrar 
remedio; esperando ser una de Ias victimas por 
mi deseo de que formàsemos una de Ias naciones 
dei mundo.

Pero la Providencia que mira Ias buenas in-

í
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tenciones y Ias protege por inedios (jue no eslàn 
al alcance de los hombres, por Iriviales y ridi- 
culos que pai-ezcan, parece que borrò de todos 
hasta Ia idea de que yo hubiese sido uno de los 
concurrentes a la tal junta, y ningun pei juicio 
se me siguió: a! contrario à D. Juan Martin ruyr- 
redon, lo buscaron, lo prendieron y fué preciso 
valerse de todo artificio para salvarlo. Eu la noclie 
de su prision ya inuclios se lisonjeaban de (lue se 
alzaria la voz Patria: yo que habia conocido à to­
dos los comandantes y su debilidad, crei que lo 
dejaiãan abandonado á la espada de los tiranos, 
como la hubiera sufrido, si manos intermedias no 
trabajasen por su libertad: le visite cn el lugar eu 
que se liabia ocultado, y le proporcione im ber- 
gantin para su viage al Janeyro, que sin carga- 
mento ui papeles dei Gobierno de Buenos Aires 
salió, y se le entrego la correspondência de la In 
fanta Carlota, comisionàndole para que hiciera 
presente nuestro estado y situacion, y cuanto con- 
venia se trasladase á Buenos Aires.

Acaso miras políticas iníluyeron à que la In­
fanta no lo atendiera, ni hiciera aprecio de él, esto, 
y observar que no habia un camino de llevar mis 
ideas adelanle, al mismo tiempo que la conside- 
racion de los pueblos y lo espuesto que estaba en 
Buenos Aires despues de la llegada de Cisneros, íí 
quien se recibiò con tanta bajeza por mis paisa­
nos, y luego iqtentaron quitar contando siempre 
conmigo, me obligó á saür de allí y pasar à la 
Banda Septentrional para ocuparme en mis traba- 
jos literários, y liallar consuelo à la afliccion que 
padecia mi espíritu con la esclavitud en que cstà- 
bamos, y nó menos para quitarme delante para 
(luc olvidàndome no descargase un golpe sobre mi.

» r  j
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Las cosas de Lspafia eaipeoraban y mis ami­
gos biiscaban de entrar en relacion de amistad con 
Cisneros: este se habia esplicado de algim modo^ 
y à 110 temer ia horrenda canaiia de oidores que 
lo rodeaba, seguramente hubiera entrado por sí 
en mieslros intereses: pues su prurito era tener 
con que conservarse. Anheló este à que se pu- 
])licase un periódico en Buenos Aires, y era tanta 
su ansia que hasta quiso que se publicase iin pros- 
pecto dei periódico que habia sai ido á luz en Se­
villa, quitàndole solo este nomhre y poniéndole el 
de Buenos Aires.

Sucedia esto à mi regreso de ia Banda Sep­
tentrional, y luvimos este medio ya de reunimos 
los amigos sin temor, habiéndole heclio estos en­
tender à Cisneros que si teniamos algiiua junta en 
mi casa seria para tratar de los asuntos concer- 
nientes al periódico: nos dispenso toda proteccion 
é hice el prospecto dei Diário de Comercio que se 
publicaba en 1810 antes de nuestra revolucion: 
en él salieron mis papeles, que no eran otra cosa 
mas que una acusacion contra el Gobierno Espa- 
hol, pero todo pasaba y asi creiamos ir abriendo 
los ojos à nuestros paisanos: tanto íhé que salió 
uno de mis papeles titulado: Origen d la grande­
za ij decadência de los impérios^ en Ias visperas de 
nuestra revolucion, que asi contento à los de nues- 
tro partido como à Cisneros, y cada uno aplicaba 
la àscua à su sardina, pues todo se, atribuía à la 
union y desunion de los pneblos.

Estas eran mis ocupaciones, y el desempeno 
de Ias obügaciooes de mi empleo, cuando habien- 
do S3 lido por unos dias al campo en el mes de Ma­
yo, me mandaron llamar mis amigos á Buenos Ai­
res, diciéndome ora llegado ei caso do trabajar por
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Ui palria para adquirir la iiberiad é independência 
deseada:—vo!é ápresentarme y hacer cu iifto eslu- 
vdese à mis alcances—habia 1 legado la noticia de 
ia entrada de los iVanceses en Andaincia, y la I’ota 
de la Junta Central; este era e! caso para que se iia- 
bia oírecido à cooperar à nuestras miras el Coman­
dante Saavedra.

Muchas y vivas {'ueron entonces nuestras dili­
gencias para reunir loo ânimos, y proceder á quitar 
!as autoridades, que no solo habian caducado con 
ios sucesos de Bayona, sino que ahora caduca- 
ban, puesto que aun nuestro reconocimiento à la 
Junta Central cesaba con su disolucion: reconoci- 
niiento el mas inícuo y que habia empezado con la 
venida dei malvado Coyeneche, enviado por ta in­
decente y ridícula Junta de Sevilla. No es mucho, 
pues no luibiese un Espanol que no creyese ser Se- 
nor de América, v Ios Americanos los miraban en- 
tonces con poco menos estupor que los indios en 
los princípios de sus horrorosas carnicerias, titula­
das conquistas.

Se vencieron al fin todas Ias dificultadcs que 
mas presentaba el estado de mis paisanos que otra 
cosa, y aunque no siguiò la cosa por el rumbo que 
me habia propuesto, apareció una Junta de la que 
era yo vocal, sin sa’̂ êr como ni por donde, en que 
no tuve j)oco sentimiento. Era preciso corres­
ponder tá la confiariza dei pueblo, y todo me con­
trajeal desemnehode esta obligacion, asegurando, 
como asegui'oa la faz dei universo, que todas mis 
ideas cambiaron, y niuna sola concedia à un obje­
to particular, por mas que me interesase: el bien 
público estaba à todos instantes à rni vista.

No puedo pasar en silencio Ias lisongeras es- 
peranzüs que me habia heclio concebíi’ ci pnlso con
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(]ue s(i manejo lUiesLra revolucion, en que es pre­
ciso, hablando verdad, hacer jnsticia à D. Corne- 
lio Saavedra. El congreso celebrado eii niiestro es­
tado para dicernir nuestra situacion, y tomar on par­
tido en aqnellas circunstancias, debe servir eterna­
mente de modelo à cuantos se celebren en todo el 
mundo. Allí presidio ei òrden; una porcion de liom- 
bresestaban preparados para la serial de un pa- 
nuelo blanco, atacar à los que quisieran violen­
tamos; oti'osmuchos vinieron à ofrecérseme, acaso 
de los mas acérrimos contrários, despues, por in- 
tereses particulares: pero nadafué preciso porque 
todo caminó con la mayor circunspeccion y decoro. 
jAb y que buenosaugurios! Casi sehace increible 
nuestro estado actual. Mas si se recuerda el deplo­
rable estado de nuestra educacion veo que todo es 
una coíisecuencia precisa de ella, ysolo me consue- 
la el convencimiento en que estoy de que siendo 
nuestra revolucion, obradeDios, él es quien la ha 
de llevar hasta su fin, manifestàndonos que toda 
nuestra gratitud la debemos convertir à S. D. M. y 
de ningun modo à hombre alguno.

Seguiapuesen la Junta Provisória, y lleno de 
complacência al ver y observar la union que habia 
entre todos los que la componiamos, la constância 
en el desempenode nuestras obligacionas, y el res- 
peto y consideracion que se merecia dei pueblo de 
Jtuenos Aires y de los estranjeros residentes alll: 
todas las diferencias de opiniones se concluian amis­
tosamente y quedabasepultada cualquieradiscordia 
entre todos.

Asi estabamos cuando la ineptitud dei Gene­
ral de ia Espedicion dei Peru ( ) oblige à pasar de 
la Junta al í)r. Castelli para que viniera de Repre­
sentante deellos, á finde poner remédio al absurdo

1 K K
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que habianios cometido de conterir cl mando à 
aqiiel, llevados dei informe de Saavedray de que era 
Comandante dei cuerpo de Arribenos, y es preciso 
confesar que, creiamos que consolo este titulo no 
habria arribeno que no le siguiesc y cslnviese con 
nuestros intereses. Debo decir a({ui, que soy delin- 
cuente antetoda lanacion, de liaber (lado mi voto, 
ó preslàdome sin tomarei mas mínimo conocimien- 
to,delsLigelo porcjue fuera gele. jQue hori’oi’osas 
consecuencias trajo esta precipitada elcccioíi! En 
que profunda ignorância vivia yo dei estado cruel de 
Ias Provincias interiores! Que velo cubria mis ojos! 
eldeseo dela libertad é Independencia de mi patria, 
queya me habia becho cometer o I f o s  defectos como 
dejoescritos, lambien me bacia pasar por todo, ca- 
si sin contar con (osmédios.

Alasaüda dclDr.Castelli, coincidiò la miaque 
referiréà conlinuacion bablandodela Espedicion al 
Paraguay^ expedicion que solo pudo caber en unas 
cabezas acaloradas que solo veian su objeto y à quie- 
nes nada era dificil porque no rcflexionaban, ni tc- 
nian conocimientos.

[ M a r m sc r iio  a u to ç jra fo .)

IV.“ 2 .“

(Apéndice â la pâg. C/j.)

P r e s e n tn c io n  a l  P a p a  y  lic e n c ia  de e s te , p a r a  q u e  B e l -  

g r a n o  p u c iie ra  le e r  lib ro s  p ro h ib ie lo s. (M. S. original.)

Í.
B m e . P a ter .

Emmanuel Belgrano humilis orator S. V. ex- 
ponil quod ipse post Litterarum cursu juri civili, in 
quo Baccalaureus existit, aliisque facullalibus ope-

. 8} Í
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ram dedil,; el ad priesens Acadcmice juris Romani, 
Praxis iorensis el /Economioo Polilicee in Regia 
Üniversilale Saimanlicee pra^sens referiUir. Qua- 
re ad suce conscientire quietem el erudiiionis ang- 
menlum, suppücai S. V. pro indulto legendiet re- 
tinendi libros prolu'hitos in ampiiori forma. Ei 
Deus etc.

(t r a d u c c ío :: .̂)

Manuel Belgrano liumilde solicitante espone à 
Vuestra Santidad qoe despijcs de haber cursado el 
Derecho civil en que es Bachiller, se contra- 
jo al estudio de otras facultades, y que al pre- 
sente se halla en la Real Universidad de Sala­
manca, en la Academia de Derecho Romano, estu- 
diando la Pràctica Forense y la Economia Política; 
y suplica a Su Santidad para la tranquilidad de su 
conciencia y aumento de su erudicion, le conceda 
el indulto en ia mas amplia forma, de leer y con­
servar libros prohibidos, etc.

II.
SSmo. Dno. Nro. Pio P. P. YI.

E x  A iid ic n tia  S S m i.
Die 11 7bris. 1790.

Bmus. Oratori petitam Licentiam et faculta- 
tem legendi et retinendi ad tui vitan omnes et 
quoscum que domnatoriim Auctomm etiam -Hce- 
reticorum quomodolibet prohibitos Libros quos 
tamen diligenter custodiat ne ad aliorum manus 
deveniant benigne concessit. Exceptis Astrologicis 
judiciariis et superstitiosa continentibus ac de obs- 
csenis ex professo agentibus. Gonlrariis non obs­
ta nti bus.

J .  Me r c a n t i—
L. s. ■ '- r  

Pro ordine

'(■ I
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(Traduccion.)

N u e s ir o  S a n t i s im o  S e n o r  e l  P a p a  P io  V I ,

En Ia Audiência dei dia 11 de Setieinbre de 1790,

Sii Santidad por gracia, y no obstante Ias pro- 
hibiciones hechas, ha concedido al suplicante la li­
cencia pedida, y la facultad de leer y conservar 
durante su vida todos y cualesquiera libros de au­
tores condenados, aunque sean heréticos, y en 
cualesquiera forma que estuviesen prohibidos, con 
tal que los guarde con cuidado, para que no pasen 
à otra manos; esceptuando los de Astrólogos judi­
ciários ó que conteugan cosas supersticiosas, ó que 
ex-profeso traten de matérias obcenas.

Por su órden 
(Pirmado.) J. Merca ,

L .  S .

IVÙIII. 3.
(Apêndice à la pág. 69.)

Auto d e  D . P e d r o  Z e b a llo s  d e c la r a n d o  la l ib e r ta d  d e i  
c o m e r c io  d e  tr â n s i to  á  C h ile  y  a l  P e r ú ,  p o r  e lp u e r to  
d e  B u e n o s  A ir e s ;  y  h a b i l i ta n d o  l a  a d u a n a  te r r e s tr e  
d e J u j u i  d e  T u c u m a n .

I.%
D P edro  Antonio  Geba llos , etc.—Por cuanto 

reflexionando sobre ia representacion que á nom­
bre de la ciudad de Buenos Aires me hace su ilus­
tre Gabildo justicia y Rejimiento, lie considerado 
como consiguiente necesario à la nueva planta y 
creacion dei vireinato la franqueza y libertad del

63
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comercio acLivo y pasivo cie unas con otras Pro­
víncias y Ciudades, así dc los efectosque produ- 
cen corno de los que internasen por el puerlo de los 
de Espana en los Navios de permiso y Correos de 
S. M., sincuyo auxilio, que es el espírilu que vivi­
fica las poblacioqes, jainás podrian ellas hacer el 
menor proí^reso, ni se verificarán las reales inlen- 
ciones que tanto propendeu à su aumento con be­
neficio de los leales y remotos vasal los, y teniendo 
presente por una parte, que mediante larendicion 
y desalojo de los Portugueses de la Golonia ha ce- 
sado aquel pernicioso obstáculo, que alguna vez diò 
mérito à interrumpir ò limitar esta franqueza que 
es de derecho natural, y por otra parte ĉ ue aun con 
ménos poderosos y ejecutivos motivos la ha permi­
tido S. M. entre los vireinatos dei Peru y Santa Fé 
de Bogotá por su real despacho de 2/t de Octubre 
de 1768, no mas que àimpulsos de su justificacion 
y benignidad, que no consienteà los súbditos esta- 
blecidos en el mismo continente que vivan desti- 
tuidos de una comunicacion reciproca, queexije el 
derecho de jentes, que son los términos con que se 
motiva la Real piedad para haber levantado la pro- 
hibicion del tráfico entre los cuatro reinos de am­
bas Américas en cédula circular dei 17 de Enero 
de 177/i, que últimamente amplio, declarando 
comprendidos en aquel indulto á los vecindarios 
de estas provindas por particular rescripto espedi- 
do à su Representacion é instanciaíá 10 de Julio 
de 1776.

Por tanto, deseando darle todo el lleno y desem- 
peno à la confianza que ha hecho nuestro sobera­
no nombràndome en este distrito por su virey Go- 
bernador y Capitan jeneral, con la idea de hacer 
felices estos sus dominios en ellos, el mejor réji-

11
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men y gobierno sujetando á losenemigos y proiiio- 
viendo para estos landables fines, el auiiienlo y 
arreglo dei Real erário, y estrechàndome no poco 
la necesidad de promover qne los correjidores pro- 
vislos por el Rey à Ias províncias dei lerrilorio de 
este vireinato lleven consigo los jéneros ò especies 
y memórias qne conforme à tarifa les està permiti­
do para el repartimiento de los indios y otras pei-- 
sonasde su inspeccion, sacàndolos desde esta ciu- 
dad ó desde el Reino de Chile á fin de condncirlos 
porei Tucnman, pnerlos intermédios ó en dere- 
cliura por Copiapò, como mas cnenta les lenga; 
He venido en declarar como declaro por ahora, ser 
lícita y facultativa la internacion á Ias Provincias 
dei Peril y Chile, usi à los I’eferidos Correjidores 
como à todos y ciialesquier persona ({ue qniera 
practicar sn comercio recíproco poi'aqnellas vias, 
conduciendo jéneros de permiso à los parajes de 
donde mas se facilite así la habitacion de dichos 
Rejidores, como de todos aqnellos miserables vasa- 
Ilos hasta hoy deprimidos à sombra de la distan­
cia y falta de comunicacion, con la precisa calidad 
de haber de sacar ue Ias Reales cajas de Buenos 
Aires n otras de estas provincias Ias guias y des­
pachos íiecesarios^ satisfaciendo los derechos qne 
prescriben Ias cédulas y leyes del Reino, ejecntàn- 
dose lo mismo en el interin se toman otras provi­
dencias en Ias Ciudades de Jujuy, Potosi, Mendo­
za y Chile de^aqnellos que correspondeu á la cali­
dad de poderlosinternar, y se satisfacian en tiempo 
qne estaba franco aqnel comercio conforme al re- 
glamento de 20 de Abril de 1720 y Real Cédula 
28 de Diciembre de 1771 despachados para este 
propio ete(do, a qne deberan arreglarsc los ohcia- 
les Reales de dichas ciudades, sin (|uc Ias juslicias
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ni persona alguna les ponga á los inlroductoros el 
menor impedimento ni emharazo, antes les minis- 
tren los aiixilios correspondientes. Y asi mismo 
que con Ias correspondientes guias ò despachos se 
permita conducir de Ias espresadas provincias dei 
Peril y Chile los caudales que en plata y oro sella- 
do ó en pasta se quieran transportar à“esta, como 
es consiguieiUe y necesario à !a franqueza y liber- 
tad dei comercio y últimas resoluciones de Su Ma- 
jestad de 12 Marzo de 1708. A cuyo fin se escri- 
ha carta acompaiiando copia de esta providencia 
à la Real Audiência de !os Charcas, Gohernadores 
y oficiales Reales respectivos comprendidos en el 
distrito de esta superior gobernacion y capital je- 
neral, quienes me daran cuenta de Ias resuitas, pa- 
sàndose con igual copia los ofícios conducentes ai 
virey de Lima, presidente de la Real Audiência de 
Chile. Y para que liegue ú noticias de todos, se 
publicara este auto en forma de bando asi en esta 
capital comoen todas Ias demas ciudades de la ju- 
risdiccion de este virey nato, tomándose razon an­
te en el tribunal de cuentas y en Ias Reales Cajas 
deella, y se sacará testimonio por duplicado para 
dar cuenta á S. M. en priinera ocasion. Que es 
fecho en Buenos Ayres, en 6 dias dei mes de No­
vi em br e de 1777.

lí.
TÍTm.o de Adm/m (/ne el E.vmo. Sr. Vire?/ dc c.stae 

províncias, con/iere á Ias reales^cajaè de la ciudad 
dc Jujui de Tucuman, y à sus oficiales Reales.
üox Piiouo DE Ceballos, ('abüllero dei árden de 

SanJenaro, etc.—Vov cuanto por justos motivos de 
buen (^bierno tengo espedida en el dia una pro­
videncia relativa à la internacion y libre tràíico de
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comercio do cíila ciudad con las pros incias del Pern, 
cnyo lerjor á la letra es el siguiente: (A({ui sc in- 
serta todo el Auto de permiso sin omitir ni nna so­
la espresion.) Por lanto para que en io ella resuel- 
to len̂ '̂i el mas exacto y cumplido efecto y quo ee 
las reales cajas de la ciudad de Jnjni, provincia de 
Tuenman, qne (is la garganta precisa y paso for- 
zoso para trasiudarse ai Pern se exijan los reales 
derechos (pic correspondeu y se liallan estahleci- 
dos, celándose al iiiismo tieinpo qne no se intro- 
dnzean mercancias algnnas sin las licencias y des­
pachos necesarios librados por este superior Go- 
Iderno, nsando de las i’acnltades (pie poi’ derecho 
me competen la erija r  constitnya en cnalidad dc 
aduana, bajo las rcglasqne para las de Cordoba es- 
taban prescriptas por la ley 1. ^ , Tit. 1/j., Lib. 8, 
do las de índias, con respecto à los géneros de per- 
niiso que secondneian ò pueden conducirse de es­
te Puerto de Buenos Aires: en cuya consecnencia 
los oficiales reales qne son y en adelante Cuesen de 
otras cajas, procederàu à practical’ las dilijencias 
respectivas à otra exencion, llevando libro separado 
de SU importe é infonnàndose de los dubios ocor­
rentes promoveràn y auxiliaràn el referido tráfico 
y comercio sin penpitir que á los viandantes é in- 
troductores que van con las guias y despachos ne­
cesarios se les haga el menor agravio ni [)crjuicio, 
pena de la responsabilidad; ejecutándose lodo en 
virtud de este ijombramiento ((ue le bago en nom- 
bre de S. M. (({ue Oios guarde) como su virey, 
Gobernador y Capitan Jeneral. Dado en el Real de 
la colonia tiel Sacramento, que fué íirmado y se- 
llado con el sello menor de mis Armas de Júlio de 
1777, de ([ue se tomará razon en la Contadoria Ma­
yor de Cnentas.
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(Apt^ndicc à la pajina 69 y 70.)

F ragmento del l i i fo n n e  de l V ire y  D . José tic V e r l iz  dc 
fecha  12 dc M a rz o  de 178Zi, sobre e l comercio que h i -  
zo la Ei^paha d u ran te  la g u e rra  con la In g la te r r a  cn 
aquella época, per in term ed io  de P o rtu g a l. (M. S. 
o r ig in a l.)

‘"La iTiina del comercio en eslas partes por la 
guerra con la Gran Bretaiia (i) tenia detenido el 
giro de los necesarios electos de Enroj)a de qne se 
proveen, y sin circulacion el dinero qne dehia re- 
mitirse de qne proceden sus ventajas: todo esca- 
seabay los pueblos eran sacrificados por los exorbi­
tantes |)recios qne les hacia sufrir la misma pre­
cisa necesidad dc socorrerse, v aim el erario v7 o  o

otros objetos públicos padecian notablemente por 
la falta dederechos è importacionesaligadas alrais- 
mo giro: demodo que esto se ballaba en un fatal 
constitucion, que á la verdad exigia un proporcio­
nado medio de repararia: el que se eligiò fué per­
mitir S. M. se hiciese parte de este comercio por 
medio de los Portugueses: y la casa de Ustariz en 
Ladiz obtuvo la primera gracia para estraer bajo las 
mas juslas precauciones y pagp de derechos, dos 
millones de pesos y ciento ochenta mil cueros por

(1) I’or real órden dc 22 de Marzo de 1779 seniandaron cerrar los 
puertos de América á pi ecaucion de lo que piidiese intentaria Ingla- 
lerra; y por otra dc 17 de Mayo se niandó publ.car la guerra entre 
aquella nacion y la Espaiia, lo que se efectuó solemnemenie en Buenos 
Aires el dia h de Setiembre. Vertiz dice en ermismo Informe'. “ Reci- 
“ bi sucesivamente dos estraordinarios marítimos con principal y du- 
“ plicado de la Real órden de 28 de Diciembre de 1780 en que se me 
“ noticiaba que en Inglaterra se preparaba con aceleracion iina espe- 
“ dicion secreta contra esta Provincia de Buenos Aires, trayendoa su 
•‘bordfial quese dice ser ex-.Tesuita D. Francisco Mancano y Arismen- 
“ dicon lOjOOO annas para sublevar los indios.’’

1 'T
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Ici viii íIg>lcUi6Íi 0 . pcriiiiso cjlio sg GstGodiò (Jgs[)ugs 
àlodoGl coniGrciodG Espana, y logró así qoG circu- 
lasen sus intcrGses, aunquG en el dispcndio á e  Ia 
comision que se prestabaii los encomenderos Portu­
gueses y dei cuatro por ciento dei derecho de bal- 
deacion ò Consulado sobre todos loscargadores, es- 
cepto caudales que deba satisfacerse en Lisboa, 
adonde precisamenle habian de regresar Ias eni- 
barcaciones, porque asi se convino para que se es- 
pusiese menos el crédito dei pabellon portuges, etc.

“ Los seis artículos sobre que se arregló este nues- 
tro comercio por Portugal me lo anticipó reserva- 
damenteel liuslrísimo Sr. Conde de Fcrnan Nunez 
para mi conocimiento, y hacer de ellos el uso con­
veniente, y quedan entre su correspondência en 
la Secretaria devd.” (se dirige al Marques de Lo­
reto.)

N il in. 5.
(Apt'ndice à la pàj. 73 y 79.)

Acta d e l à  J u n t a  d e  G o b ie rn o  d e l  C o n su la d o  d e  B u e -  
n c s  A ir e s  d e l  d ia  10 d e  D ir ie r n b r e  d e  179/i, eii que se 
c o n tie n e  e l Â c u e r d o  so b re  la  e s tra c c io n  d e  eu ero s  
b a jo  la  b a n d e ra  e s t r a n g era . ( M . S .  A r c .  d e l C o n su ­
lado . ) •

En L. M. N. y M. L. Ciudad de la Santisima Tri­
nidad puerto de Santa Maria de Buenos Aires, à 10 
de Diciembre,^ha!làndose en la sala destinada para 
las juntas de este real Consulado los Sres. 1). José 
Bias de Gainza, D. Juan Esteban Anchorena, D. 
Juan Antonio Lezica, Prior y Cônsules, D. Antonio 
Garcia Lopez, D. Francisco Ignacio ügarte, D. 
Saturnino Saraza, D. Manuel del Cerro Saenz, 1). 
.Foaquin Arana, D. Diego Agüero, D. Francisco
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AtUoilio Kscaladn, ( .̂onciliai’io, i). i'.rislohal 
re, Sindico, cn provsencia de mi el Secretario en la 
décima octava Sesion quo celebraba esia junta, 
dijo el Sr. Pi ior que la embarcacion inglesa que 
habia venido a Montevideo con negros, llevaba 
parte del pi’oducto de la venta seguu noticias, en 
CLierus, y que si se debia representar al F.xmo. Sr. 
Virey à iin de que se suspenda la espresada carga 
de cueros con arreglo à lo informado en el espe- 
diente suscitado sobre la gracia concedida à los 
comerciantes de negros de poder estraer en retor­
no los frutos del pais; y se acordó deberse repre­
sentar; pero habiéndose conferenciado sobre la 
materia, se tratò de quien deberia liacer la repre- 
sentacion, si el Tribunal ó el Sr. Sindico, y no 
habiéndose conformado en el particular, se proce- 
diò à votacion: en la que se procedió por el Sr. 1). 
Francisco Antonio Escalada, esponiendo que le 
parecia que el Tribunal debia representar a I Sr. 
D. Diego Agiiero, espresò que eu atencion á que la 
fragata inglesa no tenia ningun privilegio singu­
lar, para que pueda estraer otros frutos que los 
permitidos a los que se dediquen al tráfico y co­
mercio de negros por real cédula de 2A de No- 
viembre de 91, y à que la especie de cueros al pelo 
va prohibido, se embargue poi* esta superioridad 
por punto general liasta lanto que se determine el 
volumoso espediente que se ha formado à instân­
cias de este comercio con el objeto de precaver 
los ingentes perjuicios que de permitir la estrac- 
cion de cueros por frutos, esperimentaria la Real 
Hacienda, el comercio y el Estado como por menor 
esta demostrado por autos palmariamente y alegado 
en dicho espediente y à que porotra parte es pasado 
el término prescrito poi S. M. à los estrangeros so*

Jiii

i'i:
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hre que ya esia junia acor(.](3 eu la anterior sesioii, 
se hiciera Ia correspojidienle jeslion por medio de 
oficio á S. E. como se verifico con fecha de 5 dei 
corriente, parece que fuera de los antecedentes^ 
embarazos no bay arbítrio para permitirle cargar 
ninguna clase de frutos, pero corriendo en eí 
por cierto que en el puerto de Montevideo se le 
han permitido cargar cueros y que aun en esta 
Real Aduana se han solicitado últimamente permi- 
sos para cargar en este Riachuelo algunas embar- 
caciones de esta especie con el fin de transbordar­
ias á la espresada fragata, todo encontravencion á 
lo dispuesto por ei Exmo. Sr. Yirey y en perjuicio 
irreparable de la Real Hacienda, del comercio na­
cional, y el estado en general, se le encarga desde 
luego al Sr. Sindico que sin perder instante de 
tiempo haga Ias mas activas representaciones y 
jestioues que convengan, ante el Superior Gobier- 
110 y demas tribunaies que pueda y deba, á fin de 
que en conformidad de lo mandado se reiteren con 
la mayor brevedad posible Ias ordenes correspon- 
dientes à Ias Aduanas de Montevideo y esta capi­
tal, à efecto de que no se den pasos, ni permitan 
cargar cueros en la espresada fragata inglesa y que 
los ya cargados sg echen à tierra hasta tanto que 
determinàndose el referido espediente se comuni­
que por la Superioridad de S. E. lo que conven- 
ga observarse en adelante; y que caso que este 
cargamento haga à consecuencia de alguna Real 
Orden de que aun no tenga noticia este Consula­
do, presupuesta su mas rendida obediência y sumi- 
sion a Ias reales disposiciones de S. M. suplique de 
ella pidiendo desde luego se suspendan sus efec- 
tos en cuanto al embarque de cueros, por no ser 
compatible con Ias piadosas intenciones de S. M. y
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quiere se vigile sobre que el comercio de negros, 
no cause perjuicios à su Real Hacienda y comer­
cio nacional; sin perder de vista el trastorno, des­
compostura y fatales consecuencias de difícil repa- 
racioii que causaria al comercio nacional el ejem- 
plar dei arribo à Londres ó à cualquier otro de 
los puertos de la Gran Bretana de esta fragata car- 
gada de cueros al pelo procedente eu derechura 
de este grau rio de la Plata; dando cuenta à esta 
Junta de cualquiera providencia que sobre elia 
convenga tomar--otras resoluciones, pidiendo al 
intento al Sr. Prior, cite para ella con preferencia 
à cualquier otro asunto por la gravedad de la ma­
teria etc.—RI Sr. T). Joaquin Arana se conformo, 
el Sr. I). Manuel del Cerro que corresponde al t r i ­
bunal, igualmente los Sres, D. îsidro José Balbas- 
tro, D. Saturnino Saraza, 1). Francisco Ignacio 
Ugarte, D. Antonio Garcia Lopez, D. Juan Antonio 
Lezica, D. Juan Esteban Anchorena, con la adi- 
cion que se tengan presentes los antecedentes y sin 
sujecion à litigio, igualmente el Sr. D. José Bias 
Gainza, y por consiguiente quedô acordado que 
representase el tribunal; asi finalizo esta sesion á 
que no asistiô el Sr. Conciliario D. Pedro Diaz de 
Vivar por urgente ocupacion, y el Sr. Contador 
D. José Maria del Castillo.

(Firmados.)

Juan Esteban Anchorena—Jucn Antonio 
de Lezica--José Bias de Gainza—Ma­
nuel Belgrano Gonzalez, Secretario.

■'15
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Aota d e  la j u n t a  d e  ( io b ie rn o  d e i  C o n su la d o  e l d ia  13 de  
.M ar2 0  d e  1797 e n  q n e  se c o n tie n e  la R e p r é s e n t a  cion  
d e  D . F r a n c is c o  A n to n io  E s c a la d a  so b re  e l C o m e rc io  
l ib r e  c o n  las c o lo n ia s  E s tr a n g c r a s . (j/. S . A r c .  d e l  
C o n su la d o . )
till L. M. N. y M. L. Ciudad de Lt Siuiüsima Tri­

nidad, Puerto de Santa Maria de Buenos Aires, à 
13 de Marzo, liallàndose en la sala destinada para 
las juntas de este Real Consulado los Sres. 1). José 
Bias de Gainza, D. Luis de Gardiazabal, y D. José 
Gonzalez de Bolonos, prior, Teniente de 1er. Con­
sul, y segundo Consul, D. Antonio Garcia Lopez, 
D. Francisco Ignacio Ügarte, D. Isidro José Balvas- 
tro, D. Francisco Antonio Escalada, I). luan Anto­
nio Lezica, D. José Hernandez, Í). José Romero del 
Viltar, D. Jainie Llavallol, conciliarios, I). Juan 
Ignacio Ezcurra, síndico, D. José M. del Castillo, 
contador, en presencia de mi el Secretario, se liizo 
presente un oücio de S. E. fecha 6 dei presente en 
contesiaciou dei que le dirijió este Consulado en 
10 de Febrero último con inclusion de la Represen- 
lacion dei Sr. Sindico sobre Ias embarcaciones que 
ban venido de Ias «olonias estrangeras, por ei cual 
advierte por aliora que su superioridad se ha cou- 
ducido en Ias licencias que ha acordado, con la 
circunspeccion que demanda el asunto,coii arreglo 
à terminai! tei disposiciones reales, mien Iras que 
instruídos el oíicio de este Consulado y la reposi- 
cion de dicho Sr. Síndico, como corresponde, da 
cuenta à S. M. con testimonio de todo, para la re- 
solucion que seadel soberano agrado; é inteligen- 
ciados los Sres. vocales acordaron comisionar à los 
Sres. conciliarios ÍL José Hernandez y O. Jaime
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Uavallol pui'a que eu visLa de Ias represeuladoiies 
del Sr. Sindico, de losacuerdos de esta junta, y dei 
oficio de S. E. con Ia real órden que hay sobre ía 
niateria, represeuteu á S. M. en el particular, y 
traigau à esta junta su representacion para tomar 
conocimicnto de elia, y firmaria, escepto el Sr. D. 
Francisco Antonio Escaiada que dijo: Que cuando 
la primera vez se hablò en esta junta sobre la re- 
posicion dei Sr. Síndico de 28 de Febrero inmedia- 
to, que por resolucion de Adel ( orriente ha tomado 
entre los Sres. conciliarios en aprecio desde luego 
à la solicitud contenidaen dicha representacion; y 
la segunda vez informé su oposicion poi' escrito, 
con la desgracia de no haber sido adoptada por al- 
gunos senores vocales: pero que sin embargo, pre ­
meditada de nuevo con el puiso y atencion que re­
quière la materia que ahora se conferencia para 
resolvería, se afirmaba y ivatiiicaba en su anterior 
dictamen por lasrazones y iundamentos en que es- 
ponga su veto, que volviese à exibir por escrito, 
para que copiado à continuacion se le liiese, como 
lo pedia, certificado, debiendo Iiacer aqui presente 
por lo ([Lie pueda convenir, que aun que la junta 
acordo, y pasó oficio al Exmo. Sr. Virey conforme 
al tenor de dicha primer reposicmn sin que aparez- 
ca el dictamen del Sr. votante, son constantes a los 
Sres. vocales las instancias que entonces hizo, por 
que se dirijiese la resolucion, trayéndose à la vista 
el informe antes dado por la junta sobre la licencia 
[ledida por D. Manuel Aguirre para principiar el 
cnsayo de nuestros frutos con los de las colonias 
estrangeras; pues quo constandoen el acuerdo (que 
para dicho informe se celebro) que su voto fué com- 
firensivo à todas Ias colonias, y à la utilidad y be­
neficio que iva à reportar esta província, y el co-

n IP'! iij'

.lî



a p k n d i c j :. ò()J>

mei’cio, scguii y como opiijò el Sr. 1). CrisLovul dc 
Aguirre primer sindico qne iva à lu sazon, ([ueria 
tenerlo todo presente pura gnardar coníbrmidad, y 
qu(3 al propio tiempo losnuevos Sres. conciliarios 
toviesen esta mas nocion: y por liaber sido repeli­
da esta pi*opnesta por la junta, continnó el Sr. vo­
tante sus instancias para que al menos conlrajese 
el Sr. Sindico 1a reparacion à los abusos ({ue decia, 
refoririandola cn cuanto à la solicitud de cpie se 
aboliesen estos ensayos por liaber acreditado los 
primeros, ser perjudicialísimos al comercio nacio­
nal: con lo cnal se conformaron los Sres. vocales, 
y el inisnio Sr. Sindico., que en eíecto así se man- 
dò, y se ejecntó, con lo que se calloel Sr. votante, 
por evitar la nota de temoso, y desavenido; pero 
que laltando abora el Sr. Síndico á este conum 
acuerdo con avanzarse eu su segunda representa- 
cion asentar lo mismo, con solo Ia diferencia de no 
pedirlo espresamente segun lo bacia en la primera, 
todo esto empenaba al Sr. votante, bacia csponei- 
lo relacionado, como à fundar su voto que es dei
lenor siguiente:

Uepiiesiíi\tacio.\.
^'Senores: Combinado el contesto dc la Real 

Orden de !i de Marzo de 1775 con todas Ias anterio­
res y posteriores, relativas-al fomento dela agricul­
tura, comercio y navegacion de Ias Américas, eu 
consideracion»al atraso que sufrian desde la con­
quista por la falta de llbertad cn estos tres ramos 
los mas interesantes al estado, seria mas que te- 
meridad el empenamos tan à los princípios contra 
estas profícuas intenciones dei soberano; ò Io que 
es lo mismo contra el claro espíritu ({ue Ias anima, 
solo por íjneal tiempo tlerealizaidas se tocan algii-
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nos abusos é iacoiivenientes de cortísiiiia entidad, 
comparados con los grandes beneíicios, que son de
esperar, segiin los que ya se palpan á los primeros 
ensayos, siendoexepcion dela regia comun de estos 
establecimienlos que á los princípios solo ofrecen 
costas, dificultades y contingências.

“ Dije el claro espíritu; por q’ el literal contesto 
dela citada real órden no da lugar ádudas, y mucho 
menos, á que con violenta inteligência pretendan 
circunscribirla à Ias Tsías Francesas conquistadas 
por los ingleses.

Ella despuesde referir, segun uso. Ia propuesta, 
à peticion dei Sr. Conde deLiniers, decide sobre la 
condicion primera, que podamos conducir á Ias co­
lônias estrangeras todos los frutos y producciones 
de esta província que no sean retorno para Espana: 
que es decir que no solo los conduzcamos à Ias ts- 
ias Francesas, como propuso el Conde, sinó à Ias 
Colonies; ó establecimientos estrangeros, sean de 
la nacion que fuesen y sean íslasó tierra firme, que 
de todo tienen Ias Colonias de Ias naciones estran­
geras, y todo es uno para el intento de S. M., pues 
à noser asi, claro està, que hubíera cenido la con- 
cesion à Ias Islas Francesas, que fué lo pedido; y 
no estendiéndolaen general à ias Colonias estran­
geras; cuya variacion ó diferencia, siendo tan no­
table y sustancial ella sola bastaba para comprobar 
el pernicioso sentido dela Real Orden, aunque por 
otra parte no deben suponerse palabras equivocas, 
ó ambíguas; siu(3 Ias mas propias y adecuadas para 
esplicar Ias reales intencionCs, y precaver dudas y 
recursos que enlorpezca su ejecucion con dano dei 
Estado y dei vasallo.

“ Esto mismo se corrobora, si consideramos q’ 
no siendo e! àtiimo dc S. M. C. cl fomento de Ias
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ísiüs Irancesas smó el de esla província, no lionc 
porque singularizarse con ellas exeptuando ias de- 
mas colonias estrangeras, cuando à quedar com- 
prendidas, con especialidad las mas ininedialas, se 
lacilita, y multiplica la extracion de los iVutus v 
producciones de Buenos Aires, que es lodo ei íin 
y unico objeto de la politica de nueslro soberano 
por conocer tambien que para este ensavo con las 
colonias inmediatas, no son necesarios barcos 
grandes ni espediciones costosas^ que ios mas no
pueden emprender y es en lo que consiste nuestro 
atraso.

siendopor una parte principio sentado que 
donde se encuentra la misma razon debe rí'Jir Ja 
misma disposicion; y por otra siendo constante (co­
mo reconoceràquien proceda de buena fé) que la 
razon es una misma, respecto de las Islas France­
sas, y de las demas colonias estrangeras, es cou- 
siguiente lejitimo que respecto de unas y otras deba 
regir la misma disposicion, y por estas razones, y 
la dei corto número de las íslas Francesas, siu d’u- 
da, fué que S. M. no cinó su gracia à los términos 
de la sú])Iica sinó que le diò la general y ahsolnta 
estension que denotan estas espresiones à las Co­
lonias Estrangeras. »

“ Mas cuando bajo alguna apariencia se pongan 
en duda, y el sentido literal, y ei espíritu de la ci­
tada real òrden, con todo, en las actuales cir­
cunstancias de»una guerra que tiene interi umpido 
el comercio y navegacion à Espafia y principales 
puertos de América, de que ha resultado minorarse 
Ias faenas de salazon de carnes, y el imninente 
riesgo de que se pierdan los muchos millares de 
quintales que de ellas tenemos estancadas, igual­
mente que las harinas, trigos y demas frutos en
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estas circunstancias dij^o; cinilicinlo por !a hrcve- 
dad otras graves consideraciones quedicUm la pru­
dência, la justicia, In equidad, y ia sana política, 
que el espiritu de diclia real órden lo entendamos 
y ampliemos à la mas favorable^ al menos por 
aliora, especialmente no resultando por lo dicho 
dano alguno al Estado ni al comercio de la Penin­
sula, antes si muclio bien en que no se desperdi- 
cien nuestras producciones con grande atraso de 
la provincia y dei Estado mismo por los dereebos 
que perderia inutilmente, y lambien de aíjuel co­
mercio por la íntima relacion que tiene con el ílo- 
recimiento dei nuestro, que por lo tanto no debe 
causarle celos siquiera en tiempos de no poder 
proveernos dei rengion de aguardiente de Espana 
en medio de su gran consumo aqui, y de la esca 
sez y precio alto en que esta conocida perdida de 
nuekros fondos, reducidos à unas producciones 
que aunque abundantes, de valor infimo, pero que 
esportadas à Ias colonias estrangeras presentan una 
ganancia tan considerable que solo un gobierno 
indolente pudiera despreciarlas despues de vistas; 
por no tener cotejo estas ventajas con el momen­
tâneo y mal entendido perjuicio que de ellas pue- 
da resultar à algunos paises (fe l a . Espana y sus 
Índias.

“ Acaso estos mismos con todo de desconocer 
sus verdaderos intereses, penetrados sin embargo 
de la máxima de que el mayor biei?; debe preferir- 
se al menos dano, se avergonzarian de solicitar lo 
contrario, con que menos nosotros debemos propo- 
nerlo ni aun imaginarlo, pues aunque baya uno à 
otro que para el establecimiento y conservadon 
de sus giros con Cadiz, Lima, Habana etc, tenga 
particular interes en sostenerlos para fijar el mo-
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nopolio^ y por lo tanlo enlorpccer cuaiulo iio ul li­
mar en su nacimieiilo el coiiiorcio reciproco de 
nuestros frulos con el de ias colonias estrangeras. 
debe sacrificar a! coinnn interes el siiyo propio 
parlicuiar; debe preferir à todo otro el pais que lo 
abriga y que qnizà le Im formado toda su fortuna, 
y si asi no lo bace debemos nosotros salirle al en- 
cuentroen bien general dei Estado y de nuestros 
propios hijos, que en el dia tendrian ya razon do 
acusamos, si habiendo tomado otro tono, y esti- 
macion nuestras producciones, no tratáramos sé- 
riamente de redirnirlos de la inopia perpetuàndo- 
les en lo posible nuestros fungibles caudales y 
nuestros afanes, con eslablecer al fin y al cabo Ias 
haciendas de campo y obrages, que hasta ahora 
solo habian merecido nuestro justo desprecio, al 
paso de ser estos naturales mas inclinados à ollos 
que al comercio.

Que semejanza la de la agricultura de Buenos 
Aires con la de Europa à la caida dei império ro­
mano, pero que diferencia de conducta la de uno 
y otro comercio! Ricas entonces Ias ciudades y 
pobres los campos; aquellos comerciantes por el 
interes de sus ganancias, unos fomentaron y per- 
feccionaron ia agricultura, sacando los frutos en 
cuanta estension |]udieron; y otros emplearon sus 
riquezas en comprar ticrras, la mayor parte dc 
ellas sin lavorio; y como acostumbrados k espe- 
culaciones lucrosas, y à la economia y atencion k 
sus negocios,^ se aplicaron al cultivo y adelanta- 
miento de ellas. Nosotros por el contrario cree- 
mos algunos que todo lo que sea separacion dei 
comercio de Cádiz, y proteger otro mas activo y 
general nos es perjudicial, y de la agricultura no 
demandamos ni aspiramos à mas que à que nos

65



5I/|

snmiiiislre los comestibles baratos, porque como 
solo vemos la pobreza de los que la ejercitan, y por 
io mismo que no liemos saludado olro comercio 
que el sencillo de la península^ donde no hace 
cuenta esportar muchos de nuestros frutos, care­
cemos de los conocimientos necesarios por Ias 
complicadas combinaciones que se requiere con el 
de los estrangeros, y tambien por el receio de no 
perder lo ya adquirido por un camino triliado; 
lodo esto nos tiene aun llenos de encogimiento 
para resolvemos à los primeros riesgos y esperi- 
mentos, à pesar de los estímulos y franquicias con 
que el Soberano nos incita à que demos principio 
à la obra de nuestra felicidad.

El adoptar pues máximas contrarias a! pre­
sente sistema de la Motrópoli, seria empenamos en 
desairarla, despreciando los benefícios que està 
empenada en dispensamos: seria acreditamos de 
aturdidos, fanáticos y abandonados por echar à la 
puerta agena el bien con que se nos convida, tras- 
tornando asi el órden natural inalterable de la ca- 
ridad y la naturaleza, que nos da el lugar y prefc 
renda: seria contribuir al tirano estanco mercantil 
à que aspira Cadiz, habituado à la dominacion, y 
à salirse con cuarito ha querido, segun y como lo 
consiguiò à pocos anos de habefse establecido por 
primera vez el comercio libre por concesion dei 
Sr. Emperador Carlos V en el ano de 1529; seria 
empenamos nosotros en lo mismo, que aliora no 
han podido ya lograr sus vigorosos Csfuerzos, sin­
gularmente contra Buenos Aires, de que son claros 
teslimonios algunos papeles que andan en manos
de todos: seria...... pero dejémonos de lo que seria
y vamos à Io que es: es en una palabra hacernos 
íraicion à nosotros mismos.

■t '■.«



Poco lios iinporUi (jue se peijuclique Cadiz en 
uno ó mas propiamente que deje de ganarlo, si no- 
sotros con eseuno aventajamos cienlo. Si, senores, 
Io repilo como en la junta de la semana anterior. 
Nosotros no somos apoderados dei comercio de 
Cadiz, ni de Lima y Habana, ni tenernos resolu- 
cion para reclamar sus fantásticos derechos sobre 
nosotros, ante nosotros, y contra nosotros niismos; 
asi pues, cualquiera que Io baga bajo de este espe­
cioso velo, sépase y desde abora lo denuncio que 
otro interes propio y particular es el que lo anima, 
y no el comun ni el ajeno. Y para que no seamos 
sorprendidos con el trampantojo de la utilidad por 
una parte, y el dei perjuicio por otra, (jue con una 
falsa caridad se nos avisa auxiliamos, dé olm ine- 
jor aviso que nos da el mayor de los ])oliticos in­
gleses Smith en su obra “ Compêndio de la rique­
za de Ias nacioncs,” traducida por el Mai-ques de 
Condorcet pàjina 67: “ toda ley ó reglamento nuevo 
que seproponga en negocio de comercio, si dimana 
de los mismos comerciantes debe recibirse con 
suma precaucion, y antes de adoptarlo se ba dc 
examinar detenidamente con el mayor cuidado y 
alencion, y con mucba desconíianza, por que estos 
proyectos dimanai^ de una clase de hombres cuyo 
interes no es siempre conforme con el dei piiblico: 
por lo regular interesados en enganarle y oprimir- 
le, y finalmente de una clase que ba ejecutado uno 
y otro mucbfis veces dei modo mas artiíicioso y 
tirânico.'’ El reglamento para el ensayo de nues- 
tro comercio de frutos con Ias dichas colonias es- 
trangeras, es dado por el Soberano y trabajado por 
su sabio ministro de bacienda en bien comun dei 
Estado, y particular de cada una de Ias clases de 
esta provincia, y la reformaò modificacion que de él
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i 11 Lenta es dimanada de unos pocos tie la clase 
dei comercio, poseidos de Ias relaciones que sabe- 
mos. En este caso quien nos dieta que sigamos 
la sana razon y buena critica? pero h que pregun- 
íar ni poner en problema una verdad lan clara!

Quesatisfaccion, Sres, la miaal liablar delante 
de una junta compuesta Ioda de sujelos de honor 
y probidad, que poseidos de un uoble entusiasmo 
dei amor patriótico los veo cada dia desnudarse de 
la caiidad de comerciantes para posponer y sacri­
ficar los intereses deeste grêmio à los dei público! 
Diga Smith lo que le parezea de los comerciantes de 
Inglaterra, y gloriérnonos nosotrosde que el testi- 
monio de iiuestros procedimientos nos adquiei-e 
muy distinto concepto à la faz dei mundo entero. 
Yo por Io que à mi toca protesto que à no ser la 
emulacion de esta comlucía de vdes, pudiera ser 
que no uie atreviese à liablar con el desembarazo y 
valentia que me inspiran un íiel vasallaje y Ia liber- 
tad que eu estas matérias nos permite Ia feliz cons- 
titucion deiiuestro gobierno en uso de la conser- 
vacion y defensa que es el primer derecho y el mas 
sagrado preceplo de la naluraleza: veo igual mente 
erapenado nuestro rey y senor natural, en prospe­
rar esta provincia desatando Ias trabas y abriendo 
los cerrojos enmohecidos y los caminos antes cer­
rados, y este uoble ejemplo me estimula mas y mas, 
comoábuen patriota, à los últimos conatos por que 
se realizen sus beneficencias, para qiíe queden per­
petuadas en nuestroscorazones, para queal timbre 
dc leales vasallos de tan grau monarca podamos 
agregar esta otra distinguida muestra dc su amor 
hacia nosotms.

Este uoble ejemplo, vuelvoà decir, me hace mi­
rar con dcsprecio los abultadüs perjuicios dei co­

I-/
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mercio tlc Cadiz, así como lo lia liecho S. M. coii 
todos sus clamores y representacioues en que pre- 
tendian peí’suadir con mas artificio que verdad,que 
Ia monarquia iva à una ruina à no abolirse el mie- 
vo comercio libre. l‘]sto ya nos lo baco ver la esjie' 
riencia falsificado por el estremo opuesto: jiero Ias 
ideas altas y profundos couocimientos dei sobera­
no, uo necesiíarou de esta esperiencia, pues que le 
basiò la teoria |)ara conocei-el engi-andecimiento 
que iva à dar con un proyectotan vasto y combina­
do, como bien sucedido. S. M. fiel ecònomo dei es­
tado y padre comun de sus vasa lios que á todos 
ama con igual predileccion, no pudo sufrir por 
mas tiempo la esclavitud à que los veia reducidos, 
conociò tambien que anmpie el comercio de Cadiz 
iva à tener un grau desmembramiento que llama 
perjuicio, era sin comparadon mayor y sin calcu­
lo e! vuelo que daba à toda la pfíuinsula entumeci- 
da abriendo puertos en cada reino ò província pa­
ra su comercio directo y navegacion à Ias Améri­
cas: cuyas ventajas consulto igualmente con esta 
libertad no menos (jue Ias dei estado en general y 
dei real erário que asi ha multiplicado sus in- 
gresos,

Mas como empenado S. M. en acreditamos 
su amor particularmente con los desvelos que Ic 
cuesta nuestra felicidad y lejos de reposar en esta 
obra gefe, no descansa en perfeccionarla; asi que 
supo que por to volumoso de nuestros frutos y su 
corto valor ; la distancia de la penísula, y por Ias 
pocas naves que aun tiene, pues lo menos ({ue le 
faltan sou mil mas para exportar todas Ias produc- 
ciones conocidas y por conocer de sus Américas 
à un flete moderado y que baga cuenta, se (lucda- 
bau Ias nucstras sin sal ida, y se abandon.aba su
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cultivo liasta el estremo de iio segarse el Irigo eu 
aigiinos afios por no poderse costear los labrado- 
res ; luego que proveyó de remedio à tan grande 
mal, que no pudo oir sin dolor, permitiendo que 
por via de ensayo Ias condujésemos á Ias colonias 
estrangeras sin poder retornar de Europa,
pero si, negros, dineros y frutos; como azucar, café, 
algodon y otros.

Decir à vista de esto que la concesion es 
perjndicial à Lima y á la Habana en cuanto ã la 
azucar que producen sus terrenos y hacen uno de 
los ramos de su comercio, es querer desentender- 
se que S. M. no haya pesado este inconveniente 
en el íiel distributivo y estafarnos con intolerable 
dejacion el aspirar aqu i: por muchas que sean 
nuestras utilidades, y ventajas debemos posponer- 
las al menor perjuicio de otro. Si por cambio de 
su azucar nos tomara Idma algun fruto miestro 
equivalente en vez dei dinero que nos lleva, ya 
tuviera algun colorido la intentona, aun pasando 
por alto el excesivo costo de su conduccion por la 
mayor distancia yarriesgados trânsitos : pero que­
rer que á mas de estas quiebras suframos otra ma­
yor en no dar salida á nuestros frutos con una 
crecida ganancia, asi en la venta como en el re­
torno de la azucar, es una suma injuria que detes­
ta la razon; y en igual caso nos bailamos con la 
líabana, respecto de su dilatada navegacion y mu- 
cho mas por la ninguna prccision“ que tiene de 
nosotros para el espendio de su azucar, pues le so- 
bran destinos para ella sin poder darles abasto con 
todo el dinero que se adelanta á aquellos hacenda- 
dos : de modo que necesita de nuestros frutos, y no 
de darnos en carnes ó azucar; siendo esto por lo 
lauto uno de los iiros mas benéiicos à nosotros.
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({Lic sin porjuicio cio proveorla de ciiaiitos liarinas, 
y carne sea capaz de consumir, nos sobran aun es­
tas y otras especies parael ensayo coji ias colonias 
estrangeras.

Lo propio digo dei ai roz qiielia venido do !as 
colonias eslrangeras juntamente con ('! azurar, y 
por lo (jue mira al agiiardiciUe do ([ue nos prov(‘o 
la Kspatia por no dar abasto el do nuestra provín­
cia de Cuyo: es de considerar Io j)rimoro (pie aun- 
c[ue la espresada real órden nos veda oi i'etorno do 
efectosde Europa, no Io es esto íVuto c) prodiicci(m 
de la natuiadeza, y adernas no se dà on acpiolla 
parte clel globo: io segundo (pie todo lo (]iio os 
fruto está espresamente permitido, do suerP‘ (pn.* 
solo se proliibe Io que sonefectos c) manulaclnras: 
y el aguardiente de cana no lo os sino truto, como 
el azucar espresamente nominado y ambos ostrai- 
clos de la cana: lo tercero la considerable estrac- 
cion de nuestros frutos que nos iiroporciona este 
solo cambio y à que tanto propeiide S. M. : lo 
cuarto la carestia cjue en la actualidad esperimen- 
tamos clel aguardiente de Espana al mismo tiempo 
que el mayor estanco de nuestros frutos poi' la ra- 
zon de la guerra : lo quinto que este perjuicio lo 
sufre mas inmediatamento nuestra provincia de 
Cuyo: y lo sexto qAe en esta aduana Íia satisfecbo 
el aguardiente de cana introduciclo de Ias colonias 
con el azúcar y arroz el clerechode siete por den­
to, con lo que Iia salido mas bien ganancioso 8. 
M. que perjudi*cado, à mas dei intcres cjue logra en 
el fomento y riqueza de esta provincia y su comer­
cio.

Si yomeenmaranara en el pliélago de losdemas 
hechos y generalidades que se sientan librànclose 
su verclad y pruebas en la paiabra clel que los alega.
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me demoiMria demasiado en desi'ubrii' las escolios 
tantos cuantos son los peijuicios en globo qiie se 
declaran en tono decisivo, y los paraiogisiiios con 
quo se Irala sor[)rendernos. Asi pnes solo me de- 
tendré aunque poco en los tres do mas hnito. El 
primero es como qneda dicho que ios er.sayos per­
mitidos por S. M. son perjudicialcs ai comercio 
nacional; prescindiendo de que nadie de este Con­
sulado eslà autorizado ni es consiguienlemente 
parte legítima para defender al comercio nacional 
pues esto le corresponde al Sr. Fiscal del conscjo 
de S, M. y à la junta general do comercio, entien- 
do t>or los ultimos periodos de la primera suposi- 
cion que esos perjuicios se liacen consistir en al- 
gunas mercaderiasde Buenos Aires, que tienen es­
ta blecido su jiro para la Habana y otras partes.

Mas estos comerciantes pormuchosque scan 
no componen, no digo el comercio nacional, pero 
ni aun el de Buenos Aires, pues de este tambieu 
son indivíduos los que ban empezado à hacer los 
ensayos y demas que se recela sigan en lo sucesi- 
vo : de suerte que desenvuelto el paralogismo, la 
disputa entre quienes viene à estar es entre los 
negociantes de la Habana y los de Ias colonias es- 
trangeras. ^Pero alguno de estos partidos com- 
ponepor ventura comercio y mucho menos el na­
cional? Si los ensayos fuesen permitidos à deter­
minadas personas entonces sí, pero si ellos sou 
generales para todo el que quiera emprenderlos 
serà razon que el que no Ias em prende por estar 
bien bailado con sus otros jiros baya de impedir 
que los hagan los demas? será tolerable que 
equivocàndose Ias voces y terjiversàndose los ofí­
cios se defienda por bien dei comercio lo que es 
dei particular con pei-juicio de otro? Y à vista de
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eslo 110 habremosde llaiiiar cn nuesLro auxilio pa. 
ra no erraria resoiucion de uncaso lan interesan- 
le el dogma politico de que el comercio ocasiona 
una continua guerra entre sus indivíduos, v que 
los^pai tidos, parcialidades, porfias, celos, y emu- 
laciones por no decir envidia, son otros tantos im­
pedimentos que retardan suprogreso. ^Pues que. 
habrá alguno capaz de dudar que los mismos que 
lioy son contra los ensayos, si manana quitan kis 
utilidades y ventajas serán sus mayores partidários 
y entonces ya no existiràn los decantados perjui- 
cios del comercio dei estado y de su erário? Dc- 
senganémonos seiiores de que el interés es el re- 
sorte principal de Ias operaciones humanas asi co­
mo el amor propio lo es de Ias morales, y con- 
yengamos en que constituídos nosotros, en estas 
juntas no debemos consultar nuestros intereses, 
rii los dei particular, sino los dei comun de nues- 
tro comercio y con preferencia los de este público, 
pues por lo misrno que los hacendados y coseclie- 
ros aun no tienen alternativa entre nosotros siendo 
ios mas interesados en el fomento de la agricultu­
ra con Ia esportacion de sus frutos y produccio- 
nes, esto mismo riosdebe empenara favor de ellos, 
consultando nues^'o honor y concepto.

Funda lo segundo, el perjuicio en lo escedente 
dei retorno dei valor de lo exportado, y en haberse 
subrogado una Zumaca en lugar de la Lancha que 
fué de aqui: de suerte que los 4,000 pesos que esta 
estrajo han producido 25, ò, 30,000 incluso el va­
lor de la Zumaca; y de aqui se inhere que los es- 
trangeros toman parte en estas espediciones ha- 
ciendo suplemento ó interesándose en la carga. A 
poco que desenvolvamos esteparalogismo daremos 
con su falada, por que en efecto avaluar en 4,000
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pesos unos IVutos que por sus precios sabidos de
estos imnensos derechos v fletes hasta Montevideo•>

importan 6,000, pasar en silencio el crecido au­
mento que luvieron en la venta ó cambio de los 
estrangevos, y callar tambien el que estos lograron 
aqui en circunstancia dei nuevo valor que tenian 
por su escases, es aclarar demasiado el empeno y 
poca buena fé conque se liran à destruir y ester- 
minar estos ensayos: y aunque es cierto el suceso 
de la Zumaca, es 16 tambien el real permiso que 
hay de comprar barcos estrangeros para el comer­
cio de negros; y que el dueno de la espedicion es­
pera la lancha que allí dejò carenàndose, como de 
todo debemos suponer que haya dado razon à este 
Superior Gobierno, pero de lo uno ni de lo otro, 
aun siendo cierto esceso de valor no se debe inferir 
que los estrangeros tomasen parte en él, así por que 
el hacer suplemento, no es tomar parte, como por 
([uelo mas natural y comun, es que mas bien hi- 
ciesen esto que no interesarse en la carga como en 
iguales casos lo ejecutan los comerciantes de Espa­
na. Y si estos prefieren una ganancia cierta en los 
prestamos aun siendo menos que la que pudiera 
producirles el interes en la carga, con todo de la 
libertad que tienen para pedimos cuenta en ingerir 
nuestras operaciones, con cuanta mas razon debe- 
ràn los estrangeros hacer lo mismo que al paso de 
series prohibido el comercio en nuestras colonias, 
leses permitido elcobrode semejantessuplementos, 
ya sea por exigências nuestras ó ya por darnos fia­
dos su frutos. A que se agrega que al pago de es­
ta última clase de frutos segunla RealOrden de la 
matetia debe ser en frutos nuestros y noendinero. 
Todo loespuesto sirve tambien para refutar el pro- 
pio cargo que se haceen cuanto al esceso dei retor-

■n
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110 de la otra esjjedicion; siendo eslosdos prirneros 
y únicos ensayos los qiie liaii dado [iiàrgc-ii pura 
tanta declamacion de perjuicios al Estado y comer­
cio nacional, que me hacen recordar ia misma 
que sufrió el comercio de negros por igual princi­
pio. Ei tercer fundamento se iiace consistir en el 
retorno de alguna parte de aguardiente de la Isla 
de la Madera, estando espresamente prohibido: à 
demas de que segun tengo entendido no consta que 
sean de !a Madera el aguardiente que se denuncia; 
yo ignoro à pesar de mis inquisiciones que haya 
talespresa prohibicion, q’ sies la que impone el re- 
glamento de comercio libre á índias, fuera de no 
ser contraída à dicha isla sinó à todos los aguar­
dientes y licores cstrangeros en general, esta prolii- 
bision se halla abolida por la posterior real orden 
que dispone el ensayo de nuestros frutos y su cam­
bio con los de Ias colonias estrangeras: y si sobre 
esto restare algun escrúpulo à los celosos dei co­
mercio nacional y dei contrabando, pueden purifi­
car su conciencia con liojear el citado reglamento 
en que estando igualmente proliibidos el azúcar y el 
café estrangerosse permita el retorno de estos dos 
frutos conespresa mencion en la referida Real Or­
den: de lo contrario vendria à reducirse à cuasiin- 
veriíicablcel ensaco si tros la prohibision de retor­
nar efectos de Europa se esceptuarade los frutos el 
aguardiente que es el mas apreciable de Ias coio- 
nias estrangeras por su consumo en Ias nuestras.

No solo sirven de pretesto la violenta inteligên­
cia de la Real Orden y los decantados abusos en su 
ejecucion, ya que de lleno nadie se atreva à recla- 
marlo,y si alguno se aireviò, reformo en Liempo la 
solicitud, sinòtambien los receios dei contrabando, 
con todo de nosernos decente cl denunciarlo ni de
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nuosLro iiisLitutosu vigilancki. Ksle cotUrabaudo 
tanto debe recelarse con Ias colonias estrangeras 
como Ias Islas Francesas, y con todo tráfico en ge­
neral incluso el de Cadiz, pero siendo un mal inhe- 
rente alnecesario comercio, ocurre el Gobierno no 
á la causa sinò al efecto, procurando evitarlo en lo 
posible por medio dei resguardo de rentas, y de 
otrascelosasprecauciones como eu eíecto se encar- 
gun particularmente alfm de lamisma Real Orden, 
no à nosotros, sinóal Sr. Virey.

Si todo lo espueslo persuade ia conveniência 
de la estraccion de nuestros frutos á Ias colonias es- 
trangeras en el supuesto que sea de algun modo per- 
judicial al de Cadiz ^que se debiera decir cuando 
le produce efectivas ventajas? Es regia invariable de 
economia política que para mantener en equilibrio 
un reino 6 província la balanza de sus fondos y evi­
tar una bancarrota no debe comprar mas de lo que 
vende y quien logra ventaja en la venta es el que 
inclina à su favor la balanza: luego esta es la re­
gia que debian no ignorar los defensores de Càdiz 
para interesarse tanto como nosotros en que la sa- 
lida de nuestros fondos excedieseà la entrada y 
no vice-versa, como pretendeu, yen  efecto exce­
de por los progresos dei lujo. Asi adquiririamos 
la ventaja y ric{ueza de que es capaz esta provín­
cia; y asi tambien Càdiz que es el que nos proved 
de la mayor parte de los efectos de Europa vendria 
à ser el dueüo de esta riqueza. De lo contrario 
CLiantos menos frutos vendamos tantos menos efec­
tos podremos comprar à Càdiz, so pena de que 
tengamos siempre inclinada la balanza en nuestro 
dano.

Vo debo persuadirme que la solidez de este 
elemental principio ([ue nadie debe perder de vis-

■ p '■ if/
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tu coij parLicularidad los iicgociuiiLcs, ú iio ser por 
sí solo suficiente d reiinirenun pimlo Ias diversas 
opiniones que se íiene à cerca dei particular por 
que asi lo han adoptado convencidos de que sin 
el no produce el comercio aquellas verdaderas y 
firmes utilidades que aim entre ellas tuvo estan­
cadas la [ireocupacion y el error en una mate- 
teria tan interesante. fíl mismo principio sirvió 
de norte al Consulado de Barcelona ansioso de 
proporcionarso aumentos para coníesar abierta- 
mente que à la ârnérica deije permitírsele la libre 
cxtracion de sus frutos al mismo tiempo que re- 
comienda la prohibicion de Ias fábricas. Pensemos 
siquiera como él porque à la verdad seria vergon- 
zoso que nosotros desconociésemos nuestros ver- 
daderos intereses, cuando nos los ensenan los que 
solo fijan sus miras en los suyos propios. Y sirva 
este ejemplar, y el principio en que se apoya, para 
acreditar <d mismo tiempo lo errado que caminan 
los comisionados deCàdiz, y cuan à corta distancia 
alcanzael anteojo de sus especulaciones.

IJe procurado persuadir à V. S. la importân­
cia dei ensayo de nuestros frutos con los de Ias 
colonias estrangeras hàcia esta provincia y comer­
cio, como à la m^cion, al rey y al estado, con 
toda aquella eficacia que dieta el ceio patrió­
tico à iin honrado ciudadano lleno de amor á su 
patria, y libre de la nota de parciaiidacl, é interés 
pailicular en Jos ensayos liechos, yen los proyec- 
tados, como es notorio à V. S. y que mas bien lo 
tenga en el comercio de la Habana á donde bago 
algunas remesas. Pero cuando nada consiga la 
sanidad de mis intenciones, me servira siempre de 
refujio la esperanza de que convencida ya [)i’àcti- 
camente nuesira Corte de que Ias producciones dc
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SUS Américas le iuiportan mas que Ias miuas, e!(as 
nos pondràà salvo de los liros y emboscadas que se 
asestan y tra man contra nosotros, asi como provi- 
sionalmente espero que Io baga nueslro inmediato 
gefe sosteniendo sus disposiciones para dejar en 
ellos esculpida su memória,

Concluyo por último diciendo que en fuerza 
de los fundamentos aducidos, mi voto es, que le- 
jos de estranarse al diputado de Montevideo su 
conducta por no haber comunicado à esta junta 
Ias noticias concernientes á la materia de que se 
trata, pues que nos fueron al mismo tiempo notó­
rias dei modo que él pudo saberías, sin imaginar 
que, fuesen perjudiciales, antes si, muy favorabies, 
debemos omitir toda otra molesta reclamacion 
ante el Exmo. Sr. Virey, y esperar nueva resolu- 
cion dei Soberano, instruido qiiesea completamen­
te por S. E. de los justos motivos que ha tenido 
para los relacionados procedimientos, conforme 
sin duda à reales prevenciones: dando tambien 
por s íla  junta cuenta à S. M. en desempeno de 
sus respectivos deberes, inclinando su real ânimo 
(i que no nos suspenda, y mas bien amplie una 
franquicia que hace toda niiestra felicidad.'’

■ iiimero /.
V.(Apêndice áia pâjina 85 y 8 6 .)

\ c v k d e l a  j u n t a  d e  G o b i -rn o  d e i C o n s t 'la d o  e n  q u e  se  
c o n lie n e  la d is c u s io n  so b re  e l p r o y e c lo  d e  r e p r e s e n ta r  
a l  tie ij  p a r a  o b te n e r  la  l ib e r t  d  d e  c o m e r c io , y  i in  d is ­
c u rso  d e  D . T o m a s  F e r n a n d e z .  ( M .  S .  A r e .  d e i  
C o n s u la d o .)

En la M. N. y M. L. Giiidad de la Santisima 
Trinidad, Puerto dc Santa Maria de Buenos Aires,

is
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à '19de Abril lialiàndose en la sala deslinada para 
las jiinlas de este Real Consulado los Sres. I). Jo­
sé Bias Gainza, L). Juan Esteban ànchorena, 1). Jo­
sé Gonzalez de Balino, Priores y Cônsules, i). An­
tonio Garcia Lopez, L). ïonias Fernandez, I). Isidro 
José Balbastro, D. Francisco Antonio de Escalada, 
D. Juan Antonio Lezica, ü. José Hernandez, D. Jo­
sé Roniero del Billar y D. Jaiine Llavallol: conci- 
liarios; D. Juan Ignacio Ezcurra, Sindico: en pre­
sencia de nii el Secretario hicieron presente los 
Sres. cop.ciüarios 1). José Hernandez y D. Jaime 
Llavallol la representacion que por acuerdo de Jo 
último se hallan encargados para liacer à S. M. so­
bre las embarcaciones venidasde las Colofiias Es- 
irangeras, y leidas se leyô una esposicion del Sr. 
Conciliario D. Tomas Fernandez, pidiendo rolasey 
no babiéndose conformado en la cofereiicia se pa- 
SÓ à votacion, y dijo el Sr. Conciliario 1). Jaime 
Llavallol que sedirijiese à S. M. sin roiar; e! Sr. D. 
José Romero del Billar lo mismo: D. Francisco 
Antonio Escalada, el Sr. D. José Hernandez lomis- 
mo: elSr. D. Juan Antonio Lezica, lo mismo, que 
sieodo unasunlo de la mayor entidad, y contener 
la larga representacion de varies discursos, pide que 
role para revisarl^i por si cou maduro acuerdo á 
similituddel moderno ejemplar de otra represen­
tacion que como diputado con el Sr. D. Juan An­
tonio Lezica presentaron á esta junta, y se déter­
miné sin consjar en el acta que rolase à posar de 
la oposicion del votante, y que se le dé certificado 
de este voto: el Sr. D. ïsidro José Balbastro con c! 
Sr. Llavallol el Sr. D. To?iias Fernandez con lo que 
esj)uso en la conferencia, y es lo siguiente: Si la 
meditacionde los negocios de cuaUquier clase que 
sean, debe medirse por su gravedc.d, é ifiiportan-
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ningimcia, y |U>r el objeto à qiie dicen relacion, 
olro se podrà olVecer à nueslra vista que con igual 
motivo qiic el piTseiite exija reílecciones mas de- 
tenidas y circunspectas, Tràtase de informar al so­
berano sobre los inconvenientes que abraza la li­
bre esporlacion de los efeclos de! pais à Ias colonias 
estrangeras, dei retorno delo queellas producen, v 
necesitamos nosotros. Este es el grande asuntoà 
que la junta ha dedicado sus especulaciones en Ias 
sesiones antecedentes; peroá la verdad, Sres., cua- 
lesquieraque liayan sido, puedo asegurar sin ides- 
go de enganarme, que no seràn supérfluas Ias que 
de nuevo se tomen, y puedan ocurrir con motivo 
de examinar la representacion en que se contenga. 
El objeto deesla ha de ser representara! soberano, 
la triste necesidad de estancar^ por decirlo asi. Ias 
fecundas producciones con que ía naturaleza libe­
ral ha enriquecido estas provincias, lado minorar 
su poblacion con el atraso de su agricultura éin-^ 
duslria, y hacer por un contraste el masestranoque 
en el seno mismo de la fertilidad, y la abundan- 
cia, reine la pobreza, y la miséria. Quien locreye- 
ra! Esto es, repito, el grande asunto, que ha ocupa­
do lasatenciones de Ia junta, pero quien podrà des- 
conocer como absolutamente necesario el exàmen 
de Ias razones de conveniência pública, y de jusli- 
cia, con que vamos á sostener à lafaz dei mundo y 
á la presencia dei mas benéfico de los Monarcas, que 
nos es preciso renunciar á un con^prcio que pro­
porcionaria (a felicidadà esta província, el aumen­
to à nuestra marina, y al erário crecidos intere- 
ses? íQue, no puede acaso esa repiesentacion 
contener razones aparentes, y tal vez contrarias al 
bien general dei Estado, que se ocultan à los que Ias 
oigan leer rápidamente y sin la rneditacion que se

■' I
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reqiucre? V iio sorà lioiior de l;i misiua junia es- 
plicarseen matéria dc tan importantes conseciien- 
cias coii toda ía piireza, instruccion, y conocimien- 
to que corresponde à su instituto, y à Ia elevada 
dignidad dei Soberano? Si, Sres; ia reputacion del 
cuerpo de que tengoel honor de ser individuo, y el 
deseo de que se haga conocer por el acierto cn sus 
acuerdos, y por ia solhlez, liérvio y enerjiade sus 
reprcsentaciones, me ohiigan à instar (jue i-ole ese 
inioniie misterioso, y se sujete ai escrupuloso exà- 
meo de cada uuo de sus individuos. Sea en buena 
hora acertada ia resolucion que se ha tomado con­
tra la libre esportacion de electos: sea tambien li­
cito, y aun conveniente sacrificar la felicidad de 
una província, yrediicir à suantigua miséria à mi- 
llaresde habitantes: mida el labrador su pobreza 
por Ia abundancia desu cosecha, y e! ganadero deje 
de ser rico, á proporcionque crecen sus haciendas. 
De nada de esto trato aliora: mi pretencioii solo se 
dirijeà que se mediten con maduro acuerdo Ias ra- 
zones que han de proponerse al sábio é ilustrado 
miidstro, por cuyas manos ha de hacerse presente 
al Soberano: por que no basta tomar resolucion so­
bre una materia: es necesario adernas de esto exa­
minar los princípios de conveniência en que se 
funda. La economia política, esta ciência que tan­
to cultiva !a Europa cuanto es ignorada de estos 
paises, esta ciência à quien debe su cngrandeci- 
miento otros reinos de menores proporciones que 
el nuestro: esta ciência en fm, sin la cual ningun 
estado puede gobernarse con acierto, tiene princí­
pios y màcsimasdemasiado sublimes, quepiden un 
profundo estúdio para saber aplicarias oportuna­
mente à sus casos, lugares y tiempos: si es pues la 
cuestion que acaba de decidir Ia junta, ia mas iin-

(V7
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portaiite de la facultad ecóiiomica, pide la razon 
que los fundamentos que vamos à esponer al Sobe­
rano se revisen àlaluz deaquellos princípios, ycon 
referencia á Ias circunstancias dei pais. Nada pido 
que no sea conforme à la laudable costumbre que 
ha observado la junta desde su establecimiento ha- 
ciendoque rolen Ias representaciones que ban de 
dirijirse al Soberano en asuntos ya resuellos, aun 
demucha menos imporUmcia que el presente: y 
siendo esto innegable, tengoyo razon para concluir 
pidiendo que se suspenda la reposicion dei dia has­
ta que haya rolado como se acostumbra, y pide se 
1(‘ dé certificado.”

i\umes*o* S.
(Apêndice á la página 90 y 91.)

B eal  sobre la comiinicacion transatlântica por Pn- 
tagonesy y esploracion y fortificai ion dei Pio Necjro 
[M. S. autêntico.)

En carta de 28 de Julio del ano prócsimo pa- 
sado número 60, espone Y. S. que seria muy con­
veniente que se continuase el reconocimiento dei 
Uio Negro en la costa de Patagònica hasta su ori­
gen, cuya operacion puede facilitar el principio 
de una empresa lamas importante à esas provin- 
cias, y al reyno de Chile, pues formando uno ò dos 
establecimientos fortificados en el^^paso llamado 
Choelechel, ó en la isla que forma el Rio, se pro­
porciona la apertura dei antiguo camino de ruedas 
transitable en todo tiempo sin necesidad de 
atravesar Ias cordilleras, con Io que se cortaràn 
Ias irrupcciones y los robos de ganados que ho- 
cen los Índios pampas para venderlos íi los Arau-
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canos; se facilitaria su reducciou à uueslra san­
ta fé, y se conseguirian Ias demas ventajas que V. 
S. espresa: que con estas miras se comenzó dicho 
reconocimiento porei piloto de la Real armada D. 
Basilio Villarino^ y aunqiie solo llegò al rio Cata- 
puliche como manifiesta el plano que V. E. aconi- 
pana, parece que el interés nacional exige su con­
clusion, pues d lo menos se adelantarà muclio en 
adquirir unas noticias individuales de aquellos fér- 
tiles territórios, y se aventura poco en los corlos 
gastos que puede causar el citado reconocimiento, 
los que deben hacersedei ramo municipal de guer­
ra, estublecido para precaver los robos, é invasio- 
nes de los indios infieles.

Enterado el rey de todo io referido, y de que 
V. E. ocurrió el Virey con ía misma solicitud, 
sin haber esperado su contestacion para dirigirse 
d esta via reservada, é ignoràndose por otra parte 
si será fucil la empresa, y si sus gastos podrdn cos- 
learse dei ramo de guerra, ha resuelto que e! inis- 
mo Yirey informe sobre este asunto, lo que se le 
ofreciere y pareciere d cuyo fin le expide con esta 
fecha la Real Ordenque corresponde, previniéndo- 
le que si considerase conveniente y asequible el 
reconocimiento qye V. E. propone proceda desde 
lueg@ à tomar Ias providencias mas oportunas 
dàndome aviso de lo que determinare. Lo que 
participo à V. E. de órden de S. M. para su inteli­
gência. Dios,guarde d V. S. muchos aíios. San 
lldefonso, 25 de Septiembre de 1799.” Solcr—Sc- 
hores Prior y Cônsules dei Comercio de Buenos 
Aires.
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(Apondicc á la página lüO y 108.)

i ’n\G.MENTO d e  lu i i n fo r m e  d e i  S in d ic o  d e i  ( 'o n s jtJ a d o  d c  
C h i le f - d a ia d o  n i  S a n t ia g o  e l 8 á e  ocim .bre d e  l798, 
en  rjne se  h a r e  r e fe r e n c ia  d e i  c u l t iv o  d e i  U no y  p l a n -  
te u  n o n  d e  e sca c la s  fu n d a d a s  p o r  e l  C o n su la d o  (M
s.) (1). • ‘

“ (k)nociciuio <'íiíc ios dos jioios de la íeílcidad 
publica son, ia ocupacion dc ia miserídiie clase 
numerosa, y la inslroccion de la que iui de diri­
giría, he promovido ambos objetos con la última 
eíicacia urrostrando embarazos que siempre ocur- 
ren, y que no Imbiera vencido sin la decidida pro- 
pension de Y, E. al bien de! pais. Para loprime- 
ro creí ei medio mas adecundo el cultivo dei lino. 
Estaba mandado en ias I.. E. de índias, en el Re- 
glamentode Intendentes y en paiernales Reales Or­
denes: ni esías, ni la necesidad de ocurrir a la 
invoiuníuria ocjosidad y vicios dei pobre pueblo 
<pie por eso se minora, ni el deseo de relevar à Ia 
nacion de la dependencia de los estrangeros en la 
compra de esta materia, que llevàndose de aqui 
amnentarà los consumos y nuestras comodidades,,

( i) Hcmos ciicoiiir;uio la cópia dc slc iiiforiuc (íntee lo.s pa- 
pcle.s de Beigrauo que posec su familia. liemos creido interesante 
la publicacioM de ia parte dc el que se refiere a! cultivo dei lino y à la 
j)lauteacion deescuelaseu Chile, porque es una .singular coninciden- 
cia que casi á un mismo licmpo schayan ocupado dos hombres sepa­
rados por tau larga distancia, de lo.s mismos traí>ajos en beneficio 
dei i)ien público, aunque parece que la prioridad de la idea corres- 
pondeen ambos casos al Síndico del Consrdado de Chile en 1798, cuvo 
nombre (que no se cncuentra en ia cópia que lenemos á la vista) es 
uu dciier de .s u í ;  sncesore.s sacar dei olvidf). Los afanes de iíelorano 
para promoverei cultivo dei íino en Buenos Aires fueron infruetuosos.- 
ios dei .‘'indico de! Con.subdo de Santiago dolaron dc lan valiosa 
piOduecion a CJtile, que Iroy (íá uno de los mas ri('os c.afiiunos de! 
m u n d o .

l :
Ik
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u«(iu bübtó eu (lüs siglos á tenUir esLe nuevu riimo, 
iuisla que uii eonstmicia ha liccho visible la posi- 
bilidad, y ulilidad que piiedeo esperarse de él. En 
cualro anos consecutivos do faliga y gastos lie lo­
grado acercar ;i su perfeccion Iodas Ias parles de 
este prolijo Irabajo, hacer dos remesas á Espana, 
y dar einpleo à, muchas manos. Mis persnacionos 
y ejemplo ban escilado à seguiiio a alg-mioshacen- 
dados,y he conseguido en este ano se siembre por 
labradores polires, que es el medio segui’o de que 
se mejore, eslienda y avance, para !o que les lie 
dado gratuilamente tierra, bueycs, utensílios, y 
semiüa ; pixicuràndoles auxilios pecuniários niien- 
íras liegaii lascoseclias, cuyo fi’utoconiprareen fle- 
íeclo de oti'o, à un precio que ni los desaliente, ni 
disle líiucho d(d que deben tener para esportarse 
sill perdida. Asi coiiducidos por la mano, siisti- 
tniiani esta labor à Ias heredades, y cuaiido sepal- 
pe la ventaja de ella, se estenderá por si sola y 
por iguales médios à Ias províncias donde lo bajo 
de los jornales, ferlilidad de los terrenos, y esca- 
ces de recursos, la radicaròri sin duda, principal- 
menle si se continua prolegiendo y eximen dei 
diezmo, etc.

“ Como ias lu|:es y sentimientos convenientes 
para procurar Ias producdones de que es capaz 
este Ileyno, y fomentar otras que estan en embrion 
es necesaido inspirarias à la juventud,y solo podia 
consegnirse validando la ensenanza y educacion, 
propuse aqui, y despues obtuve de S. i\J. el esta- 
hlecimiento de una escuela de dibujo, aritmética y 
geometria, à que anadió la ciudad un maestro de 
lenguas. Aunque concurrieron algunos embara- 
zos, erigió V. E. à Ia Academia, me nombrósu Di­
rector, y adojitáudose à Ias circuuslancias se em-
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pezò f3or ensenar cl dibujo, lengua lalina y prime­
ras letras, segun el método aprobado por Ia Córte; 
mientras que cesando !a guerra piieda dar leccio- 
nes un iogeniero, para lo que à mi solicilud se ba 
pedido permiso al Rey : con loque se preparan 
nlumnos para oir un maestro de química, cuya 
venida debemos esperar segun Ias circunstancias 
que se han hecho, Ias utilidades que puede produ- 
cir, y los médios que he propuesto para costearlo 
etc. elc. elc.

: 4
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i\iimero 10.
lApéndice à la pájina 16A à 166.)

Car t  d de D . S ü tiin u n o  Rodeiguez P en a , sobre tu coro- 
uuctoH dc Id priuccsu Curtotu cu Buenos Aires^ y p ro -  
yecio de independencia, [M . S . a u ló g ru fo .)

Rio Janeiro, ocfubre Zi de 1808.
Muy Sr. mio: Enesta ocasion tengo el gusto 

de escribir à vd. por un seguro conducto, y el de 
anunciarle asuntos de la mayor consecuencia: y 
aunque la inesperada muLacion de Espana nos ha 
obligado à variar de sistema, estoy muy seguro que 
el presente colmara de glorias á sus autores, de 
satisfaccion á la patria, y de felicidad à sus habi­
tantes. Es preciso suponer, que habiéndose apode­
rado Bonaparte del Rey de Espana y su farailia, es 
una quimera el contar con cualquiera de ellos: es 
asi indispensable suponer y creer, qp.e Ias Améri­
cas son el objeto de !a atencion dei dia: y que úl- 
timamenle debemos decidiriios à la mayor breve- 
dad, à admitiralgunGobierno,ó establecernos bajo 
un sistema libre, honroso, y respetable, al mismo 
Mempo que heróico, útil, y ventajosisimo à sus 
habitantes.

■! 'M



En eslos Lérniinos iiparece lioy iiuesira siierle. 
Yo debo esplicariiie con vd. con Ia mayor franque­
za, y asegurarle: que la adjunta, que le s(.‘rvirà de 
introduccion, le comprobarà que no hablosolamen- 
mente por mi opinion, sinó con presecia de los me- 
joresdocumentos, y despuesdeun detenida reflexion 
sobre los intereses generales. Todo gobierno es sus­
ceptible de abusos y corrupciones; pero acaso no 
se CLienta en el mundo una nacion lan feliz à ta 
que, para establecer su gobierno, sus leyes  ̂ y su 
prosperidad se le haya rogado, y i)ropuesfo con la 
dulzuraé incomparable generosidad con que se nos 
convida para establecer la nuestra, y por aquellos 
mismos que tienen el mejor derecllo para exigir 
nuestras adoraciones: esto no tiene (*jeniplar, y po- 
demosportan raro arbítrio conslituirnos de un 
modo que, imitando solo lo bueno delosdemas go- 
biernos, y poniendo indestructibles barreras à lo 
maio, nos elevemos sobre todas Ias nacioiíes,

La Sra. Üa. Carlota Princesa de Portugal y dei 
Brasil, é Infanta de Espana, tiene una educacion 
ilustrada y los sentimientos mas heróicos. Esta 
mujer singular, y tanto que la creo única en sucla- 
se, me parece dispuesia cà sacrificarlo todo por al- 
canzar la noble sa^isfaccion de servir de instrumen­
to à la felicidad de sus semejantes. Es imposible 
oir hablar a esta Princesa sin amaria: no posee 
una sola idea que no sea generosa, y jàmas dió lu­
gar à Ias que Jnfunden en estas personas la adula- 
cion y el despotismo: en una palabra, parece pro­
digiosa la venida de tan digna Princesa, su educa­
cion, intenciones, y demasestraordinarias circuns­
tancias que la adornan: en cuya virtud no dudo, ni 
vdes. deben dudar, que esta sea la heroina que ne- 
cesitamos, y la que seguramente nos condiicirà al
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mas alto grado do ielicidad; pero [)ar<i cotisegaiirlo 
OS absoIiUaiiieine necesario, quo vdes. apariando 
toda preocupadoo, se dediquen a meditar con reile- 
xion sobre sus deberes, intereses generaies, y iir- 
genlisimas cirounstaricias del dia, y despucs supli­
car u S. A. R» la Princesa se digue ampararlos y 
protegerlos; j)ara cuyo fin !e hacen ia siguiente 
proposicion que me atrevo à garantir, etc.

Los A.merigaiN'os en la forma mas solemne que 
por ahora les es posibie se dirijen á S. A. l\. ia S'ra. 
i)a. Carlola Joaquina Jb‘incesa de i^orluga! é in­
fanta de Espana, y !e suplican !es disjicnse la ma- 
or gracia y prueba de su generosidad dignandose 
trasladarse ai Rio de la Plata, donde la arlaniaran 
por su Rejenta en los términos que sean compatibles 
con la dignidad de la una y liberlad de los otros. 
Convocando Cortes, seria muy conveiilente para este 
caso acordar las condiciones y circunstancias quo 
tengan o puedan tener relacion con la independen- 
cia de la Patria, y con la dinastia que se establezca 
en la heredera de la Inmortal reina Da. Isabel, 
quien ciertamente tuvo la mayor parte en la con­
quista de las Americas, etc.

Debo muy alto concepto à la penetracion de 
los sujetos quedeben intervenirpn tan sagrada ma­
teria, para tomarme la confianza de insinuar los ar- 
ticulos que deben acordarse para radicar y eterni­
zar la felicidad del nuevo gobierno; pero no juzgo 
desacertado que vdes. lohagan en las .çircuiares que 
deben dirigir a lodaslas ciudades de los cnat.ro Vi- 
reinalos.

Son bien manifiestas por si mismas las causas 
que pueden haberme obligado à abrazar este parti- 
do, y asi solo diré: que mis honrosas intenciones nun­
ca fueron otras que las de sacrificarme a! bien de

y*-
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ia paina, api-ovecliando la oportuniclad de sacudir 
sin los horrores de una SLiblevacion ó tumulto una 
dominacion corrompida por el abuso de unos mi­
nistros codiciosos y bárbaros; y que aun sin estos 
motivos jamas puede debidamente influir en ia 
lelicidad de sus vasallos, un rey, que se halla à la 
distancia que el de Espana de nosotros. Gon estos 
Vivos deseos, yliallandoen el dia á ia mano toda la 
íelicidad que podia solicitar à costa tal vez de mil 
infrucluosas faligas, lie creido muy de mi obliía- 
cion participarlo á vdes., de quienes debo esperar 
que se llenaràn de aquel heróico entusiasmo que 
inmortalizarà sus nombres.

Todos los demas partidos que podiamos pro- 
ponei nos, si se analizan con la juiciosidad que se 
meiece tan sacrosanto negocio, se reconocen ò im- 
posibles, ò criminosos y sangrientos, y nada dura­
bles; ó enfm, indignos de los sacriíicios y desvelos 
de un noble ciudadano amante de la humanidad y 
de la Patria. Aunquedebemos aíianzarnos^ y soste- 
ner como un indubitable principio, que toda auto- 
ridad es dei Pueblo, yque este solo puede delegar­
ia; sin embargo, la creacion de una nueva familia 
Real nos conduciria à mil desordenes y riesgos. Al 
contrario esta digivsima ya creada, y adornada de 
tan divinas cualidades, y que separàndose absolu­
tamente de la dominacion portuguesa, se estable- 
cerà en esos territórios, nos ofreceuna eterna feli- 
cidad, y cuanVis satisfacciones puede prometerse 
una Nacion establecida, afirmada y sostenida coii 
ias mas estraordinarias ventajas: anadiendo que sin 
duda alguna debemos contar con la proteccion y 
auxilio de la Inglaterra.

Goncluyo pidiendo à vdes, espliquen los funda­
mentos que esta incluye, y ia haga circular con la

68
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actividad que se merece tan alto é importante ne­
gocio; esj)erando que no perdonaré fatiga, ni pro- 
porcion de comunicarle cuanto estime conveniente 
sobre el [)articulcir; y yo, que vd. me instruira de 
las resultas y disposiciones generales para poder 
ocurrircon tiempoa lo mas conveniente.

Es devd. con la mayor amistad sumas atento
amigo Q. S. M. B.

( F i r m a d o ) Dr. S. Rodriguez Pena.

(Apêndice à la p;ij. lC3y 178 a 181.)

F r a g m e n t o  dc (a Instriiccion que dió D. Cornelio Saave- 
vedra d su apoderado en el jnido de resideneia que 
se le formò [en I 8I/1), en La cual da noticias de las 
proyectos de independeucia y coronacion de (a Prin­
cesa Car lota en Buenos Aires antes de la revolucion. 
{M. S. autógrafo) (i).

“ Lo que sigo es personal y respectivo à mi 
solo individuo.

Como nada es mas contrario al espiritu é 
ideas, no solo del pueblo de Buenos Aires, sinode 
todos los que componen las provincias Unidas, que 
sugetarse à dominacion estrangera; para hacer 
odiosa mi persona à la multitud tomaron mas a 
salvo el arbitrio de imputarme el crimen de parti­
dário de la Sra. Inianta de Espana Da. Carlota 
Joquina, esposa del Principe Regente de Portugal. 
Para hablar acerca de esta falsa imputacion es 
preciso tomar las cosas desde su origen.

1 . La Introduccion íntegra de que poseemos una copia autori­
zada por Saavedra, y cuyo autógrafo existe en poder de sus descen- 
dienles, tiene la fecha\le 3 de Agosto de I 8 I/1 , y fué escrita en Sau 
Jiiande !a I'T'ontera, donde la sazonsc liallaba confinado aquel. '

'M



8. Despues de los sucesos de Bayoiiu, y pri- 
sion del Sr. D. Fernando Key de Espana, sabe Ud. 
que principiaron las tentativas y reclamos de aqne- 
Ila Sra. y manifiestos que paso de sus derecbos á 
todos los gefes, Audiências, Cabildos, Eclesiàlicosy 
seculares, Obispos y Arzobispos, y aun personas 
particulares de toda la America, sus pueblos y ciu- 
dades. Sabe Vd. tambien que à proporcion que se 
aumentaban les peligros de la Espana crecia nueslra 
desconfianza contra los gefes y mandonesde aquel 
tiempo, recelando justamente, en el tiempo del 
Gobierno de la Regencia, que su fm era sujetar à 
la América à que siguiera la suerte de 1-' Espana. 
Tambien sabe Vd. que en estos tiempos por liuir y 
evitar aquellos males, muchos de nuestros celosos 
americanos interesàndose en el bien de la madre 
patria, pensaroa en que se reconociese por Re- 
genta del Reyno á dicha Sra. infanta Da. Carlota 
Joaquina, que se le dirigieran papelones y cartas, 
cntablando algunos directamente correspondência 
con dicha Sra.

9. Los principales promotores de estas ideas 
es sabido fueron en aquel entonces, el fmado Dr. 
D: Juan José Gastelli, D. Hipólito Yieytes, el Dr. 
D* Mariano Moreno, y otros, mandando sus pliegos
Y correspondenciJ á la Gortedel Brasil, por manode 
D. Nicolas Penaá suhermano D. Saturnino. Estas 
niisrnas ideas se propagaron à los pueblos interio­
res, y en todos cllos es sabido, hubieron secuaces
Y paiTidarios’ de la opinion. Se escribieron varies 
papeles promoviéndola. El Diálogo que Vd. veria 
entre un espanol-americano y otro Eiiropeo, íué 
obra de D. Manuel Belgrano. Aquel otro papel, 
que fué causa y origen de los trabajos de D. Fran­
cisco Argerich en tiempo del Virey D. Baltazar
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Itidalgo cie Gisneros, sedió à luz eu el Perú, v sti 
íuitor se dijo ser el Dr. D. Manuel Garcia. El Pa­
dre F. Francisco Ghambo, cjiie era oLro de íos co- 
rifeos de la opinion, mantenia correspondência con 
ciicha Sra. por conducto de su Secretario el Dr. 
Presas. En una palabra, elia se estendiò porinu- 
clias partes, y luvo adictos y secuaces. Se aunien- 
ló y fonienlò niucbo mas, despues que se supo el 
nombramiento de Gisneros para Yirey dei Rio de 
la Plata. El íin é ideas de estos conatos no era 
otro que hacer à Ia América independiente de 
Ia Espana europea, y constituiría en Estado.

10, En todo este cúmulo de cosas yo ni sona- 
ba, ni tronaba : oia, sabia y cal laba, hasta que D. 
Manuel Beigrano me habiò directamente sobre 
este asunto, entregàndome una carta de dicha Sra. 
su fecha segun me acuerdo 28 de Junio de 1809*, 
en cjLie me decia, cjue por D. Felipe Gentucci esta- 
ba ceiciorado de los biienos servicios que habia 
hecho à su herrnano el Sr. D. Fernando YIÍ y 
Real casa de Borbon; que memaníuviese fiel à ella, 
esperando que cuando volviese à ocupar el trono 
aquel Rey, ella los haria presente para que fue- 
sen premiados. Estonces fué cjue signifiqué à 
Belgrano mi conformidad à sus ideas, mas escu- 
sàndome de dar la cara para pròhioverías, ni pro­
pagarias, aseguràndole no seria opositor à ellas; 
y si, me conduciria por el camino que los demas 
llevasen. Â pocos dias de este suceso, D. Hipòlito 
Yieytes, à Ias once de la noche se presentó en mi 
casa, trató de convencerme de los males que esta- 
bamos espuestos à sufrir si la América seguia la 
sueite de la Espana; que esta no podia resistir al 
podei de iVapoleon c|ue la atacaba, y de consiguien- 
te ibamos à ser dominados por la Francia ; que no

I
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nos (jueclaba olro recurso que tomar, en tan apu- 
raoas circunstancias, que erigirá nuestra Améri­
ca on Estado iíiclependiente de Ia Espana europea, 
y que esto se conseguiría facilmente reconociendo 
a Ia Sra. ínímita de Espana Da. Gai iota Joaquina 
de Rorbon. única heredera libre, por Regenta dei 
Reyno, y llamdudola viniese en persona á Ruenos 
Aires a tomar posesion dedicha Regencia: quecsla 
idea tenia à su favor à todos los verdaderos arncrica- 
nosy gente sensata de todos los pueblos ; que ei clero 
secular y regular, al momento de asomarse à ias 
playas dei Rio dela Plata dicha Sra., le predicaria 
por Ias calles y plazas como lagitinia sucesora de 
su hermano cautivo, y exhortaria à los ciiidadanos 
a prestarle obediência, con otrasmucbas cosas mas 
([ue anadióen comprobacion desu opinion.—Guan­
do conciuyò su discurso le dije -“ Ya el Sr D. 
Manuel Beigrano ha hablado conmigo de estos 
negocios, y estamos de acuerdo que yo con mi 
cuerpo de Patrícios, tan lejos de hacer oposicion 
al proyecto, Io seguiremos; pero que de ningun 
modo queria dar ia cara, ni promoverlo por mi 
parte, y menos firmar papel ni cartas que se diri- 
giesen a dicha Sra. Que esto mismo le contesta- 
ba à él, y que nojludase cumpliria lo que decia.” 
Manifesto complacência de esta mi disposicion, y 
quedamos acordes y conformes.

11. Gon arreglo à ello jamàs íirmé papel ai- 
guno relativo,à este negocio, y es cierto como de 
fé no se vera letra ni firma mia en ningun tiempo. 
D. Francisco Argerich, si quiere decirverdad, in­
formará que poco antes de la llegada de Gisneros, 
me suplico à nombre dei P. Ghambo, íuese una 
noche à su celda. efecto lo veriíiqué con el
mismo Argerich : en su precencia me hablò de es-



laá malerícis: le signifiqué mi avenimieiiLo oülí 
Belgrano y Vieyles en los términos que dejo espre- 
sados, y me negué absolutamenle à firmar mi pa­
pel que queria dirigir á nombre mio.

12. Posado el tiempo, y viendo que ia Sra. 
lufonta no realiziiba sus pi*oinesas de venir à Bue­
nos Aires, como lo habia ofrccido; qne Cisneros 
ya eslaba en Montevideo, y llano su recibimiento 
al mando superior de estas Províncias; y espuestos 
àser sacriíicados nosotros por él, como se nos ame- 
nazaba descaradamente por nuestros émulos, los 
europeos dei motin de 1. de Enero, empezó cí 
resfriarse la opinion, y de grado á grado decayó 
hasta el estremo de olvidarse.

i\uniero 12.
(Apêndice à !a pájina 178 y 182 á 18õ.j

C om unicadon de D . S antiago  L in ie rs  a l í le y , en que le 
da cuentade los incidentes ocurricLos con m otivo d e la  
entre-^la. dei m ando dei V ire in a to  de Buenos A ire s , á  
su sucesor I ) .  B a lta z a r  H id a lg o  de Cisneros, (1) (1/. 
S. de la B ib lio teca  de Buenos A ire s .)

Senor.
Un vasallo íiel. que jamàs ha temido à los ene- 

migos de V. M., debe ser muy superior à Ias tramas 
y artifícios que suscita en la obscuridad el dolo y 
la mala fé; pero no debe observar con indiferencia 
los tiros que se dirijen contra su reputacion, y la 
felicidad dei Estado, por cuya seguridad y conser-

1. Solo llegó à mis manos este documenlo, despues de impreso 
lo que se lee en el tosto, en Ias páginas arriba citadas; asi es que se no­
tará en ellas la omision de algunos detalles contenidos en este oficio; 
asi como en este se echarán de menos algunas noticias que damos, 
que aunque calladas aqui, se coníirman con Ias mismas reticências de 
üniers. Las Memórias de Belgrano y Ias de I). Martin Bodriguez han 
ilustrado completamente esta parte de nuestra Iiisloria.



A l ’ K X D IC i ; .

vacioii, enosLa parte del mundo, lie trabajado con 
el honor y celo que todos saben. La minima firme­
za qiie he empleado en elservicio de V. M; me ser­
vira de gnia para hablar ahora el lengiiaje respe- 
tuoso de la verdad.

Gnando recibila noticia deque lial)iaarribado 
à Montevideo el Teniente General D. Baltazar Hi­
dalgo de Cisneros para sucederme en esie mando, 
reconoci en este suelo el completo de mi felicidad, 
porqueV. M. se habia dignado concederme lo qne 
yo habia pedido con repeticion, conociendo que las 
vastas atencioues del vireynalo, eran muy supe­
riores cl misfuerzas, ya debilitadas comma serie de 
trabajos, que en treinta y cinco anos no me ban 
dejado ni un momento de sosiego. Ya me consi- 
deraba en las delicias de un retiro honroso, des­
pues de haber corrido con fortuna una larga bor­
rasca, en la CLial estuve mas de una vez para zozo- 
brar, en estos dominios de V. M; pero la Providen­
cia que por sus altos designios, deja à veces sin 
efecto lasmejores combinaciones del hombre, me 
habia preparado un nuevi* ensayo de penalidades y 
sufrimientos.

Toda esta América tenia sus ojos fijos sobre los 
insurgentes de Montevideo, esperando el castigo de 
sus horribles esci!sos; muy à los pocos dias que lie- 
go mi sucesor se esparciò la nolicia de que V. M. 
se habia dignado aprobar las operaciones de la jun­
ta, y premiado su presidente 13. Francisco Javier 
de Elio con ?a sub-inspeccion de este virieinalo. 
Los que obtuvieron este triunfo y sus partdarios, 
conocian que debia ser pasagero, por que la alegria 
de los malos es de corta duracion y por que los de­
litos los acusaban en el fondo de su corazon. Para 
sostener una posicion tan desesperada, populniiza-



- i ü
I I

roll ideas malignas y Ias mas limesLas contra csla 
ciiidad, diviilgaron que en ella notendrà seguridad 
el nuevo gefe, Este no Luvo por conveniente venir 
aqui, y determinò recibirse en Ia Colooia dei Sa­
cramento, segno lo advertirá V. M. en Ia copia nú­
mero 1. de! cuaderno de Documentos que tengo 
la honra de diiigir à sus reaies manos.

Este plan tenia contra si el orden estabiecido 
porias leyes; pues hasta Ias instrucciones que eslan 
en la mencionada copia, no podian tener efecto sin 
que mi sucesor me las manífestase primero, segun 
el tenor de la ley 23, tit. 3, lib. 3 de estos dominios.

Consultando ei mejor servicio de V. M. y los 
deseos que tenia de entregarei mando pacíficamen- 
le, me hicieron pasar por encima de estas dificulta- 
des yconvenir prontamente en los médios estraor- 
dinarios que propuso mi sucesor: quien luegoque 
se recibiò dei Vireynato mandò à esta capital al 
nuevo Gobernador de Montevideo D. Vicente Nieto, 
con el mando militar y político, à quien ordenó 
restablecieselos cuerpos de Ias tropas urbanas que 
yo habia suprimido por la parte que tuvieron en 
el alboroto popular acaecido en esta Capital el dia

áe este ano, y pusiese en libertad á los reos 
que por conspiradores y cúmplices de la misma se- 
dicion estàn procesados sin haberse acabado el jui- 
cio: medidas «jue indicaban à la consideracion pú - 
blica, que los delincuentes habian obtenido un 
triunfo completo.

Al mismotiempose hizo cargo en Montevideo, 
sin mi noticia, de la Comandancia General de Ma­
rina al capitan de navio D. José M. de Salazar; y 
aunque yoestaba sirviendo este empleo interina­
mente no me dió parte, ni meescribiò ni una me-
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ra carta de atencion, con censurable transgrecion 
de sus reales ordenanzas.

Todo esto, y el haberse mandado que los co­
mandantes que babiau desplegado su energia el ci­
tado dia J . sosteniendo con celo y honor los in- 
tereses de V. M. se presentasen prontamente en la 
(>.olonia del Sacramento, produjo la mayor conster- 
nacion en los ânimos, pues notabanque se descon- 
fiabadeuna ciudad que habia dado tantas pruebas 
de su fidelidad, derramando su sangre con repeti- 
cion por defender y conservar estos domínios de 
V. M.; siendo ella la que contuvo el huracan del 
mal ejernplo de Montevideo, y que su desolacion 
arruinase las provincias internas del Yireynato.

El fuego de la discórdia, sostenido por una 
critica inquieta, queria propagarse, y para conte- 
ner sus terribles consecuencias (aunque ya habia 
espedido la circular del niim. 2.° acreditando, co­
mo era justo, las virtudes y demas recomendables 
circunstancias demi sucesor, y los saludables fines 
que la bondad de V. M. se habia propuesto en su 
nombramiento) emplee todos los medios de per- 
suacion para tranquilizar los espiritus, asegurando 
à todos lo bien puestos que estaban en el real 
animo de V. M., y quo lo estarian mucho mas con 
el arribo de los torreos que navegaron de aqui 
para la Metròpoli, por Febrero y Mayo. Para dar 
mas peso à la confianza pública, escribi con repe- 
ticion ami sucesor para que prontamente sevinie- 
se à esta capital, sin recelo alguno, haciendo lo 
mismo la Real Audiência, el Reverendo Obispo y 
los Comandantes de los cuerpos.

Eslas medidas no fueron suficientes a borrar 
contrarias impresiones, pues mi sucesor se 

mantenia con un grueso destacamento mandado
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])or ei revolloso ü ü P  Francisco Xaviei- Viana (1) 
cxijienclo que yo fuese à aquel destino,, segun re­
sulta de Ias cópias núm. o, k y 5. Este paso deja- 
ha en completa nulidad Ias ideas que con estúdio 
Jiabia yo divulgado, manifestando à cuantos me 
trataban de este incidente, que mi sucesor conocia 
tan bien como yo Ias virtudes de este pueblo, y 
que él bacia tanta ó mas confianza que yo de esta 
i)enemérita ciudad.

Por oíra. parte, el estado de fermentacion en 
que se hallaban los espíritus con estas novedades 
ponderadas por el flujo y reflujo de especies, y 
noticias que divulgaban los enemigos de la tran- 
quilidad pública, que solo deseaban comprometer 
el honor de esta ciudad con algun alboroto ó suce- 
so ruidoso, para no hacer tan pesadas Ias cadenas 
que arrastran sus delitos^ bacia mas desesperada 
la situacion de los negocios: y aun que yo estaba 
ya sin caracter público, no estaba libre de Ias obli- 
gaciones con que be nacido, de mirar siempre por 
el mejor servicio de V. M. Animado por un prin­
cipio tan sagrado desplegué mis ideas à mi sucesor 
con la franqueza que es propia de mi caracter en 
Ias cartas que con sus contestaciones estàn sena- 
ladas en el citado cuaderno con los números 6, 7, 
8, 9, 10, Y 11, en lo que no tu\% reparo por la di­
fícil posicion en que me hallaba y por que deseaba 
bacer à V. M. en el silencio este servicio que algun 
dia serà numerado entre los mas distinguidos que 
be tenido la honra de hacer en obseouio dei Es-
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taclo. Observando que persistia en mi Iraslacion 
á la Colonia, yque su presencia en esta capital da­
ria un tono decisivo à Ia confianza pública, evitan­
do que esta inàquiua política perdiese su equili- 
brio, desbaciéndose en astilias, ocurri de nuevo u 
Ias vias de persuacion haciendo entender à estas 
gentes el buen concepto que debian al nuevo gefe, 
con cuya proleccion podian contar con seguridad; 
y cuando Ias tuve bien radicadas en este pensa- 
miento, ú Ias Zt de la maíiana del dia ‘26 de Júlio 
anterior m3 dirigi á la Colonia en donde hablamos 
con la franqueza y libertad de dos companeros de 
armas; y desde Inego le bico ver con pruebns cla­
ras y sencillas que los de Montevideo solo conspira- 
ban à sugerir ideas siniesti’as para arruinar el Es­
tado y hacer desgraciado su gobierno, y que todo 
estaba reparado en un momento con presentarse 
en esta capitaL Tuve la fortuna de convencerlo, 
y de que el êxito calificase mi modo de pensar, 
pues fué recibido con obséquio, y adamaciones 
públicas, apagàndose la hoguera que intentaron in­
flamar los de Montevideo y sus facciosos.

Pero antes de este teliz acontecimiento, que 
me puso en el mayor cuidado, cuando menos de- 
bia esperarlo, me,ví reconvenido con el oficio n.“ 
12, en donde insertando la Real órden dc 13 de 
Abril último se me indicaba mi pronta traslacion 
ri la metròpoli.

Gomo en,la relacion que eu cumplimiento de 
la ley 32, titulo 1/t libro 3.“ remití à V. M. el 10 de 
Julio antecedente, babia representado los justos y 
sólidos fundamentos que measistian para vivir en 
el tranquilo retiro que me proporcionaba Mendo 
za, à 300 léguas de esta capital, y que alli aguar­
daria Ias Reales òrdencs de V. M. para seguir la
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sucrte que íuese dei soberano agrado, eiiyas re- 
suUas no podian menos que ser favorables, exami­
nando mi desgraciada situacion: contesté esto mis- 
mo en el oficio n.° 13, manifestando tambien que 
despues de haber tenido Ia honra de hacer à V. M. 
unos servicios que me han distinguido en sii real 
ânimo, seria sensible y poco decoroso á mi reputa- 
cion y fidelidad, salir de aqui con tanta precipita- 
cion. mucho mas cuando era público que Ias antici- 
padascalumnias y falsas acusaciones de mis enemi- 
gos mehabian indispuesto, y hecho sospecliosa mi 
conducta con la nacion, la que, aunque justameii- 
te irritada contra el nombre Francês, ignorabaque 
mis servicios habian demostrado de mil modos que 
mi corazon ha sido y será siempre Espanol, por 
mas que la envidia y la etnulacion se empenen en 
amontonar injusticias sobre injuslicias. Y por es­
to fué que en el citado papel de Juiio supliqué à V. 
M. se dignara mandar publicar el resultado de los 
correos que por Febrero y Mayo último dirigi à sus 
Reales manos, porque ellos condugeron Ias prue- 
bas mas calificadas, y perentorias de que nadie pue* 
de exederme en honor, ceio, y fidelidad; y que à 
los ojos de la sana filosofia brilia mas un hombre 
honrado, que la malignidad cor su triunfo pasa- 
gero,

Aunque en el oficio número 1/|, reconoce mi 
sucesor la solidez de mis reílecciones, insistió sin 
embargo en mi regreso à la Penínsuh, por lo que 
fué preciso representar de nuevo en el dei número 
15, que familiarizados mis enemigos con las ideas 
mas criminales habian malignamente sugerido el 
conceptomas horroroso contra mi persona y fideli­
dad, haciendo declinar mi mérito y servicios à un 
grado de abatimiciUo y desprccio, que haciendo du-



dosa la leallad mas pura é intacfiable, lia irritadoel 
ânimo de la nacion contra mi: en cuya crisis no 
podria menos que ocurrir ai sagrado de Ias leyes, 
Ias cuales han dispuesto sàbiamente para estos ca­
sos se suspenda el cumpiimiento de Ias soberanas 
resoluciones; basta que bien informado el Real ani­
mo determine lo que estime justo. Quelas piadosas 
intenciones de Y. M. no podian ser el sacrificio de 
un vasailo que tanto le ha servido, ni que yo fuera 
víctinia inocente dei furor de un pueblo ([ue no co- 
noce la verdad, porque los malvados lo han preve­
nido injusta y dolosamente contra mi reputacion 
y buena conducta; siendoIasmasatroces calumnias 
Ias que han paralizado momentãneamente Ias vias 
de la justicia, ganando por un golpe desorpresa Ias 
])reseiites soberanas disposiciones con todos los vi­
dos de subrepcion, para cuyo reparo y remedio 
tieneV. M. cuerdamente establecidos los médios 
legales, à fin de que suclemencia no sea victiina de 
impostores atrevidos. Queen el entretanto serian ga­
rantidas, mi fidelidad y procedimientos, por vein- 
te y cinco ó cincuenta vecinos de esta capital, de 
los mas pudientes y beneméritos, con uno ó dos mi- 
llones de pesos, queaunque mis escasas facultades 
son notorias y lo,son tambien la dei Real Erário, 
j)ara que en esta parte tampoco se toque impedi­
mento alguno, ofreci dejar el sueldo de mi grado, 
y mantenerme solo con la pensionqueV. M. se dig­
no senalarni^en estas Reales Gajas, hasta que con 
vista de todo, tenga la bondad de resolver lo que 
sea de su soberano agrado.

Que si mi existência en cualquiera parte dei 
Vireynato no fuese à proposito esperaria fuera de 
él, en el que el Virey estimase o{)oi’tuno, Ias bea- 
Ics Ordenes dc V. 1\E
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\  tinalmeuto que !a dilatada faiiiilia que me 
rodea, que no tiene mus apoyo, ni amparo que el 
que puede esperar de su desgraciado padre, seria 
talvez envuelta con élen una tragédia: estandobien 
persuadido que la justicia de mis instâncias en na­
da Io liarian responsable, y yo en medio de los sen- 
timientos de horror que me atormentan afianzaba 
solo mi tranquiiidad y ningunaambicion, en una so- 
licitud que adernas de estar fundada en principios 
autorizados por Ias leyes, creia ser debida á los ser- 
vicios que he tenido la honra de hacer á V. M.

Seguidamente llegó à mis manos por una de 
aquellas que parecen casualidade y son decretos 
de! Eterno, el papel sanguinário dei número 1(5, 
escrito por i). Javier de Elio cá su confidente D. Jo­
sé de Guerra que estaba en la Colonia dei Sacra­
mento, en donde maniíiesta planes agresivos y de 
turbacion, en circunstancias de estar yo con el nue- 
vo Yirey y demas autoridades combinando los mé­
dios de consolidar la confianza pública, desvane- 
ciendo Ias malignas especies que habian suscitado 
contra estaciudad, para exaltar los ânimos, y 11a- 
marlos á la inquietud; principio funesto con que se 
nutre y alimenta el pérfido corazon de Elio, cuyo 
genio revoltoso no ha cesado de^promover la tur­
bacion y el desórden, para ver si haciéndolo gene­
ral confunde sus delitos. Este caracter peligroso 
está completamente demostrado en Ias pruebasins- 
trumentales que remitiaá V. M. en loí citados cor- 
reosde Febrero, y Mayo, cuyos orijinales y copias 
existentes en la Secretaria de este Vii-eynato Ias he 
recordado à mi sucesor, acompanàndole el papel de 
Elio con el oficio reservado número 17, para que 
enterado de lodo, tome Ias medidas que scan mas 
convenientes al Kcal Servicio de V. M.

J :
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Este es, 8r., el compedio del caliz amaro-oque 
restaba que beber à un vasallofiel deV. M., que lu- 
vo la honra de entrai' en ei Vireynalo por la puer- 
ta dificildela inmorlalidad, haciendo que sus Rea- 
ies armas triiinfasen de los enemigos del Estado, 
conservàndole, con gloria y l'eputacion de su au­
gusto nombre, estos remotos establecimientos, y 
despues de tantos sacrifícios, aun se lia pretendido 
negar asilo à la virtud, oprimida por las caluninias 
quehan jiromovido no tanto mis eneniigos, como 
los de y. M. Mis principios fieles y constantes son 
demasiadamente conocidos, por lo que iodos liun 
sido testigos de que siempre lie trabajado por la glo­
ria del Estado, loque yorecuerdo con placer, olvi- 
dandome de los tormentos que en el momento jia- 
decemi espiritu, por que la virtud encuentra en si 
misma uua lisongera recompensa que solo saben 
apreciaria xlos verdaderoshombres de bien.

Con las piezas justificadas que remiti en los 
dichos Correosde Febrero y Mayo, (lasque supli­
co à V. M. mande al nuevo Virey, y que triplico en 
ei caso remoto que mi desgracia sea tal que se lia- 
llan perdido, por que yo pido en jnslicia que este 
grave negocio, en que tal vezse interesarà V. M. mas 
que yo, la examina y ventile à la fazde la nacion y 
delinundo todo) me parece poder asegurar sin re­
paro, que mi conducta ha correspondido à los gran­
des sentimientos, que debian dirigirme como hom- 
bre público. He sido un centinela fiel y vigilante 
para defender los intereses de V. M,, y para saci ifi­
car mi fortuna à los altos principios de bonor que 
me han animado, y animaràn hasta la tumbn. He 
procurado que el nombre de V. M. lo temiesen y 
respetasen sus enemigos, y que peuclrase hasta los 
hogaresmas poLres y humildes, para (pie sus vasa-
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lios lo bciuligesen; por lo quccrco Lenor algan de- 
reclio, clespues de tantas persecuciones para poder 
sostener con coníianza, que una de Ias piámeras re­
gias demiconducta pública ha sido el amor àVues- 
t r a  Magestad yà los pueblosque se dignó confiar-
me.

He trabajado durante latempestad: quierode- 
cir que los enemigos de V. M. se habian conjurado 
para arrebatar estos distantes domínios; y despues 
que mis medidas triunfaron (apesar de haberse 
creido que estaban calculadas sobre la temeridadj 
el interes personal tendió sus lazos, la etividia ur- 
dió SLi trama, la verdad fué sacrificada; yelque ha- 
bia puesto toda su confianza en su honor y buena 
conducta, atreviéndose à descansar tranquilamen­
te sobre la pureza de sus intenciones, ha recono- 
cido que el ceio y buena fé no han sido capaces de 
libertário dei precipício que la malignidad habia 
preparado.

jTerrible leccion para los criados de V. M.! 
Ella envuelve por sus consecuencias los funestos 
efectosde la indiferencia porei servicio dei Estado, 
dilatando el horizonte de los males públicos, cuya 
perniciosa influencia solo podrj^ corregirsepor un 
órden absolutamente inverso, esto es, por el apo- 
yo y proteccion que deben esperar de V. M. h»dos 
los que sirven bien; por el castigo y menosprecio 
que merecen aquellos espíritus délples y corrom­
pidos que intentan sorprender su Real animo, oca­
sionando danos y perjuicios que no pueden calcu- 
larse. Una conducta tan detestable debilita la alta 
idea que todos deben tener de la bondad y justicia 
de V. ]V1., cuya opinion santa es preciso sostenerla 
cn estos remotos paises, por que ella hacc al honi-



bre virtuoso, y pone un diquo à ios vidos v msio 
nes. “ *

Nuestro Senor guarde y prospere la imporlan- 
te vida de V. M. niuchos y felices afios—Buenos 
Aires 5 de agosto de 1809.

Senor,
He V. M.

S(n i< iagn  L in ie r s .

, i\um . 1 3 .

(Apêndice à Ia pàj. 216 à 232 y cap. 9.")
F r a g m e n t o  d e  u n a  m e m ó r ia  pó st u m a  d e  1). C o rn e lio  

S a a v e d r a ,  en  la  p a r te  q u e  se re la c io n a  con  los sucesos  
y  p r o p ó s ito s  d e  la re v o lu c io n  d e i  2b  d e  M a y  o d e  1810, 
c ir c u n s ta n c ia s  q u e  p re c e d ie r o n . (.)/, S .  a u tó g r a fo .  } 

Los hijos de Bueiíos x îres con estos actos { o ie -  
f te  lu ib lã u d o  d e  lo s  d e i  g o b te r n o  d e  C i s u e / 'o s f  ya 
querian se realizase la separacion de Cisneros del 
mando, y que se reasurniese en los americanos.

Se hicieron varias reuniones, se hablaba con 
calor de estos proyectos, y se queria alropellar por 
todo. Yo siempre fui opuesto à estas ideas: toda 
mi resolucion ò dictàmen era decirles: “ Paisanos 
y senores, aim iiq es tiempo; “ sin estendernie à 
desmenuzar ó analizar este concepto. Y cuando 
los veia mas enardecidos en persuadirme debia ya 
realizarse el sacudimiento que deseaban, volvia à 
repetirles: “ r\o es tiempo: dejen Vdes. que Ias bre- 
“ vas maduren, y entonces Ias comeremos.”

Algunos demasiado exaltados, llegaron à des­
confiar de mi, creyendo era partidário de Cisne­
ros, Creciò este rumor entre los demas: mas yo no 
variaba de opinion.

Los franceses en aquella época, activaban con
70
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tiierzas muy respetables, Ia ocupacion y conquista 
de la Espana. Las gacetas nos mencionaban ba- 
tallas ganadas todos los dias por los espanoles, 
mas eüos niismos confesaban, que gradualmente 
Ias provincias enleras eslaban ya subyugadas. A la 
verdad ^quién era en aquel liempo el que no juz- 
gase que Napoleon triunfaria, y realizaria sus pla­
nes con la Espana? Esto era lo que yo esperaba 
muy en breve, y esta la oportunidad ó liempo que 
creia conveniente para dar el grito de libertad en 
esta parte de América; esta la breva que era útil 
esperar que madurase.

A la verdad, no era dudable que, separándo- 
nos de la metrópoli que ya veiamos dominada por 
sus invasores ^quien justamente podria argüirnos 
de infidencia? En aquel caso nuestra separacion 
solo probaria nuestra decision á no ser franceses: 
de consiguiente quedaba justificada ante todos los 
sensatos dei mundo nuestra conducta.

Efectivamente asi sucediò. El mismo Cisne- 
ros anuncio al público por su proclama de 18 de 
Mayo dei ano 10, que solo Ccàdiz y la isla de Leon 
se hallaban libres dei yugo de Napoleon.

Yo me hallaba en ese dia el pueblo de San 
Isidro. ü. Juan José Viamonte, Sargento Mayor 
que era de mi cuerpo, me escribiò diciendo que 
era preciso regresase d la ciudad sin demora, por 
que^habian novedades de consecuencia. Así lo 
ejecuté. Guanto me presenté en la casa encontré 
en ella una porcion de oficiales^ y otros paisanos, 
cuyo saludo fué pregiintarme: aún dice V. que
“ no es tíeinpo?”—Les contesté: “ Si Vdes. no me 
“ iraponen de alguna nueva ocurrencia que yo ig- 
“ noro, no podré satisfacer à h» pr-egunta.”~En-
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tonces me pusiereii eti Ins m;mos lu erodimiii Ue 
aqiiel diu.

Luego que la leí les dije:—“ Aliora digo no 
‘solo que es tienipo, sino que no se debe perder 

“ ni una sola hora.”
Me propusieron pasàsenios à easu de D. Nico­

las Pena, en la que habia una gran reunion de 
americanos que clamaba porque se reinoviese dei 
mando al Virey, y se crease un nuevo gobierno 
americano. Allí encontramos ai finado I). ,)uan 
José Castelli y D. Manuel Belgrano. Pd primer 
pasoque acordamos dar, fué interpelar al Alcalde 
de !.<=■ voto, que lo era 1). Juan José Lezica, y al 
Sindico Procurador D. Julian Leiba, para que con 
conocimiento del Virey Cisneros se celebrase un 
Cabildo abierto, á que concurriese el pueblo à de­
liberar sobre su suerte.

Belgrano y yo nos encargamos de allanar este 
paso con dicho Alcalde de ]/*■ voto, y Castelli con 
el Síndico Procurador Dr. Leiba.

Apesar de la repugnância que manifesto Le­
zica, viendo que le hablàbamos de serio, tuvo que 
acceder à lo que pediamos. Esa misma tarde con­
voco a todos los dc'iuas Capitulares,, y en consorcio 
dei Sindico, hicieron presente nuestra solicitud. 
El resultado lué quedar acordado pedir sin demora 
venia al Virey para convocar al siguiente dia a 
Cabildo públioo y general. Dos individuos de la 
misma corporacion fueron ai efecto diputados. 
Sorprendió cí Cisneros aquella novedad: contesto al 
Cabildo que antes de dar el consentimiento ó ve­
nia que se solicitaba, queria tratar de ello con los 
Gefes y Comandantes de la fuerza armada. El 19 
SC nos citó por el Sargento Mayor de Plaza, para
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que à Ias siete de la noche esluviéseiiiüs todos eii 
la Fortaleza. Así Io verificamos.

Se nos presentò el Virey y nos dijo:—“ Senores, 
se iiie ha pedido venia por e! Exmo. Cabüdo pai*a 
convocar sin demora al pueblo à Cabildo abierto; 
à Io qiie parece ha inílnido mi proclama de ayer. 
Yo no he dicho en ella que la Espana toda està 
perdida, pues nos quedan Càdiz y la isla de Leon. 
Llaino, pues, à Ydes. para saber si estàn rcsueltos 
à sostenerme en el mando, comolo hicieron el aiio 
jiueve con Idniers, ò no. En el primer caso, todo 
el fervor de los que pretenden tan peligrosas in- 
novaciones quedará disipado. En el segundo se 
harà el Cabildo abierto, y Vdes. rcportaràn sus re­
sultados; pues yo no quiero dar mnrgen à sedi- 
ciones tumultuarias.”

Yiendo que mis companeros callaban, yo fui 
el que dige à S. E.:—‘hSehor: sori muy diversas Ias 
épocas dei 1. ® de Enero dei ano nueve, y la de 
May o de 1810 en que nos ha liamos. En aquella, 
existia la Espana aunque ya invadida por Napoleon. 
En esta, toda ella, todas sus plazas, estan subyuga- 
das por aquel conquistador, escepto Càdiz y Ia isla 
de Leon como nos lo aseguran Ias gacetas que aca- 
ban de venir y la proclama deKiyer. Y que Sr; 
^Càdiz y 1a isla de Leon son Espana? Este inmen- 
so território, sus millones de habitantes, han de 
reconocer soberania en los comerciantes de Càdiz 
y los pescadores de la isla de Leon? <?Los derechos 
de la corona deCastilla á que se incorporaron Ias 
Américas han recaído, acaso en Càdiz y ia isla de 
Leon que son parte de Andalucia? No, Senor : no 
(lueremos seguir la suerte de la Espana, ni ser 
dominados por los franceses. Hemos resuello rea- 
smnir nuestros derecíios, y conservamos t)or nos-

fii, *
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oLros iiilbiiiüs. El que h Y. E. dió auloriclad para 
mandamos, ya uo existe, de consi^mienle tampoco 
V. E. la tiene ya; asi j)ues, no cueiUe Y. E. con 
Ias fuerzas de mi mando para soslenerse en ella." 
Esto mismo sostuviei‘on todos mis companeros. 
Con tal desen^^ano, concliiyó diciendo :--“ Piies se- 
nores, se harà el Cabildo ahierlo que se solicita,” 
y en efecto se hizo el 20 dei mismo Mayo (1).

Concjinieron todas Ias corporadones eclesiás­
ticas y civiles, iin creiddo número de vecinos, y 
iin inmenso pueb!o,asi como D. Pctscual Ruiz Ilui- 
dobro, V todos los comandantes v e-efes de la 
guarnicion.

Ĵ as tropas estaban acnarteladas con el objeto 
de acudir à donde la nccesidad lo demandase. La 
plaza de ia Yictoria eslaba Ioda llena de gente, (lue 
se adoi’uaba ya con la divisa en el sombrero, de 
una cinta azul y olras blancas; con el primor de 
que en lodo aquel conjunto de pueblo no se vió el 
mas ligero desordem

La cuestion que debia votarse se fijó, à saben 
iS i D. Baltazar líidalgo de Cisneivs, debia cesar y 
continuar en el mando de eslas Provincias en Ias cir­
cunstancias de kallarse solamente libre dei yugo [ran­
ceŝ  Càdizy la isla de Leon? Y si se debia exig ir u na 
parte de Gobierno que reasumiera el mando supre­
mo de ellas‘1 Los votos fueron públicos. Los oido- 
res opinaron, debia continuar Cisneros en el man­
do, sin modificacion alguna. Los empleados dei

(1) Aqui padeço Saavedra una equivocacioii. La reunion de 
comandantes tuvo en efecto lugar eu la noclie dei 19 al 20, como él 
lo dice, pero la autorizacion dei Virey para convocar el Cabildo abier- 
to, solo la dió el 21, y el 23 de Alayo fuó cuandosc celcbró, segun 
consta de Ias adas capitulares. En el intervalo tuvo lugar la iniima- 
cion que los patriotas hicieron à Cisneros para que resignase et man­
do, to que conlribuyó à bacerlc ceder.
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Uey, se contormuron los mas con el volo de los oi- 
dores; aigunos digeroii que debia asociarse con 
personasque fiieran de la coníianza dei pueblo.

EI Sr. Obispo fué singularisimo en su voto.
Dijo: “ (|ue no solamente no liabia porque hacer
novedad con el Yirey, sino que, aun cuando no
(jLiedcise parle alguna de la Espana que no eslnvie-
se subyugada, los espanoles que se encontraban en
América debian tomar v reasumir el mando de«/

eilas, y que esle solo podria ir á mano de los hijos 
dei pais cuando ya no hubv^se (niedado nu solo espa- 
nol cn cV.”

Escandalizo ai concurso lan desatinado diclà- 
inen. Los Dres. ü. Juan José Passo v D. Juan Jo- 
sé Gastei li, in itados de él y dei aire con que el 
Obispo se pi'odujo, tomaron Ia palabra para reba- 
tirlo: asi que empezaron àhablar, les cortò el dis­
curso con decir:—“ A mi no se me ha Ilamado à 
este lugar para sostener disputa«, sino para que 
diga y maniíieste libremente mi opinion, y lo he 
heclio en los términos que se ha oido.”

Los canónigos francamente opinaron por la 
cesaciondel Virey; que el Gabildo reasumiese inte­
rinamente el mando que aquel obtenia, hasta tan­
to que el mismo Gabildo nombrá^e la Junta que 
debia erigirse para el Gobierno de estas provincias; 
para lo cual daban tambien facultad al mismo 
Gabildo.

ü. Pascual Ruiz Huidofro, gefe de escuadra 
de la marina Real, se conformó con estos votos, y 
la generalidad dei numeroso concurso se decidió 
j)or lo mismo.

Verificada la regulacion de los votos en aquel 
misiru) neto, se declare) haber caducado la autori-
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tlad dei Vircy y quedar reasumi la en el Paiuo. 
Cabildo,

Se me pidió una compania para publicar j)or 
bando esla uovedad. La dei capitan de grauade- 
ros de mi cuerpo D. Eusloquio Antonio Diaz-Ye- 
lez, se presentò al momento à Ias puertas de Ias 
casas capitulares.

La noche se acercaba, y el Cabildo permane­
cia en su sala capitular à puerta cerraria, sin dar el 
bando por escrito para su publicacion.

El pueblo reunido en la plaza y calles imue- 
diatas comenzò à entrar en sospecbas con esta de­
mora. En precaucion de resultas, 1). Manuel Bel- 
grano y yo, nos entramos à dicba sala capilular: 
hicimos presente el desabrimiento dei pueblo al 
ver que no se anunciaba de un modo público la 
destitucion dei Yirey. Entonces nos manifestaron 
que la demora era porque acababan de acordar, 
que al mismo tiempo se publicase la creacion de 
la Junta de Cobierno, y los individuos ([ue para 
ella habian sido nombrados.

El mismo Yirey Cisneros era nombrado Pre­
sidente de ella, y los vocales, europeos espafioles, 
escepto el mismo D. Manuel Belgrano y yo, que 
tambien entrabapios en ella,

Nos opusimos sériamente à aquel proyecto. 
üigimos c{ue convenia que antes de anochecer, el 
pueblo se retirase a sus casas impueslo solamente 
de que el Yjrey ya no mandaba, yque el Cabildo 
quedaba encargado de aquella autoridad. Que el 
nombramiento de Ias personas que debian formar 
la nueva Junta de Cobierno, debia diferirse parael 
dia siguiente; advirtiéndoles, no recayese en ningu- 
na de Ias que veiamos electos en a([uel acto, poi'que 
no eran dei agrado dei pueblo, al cuat ei’a indispcu-
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sable evilar Ioda ocasion de inquieíud y desabri- 
mienío, porque podia producir resultadosdesagra- 
dables. Oblciuperaron los Cahildanles u nuestras 
insiutiaciones: quedòsin efectola elecoion que aca- 
babau de hacer, y se publico e! bando ea ios tér­
minos acordados antes, con lo ciial, todos queda­
mos satisíeclios v tranquilos.

Kl "21 procedió ei Cabildo a! nombramiento de 
los vocales (í), que debian componer la junta su­
prema de Gobierno en estas Proviucias, compren- 
didasen la dilatada csiension dei Yireynato.

El Sr. D. Juan Nepomuceno Salas, í). José San­
tos Inchaurregui, ei Dr. D. Juan JoséCastilIi y yo, 
fuimos sus electos en aquel dia,y para la presidên­
cia de elia, al raismo D. Baltazar Hidalgo de Cis­
neros.

Se recibió esta ;unta el misnio dia 21, â la 
tarde. El 22 principio sus sesiones, y nada se hizo 
en elias que mereciese la atencion.

El 27 volviò àaparecer de un modo bastante 
público, el descontento dei pueblo con el la. No se 
queria que Cisneros fueseel Presidente, ni quepor 
esta calidad tuviese el mando de las annas. Tam- 
poco querian à los vocales Salasé inchaurregui, por 
su notoria adhesion à los espanoles.

Todo aquel dia fué de debates en las diferentes 
reuniones que se hacian, y particularmente en ios 
cuarteles. Al fin el 2/i.quedó tambien disuelta esta

1. Contiiuia equivocada la cronologia do Saavedra. K1 23 fué 
cuandose nonibroesta primera junta, yse recibió en la tarde del mis- 
mo dia segun consta de las acias. En la misma tarde empezó à mani- 
festarse el descontento, y el estalló abiertamente, y csto se comprue- 
ba con lo niismo que dice Saavedra mas adelante, que cs inconciliable 
con la duracion de Ires dias que atribuye à la espresada junta. El 2̂ j 
lué, pucs, cuando se preparo la revolucion que tuvo lugar el 25 de Ma- 
vo.
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■fniUa y yo fui Cl que digi; á Cisneros, iiiie era do 
ccesidad se quedase sin Ia presidência, por q«eei

dilicuUad. ° t -̂imbien se allanó sin

Keuiiido d  pi^ebio ea Ia plaza aquel misaiodia 
piocedio por Si, a! nombramienío de la Janla, que 
ebtaha resuello se eslableciese à los acuerdos ante- 
rioies, y recayó este, ea Ias personas de D. Mj>uel

Belgrano, j). Juan José Cas- 
n  Alherti, D. Juan Larrea, D.

oaiiagoMateu, y yo, que quisieroa fuese Presi- 
uealede ella y Comandante de Ias armas.

Coa Ias m-às repetidas iastancias solicité al 
lempo dei recibimiento se me escusase de aqael 

nuevo empleo; no solo por Ia falta de esperienciu y 
de^luces para desempeãarlo, siaó tambiea por que 
nameadodado tan publicameate Ia caraen la revolu- 
Cioa de aquellos dias, ao queria se creyese, que 
aabia tenido particular iateresde adquirir emoleos 
ni honores por aquel medio. ^

Apesar de mis reclamos, no se hizo lugar à mi 
separacioa. El mismo Cisneros fué uno de los que 
me persuadieron aceptase dicho nombramiento por 
dar gusto al pueblo. AI fia, tuveque rendir obediên­
cia, y fui recibidc^de Presidente y Vocal de Ia 1. ” 
Exma. Junta, prestando còn los demas Seãores ya 
dichos, el juramento de estilo en la sala capitular; 
lo que se veriíicò el 25 de Mayo de 1810. Lo pres- 
taron igualmelite los Dres. D. Juan José Passo y D. 
Mariano Moreno, que fueron nombrados Secretários 
de dicha Junta.

Por política, fué preciso cubrirla con el man­
to del Sr, D. Fernando 7. , á cuyo nombre se es-
tableciò, y bajo de él, se espedian sus providencias 
y mandatos.

71
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La clestilucion del Yirey y consiguiente crea- 
cion de un mievo gobierno americano, fué à Iodas 
luces el golpe que derribo eldominioque los Reyes 
de Espana habian ejercido cerca de 300 anos en 
esta parle dei mundo, por el injusto derecho de 
conquista. Sin injusticia, no se puede negar esta 
gloria à los que, por libertarle dei pesado yugo que 
la oprimia, hicinios un íormal abandono de nues- 
iras vidas é intereses, arrostrando los riesgos à que 
con aquel hecho quedamos espueslos.

Nosotros solos; sin precedente combinacion 
con los pueblos del interior, mandados todos por 
gelesespanolesque tenian inílujo decidido en ellas; 
confiados en nuestras propias fuerzas, y en su bien 
acreditado valor, y en que la misma justicia de Ia 
causa de la libertad americana le acarrearia en to­
das partes prosélitos y defensores; nosotros solos, 
digo, tuvimos la gloria de emprender y llevar à ca­
bo tan grande obra.

(Apémlicc à la pàg. 2C1 y 2G2.)

CiKCLLAR (Id C.obernador dd Paraguay sobre la actiliid 
iisumida por su Provinda, con motivo de (os sucesos 
dei 25 de May o 1810 cn Buenos Aires, [M. S, ori­
ginal.)

El Congreso general de esta Pinvincia cele­
brado el dei corriente, de que dí à Yd. noticia 
con fecha 11 dei mismo, ha acordado por unânime 
aclamacion de mas de doscientos vocales que asis- 
tieron à dicho congreso, la resolucion dei tenor 
siguienle:

“■Ouc inmediatamcnte y sin disolverse esta

M
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JiuiLa se proceda ai reconociiiiieiUo y soiemiie 
jura del Supremo Gousejo de Ucjencia, lejitimo re­
presentante de iiuestro Soberano el Sr. D. Fer­
nando VU, respecto à qne, segun los incontesta­
bles documentos que se han leido y tenido preseii- 
les, no puede dudarse de su lejitima instalacion 
y reconocimiento por las províncias de Espana, 
naciones aliadas y hasla en este mismo continente.

“ Que se guarde armoniosa correspondência 
y fraternal amistad cou la Junta Provisional de 
lïuenos Aires, suspendiendo lodo reconocimiento 
de superioridad en ella, basta tanto que S. M. re- 
suelva lo que sea de su soberano agrado, en vista 
de los pliegos que la espresada Junta Provisional 
dice haber enviado con un oficiai al Gobierno so­
berano lejitimamente establecido en Espana, y 
del parte que se darà por esta Província.

“ Que en atencion à estâmes acechando la 
potência vecina, segun manifiesta la misma Jun­
ta, disponga nuestro Gobernador y Gomandanto 
general se forme à la mayor brevedad una Junta 
de guerra para tratar y poner inmediatamente en 
ejeciicion los medios que se adapten à la defensa 
de esta Provincia, que en prueba de su' fidelidad 
al KEY esta proqta à sacrificar las vidas y hacien­
das de sus habitantes por la conservacion de los 
dominios de S. M.

“ Que se dé cuenta al Supreino Gonsejo de 
Kejencia, y# se conteste à la Junta Provisional de 
Buenos Aires con arreglo à lo resuelto y acordado 
en esta acta que original se archivarà para perpe­
tua raemoria, v la firmaron con S. S. los Senores 
arriba espresados, y dénias que forma ron este 
rcspetable Gongreso, de ({ue doy fé.”

Y habiéndosc jiroccdido en esta Ga|)ital al re-

' ï
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coiiociiiiieiilo y jura del espresado Supremo Con- 
sejo de Regencia, conforme à lo resuelto, lo trasla­
do à Vd. para qiie sin perder instante disponga se 
verifique con la solemnidad posible en los pueblos 
de ese Departamento, arreglàndose en las demas 
partes à la preinserta acta, dàndose aviso à la ma­
yor brevedad del recibo de esta y su cumplimien- 
to, para ponerlo en noticia de S. S.

Dios guarde á Yd. muchos anos. Asumpcion 
2(3 de Julio de 1810.

(Firmado) Bernardo de Velazco.
Sr. Subdeiegado del Dejiartamento de Ya-

peyu.

i\'usn. 15.
(Apêndice à las pàjinas 267, 28Zi à 297 y 385.)

E s t k a c t o s  d e l  P r o c e s o  a e g u id o  á  B e l  g r a n o  co n  m o t iv o  
d e  la  e sp e d ic io n  a t  P a r a g u a y ,  e n  la  p a r t e  r e la t iv a  d  
o p e ra c io n e s  d e  e d a . E in p e z d  c l 6 d e  J u n io  d e  y  
t e r m in o  e l  Q d e  A g o s to  d e lm i s m o  a n o . (Ji, S .  o r ig in a l  
A r c .  d e  G u e r r a .)

El Coronel D. Tomas Rocamora declara à f. 9— 
Ec mandò diclio general Relgrapo que reuniese 

las fuerzas de la província de Misioiies à su ejército; 
ijiie le pasase im estado de fuerza, y cpie obser­
vando el derrotero que le prescribió, siguiese á 
imírsele con la posible brevedad; pero /|ue siendo 
oste derrotero muy esiraviado, por el gran rodeo 
que maniiicsta el itinerário que acompana, no 
pudo vei-ificar la reunion liasta despues de al- 
gunos dias que llegò al frente de San José, donde 
recibiò la òrden de pasar por alii mismo el Para­
na con direccion à Jtatiua, on dondc t^tdmero le

I
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uiaiuló dtíteíHirse y destacar ]50 fiisileros à íiii de 
que se unieraii con el ejércilo, (jue ya se eiicanii- 
iiaba al Tebicuary, como lo efectuò: y seguidamen- 
Ic sele mandòque continuara conel resto de !a tro­
pa al mismo alcance, y habiéndolo verificado has­
ta el Tacuary recibió la órden para dejar en este 
punto un destacamento de 50 hombres y que retro- 
cediera à sostener el paso y pueblo de Itapua, que 
amenazaban los botes {)araguayos; en cuyo sosten se 
mantuvo, hasta (}ue el 9 de Marzo dei corriente 
ano, despues de la íuncion dei Tacuary, se le man- 
dó que se preparase à marchar al Gampichuelo pa­
ra rej)üsar el Paraná.

A f. 10 continua Piocamora: “ One con Ias pre­
cisas dilaciones hubo de detenerse, sin que ni el 
destacamento adelantase id menos el declarante 
pudiese haber llegado à tiempo; porque la funcion 
de ParagLiary se dió sin esperar la reunion de lodo 
el ejército. Que ni el destacamento de 150 hom­
bres que desprendió al cargo dei capitan D. Cle­
mente Lopez llegò à tiempo de estar en dicha fun­
cion.

A f. 11 dice el mismo: ‘̂Que posilivamente no 
sabe la fuerza con que atacò el generah Belgrano; 
})ero que haoido qug fuécon /|00y tantos hombres: 
que la de los paraguayos era muy escedente.

A f. 1o. “ ítinerarioque deberà seguir el Sr. Go- 
bernador de Misiones, coronel D. Tomas Rocamora 
con todas Ias tri)pas de sii mando, hasta reunirse 
al ejército dei Norte.—üe Yapeyú por el camino 
mas breve y cômodo, al paso dei Rosário en el Mi- 
j'wiay; dei paso dei Rosário à lo de D. Enrique Ar(í- 
valo en los Aguaceros; de los Aguaceros á lo de 
Fernandez; de lo de Fcrnandez al paso dei rio Cor- 
rientcs, conocido [)or el (iapità~Mini.“-Kn este re-
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cibirà [iiis òidciies, y siii ellns de ninguü modo 
pasaràadelaiUe.—Cuartel general en Curuzucualià, 
11 de Noviembre de Manuel Befgrano.’'

A f. 17 declara elTeniente Coronel D. Gregorio 
Perdriel,despiies de detallar el paso dei Paraná y la 
ocupacion de Itapna poria vanguardia: “ Que à íos 
dos òtres dias se le reunió el general con el ejérci- 
lo, aiinque no Lodo, porque en la Candelaria dejò 
una parte que no sabe cual fué, con el liUen- 
denle.

Af. 18 dice el mismo: “ De Ias inmediaciones de 
San Palricio fui destinado con setenta honibres al 
alcance dedos partidas de paraguayos, de ciento y 
tantos liombres, segun se decia, que habian preso 
al sub-delegndo dei pueblo de Santiago, la cual al- 
canzó al siguiente dia, y abrigados dei monte le 
liicieron fuego, à que correspondió, y los disperso, 
tomando prisionero un soldado de dicha partida, y 
que antes habia agarrado à un minon armado, pro­
cedente de los buquês queandaban en aquellas cos­
tas, á quien dejó bajo la custodia de un centinela 
mientras se dirijia al ataque, previniéndole que ca­
so de que tratase de hacer fuego ó intentase algima 
resistência, le hiciera fuego, como se verifico, de 
resultas de haberse querido apoderar de un arma 
durante la accion. (1)

A f. 20. V. V 21 continua la declaracion de 
Perdriel: ^^Preguntado: Sien la tarde antes dei ata- 
({ue, cuando se celebro la junta de,guerra, les es- 
puso el General ({ue tenía ordenes de la Junta para

(1) Esta mueUe qiieeii ol testo (pag. 285) caliíicamosde bárbara,iúvi- 
buyéndolaá órdenesdirectas de Belgrano, segun se colegíadcl oficio eu 
que daba cuenta de cila, tiene otro caractec dei modo que la esplica 
Perdriel en su declaracion, la cual no tuvinios à la vista al tiempo de 
escribir aquella página senalada de todos modos con una mancb.a dc 
sanure.

i1
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110 avenlurar accion siii ventaja conoci(la?—/>/}’o; 
Que 110 se les esposo Io que se le ha preguntado, y 
que Sü propuesta Ia fuiidó en el desprecio con que 
justamenle se miraba à los enemigos, y el estar 
ya eu punto taii avanzado, y que si tratabari de re- 
tirarse sin esperimentar Ias fiierzas dei enemigo, 
lomariari estos muclio mas valor y los nuestros de- 
cacriaii.’

A f. 18y l9dice el mismo: “ One el ataque 
dei Paraguary se dispuso formando dos colum- 
nas: la 'P compuesta de los Escuadrones de Fer­
nando 7.°, Ias companias de los ilcgimientos 1.° y
12.“ de Patrícios^ la de Pardos y Caballeria de Ia 
Patria, con dos piezas de à 2, bajo el mando dei 
Mayor General; y la 2.“ bajo e! dei declarante 
compuesta de su compaiüa, la dei hegimicnto 8, 
la de Blandengues de Santa Fé montados, y dos 
piezas de à 4, cuya fuerza iba toda sugeta à la voz 
del Mayor General, y entre ambas divisiones se- 
rian como/t/jO y tantos hombres.”

Despues de de tal lar el ataque y la toma de la 
bateria del centro de los paragúayos á f. 19 con­
tinua: “ Que heclio esto la caballeria y parte de 
la infanteria, avanzó á la capilla de Paraguary, 
(que dà su nombrg! à aqueí lugar), segun se dijo 
con òrden del Mayor General, quien en seguida 
mandó al dcclarante, que con solo su coinpania 
ocupara el costado derecho de la espresada ba­
teria.” •

Af. 19vuelta dice: “ Que en este estado, y 
cuando se creia ganada la accion, recibió el de- 
clarante tres ordenes verbales de parte del Mayor 
General, para retirarse sin perdida de tieinpo; pero 
no siendo conducto el que los coinunicaba, y no 
advirliendo motivo para suspender el progrcso de
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una accion segukla hasia alli tclizmeni 
lirò hasia que oyò al mismo Mayor General, que 
le cliò positiva órden pai-a ejeculai- ia retirada 
como io hizo, uniéndose con su compania, y su- 
íricndo los fiiegos de uno y otro costado^ y aun 
por la retaguardia, de la misma liateria dei cen­
tro, que volviò à ocupar el enemigo: y en este 
coníiicto comnn à todo el ejército se marchóen co- 
lumna hàcia el campamento: sin haber llegado 
aun à él, luego que la? tropas estuvieron á cu- 
bierto dei fuego enemigo, llegó el General y orde­
no que se diese segundo ataque.”

VA Alferez 1). Antonio Segovia, despedido del 
ejército por Belgrano, declaro à f. 30 lo que signer 
“ Tíabiendo quedado el declarante por òrden dei 
Comandante D. Diego Balcarce en el cuerpo de re­
serva, bajo Ias inmediatas ordenes dei General 
Belgrano, espone que dicho General despues dei 
primer ataque que dieron nuestras tropas (en 
Paraguary) mandò que de aquel cuerpo avanzasen 
bajo el mando dei Ayudanle Mayor D. Francisco 
Saenz de su propio Begimiento, como unos 50 
hombres, lo que verificaron à galope tendido, pero 
ya encontraron nuestras tropas en retirada, é in­
corporadas à ellos regresaron una corta distan­
cia dei campamento: y de allí se mandó avanzar 
nuevamente, con el obgeto de proteger algunas 
tropas nuestras que antes habian sido cortadas.”

Véase la nota de la pàg. 202 en* que se con- 
tiene un estracto de la declaracion dei Teniente D. 
Ramon Florga.

Las demas declaraciones no dan ninguna !uz 
sobre las operaciones militares, mandándose en 
este estado sobreser en el proceso, cerrándolo con 
el siguiente decreto absolutorio: “ Buenos Aires,
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“ Agosto 9 de 1811—Yislos con lo espueslo por el 
“ Exílio. Cübildo, Alcaldes d3 barrio y oficiales dei 
“ Ejército dei Norte, se declara que el General D. 
“ Manuel Belgrano se ha conducido en el mando 
“ de aquel ejército, con un valor, ceio y constan- 
“ cia dignos dei reconocimiento de la patria: en 
“ consecuencia, queda repuesto en los grados y 
“ honores que obtenia, y que se le suspendieron 
“ en conforniidad de lo acordado en Ias peticiones 
“ dei 6 de Abril, y para satisfaccion dei público y 
“ de este benemérito patriota, publiquese este de- 
“^creto en la Gaceta.--í/«?y cinco rübricas.—Cossio, 
“ Secretario.”--Este decreto se publico en la Ga- 
ceta.

.\nmero 10.
• (Apêndice à la pàjina 301 à 303.)

Carta de B elgrano a l P residente de la J u n ta  G uberna- 
tiva  sobre sus planes m ilita res , despuesde la batallade  
P a ra g iia ry . (J/. S. au tógra fo .)

Mi querido amigo: ya que el tienipo me per­
mite poder escribir à vd., lo aprovecho: que de 
cuidados me han rodeado por la Patria! son nada 
enlos que estoy ahora; y, en verdad, que son mu- 
clios, y de bastante consideracion: primeramente 
Ias Gacetas de Diciembre, y algunas cartas que tu- 
ve, me alarpiaron sobremanera; despues^ la tar- 
danza de los Gorreos me hizo, mas de una vez, te­
mer lo que ni quiero traer à mi imaginacion: 
gradas al cielo me he tranquilizado, y espero no 
ver esas resoluciones inmaturas que estoy seguro 
habrian hecho titubear acerca dei concepto que 
antes se merecia el gobierno: cl medio adoptado ha

72



570 AI>EiM)lCE,

■ raií

t >i

sido por caminos que no debieron toinarsc, seg-un 
pienso; pero ciertamente es el mas seguro para lle- 
gar à consolidarse el sistema mas pronto de loque 
Ias circunstancias en que estamos permiten; dejaré 
este punto,àque nunca seria capaz de manifestar 
oposicion; y muy mal ha juzgadode mi quieo liaya 
creido, por im instante, que puedo alguna vez se- 
pararme dei concepto arreglado de los verdaderos 
y sólidos patriotas.

iQue dicen los Ingleses? vd. me obliga à hacerle 
esta pregunta; por que no seha tomado la moléstia 
dc avisarme lo que contenia la carta que me dirijiò 
irigoyen; y lo que contenia el pliego que, con ella 
viiio para la Junta: es muy interesanle saberei re­
sultado de aquella comision, y pido à vd. me Io 
({uiera comunicar para mi satisíaccion; tanto mas, 
cuanto sabe vd. que por la clase de snjeto que la 
llevó, que fué de mi eleccion, no se oplnaba bien 
dei de sem peno.

Mis ofícios à Ia Junta no dicen todo lo que yo 
quisiera decir; ni puedo hablar con franqueza à dis­
tancia de cuatrocientas léguas; por que temo que 
mis cartas cartas caigan cn manos dei enemigo; la 
accion gloriosa dcl 19 me la arrancaron de Ias ma­
nos, y Ias consecuencias me tienen con los mayores 
cuidados; solo me ha consolado el'aviso que me dà 
Rodriguezde hallarse en la Bajada, y que esperaba 
pasasen los pardos para irá atacar à los dei Arroyo 
de la China: quiera Dios que sea feliz, para que pue- 
da venirse con todos, y entrará la coní|uista do los 
salvajes paraguayos que solo se pueden convencer 
á fuerza de balas.

Si no se consigne e! buen êxito de dicha espe- 
dicion, me será forzoso repasar el Paraná; peroen- 
tonces es dc temer ({ue aquellos unidos con estos,

■̂3
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y apoderados d('l l\io, puedan acoiTalariuc, y pri- 
varme no solo de la comunicacion con Ia Capital, 
sino tambiende losalimentos, qnehoylos lengo de 
los ganados que he tomado à los insurgentes dei 
Paraguay de Ias posesiones que lienen en esta Pro­
víncia, y algunos de la otJ*a parte dei Tebicuary.

Pienso que cn ese caso desgraciado, que oja- 
la no suceda, no lendré mas arbitrio que retirarme 
con Ias fuerzas que tengo; por que tambien igno­
ro cnal es el estado de esas fuerzas, y si nos lian ve- 
nido, ó no armas, ò si podemos fundar esperanzas 
de obtenerlas, y primero cs salvar la capital con Ias 
provincias interiores, que todo esto, que en mu- 
chos anos no proporcionará ventajas de consecuen- 
cia a ninguno quelo posca, y que por su situacion, 
siendo nosotros inertes, perecería falto de nuestras 
relaciones.

Por todas estas consideraciones me he venido 
à este piinto, para estarnienos distante dei Paraná, 
sostener à estos Pueblos, y poder estender Ias ideas 
de nueslro sistema, y he mandado à Rocainora se 
mantenga en Itapua, y á Perdriel con cien hombrcs 
a San Cosme; perolos botes de los insurgentes lle- 
gan Iiasta aquel punto, ymanifestaban seguir aguas 
arriba, por euyo líiotivo he prevenido al insinuado 
Rocamora me ponga gente en Candelaria y San 
José; à íin de que csa canallano teniendo que co­
mer me dejc siemprc los [)asosfrancos, mucho mas 
cn estos mese^ queei Rio con suscrccientes dà pa- 
so j)or el Salto que hay en el Riacho de San Cosmo, 
aun para cmbarcaciones inayores.

No tengo absolutamente coníianza en los cor- 
rentinos; sin embargo, les he dado mis ordenes pa­
ra (|ue me sostengan los pasos de Itatí y dcl Rcy, 
con el olqelo deíjue ningimo pase, yno lengan cjuc
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comer los del partido de Nembucú; mien Iras qnc 
yo, por esta parte, privo que entren ganados à la 
provincia del Paraguay, y se ven precisados a ecbar 
ma node los de aqiiellos habitantes, y por este me­
dio, sedisgusten de la opresion en que estan; por 
amar mas uriavaca,o unternero que à sus propios 
Padres.

Guando menos, necesito mil quinientos infan­
tes, yquinientos de cabaileria para la empresa de 
la conquista del Paraguay; de los primeros hoy 
cuento, con los de Rocamora, con annas de fuego, 
550; de los segundos tendré unoscuatrocientos, in­
clusa la milicia del Parana, de los que ciento ochen- 
ta y tres con carabinas; sirvale k vd, esto de inte- 

V manifiésteselo à la Junta.
'  Cl

La tropa que vino do esa, y la de Rocamora, 
esta toda desnuda, y es preciso vestiría; mientras 
vdes. disponen lo conveniente, trato de remediar- 
los, como pueua, con los lienzos del Pais; pero ann 
estos son escasos: no es estrano ni que haya des- 
nudez, despues de haber viajado mas de cuatro- 
cientas leguas, casi siempre con aguas; ni la falta 
de lienzos; porque estos Pueblos se hallan en la ma­
yor miseria.

Me hallo escaso de dinero; «por que de Santa 
Fé solo me mandaron 400 onzas con que estoy so- 
corriendoa la gente, y aunque vengan las restantes 
no basta à pagar los sueldos, y gastos que se cau- 
san, y lo primerocsmuy preciso, como vd. cono- 
ce, para mantencr la disciplina con el rigor que es 
debido.

Ei número de infantes, y cabaileria que pido 
debe vd. hacerse cargo que es muy necesario, pa­
ra pocler manterier un camino militar siempre se­
guro, y asi mismo llaniar laatcncion à variespiin-

'IS I Si 1: !l
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Los al encmigo, y Iciicr im ciicrpo dc reserva: es 
iniiy estenso cl pais que jiay que recorrer y guar­
dar hasta conseguir la victoria en Ia capitaldel Pa- 
raguay; y aun ese número seria insuficiente si asi 
como hay liombrcs para espanlarios, é incomodar^ 
íueran guerreros.

Me he traido a 1). José Espinoía con toda su 
família para liberlarla de los insultos dc los insur- 
geiUes; poro manirestaron su odio coiilra ella, dei 
modo mas vil, en ia persona dei D. Ramon, jòvcn 
digno de mejor suerle por su valor y patriotismo: 
no SC conlentaron con matarlo: le cortaron ia ca- 
])cza, y miembros, y llevaron aquclla para la ciu- 
dad, y losdemas iiaii pueslo j)or los caminos, sc- 
gun se nie ha informado: el tíobierno debe mirar 
à Espinoía, y los suyos, como à sus hijos predilec- 
tos que han perdido lodo por la patria: se agrega 
à esto que 1). José ha iiecho servicios muv particu­
lares.

A.ese E.... debe separarseie de la carrera mi­
litar: es cobarde, y casi estoy por decir que influ- 
yó mucho en el desaliento de algunos de mis ofi­
cia es, y por consiguiente de ia tropa con tanto gra­
do,Ique me he visto en mil apuros, y rodeado dc 
Ias mayores soz^bras, sin poder ejecutar lo que 
qu eria; gracias à Dios, veo otros semblantes; aca­
so lo debo à la entereza que he manifestado, y con 
que me raan tengo, sin dispensar lo mas minimo dc 
lo que liega g mi noticia: hago trabajar constante- 
mente á ia tropa, y procuro tenerla ocupada para 
desviaria de la ociosidad.

El reglamento para los pueblos dc Misiones si 
ha sidoaprobadopor la Junta, como lo espero, cs 
preciso quevd. haga presente que se mande impri­
mir, y se me remitan cuaiUos ejcmplares sea posi-
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blc, d finde tener hicilidcid de hucerlo circulai’, v 
de que llegue à noticia de todos Jos naturales, y ’ si 
se puede^ de los Paraguayos, que desean mucho 
venir à poblar en estos paises, que son mucho mas 
féi tiles, j de mejor disposicion para los ganados 
que los suyos.

Ahora mismo (dia 31 de Eneropor lamanana) 
me dan parte, desde el Tacuarí, con fecha de ayer, 
que los catalanes en o botes armados, con unas 
cuantas canoas, se hallaban al frente de Itapua, y 
([ue dos botes, tambien armados, se habian queda­
do en San Cosme, y desembarcado gente, con tàni- 
mo de atacar dicho punto dei Tacuarí; de modo, 
que lie acertado coe Ia disposicion de mandar à
Perdriel, segun ya he referido à vd., hàciaSan Cos­
me; mas no sé, si Rocamora podrá enviar la gen­
te que le ordenaba pusiese en Candelaria, v'’San

Por todo esto, es de necesidad que cuanto an­
tes vengan destacamentos á la costa S. dei Para­
ná, ya para protejer mi retirada en un caso desgra- 
ciado, ya para que no me fallen viveres, conclu- 
yéndose los ganados de los insurgentes con que 
estoy alimentando à la tropa, yal efecto, con esta, 
escribirè á Rodriguez, sea cual h,?yasido su suerte 
en el ataque contra el Arroyo de la China; perOj en 
todo caso, mútuamente auxiliados lograremos reu­
nimos, y no perderlo todo.

Se esta Irabajando con la mayoroaptiiud para 
compouer el tren, que ha sufrido mucho en Ias 
cuatrocientas y mas léguas que ha andado, arre- 
glar Ias municiones, saber el número que tenemos, 
y su estado para pedir lo que me baga falta: gra- 
cias à Dios,;que me ha proporcionado viniese^un 
Curcia, que lo entiende, cs activisimo, y de un

11 ■ii ’I
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nombrado Tenicnie 
deAitilleria y Comandante de toda ella; pero lo 
merece, sin duda, mas que losque tienen bordados 
en su carrera; vd. lo ha de conocer, era cabo, y na- 
tural de Guayaquil: tiene un entusiasmo orlapa- 
tna de los pocosque he conocido, y loque’se llama 
valoi acieditado: baste decir à vd. que no ha habi- 
do en el Ljercito uno que nose haya alegrado de in 
determmacion, y respetadola como justa.

Jmego que consiga tener la noticia dei estado 
(le Ias mumciones despacharé esta al cuidado de 
persona que andemucho, y sea viva para que no la 
pillen: suspendo puesdeescribir hasta ese momen­
to por SI se meocLirriese alguna otra cosa; pero en- 
cargando à vd. ([ue se trabaje con la mayor activi- 
clad entodocuanto he espuesto para lograr nues- 
tros objetos.

Acabo devenir dei Parque; aun no se ha podi-
^ verdaderamente

la la; pero por mayor, necesito cartuchos á bala 
dejusil bala rasa para /t, y 2, y es con lo que mas 
se puede ofenderá este enemigo que no se pone 
tiro de metralla, y algunos quintales de buena pól­
vora pcir4C4iprovechar la muchabala suelta q’ tengo,

Adios, mi amigo; no olvide vd. à su
* M an u e l Belgrano.

Cuartel General de Santa Ilosa, 31 de Enero de 1811.

j \ ° .  17 .
(Apêndice à Ias p.igs. 308 y 309.)

K e g l a m e n t o  dictado po r B elg ran o  p a ra  el régim en po li­
tico y  a d m iu is lra tivo , y  re fo rm a  de los pueblos de M i-  
siones (1). [M . S. o rig in a l.)

A consecuencia dc la proclama que cspedí

1. En )a iiüla de la págijia 310 se amincíó que en el a])éndlce se
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para hacer saber à ios naturales de los nuoblos de 
Misiones que venia h restiluirlos à sus derechos de 
liberlad, propiedad y seguridad de que por tantas 
generaciones ban estado privados, sirviendo única­
mente para Ias rapinas de Ios que han gobernado, 
como està de manifiesto hasta la evidencia, no ha- 
llàndosG una sola familia que pueda decir, “ estos 
sou ios bienes que he heredado de mis mayores,” y 
cumpliendo con Ias intenciones de la Exma. Jun­
ta de Ias Províncias dei Rio de Ia Plata, y à virtud 
de Ias altas facultades que como à su vocal Repre­
sentante me ha conferido, he venido en determi­
nar los siguientes artículos con que acredito que 
mis palabras no son las del engano ni alucina- 
miento con que hasta ahora se ha tenido à Ios des- 
graciados naturales bajo el yugo de fierro, tratàn- 
dolos peor que tà Ias bestias de carga, liasla llevar- 
los al sepulcro entre los horrores de miséria é in- 
felicidad, que yo mismo estoy palpando con ver su 
desnudez, sus lividos aspectos, y Ios ningunos re­
cursos que les han dejado para subsistir.

Todos los naturales de Misiones son libres, 
gozaràn de sus propíedades y podràn disponer de 
ellas como mejor les acomode; como no sea aten­
tando contra sus semejantes.

Desde hoy les liberto dél tributo; y à todos 
treinta pueblos y sus respectivas jurisdicciones, les 
esceptuo de todo impuesto por el espado de diez
anos.

o

I ■

publicaria esle tlocimienlo ou idioma guarani, debiendo decir con 
otros documcnlos anexos en idioma guarani, liemos desistido de ello 
porque nuestras imprcnlas careceu de los acentos inventados por los 
Jesnilas, que sou indispensables para escribir esta lengua con propie­
dad, y delenninar por medio de ellos el valor de los sonidos, y aun 
su (listinto signiíicadü.

r í ) dH) 'S
í I I ,
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o. Concodo un Comercio franco y libre de todas 

sus producciones inclusa la del tabaco, con el res­
to de las Provincias del Bio de la Plata.

h. Respecto á haberse declarado en todo iguales 
á los espanoles que hemos tenido la gloria de na- 
cer en el suelo de América, les habilito para todos 
los empleos civiles, politicos, militares y eclesiásti­
cos, debiendo recaer en eilos como en nosotros 
los empleos del Gobierno, milicia y administra- 
cion de sus pueblos.

5. Estos se delinearàn á los vientos Nordeste, 
Sudoeste, Norueste, Sueste, formando cuadras 
de à cien varas de largo y veinte de ancho, que se 
repartiràn en tres suertes cada una, con el fondo 
de cincuenta varas.

6. Deberán construir sus casas en ellos todos los 
que tengan poblaciones en la campana, sean na­
turales ó espanoles, y tanto unos como otros po- 
dràn obtener los empleos de la República.

7. A los naturales se les daran gratuitamente Ias
propiedades de Ias suertes de tierra que se les se- 
nalen, que en el pueblo serà un tercio de cuadra, 
y en la campana segun Ias léguas y calidad de 
tierras que hubiere cada pueblo, susuerte, que no 
haya de pasar de legua y media de frente y dos de 
fondo. »

8. A los espanoles se les vendera la suerte que 
desearen en el pueblo despues de acomodados los 
naturales, é igualmente en la campana por precios 
moderados pata formar un fondo con que atender 
á los objetos que adelante se dirà.

9. Ningun pueblo tendrà mas que siete cuadras 
de largo y otras tantas de ancho, y se les senalarà 
por campo comun dos léguas cuadradas que po~ 
(Iran dividirse en suertes de h dos cuadras^ que se

73
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han dí3 arrendar à precios muy moderados, que 
h in de sorvir para el fondo mile dicho, con des* 
lino ,’i inuMdas I’l olros siimhi'ados que mas les aco- 
mo l<is(‘, y lambien para queen io sucesivo sirvan 
para propios de coda pueblo.

10. A1 Cabildo de cada pueblo se les ha de dar 
una cuadra que tenpja frente à la plaza Mayor, 
que de niuí^un modo podrá ena^enar ni vender y 
solo si edificar, para con los alquileres atender à 
los objetos de su instituto.

11. Para la liilesia se ban de senalar dos suertes 
de tierra en el frente de la cuadra al Cabildo, y co- 
mo lodos o los mas de el los lienen sus templos ya 
formados, podrán estos servir de guia para la deli- 
neacion de los pueblos aunfjue no sea tan exacta à 
los vientos que dejo determinados.

12. Los cementerios se ban de colocar fuera de 
los pueblos senalándose en el égido una cuadra pa­
ra este objeto, que haya de cercarse y cubrirse 
con ãrboles como hoy los tienen en casi todos los 
pueblos, desterrando la absurda costumbre que 
prohibe absolutamente de enterrarse en lasiglesias.

13. El fondo que se ha de formar con los artícu­
los 8.° y 9.“ no ha de tener otro objeto que el es- 
tablecimiento de escuelas de primeras letras, artes 
y ofícios, y se han de administrar sus productos 
despues de afincar los princijiales, como dispusiere 
la Exma. Junta ò ei Congreso de la Nacion por los 
Gabildos de los respectivos pueblos, siendo respon- 
sables de mancomun é insoliduni los indivíduos 
que los compongan, sin que en ello puedan tener 
olra intervencion los gobernantes que. la dei mejor 
cumplimiento de esta disposicion, dando parte de 
su cumplimiento para determinar, al superior Go- 
bierno.
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i/l. Gojíio el robo habia arreglado ios pesos y 
medidas para sacrificar mas y mas à los infclices 
naturales, senalamlo doce onzas à la libra, y asi en 
lo demas, mando que se gnarden los misnios pesos 
y medidas que en la gran Capital de Buenos Aires, 
hasta que cl superior gobierno determine en el 
particular lo que hubiere conveniente, encarj>fando 
h los corregidores y cabildos que zelen e! cnmpli- 
mieuto de Cite articulo, imponiendo la pérdida de 
sus bienes y estranamiento de la jiirisdiccion à los 
que contravinieren á él, aplicando aqueüos á bene­
ficio dei fondo para escuelas.

15. Respectode qneà los curas satisface el Erário 
el sínodo conveniente, y en lo sucesivo pagara por 
el espacio de diez anos de otros ramos, que es el 
espado que he senaiado para que estos pueblos no 
sufran gabela ui derecho de ninguna especie, no 
podrán llevar derechos de bauLismo ni entierro, 
y por consiguiente los esceptuo de pagar cuartas à 
ios obispos de Ias respectivas Diócesis.

16. Cesan desde hoy en sus funciones todos Ios 
Mayordomos de los pueblos, y dejo al cargo de los 
corregidores y cabildos la admitiistracion de lo 
que haya existente, y el cuidado dei cobro de ar- 
rendamientos de lierras, hasta que este verificado 
el arreglo, debiendo conservar los produetos en 
arca de tres 1 laves, que han de lener el Corregi- 
dor, el Alcalde de 1.*̂*' voto, y el Síndico Procura­
dor, hasta quê se les dé el destino conveniente, 
que no ha de ser otro que el dei fondo ya citado 
para Ias Escuelas.

17. Respecto à que Ias tierras de los pueblos es- 
làn intercaladas, se harà una masa comuu de 
ellas, y se repartiràn à prorrata entre todos los 
pueblos para que unos y otros puedan dai’se la
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maiK), y fomiar uiia Provincia respelabie de las 
del Rio de Plata.

1(S. En atencion à que nada se liaria con repartir 
tierras á los naturales, sino se les liacian antici- 
paciones asi de instrumentos para la agricultura, 
como de ganados para el fomento de Ias crias, 
ocnrriré à la Isxma. Junta, para que abra una 
suscripcion, para el primer objeto, y conceda los 
diezmos de la ciiatropea de los Partidos de Entre 
Rios, para el 2.” qned<ando en aplicar algunos fon- 
dos de los insurgentes que permanecieren reni­
tentes en contra de 1a causa de la Patria, à objetos 
de tanta importância, y que tal vez son habidos 
dei sudor y sangre de los mismos naturales.

19. Aunque no es mi animo desterrarei idioma 
nativo de estos pueblos: pero como es preciso que 
sea fácil nuestra comunicacion, para el mejor 
òrden prevengo, que la mayor parte de los Cabil- 
dos se han de componer de indivíduos que hablen 
el Castellano, y particularmente el Corregidor, el 
Alcalde de 1." voto, el Síndico Procurador, y un 
Secretario que baya de estender Ias actas en len- 
gua castellana.

20. La administracion de Justicia queda al cargo 
dei Corregidor y Alcaldes, confovme por ahora à la 
legislacion que nos gobierna, concediendo Ias ape- 
laciones para ante el Gobernador de los trcinta 
Pueblos, y de este para ante el Superior Gobieruo 
de Ias Provincias en todo lo conceibiiente à go- 
bierno y à la real Audiência en lo contencioso.

21. E! Corregidor serà el presidente dei Cabildo, 
pero con un voto solamente, y entendeí'à en todo 
lo político, siempre con dependencia dei Goberna­
dor de los treinta pueblos.

22. Subsistirán losdepartamentosqueexisten con



las sübdelegaciones que ban de recaer precisaiiien- 
le enhijos dei pais para la mejor espedicion de los 
negocies que se encarguen por el Gobernador, los 
que ban de tener sueldo por la Real Hacienda, 
hasta tanto que el Superior Gobierno resuelva Io 
conveniente.

23, Kn cadü capital dei Departamento, se ba de 
reunirun individuo década pueblo quelo coinponc, 
con todos los poderes para elejir un üiputado que 
haya de asistir al Congreso Nacional, bien enten­
dido que lin de tener Ias calidades de probidad y 
buena conducta, ha de saber hablar el castellano, 
y que serà mantenido por la Real Hacienda, en 
atencion al miserable estado en que se hallan los 
pueblos.

2/i. Para disfrutar laseguridad asi interior, como 
exteriormente, se hace indispensable que se levan­
te un cuerpo de milicia, que se titulara Milicia 
Patriótica de Misiones^ en que indistintamente se- 
ràn oficiales, asi los naturales como los espanoles 
que vinieren à vivir á los pueblos, siempre que su 
conducta y circunstancias, los hagan acreedores à 
tan alta distincion; en la intetigencia, de que ya 
estos cargos tan honrosos no se dan hoy al favor, 
ni se prostituyei! como lo hacian los déspotas dei 
antiguo Gobierno.

25. Este cuerpo será una legion completa de in- 
fanteria y caballeria, que se irà disponiendo porei 
Gobernador*de los pueblos, igualmente que el 
cuerpo de Artilleria, con los conocimientos que se 
adquieran de la poblacion, y estaràn 
servir en ella segun el arma 
desde la edad de 18 anos hasta los /|5; bien enten­
dido que su objeto es defender la patria, la reli­
gion y sus propiedades, y que siempre que se ha-
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lien (Ml actual servido se les ha de abonar à razoii 
(le diez pesos al mes al soldado, y en proporcion a 
los cabos, sardentos y oficiales.

26. Sii iinifornie para la infanteria es el de los 
Patrícios de Buenos Aires sin mas disiincion qiie 
nn escudo bianco en el brazo dercclio, con esla 
cifra: “ M. P. de Misionee;” y para la caballeria, el 
misiiio con igiia! escudo y cifras, pero con la dis- 
tincion de que llevaran casacas cortas y vuelta 
aziil.

27. Hallandome cercioradodeque losexesoshor­
rorosos que se corneten [)or los beneliciadores de 
la yerba, no solo talando los -ii'boles que la traen, 
sino lambien con los naturales, de cuyo trabajo se 
aprovechan sin pa<̂ M'irselos. y ademas hacen pade­
cer con caslii^os escandalosos, constiluyéndose 
jueces en causa propia, prohibo que se pueda cor­
tar arboi ninguno de la yerba, so la pena de diez 
pesos por cada uno (pie se corlare, à beiu'ficio, la 
niilad del deuunciador, y la olra para el fondo de 
las Escuelas.

28. Todos los conchavos con los naturales, se han 
de contratar ante el Gorregidor ó Alcalde del Pue­
blo donde se celebren, y se han de pagar en tabia 
y mano, en dinero efectivo, ó en^ifectos, si el na­
tural quisiere, con un diez por ciento de utiliilad, 
deducido el principal, y gastos que tengan desde 
sn compra, en la inteligência de que no ejecutàn- 
dose asi, serau los beneficiadores de y^Tba multa­
dos por la primera vez en cien pesos, por la se­
gunda en qulnientos, y por la tercera embargados 
sus bienes y desterraclos, destinando aquellos va­
lores por milid al delator, y fondo de Escuelas.

29. No les sera permitido imponer ningun castigo 
à los naturales, como me consta lo han ejecutado



con la mayor iniqnidad; pues si Uiviereii de que 
qtiejnrse, ocnrriràn à sus jueces para que les ad- 
iiiiiiislren juslicia, so la pena, qjie si coniiiiuarcn 
eii lan ahomiuable conducla, y levantàreri el paio 
para CLiai(juier natural, seràn piivados de lodos 
sus í)ienes, que se hau de aplicar en la f.)rma dichu 
arriba, y si iisaren dei azole, seràii penados liasta 
con el último suplicio.

30. Para que todas estas disposiciones tcngan 
todo su efecto, reservándonie por aliora ei nom- 
braniiefito de sugetos que liayan de eneargarse de 
la ejecucion de varias de ellas, y ileguen à noticia de 
todos los pueblos, mando que se saqueo copias 
para dirigiral (loberiiador D. Tomas de Uocamo- 
ra, y à todos los C;d)ildos para que se publiqueu 
en el primerdia festivo, esplicàtídose por los i\i- 
dres Curas, antes dei Ofertorio, y noloriàndose 
por Ias respectivas jur isdicciones de los predicbos 
pueblos hasta los que vivan mas remotos de eitos. 
Itemilase igualmenle copia à la Pxma. Junta Pro- 
vinci.d Ciubernalira de las l‘rovincias dei Uio de la 
Plala, para su aprobacion, y archivense en los Ga- 
bildos los origiíiales para el gobieruo de ellos, y 
cel ) de sti cum|)limiento. l’echo en el Campa- 
mento de Tacuari, á treinta de biciembre de mil 
ochocientos di(^.

Manuel Belgrano,

Al Teniente Gobernador de Corrientes, D. 
Elias Galvctn.
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18.
(Apcndice k la pag. 312 y sig. y cap. Xlll.)

O fícios dc B e lg ran o  d la J u n ta  G ubernativa , re fe ren tes  
a l combate del T a c u a ry , estado de l P a ra g u a y , n.ego- 
ciaciones que fueron  sus consecuencias y  proyectos ul~ 
teriores. [M - S. del A re . G ra l.)

1.
Exmo. Seiior:

llabia recibido el viernes 8 del corriente los 
pliegos que conducia el baqueano Antonio Marti­
nez, y en consecuencia de lo que V. E. me mani- 
I'estaba en el del 20 del pasado, escribi à Rocamo- 
ra se Irasladase à verme à Tacuary para conferen­
ciar à cerca de su contenido, disposicion que no 
tuvo efecto; pues à la manana siguiente fui atacado 
como ya lo lie significado à V. E. en mi parte dei 
once. (1).

La pérdida de la Division del Mayor General, 
y la fuga vergonzosa de unos con la ocultacion de 
otros cobardes, me pusieron en el triste estado de 
tropas, que ya he dicbo à V. E. en mi espresado 
parte, reduciéndorne à la decision de perecer an­
tes que caer prisionero, y entre una de las dispo- 
siones que tomé fué mandar quemar todos mis pa- 
peles con el mayor sigilo posible,,. por si acaso lle- 
gaba aquel caso, que ya lo veia sin remedio; y del 
que sail por una gracia de la Providencia, que nos 
did un esfuerzo estraordinario à los pocos que 
quedamos para asombrar y admirar aLenemigo, y 
á mi luz, particularmente para aprovecharme de 
su asombro v admiracion.

1. El parle a que se hace refercucia, sc publico en la Gaceta Es- 
traordinaria de L'‘ de Ahri[ d c lS I l ,  con algunas supresiones, que 
con picsencia del original se ban l eslablccido en el lesto.-
de la pag. 317.

>1. ,
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Por consiguiente recuerclo únicamenle que Y. 
E. me avisaba de barcos de Montevideo que habian 
entrado por el Paraná; de fuerzas navales, que 
tambien V. E. me mandaba, y de que dejaba à mi 
eleccion la conquista dei Paraguay: nada mas ten- 
go presente, porque mi imaginacion ha estado ocu­
pada con viveza en cosas de guerra, y. despues, eu 
como suplir la falta de fuerzas con la política, para 
reducir à ios paraguayos à la Union.

V. E. no puede formar una idea bastante del 
estado de ceguedad en que se halla la Provincia: 
igual es la igndrancia de los primeros hombres de 
ella, que arrostran la multitud, sierapre mas igno­
rantes que aquellos, como en todas partes, yá que 
grado de entusiasmo han llegado, bajo el concep- 
to de que, oponiéndose á Ias miras de V. E. defien- 
den la patria, la religion, y lo que hay de mas sa­
grado. (2)

Àsies quehan trabajado para venir à atacarme 
de un modo increible, venciendo imposibles que 
solo viéndolos pueden creerse: pantanos formida- 
bles, el arroyo à nado, bosque inmenso é impene­
trable, todo ha sido nada para ellos; pues su entu­
siasmo todo les ha allanado. Qué raucho! si Ias 
mugeres, ninos,^viejos, clérigos y cuantos se dicen 
hijos dei Paraguay estàn entusiasmados por su pa­
tria, y aduran en Velazeo, tanto que, aun cono-

2. En el Despertador (periódico de Buenos Aires en 1820), se 
dice en el N.° TJ pàg. 32Zi, que cuandoBelgrano fué al Paraguay, per- 
suadieron à los naturales que aquella era guerra de religion, y les hi- 
cieron poner cruces en los sombreros; pero que cuando se avistaron 
ambos ejércitos, como ellos no tenian Capellan, se veian obligados á 
oir la misa dei Ejército de la Junta, situado à su frente en el cerro de 
Mbae. De esta circunstancia no se ha hecho mencion en el resto 
por un olvido,

Ih
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cieiido que es gobernado por el sobrino y Elizalde 
à quienes detestan, lo disciilpan!

Persuadido hasta la evidencia de esto, y por 
olj’a parte habiéndolos observado interesados has­
ta el último punto, y sobre todo amantes à sus va­
cas y caballos à un grado que yo no puedo bien es- 
plicar, traté de formar el papel que acompano con 
el N.° i. (3),— sin embargo de que hay en él cosas 
que à mi mismo me era dolorosa apuntarlas— por 
tal de atraerlos, ya que ni con mis fuerzas, ni con 
las que he pedido à V. E. podia vencérseles en el 
estado de entusiasmo que digo se hallan', y que 
ahora me han manifestado mas descubiertamente 
que en Paraguary; porque la provinda no tiene 
unalegua que no sea aparente para su defensa, res- 
pecto à que esta vestida de bosques inmensos, cu- 
yos pasos son inaccesibles, á no traer un ejército 
con armas y otro de trabajadores; proporcionàndo- 
les por consiguiente el método de guerra que han 
adoptado, de no dar la cara, balir con arlilleria, y 
en el último estremo trabar las avenidas y hacer 
rendir las tropas por hambre.

La contestacion núm. 3 indica muy suficiente­
mente su resolucion (4), cuando pretendia que V. 
E. les diese unasatisfaccion por la venida dei ejérci­
to y se creen en estado de debérselu, sin embargo de 
que ella da à conocer que no son amantes de la 
guerra: tambien indica su interes, y no menos Ia 
desconfianza, que es un distintivo especial de su ca­
rácter, '•

He respondido segun el número h, procuran-

3. V. las proposiciones de arreglo de que se hace mencion eu las 
pàgs. 327 j 328.

k, V. en la pâj. 330 la contestacion de Cabanas.
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do à mi vez atraeiios à que se reunan, y mezclar 
con el convencimiento la energia correspondieole; 
pues si no nos queda el arbilriode ir à ellos à fuer- 
za de armas, nos queda el de interceptarles la en­
trada de ganados y caballos, privàndoles lodo co­
mercio con Montevideo, v hacerles sentir la falta 
de union con la capital careciendo dei aumento de 
sus intereses.

Esperando su respuesta llegò ayer la adjunta 
número 5, que lo es de una mia, que le dirigia Ca­
banas, acerca de canoas, y al mismo tiempo tuve 
la dei número 6 dei mayor general Macliain: am­
bas condujo el Gapitan D. Antonio Tomas Yegros, 
con quien se renovaron por mi y oíiciales dei ejér- 
cito que me acompanan, los abrazos, y à quien lie 
distinguido en cuanto me ha sido posible, y dado 
Ias mias que senalo con los 7 y 8.

Aqui estaba cuando recibo el parte dei Co­
mandante de Belen D. Francisco Reduello, dei sii- 
ceso de lacapilla de Mercedes y dei pueblo de So­
riano (5), incluyéndome el papel que le dirigia D. 
Roman Fernandez con fecha 2 del corriente, en 
que le previene me avise de su patriótico hecho, 
pidiendo le den losauxilios «pie puedan para soste- 
ner la empresa, y*me dice que pasaba à aquellos pun- 
tos con la fuerza que tenia.

Le he contestado aprobando su determinacion; 
pero para fortalecer mas à Fernandez he mandado 
á Galain quepase al Uruguay cun toda su gente, es-

(5) Se retterc al suceso de la revolucionde la Banda Orienlal, que 
empezó por la capiiia de Mercedes y siguió por Sorianoi IMuclio antes de 
esto ya sehabia pueslo à Ias ordenes de la Junta el pueblo y la guarni- 
don de Belen, en donde puede decirse con propiedad que tu vo orígen 
la revolucion Oriental. Los docunienlos que compruebau el pronuu- 
ciamiento anterior de Belen, se hallan en el Archivo Gnural.
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cepto la (jue tenga escoltando los caudalcs, y se 
reuna á dicho Fernandez para sostenerse.

A este ledoy la órden de que no se esponga á 
una accion decisiva, y que vaya engrosandoel ejér- 
cito con la gente adicta à rinestra causa, procuran­
do quese conserve la disciplina mas exacta, mien- 
tras me presento por alli, ò V. E. dispone lo con­
veniente; pues no conozco quien es Fernandez, yes 
regular que siendo elautorde la empresa quiera 
tambien que no haya otro que la mande, à menos 
quenosea un Representante de Y. E.

Con este motivo he conferenciado largamente 
con Rocamora, y convinimos eri que Ia conquista 
dei Paraguay, si acaso no entra por los partidos que 
he hecho à Cabanas, es obra muy larga, y siendo 
Montevideo la raiz dei àrbol, debemos ir à sacaria; 
anadiéndose que, para ir allí tenemos todo el ca- 
mino por pais amigo, cuando aqui todos son ene- 
migos.

Mas para esta empresa necesitofuerzas de con- 
sideracion, y los auxilios prontos; yaun cuando no 
se consiga mas que desviará Eliode todas sus ideas 
en contra de la capital, habremos hecho una gran 
obra; pero hay mas, queiiniéndose á la santa cau­
sa los habitantes de toda aquelld campana, como 
lo espero^ nos será fòcil estrechar y circunscribir 
à los rebeldes de Montevideo al recinto de sus mu- 
rallas, lo que exasperara los ânimos de aquel pue­
blo, y uniéndose à nosotros, perecerá‘̂ la única za- 
hurda de contrariosal sistema, que sealimentan en 
aquel pueblo y se difunden à estos remotos paises.

Y. E. ve que ya está ingertada nuestra causa 
enel Paraguay, y bien; por consiguiente ella va á 
fecundizarse, y quitándome yo de la vista, hoy 
punlo comun á que se dirigen, la volveran á su
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interior, y espero que sea en adelanle la obra de 
nnestros paisanos los paraj^nayos présen ta i-àK . 
el frntode nnestrosinniensos trabajos.

Por esto, pues, solo espero que el ejército l’c;- 
pase el Paranà con todo el tren y eqnipajes, para 
marchar hàcia el Arrovo de la China, adonde vov 
a dar ôrden qne se dii’ijantodas nnestras fnerzasna­
vales qne hay en el Parana, para facilitar el paso 
de! Uruguay.

A efectodeati-aernie las volunladesde los Patrí­
cios del Paraguay les he obsequiado con cuanto he 
tenido, regalando una repeticion à Cabanas; y à los 
otros algunas bagatelas de mi uso; asi mismo, pa­
ra la pobreria, como ellos dicen, voy à déjà ries to­
dos los ganados y caballos que haya, y por último 
he determinado dejarle mil pesos para socorro de 
las vindas de los que han fallecido en nuestras ac- 
ciones; conozco que esto lo ha atado muy mucho, 
y le hace conocer nuestro modo de pensar: espero 
([ue todo sea de la aprobacion de V. E.

Me resta pedii’à V. E. un escudo parael bra- 
zo iz([uierdo de todos los oficiales y soldados que me 
acompanaron en la gloriosa accion de la defensa 
delTacuary, para los primeros con letras de oro, y 
para los segundos’de plata con esta inscripcion: 
Valor ápnieba en Tacuarp: los que les haya yo mis­
mo de dar à nombre de V. E. para que no lo lleve 
ninguno qne no lo haya merecido.

Segiiiré e*i oti'a oportnnidad; porque hallo rnuy 
preciso pa)-a consuelo de V. E. remitirle este (que 
si se imprime nada debe tener de lo qne pneda 
ofender á los paraguayos; porque como neciostodo 
les ofende) y tambien para que V. E. me comuni- 
([ue sus ordenes con toda prontitud, advertido de 
que voy ci llevai* el cajnino que debia Iraer iralain.
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Dios guarde à V. E. uiuchos arlos—Cuartel Ge­
neral deCandelaria l/ide Marzo de 1811.

Exmo. Ssiior.
(F irmado. ) —Manuel Belgrano.

* Exina. Junta Gubernativa de las Provincias 
del Rio de la Plata.

I I .
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E xmo. S e u o r :

Acabo de recibir el de V. E. fecha 1°. dei cor- 
riente: nada imporia la actividad y disposiciones 
mias, no teniendo quien Ias siga; asi es que he sido 
desgraciado en tener unMayor General enterarnen- 
te ignorante en la facultad, y no se si me atreva à 
decir cobarde, v oficiales v soldados con la última 
calidad en abundancia.

No lo he sido menos en los auxilios de gente 
y dinero: todavia estan por 1 legar los correntinos, 
V el dinero de Santa-Féaun nohabia salido el 6 de 
este: no veo actividad, ni esfuerzo algunode gênio 
cual se requiere en los apuros.c

LedigeàV. E. la òrden que he comunicado 
al Regimiento de Castas para que pase à la Banda 
Septentrional, y como hoy haya recibído nuevas 
instâncias de la Capilla de MercedeA he determi­
nado ponerme lo mas pronto que pueda en vioge 
con algun tren, municiones y la gente voluntária 
que quiera seguirme, dejando aqui al Gobernador 
Cuartel Maestre General para que continue su



atajar al enemigo: tres mimilos antes de suberse 
que venia, se me avisò por Ias guardias que no ha- 
bia novedad; pero segura mente hubíera sido re- 
chazado si el Mayor General àquienmandéá con- 
tenei Io, no se buoiera emboscado dei modo mas ri­
dículo, y pnesto à Ias tropas que llevaba en dispo- 
sicion de ser tomadas.

Nada he podido hacer con vários de los oíicia- 
leSj por mas que les hedado ejemplo y tiaitado de 
contraerlos, teniendo dosó mas horas de academia 
todos los dias que no bemos marchado: tienen sus 
ideas muy agenas à la carrera, y el honor y patrio­
tismo no ioconocen. Reforma^ Sr. Exmo!, y exa- 
minarlos à todos; piies en un lance no temírà V. 
E. qmen dehenda Ia patria: la disciplina debe ser 
vigorosa en campana y ou Ias ciudades, y n)al habrà 
buenos oficiales alla si aqui rio se les enseiia à 
serio.

Mi gênio, mi talento, y conocimientos, si es 
que lengo algunos, estan empleados, como yo lodo, 
en serv-icio de la Patria: la lastima es que no pue- 
do alcanzar à donde llegan mis deseos por su ho­
nor, por su decoro, por sus gloràas y ventajas.

Anoche i*ecibí la adjunta contestacion de D. 
Manuel Cabanas, que es referente à Ia dei N.° h 
que envié à V. E.’ ayer, y à una carta particidar 
que le dirigí: la amistad va echando raices que 
procuro cullivar: segun me dice Aldao (1), Caba­
nas está esperando que Velazco y los suyos i^eprue- 
ben la conducta que ha tenido: otro tantomeha

(1) EI Aldao de que se habla aqui era un emisario disimulado 
de Belgrano, y tio de Cabanas, segun se ve por Ia carta de este à 
que se hace referencia en el oficio, y que no se inserta por ser de poca 
importância, á escepcion de un párrafo de ella que se lee en la página 
335.
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asegurado uno de los Gefes que eslá comnigo; pero 
estan resiieltos á abandonar su parlido si asi suce- 
diese. Ycremos en lo que esto viene a parar; pero 
acàbese con Montevideo y todo el Paraguay de su- 
yo se unira à nosotros.

Dios guarde à V. E. muchos anos.—Cuartel 
General de Candelaria 15 deMarzo de IcSll.

Exino. Senor,
(Firmado)--Manuel Belgrano.

Exma. Junta Gubernativa de Ias Províncias 
dei Rio de la Plata.

I V .“ 1 9 .

(Apêndice à Ias pàgs. 386 à 387 y 393 à 39Z|.)

Instrucctones dacü/s á  B e tg r a n o  y  a l  D r . E c h e v e r r ia  e n  
su  m is io n  a i P a r a g u a y ,  y  d o c u m e n to s  d e  r e fe r e n c ia .  
{M. S. o r ig in a te s . )

I.
Instriiciones que deberà observar el Repre­

sentante de este Superior Gobierno con la Asuncion 
del Paraguay (1).

Procurará disipar con despreza todo resentí- 
miento ú opinion poco favorable que haya podido 
engendrar el rompimiento pasado de ambas Pro­
víncias sobre la sana intencion con que este Go­
bierno tratò de dispertar la Província dei Para­
guay, para que reasumiendo sus santos derechos

1. Eslas instrucciones, que faltan en el A r c h i v o  G e n e r a l ,  las he- 
mos enconlrado originales entre los papales de D. Vicente Anastacio 
Echeveria, quesii senor liijo tiivo la generosidad de franquearme.
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vülviese sobre si, y se pusiese en estado de no ser 
sacrificada à la suerte íatal que oprime à la Espa­
na, 0 á los derechos eventuales de la princesa Da. 
Joaquina Garlola de Borbon.

2°. Protestara que si el êxito de la anterior cam­
pana fué en todo favorable à Ias armas dei Paraguay, 
e! Gobierno de Buenos Aires tiene por bien com­
pensado ei sacrificio que [)adecieron sus hijos con 
el feliz establecimienlo dei nuevo Gobierno, v que 
colocadas ya ambas provincias sobre Ias bases de 
los iiiismos principios, la lierna memoria de la 
sangre inutilmente derramada, será un doble mo­
tivo que Ias una mas estrecliamente, paracaminar 
con paso firme contra Ias intrigas y secretas ne- 
gociaciones con que los aniiguos mandatarios tra­
ten de sostener una autoridad, que no pueden 
ejercer con confianza de los pueblos, cuyos dere­
chos se esponenà ser sacrificados al interés de su 
propia conservacion, como liubo yade suceder à la 
provincia dei Paraguay.

3“. Insistira en que toda medida de precaucion 
no estará de mas contra los peligros que amenazan 
la provincia dei Paraguay, siempre que descuide 
en contar los progresos de aquella estudiada po­
lítica, que ia có^te dei Brasil en su última contes* 
tacion ha manifestando entre otras proposiciones, 
que para no protejer y auxiliar activamente la plaza 
de Montevideo, ha de quedar mandando la provin­
cia dei Paraguay el depuesto Gobernador Velazco; 
que este medio de conciliacion es un insulto con­
tra los derechos de Ias provincias para hacer subro- 
gar su Gobierno bajo otra forma que disipase su 
justa desconfianza; que es un exceso dei deberó 
dei derecho con que se considera una potência me­
diadora, que no puede abrogarse la intervencion
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(jue tio liene para íijar regias y Lemperanieníos 
abiertainente destructivos de la seguridadque bus- 
can los pueblos, aim con el pretesto de evilar la 
guerra civil, siendo ya niuy de temer que estas 
medidas avarizadas scan consecuentes del sislema 
opresor con que camina la córta dei Brasil a ase- 
gurar el interes deapoderarse de la Banda Orien­
tal, y al que le sirve de insuperable escollo el es~ 
tablecimiento de una Junta, en la que no tiene el 
influjo que a[)eiece. y calcula encontrarlo en el 
('lobierno depuesto.

/r. Manifestará que el medio capaz de contener 
en sus limites al Principe del Brasil no es, ni pue- 
de ser otro que el que la provincia dei Paraguay 
conforme SLi opinion, condiicta, ymovimienlos con 
el Gobierno dei Buenos Aires, para impedir que la 
plaza de Montevideo se liberte de la premura y 
asedio à que la tienen reducida nuestras tropas, 
pues el calculo político debe prevenir el peligro de 
que dicho Príncipe obre con todas 6 la mayor 
parte de sus fuerzas contra la nuestra, y que disi- 
pada esta, se apodere de ia plaza de Montevideo, 
calculando despues atacar con ventaja à la provin­
cia dei Paraguay, à la que en aquel caso no podrà 
absolutamente socorrer lacapitaUde Buenos Aires.

5°. Que para la consecucion de este plan, se hace 
indispensable que dicho Príncipe sea reducido al 
estado de no poder obrar con superiores fuerzas 
contra Ias nuestras, lo que facilmente* podrá con- 
seguirse, poniéndose en alarma la provincia, y 
amenazando los estableciinientos portugueses que 
le son fronterizos, segun Io considere mas conve­
niente el Gobierno Paraguayo: inculcarà con re- 
peticion y con toda la posible energia sobre la eje- 
cucion de este plan, cuya importância es tal vez todo

! I
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tíl inlcrés ((ue dobe ocupor à aquel (jobieruo, siii 
esponerse à que los posteriores aconteciiuienlos 
hagan Ilorar Ia inesperiencia y poca prevision con 
que debe receiar de lasintenciones de un Principe, 
queen la debilidad con que se reconoce, debe l)us- 
car los recursos h sn seguridad y engrandecimien- 
lo en la decision de los pueblos y provincias cuya 
oposicion y fuerza esoera allanar y disipar sucesi- 
va y parcialmeiue,

6”. Se insinuara con sagacidad y destreza sobi'c 
la gran necesidad que bay de alejar aqnellos peli- 
gros; que la provincia del Paraguay debe quedar 
sugeta al Gobierno do Buenos Aires, conio lo estan 
las Provincias Unidas por exigirlo asi el interés co- 
inun de todas; la necesidad de iijar un centro de 
unidad, sin el cual esinuy diiicil concertar planes, 
llevar las resoluciones por los efectos generales del 
bien comun; y finalmente, que las provinciasein- 
pleen de consuno con prontitnd y celeridad siis 
esfuerzos, sus sacriiicios, y su poder contra los 
enemigos exteriores que intentasen atacarias: (jue 
esta sugecion dejarà sieinpre intactos los dereclios 
de la provincia en cuanto concierne à su interior 
adininislracion pública al igual que las demas, en 
las que el ejemp'i) del Paraguay, pudiera ser un 
estímulo que las tentase à su stparacion, ocasionan­
do una disolucion política que debilitase à todas y 
las de 'ase espuestas á ser ocupadas del primeroque 
las atacase: «cjue el vinculo solo de federacion no 
basta en una urgente^ necesidad en que nos baila­
mos de obrar con unidad y energia: que la mayor 
representacion y dignidad que boy tiene el Gobier­
no por la asociacion de los Diputados, maniiiesta 
tambien que la provincia del Paraguay, maotenida 
por solo el vinculo federativo, no conlribuyc pur su
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parle de im modo condigno â satisfacer los grandes 
esfoerzos y sacrifícios que Ias demas van à hacer 
por sus derechos y iibertad; y que una vez que el 
interes sea uno é indivisible, Ia volunlad general 
de todas Ias orovincias debe ser la ley supe? ior 
que obligue al Paraguay h prestarse una subordina- 
cion sin la cual el sistema y losmoviinientos pudie- 
ran desconcertarse.

7“. Siempre que se conozca que el objelo del 
anterior,articulo nose recibirà bien ò que propues- 
to cause algunas contradicciones, se abandonará, 
y tratara el Representante de unir jambosGobier- 
nos bajo un sistema ofensivo y defensivo contra to­
do enemigo que intenlase atacar los respectivos 
territórios, dejando à su prudente arbítrio y al ceio 
porei buen êxito de la empresa exigir y convenir 
ias estipulaciones que fuesen mas oportunas á ase- 
gurar Ia garantia de ambos Gobiernos, con Ia reci­
proca de los auxílios y lodo gênero de recursos.

8.° Se prohibe al Representante que durante su 
trânsito por el território de este Gobierno ò su. 
permanência en laciudad de Corrientes pueda re­
solver, determinar, ò intervetiir en los negocios 
que relativamente á cada pueblo conciernen à su 
interior administracion, ya por ^que dicha inter- 
vencion pudiera demorar su aproximacion à Ia ca­
pital dei Paraguay, como por que estos objetos que- 
dan bien servidos bajo Ia inmediata jurisdiccion 
de Ias autoridades territoriales con cbjinflnjo ulte­
rior que en ellos tiene la superior de este Gobier­
n o . --Ruenos Aires 1 . “ de Agosto de 1 8 1 1 .

C o n w lin  de Saavedra-— D o m in g o  M a tlie u —  
•fuan de / i la g o i i— Ju an  F ra n c isc o  T a r ­
ragona—  Manuel. /. M o lin a .—

D r. Josà G arc ia  Cossio.
ScrTPtario inloriiut.
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Reservado.
De el contesto de U\ ndjunt:» copia eii que se 

contrae este (lobierno á la solucion delas proposi- 
ciones que le hace el dei Paraguay, penetrará V. 
S. el espirilu que la ha animado, y que si el senti­
do que aiToja especialmenie la contestaciou de la 
proposicion cuarta induce à cornprender favorable- 
mente en toda su estencion à los intereses de aque- 
lia Provincia, en el conoepto de V. S. no debe su­
ceder así.

Kl Gobierno dei Paraguay no petietrado aun 
de los verdaderos intereses que deben dar impulso 
a sus resoludones nos estreclia à la concesion de 
ventajas í[ue despues de no estar à los alcances de 
nuestras facuitades, son puramenteegoíslicas é in- 
teresadas, aprovechandose aún de Ias que reporto 
anteriormente. En sn consecuencia se deja al dis­
cerni mien to de V. S. ei que sin perder de vista los 
principies adoptados en la instruecion que le con- 
liriò la Junta aí tiempo de su mision^ se maneje 
en este asunto dc un mododiestro, y con toda po­
lítica, teniendo presente los intereses de nuestro 
território, y llevando por objeto principalmente el 
no despertar dudys, ni desconílanzas entre los Pa- 
i-aguayos, capaces de refluir perjudicialniente en el 
grande interes íiado al ceio, y conocimientos de V. 
S. Todo io ciial me ordena este Gobierno les pre- 
venga para inteligência, y manejo sucesivo.

Dios guarde à V. S. muchos anos.
Ihienos Aires 1. °  de oclnbre de 18iJ.

B ern ard in o  B iradaoia.
Srio.

Sres. Representantes ü. Manuel Belgrnno, y 
l>r. I). Vicente Anastacio Echevarria.
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Este Gobierno ha considerado las cualro pro- 
posiciones de V, S. como resultado de un libre, y 
justo discernirniento de losderechos delos Pueblos, 
y cree que jamas debe dudarse de los principios 
universales que fundan la cuarta proposicion. En 
esta virtud liene por unos mismos principios y sen- 
timientos los suyos, y los de Y. S.; y estando acor­
de en ellos, no duda que se cooperara con toda la 
prontitud y eficacia que esté d su alcance contra 
los riesgos en que pueda hallarse la Paíria compro­
metida, tanto en esa Provincia, como en todas Ias 
Unidas, de lo que à V. S. se dara oporlunamente 
parte. Se encarga muy especialmenteà Y. S. el que 
acelere su comunicacion con los comisionados Re­
presentantes D. Manuel Belgrano, yDr. L). Yicente 
Anastacio Echevarria. A ello urge imperiosamente 
la faz política que presenta en el dia ia Europa, 
pues à un juicio recto le demanda mastemores que 
esperanzas respecto de todas estas Províncias. No 
permite el tiempo comunicar á Y. S. un manifiesto 
que ha adoptado la corte dei Brasil que descubre 
de lleno todas Ias miras que substancialmente se 
reducen à restablecer con mayor rigor el sistema 
colonial de toda la América Esfginola bajo su do- 
minacion—Dios guarde àY. S. muchos anos—Bue­
nos Aires 1,° de octubre de 1811.

F c U c ia n o  A n to n io  C h ie  la n a — M a n u e l  d e  
S a r r a te a — J ü a n  J o s e  P a s t-— P c v n a v d in o  
lU v a d a v ia .

SEhoRES PRESIDEIVTE y Yocalcs de la Junta 
Ih’ovincial del Paraguay.

Es copia—
P ir a d a  r ia ,

Srio.

I
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(Apcndice à la pág. ^ líià  422, y 459 à 462.)

D o c u m e n t o s  relativos a ! origen de (a E sc ar ap ela  g de !a 
B a n d e r a  A r g e n t i n a . ( . I / J / .  S S .  origiunles. )

I.
Ogcio de Belgrcwo at Golneriio propotiiendo (a adopcion de ana es- 

carapelanucional, y decrelo del yobierno recaido en él.

Exmo. Senor.
Parece ilegado el caso de que V. E. se sirva 

declarar la escarapela nacional que debemos usai*, 
para que no se equivoque con la denueslros ene- 
inigos, y no liaya ocasioues que pueda sci’uos de 
perjuicio; y conio por otra parte observo que hay 
cuerpos del ejercito que la llevan diferenUi, de nio- 
do que casi sea una serial de division, cuyo noni- 
bre, si es posible, debe alejarse, coino Vd. sabe: 
me tomo la libertad de exigir deV. E. la declara- 
toria que antes espuse.—Dios guarde, etc. —Rosa­
rio 13 de Febrero de 1812.—Exmo. Seüov —Manuel 
Be/grano.—EiLmo, Goh'ierno de las Provindas del 
Rio de la Plata.

De c r e t o .
* Febrcio 18 de 1812.

Sea la escarapela nacional de las Provincias Uni- 
das del Rio de la Plata, de color bianco y azul ce­
leste, y comqniquese al Gobernador intendente: 
circúlese igualmente à los Generalcs, etc. cAc.— Sc 
circuló (1).

i . Este decreto que nunca lia sido publicado (como tampoco los 
demas documento») està copiado del borrador que existe en Ia carpeta 
original, que forma parte dei legajo dei Archivo General, titulado: 
‘ 'Rcgímieiitos de la campana dala Handa Oriental. —1812."



li

"í li I

: ' I r B

t̂ OO
111.

O ficio del Ccncval ! ) .  J u a n  M a r t in  P iiu rrcd on  a l (io - 
bierno , sobre ta adopcion de la escarapcla celeste y  
b la re a  (2).

Exmo. Senor.
Se haiã notoria en el Ejército í]e mi mando 

la superior òrden de V. E. dc 18 dei anlerior para 
que se u?e por ias Iropas de ta natria la escarapela 
nacional de dos colores, blanco y azui-celeste, que­
dando abolida !a I'oja. Si Io fuera permitido á mi 
esperiencia, rejiresentaria con etla la impresion que 
producen nimias innovaciones en unos pueblos 
que aun no se halian en estado de gustar de los sin­
tomas de la independencia y se resienten de cual- 
quiera inoportuna que conciben, en la jurada re- 
presentacion de Fernando Yll, miicho mas eu cir­
cunstancias tan criticas de retrógrado y debilidad. 
Pero V. E. esta mas al alcance de lo que conviene 
desplegar, variar y promulgar, sin reducir porahora 
los acuerdos y refrenar los discursos públicos al 
sumo objeto de la seguridad de la patria, y sin des­
mentir los principios de nuestra instalacion con 
perjuicio de ia opinion y crédiio que influyen 
en los progrefjos del sistema. —  Dia etc. Campa- 
mento General de Yatasto, Marzo 19 de 1812.

O ficio  de B e lg ran o  a i (iobiernoy anuncidm lo le  haber  
enarbolado lum  nueva bandera, c.ompuesta de los co­
lores de la escarapela a rg e n tin a i y  n roc lanm  sobre 
lo m isnio à que se hace re feren cia .

Exmo. Seiîor.
En este momento que son las seis y media de

2. Este oficio es copiado dei libro copiador de ofícios dei Ejérci- 
tn dei Perü, que de letra de Belgrano se halla en poder de sii familia, 
y que se titula: Ciuidevno 2“. Superior Cobierno. —Empieza el 3 de 
ilicicinbre de 181 ! v termina el 28 de Abril del812.
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la taidc se ha hecho salva en la baleria de la Jndc- 
pcndeiicui^ y c][ueda con la dotacion conipetenle pa­
ra los ires cânones que se han colocado, Ias muni- 
ciones y la giiarnicion.

He dispuesto para entusiasmar Ias tropas y à 
estos habitantes, que se formen todas aquellas, y 
Ias hablé eo los términos de 1a copia que acom- 
pano.

Siendo preciso enarbolar bandera, y no te- 
niéndola, la mandé hacer celeste y blanca confor­
me a los colores de la escarapela nacional: espero 
que sea de la aprobacion de V. E.— Rosario ‘27 de 
Febrero de 1812.—-Exmo. Manuel Bekjra-
no— Exmo. Gobierno Superior de Ias Provincias del 
Rio de la Plata.

Proclama adjunta al anterior.
Soldados de la Patria: En este punto hemos 

tenido la gloria de vestir la escarapela nacional 
que ha designado nuestro Exmo. Gobierno: en 
aquel, la Batería de la Independencia, nuestras ar­
mas aumentaràn Ias suyas. Juremos vencer à los 
enemigos interiores y esteriores, y la América dei 
Sur serà el templo de la independencia y de Ia Li- 
berlad.

En fé de que asi Io jurais, decid conmigo: 
Viva la patria!

Senor Capitan y tropa destinada por la pri- 
mera vez cà ]a Bateria Independencia; id, posesio- 
naos de ella, y cumplid el juramento que acabais 
de hacer (2>).

3. La contcstacion á este oficio se encontrará incluida en el _\.” 
V. El proyecto de contestacion en la carpeta es de letra de Rivada- 
via. En una tira de papel que se encuentra dentro de la carpeta, se 
lee lo siguiente, de letra de Herrera: “ El oficio dei Sr. Belgrano sobre

76



V'-’V- jsm.

()Ü2 Al-íúNDJCK.

O ficio de B elg ran o  dando cuenta a l C.obierno de habcr  
celebrado el segundo an iversário  d e i 25 de M aijo, ben-  

■ d ie ie n d o y  haciendo ju r a r  so lem n em en te  la bandera  
celeste y  blanca.

Exmo. Senor.
Ile tenido Ia mayor satisfaccion de ver la ale­

gria, contento y entusiasmo con que se ha celebra­
do en esta ciiidad el aniversário de Ia libertad de 
la Patria, con todo el decoro y esplendor de que 
ha sido capaz, asi con los actos religiosos de víspe- 
ras y misa solemne con Tc-Deum, como la fiesta 
del Álferez Mayor D. Pablo Mena, cooperando con 
sus iluminaciones Lodos !os vecinos de ella, v ma- 
nifeslando con demostraciones propias su rego- 
cijo.

Ĵ a tropa de mi mando no menos ha demos­
trado el patriotismo que la caracteriza: asistiò al 
ravar el dia à conducir la Bandera Nacional, des- 
de mi posada, que Ilevaba el Baron de Holemberg 
para enarbolar en los balcones dei ayuntamiento, 
y se anuncio al pueblo con quince canonazos.

Concluida la misa la mandé llevar à la Iglesia, 
y tomada por mi Ia presenté al Dr. D. Juan Igna­
cio Gorriti, que salió revestido á ' bendecirla, per- 
maneciendo el Presidente, el Cabildo y lodo el 
pueblo en la mayor devocion en este santo acto.

Verificada que íluí, la volvia manps dei Baron 
para que se colocase otra vez donde estaba, y al 
salir de la Iglesia se repitió otra salva de igual nú­
mero de tiros con grandes vivas y aclamaciones.

“ haber enarboladola bandera blanca y celeste en la Bateria Libertad, 
“ v la contestacion del Gobierno, esta en poder del Sr. Luca.—Agos- 
“Lo 10.”
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Por la Larde se fonnó la tropa en la Plaza, y 
fui en persona à Ias casas dei Ayiinlamiento, don­
de este me esperaba con su Teniente Gobernador: 
saqué por ini mismo la bandera y la conduje acoin- 
panado dei espresado cuerpo, y habiendo maiulà- 
dose hacer el cuadro doble, liablé à Ias tropas, se- 
gun manifiesta el N.° l.°, Ias cuales juraron con 
todo entusiasmo, al son de la música y última sal­
va de artilleria, sostenerla hasta morir.

Eu seguida formados en columna me acompa- 
fiaron à depositar la Bandera en mi casa, que yo 
mismo llevaba en medio de aclamaciones y vivas 
dei pueblo, que se complacia de la senal que ya 
nos distingue de Ias demas naciones, no confun- 
diéndonos igualmente con los que à pretcsto de 
Fernando YJÍ tratan de privar à la América de sus 
derechos, y usan Ias mismas senales que los espa- 
noles subyugados por Napoleon.

A la puerta de mi posada hizo alto la colum­
na, formò en batalla, y pasando yo por sobre ias 
fiias la bandera, puedo asegurar à V. E. que ví, ob- 
servè el fuego patriótico de Ias tropas, y tnmbien oí 
en medio de un ac to tan sério murmurar entre 
(lientes: “ Nuestra sangre derramaremos por esta
Bandera......”

No es dable àmi pluma pintar el decoro y res- 
pclo de estos actos, el gozo dei pueblo, ia alegria 
dei soldüílo, ni los efeclos que palpablemente he 
notado en tBdas clases dei Estado, testigos de ellos: 
solo puedo decir que ia patria tiene hijos que sin 
duda sostendràn por todos médios y modos su cau­
sa, y que primero perecerán que ver usurpados 
sus derechos.

Las tropas de la vanguardia que se hallaban en 
Tíumahuaca al mando dei Mayor General interino
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D. Juaii Raiiiou Balcarce, liaii liGcho sus demos- 
traciones públicas de regocijo, y oido à sii gefe se- 
gun la copia número 2.^ festejando el dia de nues- 
tra libertad con evoluciones militares, toros, som­
bras chinescus, en que ban tenido parte todos 
aquellos naturales, que bendicen al Todo Poderoso 
por el goce de sus derechos.

En Salta igualmente, segim me avisa cl Go- 
bernador con fecha dei 2G, se ha celebrado d  ani­
versario con todo esplendor y magnificência cor- 
respondiente à un pueblo entusiasmado y amante 
de su libertad, y me dice, que las corporaciones, 
civiles y eclesiásticas, han desempenado sus debe- 
res. haciendo ostentacion de su patriotismo; por 
cuya razon lie mandado les dé las gradas de un 
modo público.

Bien puede, Sr. Exmo., tener nuestra libertad 
todos los enemigos que quiera; bien puede esperi- 
mentar todos los contrastes, que en verdad nos sou 
necesarios para formar el caracter nacional: eila se 
cimentará sobre fundamentos sólidos, que la jus- 
ticia administrada por V. E. sabrà colocar, para el 
bien y felicidad de los pueblos de estas Provincias.

Dios guarde á V. E, rnuchos anos.
Jujuy 29 de IMayo de 1812. ^

( F ir m a d o ) — M anuel  Belgrano.

Exmo. Superior Gobierno de las Provincias 
Unidas dei Rio dela Plata.

Proclama número 1. ®
Ä que SC hace roleieiicia eu el anlerior oficio.

Manuel Belgrano, Generalen Gefe, al EJército 
de su mando—Soldados, hijos dignos de la Patria, 
camaradas mios: dos anos ha que por jiriniera vez

I
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1’esünò en eslas regiones el eco clc la libei Lad, y él 
continua propaj^àndose hasta por Ias cavernas mas 
recônditas de los Andes; pues que no es obra de los 
hombres, sinó dei Dios Oinnipotente, (}uc permitió 
a los Americanos ({ue se nos presentase la ocasion 
de entrar al goce de iiuestros derechos: el *25 de 
Mayo serà para siempre nieinorabie en los anales 
de nuestra historia, y vosotros tendreis un moti­
vo mas de recordarlo, cuando, en él por primera 
vez, veis la Bandera Nacional en mis manos, que 
ya os distingue de Ias demas nacionesdel globo, siii 
embargo de los esíuerzos que han hecho los ene- 
migos de la sagrada causa que defendemos, para 
echarnos cadenas aun mas pesadas que Ias que car­
ga bais. Pero esta gloria debemos soslenerla de uu 
modo digno, con la union, la constância y el exac­
to cumplimiento de nuestras obligacioiies hàcia 
l)ios, hàcia nuestros hermanos, y hácia nosotros 
misrnos; à íin de que la Patria se goce de abrigar 
en su seno hijos tan beneméritos^ y pueda presen- 
tarla á la posteridad como modelos quehayade 
tenerà la vista para conservaria libre de enemigos 
y en el lleno de su felicidad. Mi corazon reboza de 
alegria al observar en vuestros semblantes, que es­
tais adornados de^an generosos y nobles sentimien- 
tos, y que yo no soy mas que un Gele à quien vo­
sotros impulsais con vuestros hechos, con vuestro 
ardor, con vuestro patriotismo. Si, os seguiré, imi­
tando vuestrSs acciones v todo el entusiasmo de«j

([ue solo son capaces los hombres libres paixi sa­
car à sus hermanos de la opresion. Ea, pues, sol­
dados de la Patria, no olvideis jamas que nuestra 
obra es de Dios; que él nos ha concedido esta Ban­
dera, que nos manda que la sostengamos, y(|ue no 
hav una sola cosa que nonos empene à manlencr-
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la con el honor y decoro qiie le corresponde. 
Nuestros padres, nuestros hernianos, nueslros hi- 
jos, nueslros conciudadanos, todos, todos, fijan en 
vosotros !a visla y deciden qiie á vosotros es à quie- 
nes corresponderá todosu reconociniiento si conti­
nuais en el camino dela gloriaque os habeis abierto. 
Jurad conmigo ejecutarlo asi, y en prueha de ello 
repetid: Viva la Patria.

Jujuy 25 dc .Alayo de 1812.
M an u et B elg rano .

V.
(.ONTESTACiON del GoOicnw u l oficio de B e lg ra n o  núm e­

ro V. en que está rae iuda la contestacion dada a I nú­
m ero I V . , reprendiéndole p o r liaber enarbolado la  
handera celeste y  blanca.

Cuando en 3 de Marzo último se hallaba V. S. 
en la baterin dei Rosario se le dijo !o que sigue: 

“ Se ha impuesto esta superioridad por el ofi­
cio de V. S. de 27 del pasadode haber quedado ex­
pedita laRateria que nombra dela Independencia 
y de lo (lemas que ha practicado con el objeto de 
entusiasmar la tropa de su mando. Asi la situacion 
presente, como el orden y consecuencia de princi­
pies à que estamos ligados exige por nuestra parte, 
en matérias de !a primera enlidad dei Estado, que 
nos conduzeamos con la mayor circunspeccion y 
medida; por eso es que, Ias demostraciones con 
<}ue V. S. inílamò á la tropa de sii mando, esto 
es,enarbolando la bandera blanca y‘celeste, como 
indicante de que debe ser nuestra divisa sucesiva. 
Ias cree este Gobierno de una influencia capaz de 
destruir los fundamentos con que se justifican 
nuestras operaciones y protestas que hemos san­
cionado con tanta repeticion, y que en nuestras co- 
municüciones exteriores conslituyen Ias principales

iv',C
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máximas políticas que liemos adopLado. Con pre­
sencia de esto y de todo lo demas que se tiene pre­
sente en este grave asunto, ha dispuesto este Go- 
bierno que sujetando V. S. sus conceptosà lusmiras 
que reglan Ias determinaciones con que él se con­
duce, baga pasar como un rasgo de entusiasmo el 
suceso de la bandera blanca y celeste enarbolada, 
ocultàndola disimuladamente y subrogàndola con 
la «}Lie se le envia, que es Ia que hasta ahora se usa 
enesta Fortaleza, y que hace e! centro dei Estado; 
procurando en adelante no prevenir Ias delihcra- 
ciones dei Gobierno en materia de tanta importân­
cia y en cualquiera otra que, una vez ejecutada no 
deja libertad para su aprobacion, y cuando menos, 
produce males inevitables, diíiciles de reparar con 
biien suceso.”

Comparando, pues este Gobierno el contenido 
de este oticio con el de V. S. de 29 de Mayo próxi­
mo pasado y la copia número 1. adjunta, le ha he- 
rído una sensacion, que sòlo pudo suspender el 
precedente concepto de sus talentos y probidad. 
^Los impulsos grandes que de cuahpjier punto de 
una esfera se arrojen hàcia su centro, que maspue- 
den hacerle que oscilaria y escentrificarla? Tales, 
pues, son los efectos de los procedimientos de Y. 
S. en parte. Los que constituyen esta superioridad, 
que hace el centro ò punto en que gravitan los 
grandes negocios que el sistema de Ias relaciones 
que han defoj^mar ó apròximar à la dignidad de un 
Estado á unos pueblos informes y derramados à 
distancias inhordinadas, peroque, con sobrada jiis- 
ticia y oportunidad se han avanzado y esfuerzan 
en constitui rio; no pueden contenerse sinó en el 
punto de nn ceio enérgico pero prudente. A Y. S. 
le sobra penetracion para 1 legar con ella al cabo de
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la Lrascendencia de lal proceder: elGohiorno, pues, 
consecuente à la confianza qiie ba depositado èn 
V. S. no piiede bacer mas que dejar h la prudência 
de V. S. misnio, la reparncion de tarnano desor- 
den; pero debe igiiabiiente prevenirle que esta será 
la última vez que sacrificara basta tan alto punto 
los respetos de su autoridad, y los intereses de la 
nacion que preside y foiana, los que jamas podran 
estar en oposicion à la uniformidad y orden.

V. 8. á vueltade correo darà cuentaexacta de 
lo que baya beebo, en cumplimiento de esta supe­
rior resol ucion.

Dios guarde a V. S. muebos anos—Buenos Ai  ̂
res 27 de Junio de 1812'- F i i w i a d o — A1 General en

’R e p l ic a  d e  B c lg r a n o  a l  o fic io  (p ie  a n le c e d e .  
Reservado

Exmo. Senor. .
Debo bablar à V. E. con la ingenuidad propia 

de mi caracter, y decirle, con todo respeto, que me 
ba sido sensible la reprension que me da en su ofi­
cio de ‘27 del pasado, y el asomo que bace de poner 
en ejecucion su autoridad contra mi, si nocumplo 
con lo que se manda relativo à 9a bandera Nacio­
nal, acusándome de baber faltado à la prevencion 
de 3 de Marzo, porotro tanto que bice en el Rosa­
rio.

Para bacer ver mi inocência natia tengo que 
Iraer mas à la consideracion de V. E. que en 3 de 
Marzo referido no me ballaha en el Rosario; pues 
conforme a sus ordenes de 27 de Febrero me puse 
en rnareba el 1. ó 2 del insinuado Marzo, y 
nunca llegò á mis manos la contestacion de V. E.
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queahora recibo inserta; pues à haberla tenido no 
habria sido yo el que luibiese vuelto àenarbolar tal 
Bandera, como interesado siempre en darejemplo 
de respeto y obediência á V. E; conociendo que de 
otro modo no exisliria eiorden, ytodanuestra can­
sa iria portierra.

V. E. misiiio sabe de que sin embargo de que 
habia en el Ejército de la Patria cuerpos quelleva- 
ban la escarapela celeste y blanca, jarnas la permi­
tí enel que se me puso à mandar, hasta que viendo 
lasconsecuenciasde unadiversidad tan grande, exi- 
gide V. E. la declaracion respectiva.

En seguida se circulo la orden, llegò à mis ma­
nos; la bateria se iba à guarnecer, no habia bande­
ra, y juzgué que seria la blancay celeste la que nos 
distinguiria como la escarapela, y esto, con mi de- 
seo de que estas Provincias se cuenten como 
una de Ias naciones dei globo, me estimulo à po- 
nerla.

Vengo à estos puntos, ignoro,como he dicho, 
aquella determinacion, los encuentro frios, indife­
rentes y talvez enemigos; tengo la ocasion dei 25 
de Mayo; y dispongo la bandera para acalorarlos y 
entusiasmarlos, ŷ habré por esto cometido un de­
lito? lo seria, Extno. Sr., si apesar de aquella or­
den, yo hubiese querido hacer frente à Ias dispo- 
siciones de V. E; no así, estando enteramente ig­
norante de ella; la que se remitiria al Comandante 
dei Rosarit?, y la obedeceria, como yo lo hubiera 
hecho, si la hubiese recibido.

La Bandera la he recogido, y la desharé para 
que no haya ní memória de ella, y se haràn Ias 
banderasdel Regimiento número 6 sin necesidadde 
que aquella se note por persona alguna; pues si 
acaso me preguntaren por ella, responderá que se
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reserva para el dia de una gran victoria por eí 
Ejército, y como esta esta lejos, todos la habràn 
olvidado, y se contentaran con lo que se les pre­
sente.

En esta parte V. E. tendrá su sistema; pero 
diré tambien, con verdad, que como hasta los ín­
dios sufren por el Key Fernando 7. , y les liacen
padecer con los mismos aparatos que nosotros pro­
clamamos la libertad, ni gustan oir nombrede Rey, 
ni se complacen con Ias mismas insígnias con que 
los tiranizam

Puede V. E. hacer de mi lo que quiera, en el 
íirme supuesto de que hallàndose mi conciencia 
tranquila, y no conduciéndome à esa, ni otras de- 
mostraciones de mis deseos poria felicidady glorias 
de la Patria, otro interes que el de esta misma, 
recibiré con resignacion cualquier padecimiento; 
puesno serà el primero quehe tenido por proceder 
con honradez y entusiasmo patriótico.

Mi corazon esta Ileno de sensibilidad, y quiera 
V. E. no estranar mis espresiones, cuaiido veo mi 
inocência y mi patriotismo apercibidoenel supues­
to de haber querido afrontar sus superiores orde­
nes, CLiando no se hallarà una sola de que se me 
pueda acusar, ni en el antiguo sist/;ímade gobierno, 
y mucho menos en el que estamos, y que à V. E. 
no se le oculta cuanta especie de sacrifícios he he- 
cho por él.

Dios guarde à V. E. muchos anos.«i
Jujuy IS (le Julio de 1812.

Exmo. Senor.
Manuel Belgrano.

Exmo. Gobierno de Ias Províncias dei Rio de 
Ia Plata.

D e c h e io  maiulnai..
Archivese. (de letra de Rivadavia.)
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Documentos re la lioo  a í nom bram ieulo de B elgru uo para  
G eneral en Gefe dei E jé rc ito  a u x ilia r  dei A lto  P eru , 
incluso las instrucciones que se le dieron a l nombrarlo, 
{M . Ss. orig inales.)

í.
Estrado dei oficio del Gobierno nornbrando à Belgruno 

General cn Gefe.
“ Ha determinado el Gobierno con maduro 

exámen confiará V. S. el mando eii Gefe dei bjér- 
cito dei Peru, previniéndole que luego que reciba 
este oficio, entregue el dei Regimiento y de esc 
puesto al Teniente Coronel D. Gregorio Perdriel, y 
sin pérdida de momento parta por la posta á su 
destino, y puesto à la cabeza de aquella division, 
cina sus operaciones à las instrucciones anterior­
mente comunicadas al General Puyrredon, à las 
inclusas reservadas, yá las quedicte la necesidad.’'

11.
Instruccion reservada àque se have referencia cn el 

anterior oficio.
Se sabe por cartas interceptadas, de Goyene- 

che à Abascal,que reune aquel todo su ejército y 
vieneà ocupar la 'provinda de Salta, debiendo em- 
prender su marcha á mediados de Enero. Esto 
hará sin duda que nuestro ejército retrograde; pe­
ro que sobre todo conviene no esponer las fuerzas. 
En tal cas^ es 'necesario hacer la retirada en el 
mejor órden, destruyendo cuanto puedaser útil al 
enemigo, para dificultar su marchas y recursos.

Se cuidara mucho de retirar con tiempo los 
útiles de la fábrica dei Tucuman,

Sc tratara de reunir y tener sienipre la fuer- 
za concentrada, llamando la atencion del enemigo



t
Ô 1 2 APÉKD1G£.

ii;

I i

para que se debilite à medida que se eslienda en 
sus conquistas.

III.
Instracciones comunicadas á Puyrredoii y  d Bedgrano ai viismo 

tiempo, y [deque se liace iguabnente mencion ea el oficio que 
antecede.

Sierido indudable que Goyeneche con la fuer- 
za de tres mil hombres trata con empeno de ocu­
par á Salta, y que V. E. con la de su mando no 
puede resistir el ataque de una accion campal, 
procurará V. S. verificar con todo su ejército una 
retirada, que ofendiendo vigorosamente al enemi- 
go, y conservando el honor de nuestras armas, le 
haga sentir los esfuerzosque le oponen los hombres 
decididos à sostener la libertad de la Patria.

No se designa à V. S. el parage donde haya de 
atrincherarse para detener los pasos ambiciosos de 
Goyeneche sobre nuestro território, porque fiando 
en sus conocimientos, se deja à su arbitrio la elec- 
cion de este punto militar, que segun las circuns­
tancias reuna las ventajas de una defensa segura, 
y de la mayor dificultad para que el enemigoem- 
prenda ulteriores movimientos que lohagan dueno 
de posesiones de preferencia, de ^que en mejores 
dias serà preciso dasalojarlo. V. s". sabe bien que 
en los lugares que deje á su espalda, y que ha de 
transitar elenemigo, deben quitarse todos cuantos 
recursos podrian favorecer sus marchas., La patria 
es preferible à las lagrimas de los que se creen in- 
felices por medidas de tal naturaleza.

Los esfuerzos de V. S. y las valientes tropas 
dei ejército de su mando, son las que han de con- 
tener por aiiora los progresos dei enemigo, por­
que no serà posible facilitar u V. S. con Ia [)ronti-

V.'ii
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tud que deseaesle Gobieruo, Iodos los auxílios que 
prepara para derrotar complelaiiienle à Goyeneclie.

Si la superioridad de Ias íuerzas de este le hi- 
cieren dueno de Salta, y sucesivamente empren- 
diese, como es de esperar, la ocupacion delTucu- 
maii, tomará V. S. anticipadas disposiciones para 
transportar à Còrdoba la fábrica de fusiles que se 
baila eu aquel punto; y à íin de asegurar asi aque- 
ilos úliles, como la artilleria, tropas y demas cou- 
cerniente á su ejército, se espera de V. S. activará 
la construccion de Ias dos chatas (1), que proponc 
à este Superior Gobierno.

Despues de Ias demoslraciones que tiene V. 
S. dadas de su amor à la causa de nuestra libertad, 
este Gobierno no considera necesario recomendar- 
!e de nuevo el ihterés sobre Ias disposiciones que 
debe tomar contra Goyeneclie, y convencido de sus 
conocimientos le faculta, para que, con concepto 
à Ias prevenciones indicadas, opere libremente 
segun ias criticas circunstancias en que se baile.~ 
Buenos AiresFebrero 27 de 1812.

22.
(Apêndice á la página Zt‘26 y Zi27.)

Documentos relativqs á Uís combimiciones m ilitares acor­
dadas en 1811 ?/1812 entre  la C órte  dei B ra s il y  Ias 
tropas espanolas en el A lto  P eru . (M .  J/. S. S. au ­
tênticos.)

I.
Oíicio de Ia Ciaiiíta á Goyeneclie incluyêndole la órden para que Ias 

tropas Brasileras lo auxiliasen.
No he podido menos de mirar con total des-

1 Sc refievc á mia especie de barcas chatas, ó nias bien, à unas 
balzas de cajones calafateados, que I’ayrrcdon habia propuesto al 
Gobierno construir en el rio 1'asaje, para teiaer franca la retirada por 
este üo, que cii la cstacion de Ias lluvias rara vez da vado.
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ngrado el tratado de paciticacion, à que eon nota­
ble debilidad ha accedido el Virey Elio con la 
Junta Ejecutiva de Buenos Aires. Apareciendo la 
mala fé de las facciones à la simple vista de cada 
imodelos capítulos de aquella convencion, es por 
demas entrar en esplicaciones sobre unos princí­
pios, que por cualquier aspecto que se miren, no 
presentan mas que motivos y causas de nuevas dis­
córdias, la continuacion de la guerra civil, y el 
desdoro de Ias armas dei Rey y de Ia nacion. En 
tales circunstancias creo de mi deber I’ogarte y 
encargarte que emplees todos tns esfuerzosen lle- 
gar cuanto antes á Buenos Aires, y acabes de una 
vez con aqnellos pérfidos revolucionários, con Ias 
mismas ejecuciones que practicaste en Ia ciudad de 
Ia Paz.—Dios te guarde muchos anos.—Palacio dei 
Rio Janeiro à 23 de Noviembre de 1811.— La In ­
fanta Carlota Joaquina de Borbon—S. S. Despues 
de haberescrito esta, alcancé la adjunta órden cu- 
yo duplicado te remito, para que por él pidas al 
General Sousa los auxilios que precises para su- 
jetar à los rebeldes y obligarlos à cumplir con sii 
deber.—D. José Manuel Goyeneche.

F̂ s Goyeneche.

II.
Cópia de la ói-den á que hacc referencia la Princesa Carlota en la carta

que antecede.
Sua Alteza Real o Principe Regente nosso Sen­

hor he servido que V. S. tanto que tiver consegui­
do dos Gobernadores de Montevideo e Buenos Aires 
as justas é moderadas reparações que ja lhe parti­
ciparão e ao Enviado de S. M. Gatholica nesta Còr-

^ «  1 -w  ^  . . .
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se de acordo con os (Jeneraes Bigodet é Goyone- 
che, aulhorizando S. A. R. à V. S. para que so se 
demore si os mesmos Geueraes assim òexigerem. 
O que participo à V. S. para que assim ò execute 
de orden e em nome de S. A. R. ó Principe [\e- 
gente Nosso Seiihor--l)eos guarde à V. S.—Palacio 
do Rio Janeiro en l.° de Desembre de 18H.—G'«;/- 
dc de Linhares—S. 1). Diego Sousa. Es còj)ia--Ge- 
yeneche.

III.
Oficio dei General Sonsa á Goyeneche en consecnencia de laanlerior, 

ofreciér.dole sii cooperacion para atacar C\ Buenos Aires.

Exmo. Sor—Habendo entrado á ano pasado 
neste lerritorio à testa das tropas portuguesas, que 
ò Principe Regente meu soverano destinou à conso­
lidar à pacificaqao perturbada pelo Governo de Bue­
nos Aires: vejo agora con sumo disgosto, irem re- 
pertirse-se nele as ostilidades, é tal vez prencipa- 
rem nos do Estado do Brasil, sem que as diligen­
cias de S. Ex. Sr. Capitan General das provincias 
do Rio da Prata, nem tamben as minlias propias 
podesem atalharias.—A Junta d’aquele Governo, 
precipitada nos obismos dos desordenes, ja nao es­
cuta razao.—E p^is preciso que V. E. acelere à sua 
marcha; e proseguiendo a carreira dos seos triun­
fes venha coroarlos na cidade de Buenos Aires, para 
cujo fim se le convienen algunas das minhas forzas 
militares, cí̂ o á ese tempo aqui existao, poderá di- 
rigirme as suas insinuações, na fume certeza que 
asintensoens do Principe Regente de Portuguil se 
destinao à segurar á integredade dos dominios é 
dos intereses do Senhor D. Fernando VII.-Por es­
te ocazao de comunicar á V. E. o espirito das leaes 
ordenes que tenho de S. A. R. meu amo, aproveito
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tan feliz oportunidade de apresentar à V. K. os 
profundos respeitos é atenta consideração con que 
sou-de V. E. etc. etc.—D. Dicgo íSoí/í«—Cuarlel 
(ieneral de Maldonado ^0 de Febreiro de 1812. 
Exmo. Sr, I). José Manuel Goyeneche—Es cópia— 
(iOgencche. (1)

í h.
23.

TApéndicc al Gap. XVII desde la página /i51 y siguientes.j

C a r t a s  d e  B e l g r a n o  á í ) .  B e rn a rd in o  B iradarA a, re la ­
tivas a l estado dei e jérc ito  dei P e rú  en 1812, y à  vá­
rios sucesos poiitieos de la época. (2) ( J/. 5. S. aiité)- 
yrafos . )

1.
Mi querido amigo: gracias porque al menos 

se hnya correspondido en algo à mi recomendado 
que llegò felizmente ayer tarde. De mis princi­
pies nadie me separa, esto y dinero son nuestras 
principales exigências para salvar la patria; esta es 
la verdadera, todo lo demas es andarse por Ias ra­
mas y esponernos à ser víclimas de repente. Guan­
do V. reciba esta ya habrà visto lo que le digo al 
Gobierno acerca dei suceso de la Asamblea, y es 
preciso manejar el punto con tòda cordura : hay 
muchos diablos que se empenan en la désunion^ y 
lo conseguirtàn si en tiempo no se ataja.

Que se me oiga acerca de la Gaceta, y no me 
pongan en la necesidad de publicar que miente;

1 Los originales de estos documentos, autorizados con la firma 
deOoyeneche, fueron tomados en la batalla de Salta en el equipage 
del General Iristor y existen en el Archiva General, en el legajo de 
Gorresponelencia interceptada al eneyniyo desde 1810 éi 1812.

2 Estas cartas forman parte de una correspondência entre Bel­
grano y Rivadavia, que pîrtenece à la testamentaria del lîltimo.

I :
) Ml
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(lebo guardar mi crédito, y nadie esta autorizado 
para ofenderme; por otro tanto los hribones del 5 
y 6 de Abril me perjudicaron y perjudicaron à la 
Patria, ^que ventaja se saca de mentir? nuestra 
causa esta apoyada en la Justicia y verdad; siga­
mos esta, y la sacaremos avante.

No me olvide V.; le aseguro que si hubiera 
tenido una nocion de estas cobas, habria sido mi 
voto muy diferente del que di: con dos mil hom> 
bres buenos esto se acababa pronto, y si lo deja- 
mos para luego mucho me temo que se pierda pa­
ra siempre. Mi correspondência darà à V. toda 
luz.

V. me encarga la franqueza: esto es mi dote 
propio, segun debe V. haberlo conocido: con él me 
Îiallarà V. pronto en la inteligência de que soy su

M, Belgrano.
Campamenlo 11 de Mayo de 1812.

Sr. I). Bernardino Bivadavia.

I I .

Mi querido amigo: cuanto me alegro de que 
V. tomeà su cargo proteger este ejército; bien lo 
iiecesita, bajo toaos aspectos, para que pueda te- 
ner el nombre de tal, y distinguirse con utilidad 
de la patria; escusaré repetir à V. lo que digo al 
Gobierno, ^  solo me contentará con exigir de V. 
que tome à su cargo mis ofícios y promueva sus 
decisiones, seguro de mi reconocimiento, y de que 
mis miras no son otras que conseguir un resulta­
do feliz para que nos gocemos de la libertad, y 
desmintamos el triste concepto que se tiene de los 
Americands. Nada podré si no tengo quien me

78
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auxilie, yen vaiioserànlasesperanzasqiiese tengan 
de mi: V. conocey sabe bien que los mejores de- 
seos no equivalen à unas malas armas con pólvora 
V municiones.o

Celebro infinito Ia salida de Sarratea, y la no­
ticia que V. me comunica de Ias fuerzas que va à 
mandar, y no menos de que mi regimiento haya 
querido ir á tener parte en Ias glorias que tengo 
esperanzas de que consiga tan respetable ejército, 
bien que me hubiera sido mas agradable que hu- 
biese podido venir à mis ordenes, donde era, à mi 
ver, mas necesario; pero distíngase como me pro­
meto, recobre su número, y yo me doy por satis- 
fecho,

Dice V. muy bien que los enemigos sacan ven- 
tajas, no atendiendo à formalidades de que noso- 
tros liemos sido muy escrupulosos, y la razon es, 
porque nos tienen paralizados, y nosolros no les 
hemos mirado lo mismo; protesto à V. que en lo 
sucesivo los trataré como á tales, y que si puedo 
les haré sufrir cuanto han liecho, y hacen padecer 
à los nuestros.

Yea V., observe Io que ejecuta Goyeneche; 
aparenta con sus contestaciones, de que V. se baila 
impLiesto, de quedesea la paz, para entretenernos, 
y mientras, cargar sobre los infeííces indefensos, 
matar hasta inocentes, quemar los pueblos, é 
ir à destruir Cochabamba si le es dable, alucinan­
do adernas h los naturales que pronto seabrazaràn 
con nosotros que ya le pedimos la paz.

La lastima es el estado en que me encuentro; 
puesla retirada lo ha trastornado todo, y para po- 
nerse Ias cosas necesarias al nivel, necesitamos 
tiempo, y un trabajo incesante como en el que es­
tamos: à mas de haberse desertado tantos; y de
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soldados casi los mas quo lian quedado 

sehallau aun como los reclutas.sin saber carffar v
descargar con prontitud, como lo estoy palpando 
diariamente. J i i

Sin embargo, tomadas mis medidas, y piiesto 
lodoen orden, espero todavia que llegue cà pairar 
sus crimenes en Ias manos nuestras; no, no se bur- 
lan\ mas de nuestras armas, segun me prometo dei 
auxilio divino, y nuestros esfuerzos, à apesar de
que bay muclio que vencer, y mucho que coor- 
dinar.

Creo que el oráculo vizcaino suíVirà mas bien 
que entregar los GO mil; tienen caracteresosde- 
monios,y perecerán antes que doblegarseà noso- 
tios; pero duro con ellos, que yo nodejaré de ha- 
cer otro tanto; pues de lo contrario nada adelan- 
tamos.

Viva V. en la inteligência de que aprecio mu- 
clio su fineza, y que soy smceramente su amigo

M an u e l Betgrano.
Jujiii, 3 dc Junio dc 181Í.

Sr. D, Bernardino Kivadavia.
P. S. Pedi á los oficiales ü. Juan Aruas, y D. 

Manuel Chaves, y’deseo que vengan D. Alejos Bar­
rera, D. José Casado, y D. Antonio Rambla, à que 
conozco por haber estado conmigo en Ias acciones 
dei Paraguay^: por Dios que nome mariden morra- 
11a que tengoà montones de lo mas inútil, y de lo 
mas maio que Y. pueda pensar.

m.
. Mi amigo querido: mi situacion no puede ser 

mas apui*ada, despues dei resultado dcsgraciado
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que se me asegura de Cochabamba: DoiTego va
i)ara instruir al Gobierno de todo, y él d irààV . 
*pai’ticularmente cuanto ocurre; siempre ine toca 
la desgracia de buscarme, cuando el enfermo ha 
sido atendido por todos los médicos, y lo han aban­
donado: es preciso empezar con el verdadero mé­
todo para que sane, y ni aiin para esto hay lugar; 
porque todo es apurado, todo es urgente; y el que 
lleva la carga es quien no tuvo la culpa de que ei 
enfermo moribundo acabase: bastante he dicho, 
bastante he hablado, y bastante he demostrado con 
los estados que he remitido; ^se puede hacer la 
‘̂ uerra sin gente^ sin armas, sin municiones, ni 
aun pólvgra? V. me ha ofrecido atender à este ejér- 
cito; es preciso hacerlo, y hacerlo de un modo 
digno^ y con la celeridad dei rayo; no por iní, pues 
al fm mi crédito es cosa de poco momento, sino por 
!a Patria^ y consecuencias que puede traernos solo 
el lener que dar pasos retrógrados.

La carta que remito y lioy mismo he recibido 
de Coroma es de un particular; no tiene fundamen­
to; pero ella ha venido à tiempo para que no se me 
acoquine la gente, y en particular la oficialidad que 
tenemos, yde la que hay mui poco que esperar, por 
mas queràe empeno, segun instí uiràà V. Dorrego.

Crea V. que es suyo de veras
Belgrano.

Jujui üU ele Juiiiü de

P. S. Al cerrar inellega la noticia de que Ar- 
ce viene caminando de Humahuaca; prueba de que 
la carta es escrita sin fundamento: que no vaya à 
daria la Gaceta, en particular de lo que se refiere à 
Arce, para que no nospillencn embuste.

S. D. Bernai’dinü Uivadavia.
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IV.
Mi estimado amigo : he escrito á V. y dicho 

ciianto necesito; y no faltaré jamas à inauiteslarle 
mi situacioii y cuaiUo mis pocos talentos aicancen 
en favor de nuestra causa, y V, jamasserá majadero 
conmigo lionrándome con sus letras, acaso pri- 
vándose de los ratos de descanso; ellas seran para 
mi un favor que no olvida ré.

En punto al exilo nada tengo ([iie esponer à V. 
pues todo lo he maniíestado en mi correspondência 
oücial con laverdad, y seria inútil repetirlo en esta: 
hablaré à V. solamente lo que me parece coiioce, 
en estas circunstancias para todos estos Paises.

Veo que se ba meditado en celebrar iinaAsam- 
blea Estraordinaria; pues debe tambien pensarse cn 
darlela supremacia, y para que no se altere sino lo 
que el Gobierno tenga por conveniente, no pueden 
faltar médios à Vds., poniéndose antes de acuerdo 
con los Vocales que se crea deben arrastrar el 
concepto de sus companeros.

Asi se contentaràn los Pueblos, y llevaran Ias 
determinaciones el sello en la voluntad general que 
tanto importa, no solo para nosotros misnios, si 
tambien para Iqs Estrangeros, y no habrá quien di­
ga que tres hombres se han usurpado el poder, y
que todo es obra dei despotismo.

Bien conozco que hay circunstancias delica­
das que U9 es dable se pesen por muchos con cl 
pulso necesario; poro generalmente en esta clase 
de Juntas hay uno ò dos hombres que conducen a 
los demas por sus talentos, ó sus virtudes, ò porque 
sin nada de esto, se forma un buen concepto de 
ellos: à los primeros pasos se averigua esto, y se 
trata con ellos lo que se cree mas conducente; mas
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yo 110 se á que me pongoàhablarcon V. de esta ma­
téria, cuando estoy ciertodeqiie Ia sal3e.

Aunque ignoro el total desastre de Cochabam- 
ba, es de presmnirlo, y por consiguiente no queda 
inas disposicion que tomar, sino la intentona de 
Diaz Velez; por consiguiente si se logra se acaba- 
ron los mandones de Junta, de Prefecto, de Co- 
mandante de armas etc., y se podrà planUíicar el 
método adoptado por el Gobierno.

Yo no me he atrevido à tomar providencias, 
m u indicarias por no errar, y por no esponerme à 
nacei desatinos. V. sabe que no conozco el Pais 
que no conozco à sus habitantes, ni menos sus cos- 
tumbres y caracter, como lo manifesté desde que 
se me destino à este pesado cargo; y puedo asegu- 
rar a A. con verdad que me veo, no pocas veces, 
perplejo para tomar una resolucion aun en los 
movimientos militares içuanto mas no seria en los 
jioliticos? crea Y. que es una desgracia llegar à un 
la ise n  laclasededescubridor, y que se necesitan 
los tuixilios del Omnipotente pora Qccrtfir.

Mucho celebro el buen estado de nuestrosasun- 
tospor lo que hace aportugueseséIngleses: espero 
que de Iasmanos,de Vds. salga cuanto antes un tra­
tado que nos tranquilize por aquellos lados, para 

contraiga nuestra atencion al Tirano infer­
nal dei l eru, quesin fuerzas no lo podemos arroiar, 
y cada ( la ha de aumentar Ias suyas, de buena ò 
mala 3oluntad; V. sabe el crédito que da,n Ias victo­
rias, y como aumentan los secuaces dei vencedor: 
Dorrego liablarà à V. de nuestras necesidades, ylê 
lablara con conocimiento: no bay que detenerlo

on interestmteen este Ljercito.
Actualnientc estoy con cinco oficialcs arrcsla-
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cios para foriiiarles consejo de guerra, dos por la- 
drones, de que ya di parte, dos porhaher faltado al 
respeto a un Capitan delaiite de Ia Iropa, con mil 
palabras indecentes; uno por conversacion de mo- 
tin,y aunque liaria conmigo lo que se intento con 
Castelli y Balcarce; otroestà por liaberme perdido 
cien tiros sin bala de á uno, por el abandono dei 
servicio; á Oyuela voy à niandarlo por insubordina­
do, mala conducta, y porqueexpuso à un motin su 
compania: es indecible lo c[ue me cuesta meter à 
estos hombres por veredn; son contados los que 
medio puedan llamarse Oficiales: como ya tengo Ia 
experiencia de lo que me sucediò ea el Cobierno 
anterior, y se que nunca faltan pudriiios aim para 
los mas indecentes.................

Pido à D. Juan Sta. Maria, Tenieute de Ani- 
lleros, en este Gorreo, y me alegraréme lo envien; 
pues le conozco: es un practicon escelente, lo que 
ni aim tienen los que andan con los galones en el 
tal cuerpo.

Basta^ mi amigo, de molestar à Y. en ciianlo 
siempre

M. Belfjmno.
Jiijui k de Jiiliode 1812.

Sr. D. Bernardino Rivadavia.

V.

Mi estilizado amigo: V. verá de oficio lo que 
digo al Gobierno; no me queda otra cosa que ha- 
cer, y si el enemigo viene sobre mi, tendré que ir 
reculando quien sabe hasta donde: lo que es sen­
sible es Ia desorganizacion de todo, que es consi- 
guiente, y ver frustrados mis trabajos, y como 
siempre estaremos en espinas, no veo cuando po-
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(Iní formar oí ojércilo eii el pié y fnci‘za on que le 
iba poniendo, hajo ía mas estricta disciplina y su- 
bordinacion.

V. |)iensa iiiuy bien que sin ios oOOO liomi)res 
de iinea, y todo io domas que corresponde, nada 
puede ejecularse, y no hay mas que esperar al re- 
siillado de Monlevideo que conceptúo va largo, y 
debe ir; pues es preciso estar bien cerciorados de 
la condueta de los Portugueses, que debe observar- 
se con miicha escrupulosidad; pero me pai^ece im­
portuno bacer à Yd. esta advertência.

No hay que pensar cn pólvora en Santiago; la 
fabrican niuy mala, y he escrito à aquel Teniente 
Gobernador para que aun así promueva su fábri­
ca entre Ios particulares, enviándole noticia de la 
calidad y cantidad de ingredientes de que se com- 
pone: si no fuesen mis apuros tales como son, y 
alguna circunstancia hiciera que el enemigo me 
dejase tranquilo por algun tiempo, aqui mismo la 
habia de fabricar: no sé en que consiste que Vds. 
no encuentran quien la baga, teniendo Ias prime- 
ras matérias en nuestro suelo: por ordenes no ba 
quedado, mucho ba que Ias he comunicado, y lo 
que ba parecido es una ridiculez.

He hecbo presente al Baron Mos ofrecimientos 
deV.: con dificultad tendremos oficiales que tra- 
bajen como este, ni que se interesen en nuestra fe- 
licidad con mas empeno; pero al pasp mismo, co­
mo nosotros ni sabemos lo que es servir, y aun es­
tamos á oscuras de lo mas preciso, se levanta el 
ódio contra él, que necesito toda mi entereza pa­
ra contenerlo: harto seria que no vaya algun re­
curso, como el de Tesano Ibntos que me ban en­
viado Vds. à informe: aqui hay un Dr. Bustaman-
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leque CS cunaclo dei tal, que si no es nu patriota de 
boca que me enmelen: él es el autor dei escrito.

Digame V. algo de los fusiles que debiaii ve- 
nir; me consola ré con saber que no los lian de to­
mar los de Montevideo; que me presumo que con 
la presa dei Keclie habràn descubierlo algima 
cosa.

Crea V. que ningun cuidado tengo por Ias co­
sas de Europa: sé que la Espana no lia de ser sino 
lo que quiera Napoleon, y que en nada nos puede 
perjudicar: nosolros jamás debeinos aspirar à te- 
ner relaciones con ninguna de Ias Naciones que la 
liabitan; ellas tendràn cuidado de traernos lo que 
necesitemos, y de buscar niiestra amistad por su 
propio inlerés.

Ya me bago cargo de Ias miras de la conspi- 
racion; pero se ha verificado que no hay mal que 
por bien no venga: debemos contentamos de que 
su descubrimiento haya promovido el espiritu pú­
blico, segun me escriben, que celebraré subsiga, 
como lo espero, si Vds. han sabido contener en 
tiempo ese ardimiento inconsiderado, sugetando 
à los malvados que les han arrancado la segunda 
Proclama, queíneha llegado al alma: es preciso 
hacerse respetar, y que se guarde el decoro debido 
al Gobierno; lo demàs nos traerà infinitos males: 
ciiando se ^mande una cosa, ó siquiera se diga, es 
preciso sostenerla aunque vengan rayos: lo demas 
se reiràn de Vds. y los burlaràn.

Crea V. que no me descuido en proceder por 
acà con toda la energia posible, y así he podido 
conseguir aumentar mi fuerza de reclutas, y si 
me diera tiempo el enemigo lograria avivar á es-
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tas gentes que son la inisma apatia: estoy conven­
cido de que han nacido para esclavos, y que nece- 
sitan sufrir mas al vivo los rigores del despotismo 
para que despierten delletargo.

Estoy sin Auditor, y con causas pendientes de 
consideracion: deseo tener iin hombre à mi lado 
de talento yjuicio; porque conozco que tengo mis 
lijerezas procedentes de mi ignorância, de mi gê­
nio, y de mi estado irritable por mi situacion; lo­
do carga sobre mí; no tengo tampoco Secretario, 
y le quisiera con Ias circunstancias precisas, y so­
bre lodo la de no ser publicario: si bay de esas 
frutas raras por allà, coopere V. à que vengan à 
mi lado, que lasapreciaré infinito.

Dorrego es todo un oficial, y por cierto que 
me està haciendo estremada falta: ya sé que ha 
ido al Rosario con una docena de los satélites que 
promovieron la segunda Proclama: nom e lo de- 
tengan Vds,; lo necesito mucho, pues algo hemos 
de trabajar entre los bosques si tenemos la preci­
sion de retrogradar.

Créame V. su siempre amigo
Manuel Belgrano.

Jujuy, 19 de Agosto de 1812, '•

Sr. D. Bernardino Rivadavia.
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Romero J. Melchor 
R o^a Jacinto 
Sarmiento D. F.
Sornellera Dr. Andres 
Saavedra Mariano 
Serna Francisco de la 
Sehorans Estevan 
Silguez Jnsto

«PiJ

I
I
i
1
1
1
1
J
1
1
1
i
1
1
I
1
1
I
1
1
1
I
\
1
1
1
1
1
1
1
I
1
1
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K g r i u p h u ’ O s .

Steginaii Claudio 1

Sarralea Mariano 1

Sosa Domingo 1
Susini Antonio 1
Segui Coronel Francisco 1
Serrao Mayor José 1

Sotelo Comandante Pantaleon 1

Somellera Mayor Antonio 1
Saldarriaga Ninfa \

Senorans Juan 1

Trelles Piafael
Trelles M. Ricardo- ' 2

Toledo Federico ]

Tejedor Dr. Carlos \
Twcedee Diego 1
Tin Antonio 1

Thompson Casildo 1
Villegas Sixto 1
Velez Sarsfield Dr. Dalmacio 1
Varela Horacio 1
Varela Hector i
Varela Mariano 1

Vasquez Fabian c 1

Vasquez Miguel 1

Uzal Francisco 1

Ugarte Dr. Marcelino 1
Velez Julian t  1

Varela Rufino 1

Velasquez Juan 1
Villegas Benjamin 1

Villanueua Florencio 1

Valiente Rafael 1

Zapiola General José Matias 1



DE SUSCIUTOKES.

Zinny Antonio 
Zapiola Ezequiel

San ISicolas.
Robles Dr. Francisco 
Martinez Dr. Claudio 
Navarro Francisco 
Carranza Pedro 
Fernandez Teodoro 
Fernandez N.
Ruiz Norberto 
Saracondegni Pedro 
Zuniga G. Gabriel 
Renites Francisco 
Rojo Tomas 
Ballesteros C.
Riglos Miguel 
Diaz F''rancisco 
Acevedo Wenceslado 
Piedra Cueva Horacio 
Lezica Mayor Carlos 
JJorent Pedro 
Muriez M^liton 
Basso Pedro 
Quiroga Hipolito 
Oyeros Ladislao 
Pieiü’alini (comandante) 
Pombo Manuel 
Pombo Gregorio

P erga mino.
Moreno JiOrenzo 
Gorordo Coromd

Kgemplares.

1
1
\
1
1
I
l
i
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
I
I
1
I



m LISTA.

tíi"i-

Ü,!

:í'í

Fernandez Antonio

Egeinplarc.s.

i

Noguera Estevan 1

Rodriguez Vicente 1

Montevideo.
Castellanos Dr. Florentino 1

Madera Juan 1

Lopez Dr. Fidel Vicente 1

Requena Joaquin i

Narvajas Tristan 1

Palomeque G. José \

Zuviria Dr. Facundo 2

Vasquez Patricio \
1Uriarte Mariano

Vasquez Tomas 1

Benavidez Ignacio 1
Rodriguez Jacinto 1
Sanchez Modesto 1
Villegas Jacinto 1
Zaballa Angel Juan 1
Castro Agustin 1
Ducas Francisco 1
Castellanos Emilio c 1
Sosa José 1
Maines Favio 1
Rodriguez Teo Juan \
Penal va Juan ’ 1
Cruzet Jaime \
Elias Cipriano 1
Sanchez Miguel 1
Gallardo M, José 1

To lal...o29



ERRATAS T  ORISIOACS AOTARLES.

Página. Linea. Donde dice. Lease.

13/1 y

7
9

hi)
69

116
122
122
135
139
1̂ 0
160
177
186
187
199
210
215
236
266
269

251
267
280
292

296
299

305 
310 Y 377 

322 
329 
350 
353
356
357
362
363 
366 
617 
650 
657

16
15
9
8

27‘J
22

11
6

11
15 y 16 

23
3

27 
6

11
26
22

1

6
28 
3

29

verdad 
esas 
Corte 
piierlas 
rccliazadas 
ona Icgua 
ciiatro léguas 
r,owen 
ea la Iglesia 
en San
en San IMiguel
la»-puerias
Allí
como á una 
soste.nidas 
Ias revoluciones 
Donao 
de Ias
“ con el rostro’* y 
y pistolas en

una nueva 
sus
que evacuo 
que segun se vé

28 perdido 
23 pica

27 Romanes 
Yedros

2 pues, obtenido
1 acompanó

16 se insurreccionase
•11  se llanic

23 dos 
21 y mis 
16 impotente 
11 llevar

Capitulo vi 
10 momentos
2 sus vagas 
7 cincucnla

unidad 
unas 
Junta 
puer tos 
eontenida^
1res léguas 
siete léguas 
(íower 
sobre la 
sobre San 
sobre San Miguel 
los puertos 
Abi
como un 
iniciadas, 
los câmbios 
Donado 
en Ias
‘^con el rostro” 

y pistolas, envueltos en 
capotes de barragan, en 
esta nueva 
son
Iaque tambien evacuo 
pero que maniliesta que 

este
por perdido
pica, y sus míembios 

clavados 
Corrientes 
Yegros 
obteniendo 
acompano 
insurreccionarse 
se nie llame 
los
que mis
importante
llenar
Capitulo xv 
en momentos, 
y en sus vagas 
cincucnla mil



t

•VV..-,

?

i'à(jina. IJnea.

k m 11
i m 12
553
557 33
560 12 v2/i
560 20
560 29
560 32
58/t 5

Donde dice. Lc((se.

que se
y á vários
circiiiislancias
23 de Ma \ 0
Sr. I). Juan Salas
El 27
El 23
y el 2/i
sus consecuencias

á qnien se
asi como tambien á vários
y circunstancias
22 de Mayo
Dr. D. .Tuan N. Sola
El 23
El 2/i
y en la noche 
su coiioecuencia.

NO TA—Se apuntan solo las erratas mas notables, que alteran el 
sentido, desfiguran los nombres y cambian las fechas, omitiéndose 
otias que el lector puede suj)lir facilmente ^  la lectura. Los errores
de nombres ó de fechas deben scr trasladados al testo para evitar con­
fusion.
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